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en ígneas letras, 
ÁUü, sobre los cielos esplendentes, 
El notnbre escrito está de ZARAGOZA; 

•y el de NuMAHGlA ali l , y el de SAGÜNTO. 

Mil siglos volarán sobre sos ruinas; 

Morirán astros; finarán imperios; 

E te rno , empero, su renooibre y gloria. 

Durará á par del mundo su memoria. 
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X a I3 r e rda t l , aunq^ue miiica sea- tan digno do gloria el qne 

eíotíLe como el ^ l e liaoft las cosjas^ mp pavece gilí embarso m n y di—' 

ficil eacribii' bion una h i s tor ia , ya pori^iíe para eeto es tneiieíter crue 

Jas palabras igualan á.loa liedhós ^ ya-yóri jae huy mnclias i jne , si Él 

escritor reprende algún v ic io , lo atribuyen, á mala voluntad ó e n ­

v id i a ; y cuando liafcla del valor g rande , y de la gloria, de los bne— 

nos} creon sin violencia lo que les parece que ellos pueden f á c i l ­

mente ]iacori. ' .p|ra^«:pfiaa, fe^aJK, l&tieaoi i^pgi ; . meiptira, 6 p o r 

«íageracion. 
CATO SínrSTioÍRisro. Tmdncclnn <fe! señor ii.Jiínle 4p» Cal/rie!, 

£in]Ji;j-i:o"""díi J^i idr i* 
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I N T R O D U C C I Ó N . 

X J N el segundo sitio, que voy á describii', ejecuta­

ron los defensores acciones muy gloriosas, y dignas 

de trasmitirse á la posteridad. Aunque el cuadro 

versa sobre un mismo asunto, contiene escenas en­

teramente distintas. Empeñados los unos en apo­

derarse de Zaragoza, y los otros en defenderla, sin 

la lectura de esta histona, no cabe formarse idea de 

sus respectivos esfuerzos. Aprestos militares; obras 

extraordinarias^ reunión de fiíerzas superiores á las 

que parece exigía el ataque y defensa de una ciu­

dad sita en una llanura, sin muros ni fuertes; 

obstinación y sufrimiento á toda prueba; los cho­

ques sostenidos en las casas; su conquista gradual; 

la guerra subterránea; la epidemia; todo ofrecerá 

motivos de sorpresa y admiración á cuantos sien­

tan arder en su seno el fuego que inspira el amor 

dulce de la patria 3'- la idea grata de sostener su 

independencia. Es im])osible leer tan singulares 

acoutecimicütos siii experimentar sensaciones vehe-



mentes. Las refriegas que, sin olvidar la exactitud 

propia de una narración íiel y circunstanciada, se 

detallan y exornan, no podrán menos de identifi­

car á todo español con el entusiasmo de los deieu-

sores, y hacerle tomar un vivo ínteres por su si­

tuación y padecimientos. 

f;^f^^i ' ." 
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Se abren los tribunales—Arribo de Sir Willans Doyle. — El Ayun-
tamiealo de la villa de Matiiid felicita al general Palafox,—^ 
tjenei-oso donativo de sus habitantes. — Privilegio ií favor de 
los aaragoianos. — Junta suprema de sanidad. — Posiciones do' 
los eiércitos nacionales, — Obras de fortificación ea la plaza.—{ 

ü ' i i í ' í f j n •" •" . ! • • i ' " : . - j ; ¿ . iiií.5'v.íWl ;¿ i.t .'i.i': . 

s í^Si-i-ps SUCESOS referi3o8á>a'sorprfendentes, extraor­
dinarios y heroicos, no lo son menos los que ocurrieron 
en adelante hasta el desastroso moinerito de posesionarse 
de Zaragoza el ejército francés. A pesar de tan terribles 
males como acabábamos de sufrir, todo estaba animado. 
Tan lisonjera y satisfactoria es la complacencia que ins­
pira el triuafo. Los ciudadanos volvieron á emplearse en 
sus respectivas tareas, y Jos tribunales y autoridades á 
desempeñar sus funciones. El real Acuerdo expidió el 5 
de setiembre á los corregidores, alcaldes y justicias del 
reino, para que la publicasen en la forma acostumbrada, 
y uniesen á sus libros capitulares, dándola el debido cum­
plimiento, la siguiente circular: «Cuando la invencible 
ciudad de Zaragoza tomó las armas en los días 24 y aS 
de mayo, tuvo la Audiencia la satisfacción de ver un pue­
blo armado, sin organizarse en cuerpos militares, sin ge-
fes, ni disciplina; y esto no obstante, sujeto constante­
mente á los principios de justicia y de equidad. Esta me­
morable ciudad, que lo será mas en adelante, se ha dis-

tingnido por todos términos en esta época. Apenas habrá 
I I . 1 
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.ejemplar en el rmindo de un pueblo armado por si mis­
m o , y que respeta la espada de VA justicia. La Audiencia, 
que conoce la honradez de este noLle vecindario, y tiene 
constantes pruebas de su a mor y respeto á los magistrados, 
creyó desde luego que así sucedería; y por eso procuró 
por medio de los lumineros de las parroquias, y de Jos 
mayordomos de los gremios, que se fijase el sistema mili­
tar antes que viniesen de fuera gentes mal intencionadas 
que- en'volviéndose- iGónjiltifi'cii.i'dadarrG8 ,"t-'onieties©ni'doíi 
desórdenes coinuiies én 'Justos ¿ásos,'y hianthasen el HÓrtor 
de los inocentes y generosos vecinos. Los mayordomos y 
Jumineros manifestaron con sinceridad los deseos que el 
pueblo tenia de vindicar los ultrajes que el Emperador de 
los franceses hacia á nuestra santa Religión, y á nuestro 
amado Soberano el señor don.Fernando Vi l ( q u e Dios 
guarde) ; que nunca , ni de manera alguna se sometería á. 
la dominación francesa, y que-no cometería exceso algiiís 
no. Con efecto, jamas se Jia. visto esta ciudad-tan tranquüaí) 
jamas hubo ' tan to orden;-jamas'fueroTi^tan respetados los 
ministros de justicia. El pueblo prendió á los que creía 
afectos al usurpador del t rono, ó poco adictos á nuestro 
legítimo Soberano; prendió á todos aquellos ciiya perma+a 
nencia 'entre los buenos creyó perjudicial;.pero entregad 
áos en manos de la justicia,, recibió con respeio sus deci-f 
siones; ya no receló de quien el tribunal no recelaba; y 
en una palabra, acreditó q u e n o quería libertinage, tu 
Lofcorv'ni tlesorden,^ sino conserv-afse-^ii- el; mismo pie 
que nuestros padres cuando vencicrotl^ á.'tosi sarracenos; 
que por otra perfidia, no tan clásica ni escandalosa como 
la do Napoleón Bonaparte, invadieron este hermoso país, 
Beferider á Dios y al Rey era el único objeto de los c ln -
d'áíkñós-de--'Zaragoza , y castígür á esa^ nación 'que^'j^ga 
m'ií's#-fl fiel áli-iii?H y nuestros poderosos ansiiioe robando 

' í jüestraspropiedades, matando y talando, y arrebatando 

^/u/jtíinjJíi/Jto díi pJiidrJ' 



m 
á niieslró áúgiistó'Soberano con íoda la real Famil íapara 
¡usurpaile la corona de u n modo tari escandaloso, á que ' 
'no se atrevió jamas, ningiiu t irano, ni aun ocurrió á la 
imaainácioa vaga de ningmi demerite. Zaragoza, armada 
únicamente con tan piadosos y legítiinoa objetos, no podia 
dejar de t r iunfar , como se ba verificado. La fama de B o -
-naparte, el terror que;¡nFünde su .nombre, la barbarie cíe 
8US tropas, el^ardor y perieia del ejército q u e vino á com­
batirnos, los refuerzos q u e sucesivamente ha recibido d e 
soldados afamados por sus bazanas en el Nor t e , el grau 
.tren de artillería, la inrüensidad d&municiones, de bomf-
'bas J dé granadas, no bart servido.sino.para confundir su 
soberbia, oscurecei' BU fama, manifestar al mundo q u e 
puede vencer á los franceses quien quiera vencerlos, acre­
ditar evidentemente que son incapaces de conquistar la 
•España mientras reib^j .en ella .et mismo espíritu q u e eñ 
Zaragoza, y! coronar 'á está imperial y augusta ciudad d e 
los masbfermosos laureles. N o hay etocueneia bastante ex-
.presiva para dar 4 las naciones, y trasmitir exactamente,á 
la posteridad una verdadera relación du su defensa: h o m ­
bres y mugeres,. niños y vie[os,, nobles y plebeyos baií 
sido'tan constantes, tan lealesjtart valerosos, que es mas 
que dificit pintar at vivo lo que han hecho por el Rey, por 
•la Religión y por la Patria. La Audiencia se abstendrá d e 
esta relación, agena de^su instituto, y se limitará á decir: 
que el nombre de plebeyos deberla suprimirse en Zara­
goza, pues sus habitantes han acreditado tanta nobleza en 
sus operaciones, q u e no hay quien no merezca ser r epu ­
tado por caballero, cuyas heroicas proezas callará la Au---
diencia por la razón insinuada: p e r o , remitiéndose á lo. 
q u e habrá dicho e« an̂  carrera el misma ejercita francés; 
y si i30 hubiese hablado por vergüenza, ó por la p rec ip i ­
tación lie sn marcha, ó por la debilidad consiguiente á 
tanta sangre como ha derramado» infoj-nMtán de la v ic to-

1 ; 
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ría-fie Zaragoza los miicbos cañones y 'moríeros , los fusiles 
y pertrechos, la infinidaclde provisiones de hqca'y guerra 
q u e el eueiingo ha abandonado para escapar mas aprisa <lp 

ios zaragozanos; quienes, lejos de intimidarse a! ver óeTf-

ribadas las tapias que hacen veces de muros , incendiada 
y destruida la ciudad, y el enemigo cuasi mezclado coh 
nosotros, sacaban nuevas fuerzas.para confundirlo, y ex-
tertninarloi como sucedió,' hasta ponerlo en precisión de 
hu i r tan vergonzosa como precipitadamente. Libré ya éata 
.capital del enemigo, qué por espaciode dos meses no ha 
•perdoDado medio para afligirla, ha. vuelto Ja Audiencia á 
desempeñar • sus funciones, suspendidas en. este, tiempo 
porque no podian venir los negocios del reino, y porque 
en la ciudad no los había; pues sus leales habitantes, que 
abandonaron sos cosechas y sus talleres por la defensa de 
la. patria,' olvidaron todos sus derechos por defender los 
de nuestro amado Fernando Vil- Cesaron las querellas 
•particulares; y solo habla una general contra el Empera­
dor de los franceses, por el abuso que hacia de su poder, 
'-que él creía y llamaba irresistible; una querella general 
contra sus generales, oficiales y soldados, cómplices y ejer 
cutores de la mayor maldad que se ha visto desde lacrea* 
clon del mundo. Sin embargo, durante este tiempo se han 
.ocupado los ministros en varios objetos del real servició, 
convenientes al. público. Nada han omitido de cuanto p o ­
dian- hacer por su parte en-favor dé la causa común. Pero, 
libre ya esta'capital de los enemigos, que por espacio de 
<los meses han porfiado tenazmente en apoderarse de ella, 
se ha abierto el tribunal ( aunque no en las casas de su 
iTesidcncia, por hallarse maltratadas del bombardeo, é i n ­
fectas, á resulta de.haberse establecido en ellas el hospital 
•general), y siguen el orden legal y debido todos los nego­
cios civiles, criminales y gubernativos. El excelentísimo 
^ ñ o F dDa^Jc«é,.decPal£yfox.,y.Melci, gobernador^yicapicsa 

Ayu/jtiinjJi/jto díi J^iidrjd 
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eeoeral (íél reino, y presidente de la real Audiencia, pone 
su primera atención en valerse de la fuerza armada, que 
tan dionamente dir ige, para proteger á la justicia y sos--
tener sua decisiones, manteniendo en todo su Tigor lá a u ­
toridad del tribunal: S. E. atiende á la breve expediciou 
d é l a s causas, seguridad de. tos presos, precaticion contra 
•malhechores,,: tranquilidad comuq , cí)ilservacion de• los 
derechos individuales, y á todo cuanto requiere un buen 
gobierno, como si no tuviera un poderoso ejército que 
mandar , ni enemigos que exterminar. Sii constante ap l i ­
cación y talentos soij los que,le haceu llenar tan gloriosa-» 
•meMe los graneles cargos de gobei:nador, de general >y de 
presidente. Es preciso que',todo, aragonés coopere á sus 
i'ítites justificadas ideas; y nada puede conducir á ello tan 
poderosamente como la observancia de las leyes, la sumi -
siojí y respeto á las justicias, ayuntamientos, y demás em­
pleados eoieste importante ramo-.La Audiencia espera que 
nadie'manchará con delito alguno Ja palma de la victoria; 
Los aragoneses han sido colocados en la clase de béroes 
•por el.voto universal d&las provincias; y ésta recompensa 
de, ^U; Valor ,.aj!papOi que-los llepa de honor , les precisa á 
observar por todo término una conducta correspondiente. 
Las armas se lian de emplear únicamente contra el ene* 
migo común; y si ocurriesen diferencias entre los particu­
lares, oirá el tribunal sus pretensiones, y las decidirá con 
arreglo á las leyes. Los alcaldes y los'ayuntamientos deben 
ser respetados y obedecidos como quiere nuesiro augusto 
Soberano que lo sean; y en fin, la tranquilidad y buen 
orden en todo el re ino, proporcionará emplear Jas tropas 
épicamente en completar la victoria, acosando al enemigo 
hasta q u e , opr imidodel peso y rigor de nuestras armas, 
nos restituya la sagrada persona de Fernando V i l , bajo 
cuyo gobierno se Jogtarán los preciosos frutos de la guer­
ra , revivirán la paz y la ju§,ti(jÍ3.,,]a Moiotiflcupará en el 



(5 ) 
teatro d e l iñunclb el lugar q u e la co r responde , ' y será 
eternamente aplaudida por su conducta ea la paz y^tíq.la 
guerra." ' .""'"li» ^ttt.iF;!tTr,rr'- pft 

Kegresaron algunas de las familias que se íiabian ausen­
tado después del 4 de agosto; y la población presentaba una 
concurrencia extraordinaria, y uij aspecto belicoso. Et ob­
jeto de la admiración universal era 1Í( íncti taZaragóza; y 
sos defensores reproducían á la^menioria, «nos, las proe­
zas singnlares'qüe habíarí ejeciitadoyíitroSi'laS'que habían 
^iato practicar mezclados en Ío mas rudo de las'tides. Como 
quiera , á vista de lo ocurr ido, puede asegurarse q u e siem-
p r e q u e en la balanza no prepondere el peso de una fuer­
za extraordinaria , ó calamidades q u e , debilitando la cons­
titución física abatan el espíri tu, la victoria debe estar 
por el Valor y el tesón; pues si el arte y pericia militar 
valen -mucho, no vate- menos e l batirse con entereza y 
aguijado del interés sólido' de no 'querer admitir el pesado 
yugo de la servidumbre, Si, los zaragozanos no hnbiesen 
obrado con u n valor á toda prueba, ¿cómo era posible no 
conociesen lo aventurado de la empresa? Si todos exalta-^ 
á o s b o hubiesen seguido u n mismo impulso, ¿ q u i é n , sin 
incurr i r í q n l í temeridad, podia oponerse á unas t r o p s 
aguerridas? Se abandonó todo á la suer te , y ésta se deci ­
dió á nuestro favor- porque' los valientes sostenían sus 
derechos, • . -i • > •:- :•' . - -

Así es como se nivelan los acontecimientos humanos. 
Poco importa que tin ordeíi de cosas produzca de la nada 
un coloso: un accidente frivolo viene á ser la causa de su 
aniquilamiento. Tal sucede, que al imperio de las pasio­
nes se sustituje el de la razón; y si unos elevan en su d e ­
lirio al malvado, otros le magullan y lo destruyen. 

Llegó á lo mas remoto el eco de tan brillant<cs aconte­
cimientos. El gobierno br i tánico, celoso observador de las 
operaciones del continente, conociendo lo que podía i n -

Ay.LJ;jtíinjJ^;j-co d^ J^J'idrJd 
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fluir este ejemplo de beroisino para las empresas u l ter io­
res , fijó su atencipn sobre Zaragoza, y dio orden á Sir 
5filiaas Carlos Guillerrso Doyle , militar de graduación, 
dé lo s ejércitos de, 8U Magestad Británica, que estaba ea> 
Madr id , para q u e viniese á enterarse de lo ocurrido. Arri­
bó con efecto el j o por la m a ñ a n a , . y fue recibido con 
todo el aparato correspondiente á su representado. En los 
tres dias que permaneciój •visitó las o b r a s , almacenes y-
demas objetos de atención; y al contemplar las ruinasj-
y reconocer las tapias que sirvieron de baluartes á Zara ­
goza, exclamó atónito; [Es posible que los vencedores de 

Dantzik^ Ulma y Magdcburgo se hayan estrellado con~ 

tKft..estos.', frágiles .muros).'No creerán en Londres mismoj 

tal entusiasmo y tales sacrificios, hechos por huir delat 

esclavitud ( i ) , Palafox revistó á su presencia las t ropas, y-
aun dispuso maniobrasen algunos cuerpos: viéndole d e ­
seoso de asociarse á los gloriosos esfuerzos de los aragone-i 
sesiiJe.-remitio.el despacho de mariscal de campo; y en la 
contestación que d io , admiliendo esta distinción, encargó 
que . sus eneldos: y emolumentos los destinase al alivio de 
ios habitantes de Zaragoza. 

Todos rebosaban entusiasmo, y pare'cian revestidos de 
un nuevo espíritu,,La, justa admiración que babian at ra i -
do sobre si Jos zaragozanos acaloraba todas las imagina-; 
ciones; y éstos, al ver los elogios que les t r ibutaban, á 
lina con su gefe, comenzaron á experimentar las sensacio-
aes raas,t'ialagneñas. El ayuntamiento de la..i\gMa-.dierMáTi 
d r id , deseando dar una prueba del placer que tomaba en. 
el.resultado vi'iitajoso de tan singulares triunfos, dirigió 
á] gmicral Palafox el siguiente oficio: ('Excelentísimo se­
ñor : El ayuntamiento de la villa de Madrid ba mirado 
COimiiki ¡nayocadmiraeion-Jos singulares esfuerzos-de ése 

i------ ' U -.^ij;a..:;!,-,iü..:" '. 

í' •: . (rt). Gaceta de Sev.illH de 11 di; octubre il«_18IJ9.' -, . ' ; 



reino étKiefeKíl'de llíiestra sagradaVeRgíofl, patr ia , y vej-

Fernando VII {que Dios gua rde ) , de que no hay ejenjptoi 
Qzt.Iag historias; y deseoso de dar una idea de su recooo-
oitniento, por el beneficio q u e , así al estado como;á lí^feíí 
Ha' de Madrid ie ha resultado por la gloria de laeaptd^'^ 
que V. E. con taii incomparable acierto manda, tiene por ' 
su .mayor satisfacción la de contar á Y. E. en el número 
de sus individnos: así lo acordó en a 5 de agosto próximo,-
según lo atíredita la adJTirim certificación; y se promete de" 
ia atención de V. E. que se dignará admitir esta pequeña 
prueba de su gratitud y consideración. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid a de setiembre de i 808.1=: Escelen-
tísiroo señor .=.Angel González Barreiro. ^zzl^xcelentísimo 
señor don José Paiafox y Melei." Los habitantes de ]VIai*5 
dj ' id, á su vez, y á la menor insinuación que hizo el i n ­
tendente Calvo, entregaron con el mayor desinterés cami­
sas, dinero y alhajas para surtir de lo necesario al ejército? 
de Aragón, que los directores de los cinco gremios recau«í 
daron con el mayor celo y exactitud; y por lo q u e , agra­
decido Paiafox, quiso darles un testimonio público de su-
aprecio dirigiéndoles una gratulatoria en estos términos: 
El capitán general de Aragón á los benéficos madrileños* 
que han contribuido generosos á socorrer las necesidades 
de sus tropas con dinero, ropas y otros efectos.—«Me llamo» 
mil veces dichoso al ver la actividad con que los compa­
sivos vecinos de Madrid se apresuran a dar consuelo á 
mis amados aragoneses. Nada mas noble, nada mas digno 
de grandes corazones que el demostrar u n verdadero pa--
triotismo en beneficio de estos tan valientes como honra­
dos hijos de Fernando. Su desnudez llamaba tiernamente 
la compasión de los pechos generosos: tanto mas que e m ­
peñados en las lides, nunca los vi buscar abrigo, nunca 
los oí quejarse. A morir vamoa, me decian; me Jaetimaba; 
les miraba coa aflicción; y rae consolaban diciendo: Na 

'LJ/Jtíl/J'JJíiJ'J'CO ir lá 
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sabemos rendirnos;'y nuestras carnes sólo se. visten de 

sloña. ¡Qué acciones les he visto hacer en la desnudez! 

JY qué no les veréfhácer ahora CQn Jos aaxUios que les 

preparao los dignos corazoDes de los habiEantes.de Madfid? 

Fosotros, que en el centro de eata monarquía no haheis 

sufrido menos que nosotros,- bieh.s'ahíais que yuestra her-r 

mosa caridad.había de brillar en, las provincias: esláhais 

bien segurosique Ar3gda..seH3[4.->tég^í),¿!e,la ^nexvaa'i-t 

así vuestros esfuerzos benéficos qaenaü.ya:.ííe':ilrv.priocfcr 

pió dirigirse aquí. ¡Oh, cuan dulce es la iheneficencia, J¡ 

cómo empeña el agradecimiento, de los que reciben, sus 

dones! Sí , Madr id ; ' s í , digna capital de España; s í , valienr 

tés del dos,de Mayo.íi:lo.si.pechos de fArag^n, serán.v.uestra 

Talla,.y¡vuestra defeosa:.ii'«n. no/.haq Cencido cuáníO/tie-j 

neh q u e vencer; aun-no han lapabíido de pelegr; aun,-Ies 

falta sentar en vuestra capital al mayor de los reyes, á 

nuestro prisionero Fernando. Proseguid, nobles corazo^ 

neaii 'en- vuestros loables beoeficiosfiriy ;^,j,.que..morirá 4^~ 

fendiendo vuestros hogares y nuestra pa t r ia , bendeciré 

•vuestras manos dadivosas, y pediré al Cielo os haga siem­

pre felices. Cuartel general de Zaragoza 3o de setiembre 

d e . i 3 o 3 . = : P a k f o x . " ¡Qué complacencia ver á todos los 

pueblos de una gran nación hermanados y respirando los 

mas sublimes sentimientos! El extraordinario afecto que 

.Jos zaragozanos profesaban al memorable Palafox hizo 

que la especie suscitada por los que llevaban su adhe-r 

áion,- al.imaa alto punto de. erigirle una estatua tomase .el 

jnayor incremento. Los mayordomos y lumíneros de las 

/parroquias lo solicitaron: el ayuntamiento hubiera q u e r i ­

do hallarse en disposición de acceder á sus miras; pero 

.consideró que las urgencias y estado de cosas llamaban 

imperiosamente los desvelos patrióticos .acia otros objetos, 

iy que debian esperarse tiempos mas felices. Si el vecJnda-

rio,6e,afaiiab3..pqrj-.eg§4l«ar,.aí jjeoemérito hijo de Zaráfio-
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tk; "(JíVe'túvo denuedo para hacer frente'"á las huestes 
agresoras cuando todos no veían sino imposibles: éste no 
ée interesaba menos en corresponderles, procurando en 
ébantopoBia-recompensar êl extraordinario rtiérito que 
habian contraído. A esté fin publicó conla mayor poiripá 
la concesión de un privilegio á favor-de los zaragozanos 
para que no se les impusiese por ningún tribunal pena 
infamatoria. «Lo heroico de la defensa que han hecho de 
Zaragoza loa magná'nimOB vecintís'-fle •clla.y-siae ^arrabales 
és el objeto de la admiración de todas partes,- y lo será de 
las edades venideras. Su constancia, su iniperturbabüidadi 
aquella serenidad con que supieron resistir á los continuos 
Esfuerzos de un enemigo' que cada dia atacaba, y.cada did 
era vencido, acreditan'que fen sus-pechos se abrigaban las 
Calidades roas nobles; descubrieron no haber desaparecido 
del suelo español las virtudes civiles, que son las que me­
jor aseguran la independencia de un pueblo; y al mismo 
tiempo enseñaron lo que se puede hacer cuando se quiere 
no dejar de ser libre. Pe su bizarría y valor fui'Constaíí»i 
mente testigo; y los vi de continuo tan grandes en sus reso­
luciones como nobles en los hechos. Será el mas agradable 
de mis días aquel en que informe á nuestro- amado rey 
Fernando Vil de lo que merecieron por su ñdelidad, por 
Su valor, por su lealtad, y por'el tiernisimo amor con 

. que le adoran; pero mientras aquel llega, no puede tanto 
como hicieron de ilustre quedar sin una distinguida señal 
que perpetúe su memoria. Por tanto, y reservándome eí 
departir, como tengo prometido, los premios particulares 
á que se hicieron acreedores algunos individuos por lo 
sobresaliente y poco común de sus servicios, para cuan­
do baya recogido los informes mas exactos que asegu-
téh mejor su justa distribución, he venido en conceder^ 
xromo concedo á nombre de nuestro augusto soberano el 
señor don Fernando VIÍj á todos loa -vecinos de esta ciu-

íyu/j-ííinjJíi/jto díi FJüdrjd' 



Jáa 'y sug arrabales^ que ahora son y en adelante fuei'en, 
el privilegio de que por ningún tribunal, ni por causa 
alo-una (excepto las de lesa magestad divina ó humana) se 
les pueda imponer pena alguna infamatoria; cuyo privi­
legio sea perpetuo, irrevocable, y trascendente á todos los 
ciudadanos de cnalquiera clase, sexo,, edad y condición 
que seau; sin que nadie contravenga, ni vaya contra su 
tenor, antes bien se guarde, cumpla y ejecute puntual­
mente; á cuyo í5n se pase un ejemplar autorizado á la real 
audiencia , á la sala del crimen, y al ayuntamiento de esta 
ciudad. Y para que llegue á noticia de todos, y tengan 
esta satisfacción, se publique la víspera del día de la san­
tísima, protectora de ella, nuestra señora del Pilar, por 
bando, con clarines y timbales, en la forma acostumbrada, 
y se fije en los sitios públicos; circulándose ademas á to­
das las ciudades, villas y lagares del reino para que en 
todos ellos conste esta justa demostración de recompensa 
al valor, fidelidad y constancia de la capital, á que tan 
íntimamente estoy agradecido. Cuartel general de Zara­
goza 20 de setiembre de 1808,^= José de Palafox y Melci." 
-.. Estas gestiones eran un incentivo que enardecía los 
ánimos, generosos. Palafox disfrutaba la satisfacción de 
Terse admirado y aplaudido. El hizo frente á una empresa 
ia mas extraordinaria: los aragoneses correspondieron á su 
entusiasmo; y su mérito en esta parte crecia en razón de 
la distancia, presentándolo bajo un aspecto ventajosísimo. 

Al mismo tiempo que se proyectaron obras de fortifi­
cación y pidieron refuerzos, se excogitaron medios para 
vestir y alimentar la tropa. Formóse interinamente na 
•tribunal de seguridad pública para conocer y juzgar de 
]o9 delitos de traición á la patria, sublevación contra las 
autoridades constituidas, y adhesión calificada al gobierno 
francés. Considerando interesante evitar nn contagio, creó-

eeiíaa-junta (Suprema de sanidad de la guerra, cotnpuesta 
2 : 



del esceleníia'imo señor capitán general don José Pakfox 

y Melci, ^presidente; d^iesceleiitísiiuü señor teniente g e ­

neral don Juan Butler , vice-presidente; y de los señores 

•vocales don J a a n Sánchez de Cisneros, ' teniente coronel 

'del real cuerpo de Ingenieros; don Joaquín Fortanete, ra.-

^ cionero del Pi lar ; don Francisco Zamora, caballero' COT 

mendador de la orden de san J u a n ; don Pedro Miguel de 

Goicoecliea, caballero de la real y distinguida orden de 

Carlos I I I ; doctor don Pedro Torneo, médico; don Mariar 

no Andreü , profesor de química y farmacia; don F r a n ­

cisco Rocha, arquitecto, director de la academia de san 

-Luis; doctor don Joaquín Lar io , médico; y del secretario 

el .doctor don Gaspar Allué, abogado de los reales Con-

,8eJo8; Instalada á nombre del .Soberano, publicó Palafox 

•un edicto el y de octubre que comprendía diez, ártico los, 

relativos á procurar la limpieza y aseo general, á que r e ­

cogiesen los cadáveres, impidiesen el uso de las aguas del 

canal infestadas, á que recogiesen las maderas d é l o s bl in-

- dages, y otros pormenores necesarios para la conservación 

de la salud pública. '•'.<' ::~..Í'Í3'Ó Í -ib •yidni-iii^srau os >:>i¡.'^ 

c : Especificadas las disposicionesíd'ebuen'igobierriOi'tra­

taremos de las militares, del estado de nuestras armas, y 

de las obras de fortificación ejecutadas,con ei 'máyar entur 

siasmo y energía. Los franceses partieron anunciando nue­

vos furores y desastres; y nadie dudaba apurarían todos 

los medios, 'pues estaba comprometido el crédito del hom-

•bre extraordinario y la opinión de sus tropas aguercidas. 

Replegadas^éstas á .la izquierda del Ebro^ ocupaban parte 

-de la-'üíaVarpa'y-Rioja'^^y' los- ejércitos de Castilla^ vence­

dores d e . 0 u p o n t i entraron triunfantes en lacorte.',' y p'er-

fmanecieron algún tiempo para arreglar los planes dé una 

«ampaña que empezaba á tener los mas felices resultados. En 

-él'mes de agosto estaban (á excepción de Barcelona, Pam­

plona;, y parte de estos territorios] libres del yugo enenaigo 
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(odas las pi'oviQcias de Espafia; y nuestras fuerzas eran de 
alguna consaderacion. El ejército del cerítro, á las órdenes 
del general Castaños, constaba de veinte y-séis rail hom­
bres; el de la izquierda, á las del general B lake , donde 
estaban las tropas inglesas, de mayor n ú m e r o ; y el de ]a 
derecha, ó de reserva, de veinte y cinco á treinta mil 
hombres. Aunque las. tropas francesas fuesen taa n u ­
merosas y tan disciplinadas y aguerridas, no podian meó­
nos de reconcentrarse. La operación indicaba bien que 
su objeto era ponerse sobre la defensiva; y sabiéndose 
que los refuerzos debian venir del grande ejército que es­
taba observando á las potencias beligerantes, todo b r in ­
daba á no perder un momento , y excitaba á perseguirlos 
con la mayor energía. El pueblo, sin entrar en pormeno­
res , 'y ansiando solo repeler el yugo enemigo, clamaba y 
censuraba la inacción. El mismo general Castaños dirigió 
u n oficio á Ik junta Central manifestándole'sus-deseos de 
salir de Madrid, á lo que accedió, dándole una satisfac­
ción la mas completa para apaciguar los rumores, j Hum 

Tamaños males agoviaron por espacio de sesent3''dÍ3S 
ái-los zaragozanos, pero también fue extraordinaria la g lo­
ria que adquirieron. Infatigables, y llenos de entusiasmo, 
se reputaban invencibles; y aunque las pruebas recientes 
de una defensa tan acérrima eran el mejor testimonio de 
lo que debia esperarse si llegaban de nuevo á ser acomedí 
t idos, no obstante, suponiéndose vendrían fuerzas m u y 
superiores, Palafox pidió auxilioSjy resolvió forticar todos 
los puntos , como sí fuese Zaragoza una plaza militar de 
las de primer orden. El comandante coronel de ingenieros 
don Antonio Sangenís formó el p lan ; y encargado de tan 
importante ^objeto, algunos jóvenes que habían hecho e l 
estudio de las matemáticas en las cátedras de la Sociedad^ 
coadyuvaron á la ejecución: uno de estos fue don Mariano 
"Villa, que ideó y dirigió algunas.baterías. - . 
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Zaragoza está situada en una espaciosa llannraV df' 

Jas. moütañae njaa inmediatas se hallan á distancia de 
hora y media junto al pequeño pueblo de Jusl ibol 
•Por la parte de] monte Torrero hay otra cordillera, q u e 
discurre por el cajero del canal, y cuyas cimas sobrepujan 
á ©tras eminencias: todo lo demás es terreno l l ano , c u ­
bierto entonces de olivares y caseríos. En el camino de la 
Muela hay un puente por donde pasa el canal ; y junto , 
va promontorio de tierra. En esta altura se construyó umi 
batería. En la cabeza del puente de la Casa blanca, y 
también delante del alto que hay junto á los edificios don­
de remansa el agua para dirigirse á los molinos, formaron 
dos: y tambien^p!fel ;monte qne está próximo á Torrero, 
llamado Buenavista, y en la entrada de k calle que hay 
frente al canal y astillero; coa lo que quedó fortificada toda 
la línea que forma el canal, que habia de. treparse por u n 
punto ú otro necesariamente. Para conservarla era intlis-
pensable no solo dotar de gente y cañones las baterías, 
sino poner un cordón extenso; pues no teniendo el 
canal sino nueve pies de París de altura desde la solera 
hasta la superficie del agua , y sesenta y cuatro de latitud, 
podia formarse á poca costa un puente, y pasarlo sin opo­
sición por diferentes puntos. Todas estas obras estaban d i s ­
tantes de Zaragoza una media hora. Otra línea mas inme­
diata la constituía el rio Huerva , que discurre de medio-
dia á or iente; y así es que forma una paralela con la Casa 
blanca y la ciudad hasta san José, donde hace u n semi­
círculo para desaguar en el Ebro. En el t recho, pues , que 
hay desde el puente llamado de la H u e r v a , inmediato á 
la puerta de santa Engracia , hasta el que existe junto al 
convento de san José, se reputó por una línea; y sin con­
tar que el rio es vadeable, formaron en el de la Hnerva un 
reducto con foso y troneras para oeho cañones; fijando á 
la entrada sojjre un madero una tabla con la inscripción 
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Bigmente: Reducto de la virgen'del Pilar, inconqUisfable 
por tan sagrado nombre. Zaragozanos: morir por la vir­
gen del Pilar ó Vencer. Como el convento de san José está 
á la cabeza del puente, algún tanto elevado, lo rodearoft 
de una zanja crecida, y colocaron cañones en unas tronert' 
rasque (razaron a manera de almenas, convirtiendo en lo 
posible en fuerte aquel edificio. No cabian en este trecho 
otras obras; y para enlazar esta línea corría una muralla 
recta de tepes y ladrillos, de diez pies de altura y diez y 
leis de espesor, desde el mismo puente ó redacto hasta, el 
castillo. Por delante habia una buena zanja; y en lo inte-' 
rior levantaron parapetos para ocupar las aspilleras en' 
que debíaobrar la fusilería. De trecho á trecho, colocaroá 
varios cañones; y como el convento de Trinitarios estaba 
situado en la misma línea, era un segundo fuerte desde 
donde podian cruzarse los fuegos con los del castillo y sos­
tener la derecha é izquierda de la muralla, y también lo3 
délos reducios salientes que hicieroni.en especial sobredi-
campo del Sepulcro, por ser bastante la distancia que hay 
desde Trinitarios hasta el castillo. Del mismo modo quedó 
incluido el convento de Agustinos, que estaba inmediato 
á la puerta del Portillo; y este edificio era reputado como 
otro fuerte, en el que terminaba aquella línea. Zaragoza 
quedó murada, pues desde el estremo donde desagua él 
Hiierva hasta la puerta de Sancho > inmediata al cas­
tillo, está el caudaloso Ebro; y no quedaba ciertamente 
flanqueado ningún punto, por cuanto en las Tenerías ha­
bía un reducto en el sitio único por donde, desviándose 
de los edificios, podian, cruzando el Huerva , venir á tof 
mar la orilla del Ebro, y otro en la puerta de Sancho. Se­
guía el castillo, y desde éste comenzaba hasta el de Trini­
tarios un parapeto con su cortadura, y en el medio ufl 
reducto; y desde este convento hasta el puente de la 
Huerva corría una muralla de diez pies de altura y diez 
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y seis ele'espesor, con su foso, estacada y banquetas, todo 
eoii bastante solidez; luego seguía. e rHi ie rva , que sin em­
bargo de ser vadeable, como tan inmediato, podia defen-
áerse el paso desde los caseríos y baterías puestas en lajlí-, 
nea del muro. • •,, • / • ' . ! . ) • • : • • ' . • 

L''. Sobre las ruinas del monasterio de santa Engracia se 
formó una batería con el nombre de los Mártires, otra en 
eb jardín Botánico, otra en el molino de aceite sobre el» 
muro 'ant iguo, y también en el referido •járt.llu.i^qiueíváeiia 
•¿•ie8tac:énBl: centro de la línea de edificios; las tres con» 
objeto de impedir U aproximación del enemigo á la ¡Darte, 
opuesta del Huerva , y en especial la del molino de aceite, 
para sostener el puente caso de.perdefse el. fortín díe san^ 
Jdsé. Continuó el cerramiento pbr ' l asTener ías , de modo 
que con .el reducto/mencionado quedaban aquellos edifi­
cios dentro de la líiíea murada de la ciudad. En la puerta 
del Portillo se construyó una batería muy crecida que 
abrazaba el convento-de Agustinos, y servía, para propor-
cíoiiar la comunicación con los del castillo. 
•6i)'- Con esto quedó fortificado el cerco de Zaragoza; pero 
era preciso contar con los arrabales que están á la iz­
quierda del E b r o , y son de consideración, los que si 
ocupaban.los franceses, le:8;j!mbiera.;sidd fácil apoderarse 
del puente, é internarse por la puerta del Ángel. Los arra­
bales tienen cuatro caminos; uno que desde luslibol ter­
mina en los Tejares 5 que es la parte mas avanzada de los 
edificios; el de los Molinos, que es la carretera de Zuerá; 
^ ' d e .Barcelona, ó puente de, Gallego-; y el.del v.ado que 
principia desde el mismo punto que el de Barcelona, en 
el sitio donde está el magnifico edificio-cohvento dé san 
Lázaro, que el rey don Jaime II el conquistador fundó eu 
el año de 1124. A esta par te , é izquierda del camino de 
Barcelona, existía el convento de franciscanos, Jlamadp' de 
-Jesús, el que con poca diferencia venía á estar paralelo 
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á la batería de los Tejares, que se.forillo sobre la eleva-
k o p ;del: terreno, ;y en .los .caminos de Villanueva y, de 
EarGeIooa.,'se ley^ntarou, otpas iguales de.tepes,^ yL.tam-r 
bien delante de Jesús; y abrieron sus zanjas oorrespon-
dientes. En las entradas respectivas al Macelo edesiástico, 
y;eonyerito de, san Lázaro, ae.construyó en cada uno su ba­
tería; formando .alguna.seíüpalizadas, y I cerrando bien la 
eriErada que .á espaldas de los Tejares hay frente á las bal­
eas, por si , huyendo aquellos fuegos, venían á tomar la 
pibera del E b r o , ó paseo .llaflí.^4o, ^ntigua^qiitg ay^ftM? 
de Macanáz.. :;-. . . "-r , , i.,;> (-'--i .r- •-; • •!.. •'•••rjír-r 

' Todos lp?r..trabajos que' se hicieron , y quedan' reíi'f¿* 
40S;„'Se designan en el plano grande topográfico cop; k 
.nota de Obras de los sitiados, y se distinguen con la mayor 
ílayidad. $in .einbargo-, los labradores y artesanos, satisfeT 
íitóís/jrle/q¡uej. ¡aunque, j^iniera, (.como d;ec¡an) el mundo 
Éptero, -no hal)isnfi!os¡,fríLj;ic,e^^j de conseguir,spp-ii^t^s, 
creían que la mejor barrera era. el -yalpr-.y.el heroísmo 
de que estaban poseídos. orí^i... v LUÍ'./.; ,.•.• .;.!juaí-jeob 
-i^.. Cualquiera que reñexioi3e.|en-las..oferasrqfeíi,daBi qne-r 

dará sorprendido; pues parece increíble qu.e^ti,.e.l.'espaGÍQ 
^ - t t u a t f o meses esca8oS:Se pecfeccipnaseni^uíios,trabajos 
tan sobre todo encarecimiento. Los materiales'se acopiaron 
d e d o s edificios arruinados; pero su trasporte, el ab i i r 
íantg,:panja,íy;algucias de considerafíloq; los macizos que 
hií¡ieF,Q^Lí!q el j,ard¡n .Botánico.y caplino-de, aceite (como 
que para subir ios cañones fue preciso desmontar ips.ediT 
ficios de Ja espalda y formar una rampa de mucha cojisi;-, 
dejación), todo bien examinado, era para emplear mucho 
p)as t iempo, aun con igual .númerp de .tr^abajadorra: pero 
lQ¡que.np puedejconcebir.seáuo haberlo;y.ist;p;, es.el ardor 
y energía con que Jos habitantes .de--Eod3s clases concucH 
rían á tompr pacte,en esías tareas. Eclesiásticos, rejigiosoaj 
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t a n con el labraclor y artesano, manejando los písoneái 

tomando las espuertas de t ierra, suinldiatrándo el ladrillo: 

Por todos lados no se veía sino una mucliedumbre de gen­

tes que obraban sin intermisión; y así las obras tomabáti 

instantáneamente un aspecto que imponía: Por u n cálculo 

moderado se invertirían unos cuarenta mil d u r o s , qu$ 

aprontaron los propietarios mas acaudalados. 

-'-' Estas líneas necesitaban u n ejército. Entre los volun­

tarios de Aragón, de Cataluña y Guardias españolas esca­

samente compondrían cuatro mil hombres. La división 

valenciana, al mando del mariscal de campo don Felipe 

Saint Marc , según el aviso de la junta suprema de Valen­

cia, constaba de cinco á seis mil hombres; y los restos de 

los tercios existentes por el partido de Calatayud, con los 

de Perena, ascenderían á unos cuatro mil ; de modo que 

U total fuerza del ejército combinado de Aragón y Valen­

cia sería de catorce mil hombres de infantería; y úl t íma-

níeate ' los escuadrones de caballería, reforzados 'Cón los 

doscientos cuarenta y cuatro que remitió Valencia, que 

compondria^n unos cuatrocientos caballos,'casí todds sol­

dados bisónos- •'•""' 

' -"i ' La junta suprema de Valencia dispuso que, ademas 'de 

ia división al r n ^ d p de Saint Marc, viniesen al auxilio de 

Zaragoza setecientos hombres que componían la fuerza 

del segundo regimiento de Valencia, ciento cincuenta ca­

ballos y dos cfbusés, al cargo del mariscal de campo don 

Juan 0-nel l le , como lo participó á Palafox en oficio de 9 

de agosto; y también previno al general en gefe don Pe­

dro Góbzaiéz de Llamas con fetiha de aa del mJsmo mes 

q u e c b n sus tropas y las del reino de Murcia , al líiando' de 

don Luis Villavai pasase á Jadraqne y SigüenzaVsituán-

dose de modo q u e , según lo exigiese la urgeticla, pudiera 

socorrer en todo ó parte á Zaragoza ó Madrid; poniéndose 

déacnerdo con los generales Castaños y Cuesta, si creían 
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ventajosa lá reunión de toda 
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as las fuerzas; y asimisrao lo' 
manifestó á Palafox en la contestación c!e 24 de agosto. 

Por e! pronto, la división de Saint Marc partió á per­
seguir á los franceses en su retirada por la ribera del Jaioo, 
con ánimo de incorporarse con los tercios existentes en 
aquel territorio. Con fecha del i 5 ofició á la junta de Va­
lencia desde la Muela, pueblo distante cuatro horas de 
Zaragoza, dándole cuenta de sus operaciones. El 29 de 
setiembre salió con parte de la misma para Ejea de los 
Caballeros gon la dotación correspondiente de artillería, 
zapadores é ingenieros. La tropa bajó desde Torrero, y 
atravesó la ciudad para que Palafox la revistase. El bata­
llón de Perena ^ unido á los voluntarios y demás que esta­
ban durante el asedió, partieron acia Jas Cinco-villas con 
dirección á Navarra , para estrecharlos conforme fuese 
progresando el ejército de Castilla; y el 3o de setiembre 
salió para Catduña la vsnguardia de otra divisioit á la» 
órdenes del marques de Lazan. 

• -"rwr ttm-
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i é r íbo del general Castaños. —Orden para que los liccnciailos Tolr 
viesen á sas cuerpos. •— Operaciones del ejército de Aragón en 
las fronteras.;—Llegada de don Francisco Palafox como repre­
sentante de la junta Central,—Ba'taüa de Tudela. — Traslación 

- i . ide ios franceses-, — Cpns lerna clon general, y medidas que se 
adoptaron. -_ . - v , iv - • 

' ' Á PRINCIPIOS de oc tubre , viendo la junta Central 

^ ' e el • general Castaños deseaba activar la marcha del 

ejército, se puso este en movimiento; con cuyo motivo 

los franceses comenzaron á internarse en Navar ra , ocu­

pando á Tafalla, Falces, Miranda, Lerín y Lodosa. En las 

diferentes correrías qne hicieron las tropas de nuestro ejér­

cito combinado en Clnco-vülas, tuvieron algunos encuen­

tros, y rechazaron una división de mil franceses, obligán­

dola con su superioridad á retirarse sobre Sangüesa. 

El ejército de Galicia y Asturias, al mando del geiieral 

don Joaquin Blake, se dirigió por las montanas de San­

tander á tomar las avenidas de Pamplona; y una división 

logró el 12 de octubre desalojar á los franceses de Bilbao, 

á cuya sazón iba avanzando por Tudela el ejército de Gas-

tilla y Andalucía. 

El aspecto que por entoiices presentaban nuestras 

fuerzas era respetable. Unos ejércitos de consideración 

como los de Galicia, y mas particularmente los de Castilla 

y Andalucía, dirigidos por gefcs de mérito , como lo eran 
I 



Castaños, Biake y otróa, auxiliados por los de las demás 

provincias, después de haber minorado las fuerzas enemi­

gas, hacían esperanzar los mas gloriosos resultados: pero 

Napoleón, que cóliocia bien las ventajas de aprovechar 

los momeütos-, hizo que nuestras esperanzas quedasen 

desvanecidas. Entretanto el espíritu religioso comenzó á 

esplayar sus sentimientos, ceíehrando con la mayor 

pompa funerales por los valientes defensores que habiaa 

perecido. 

- El 18 de octubre entró por la tarde el general Casta­

ños; y durante su corta permanencia recorrió las callea 

que habían sido el teatro de la guer ra , y contempló sus 

ruinas: observó los trabajos de fortificación, los aprestos, 

almacenes, fábricas, maestranzas y demás objetos aná lo ­

gos al continente marcial que había tomado Zaragoza; y' 

también vio maniobrar en la plaza de Santo Domingo a l 

regimiento de granaderos aragoneses de Fernando Vi l bajo 

las órdenes del coronel don Francisco Marcó del Pont, El 

general Palafox mandó' por orden del a3 del mismo mes 

que los .licenciados, ya para convalecer, ya para recoger 

la cosecha, volviesen á sus cuerpos en el término de q u i n ­

ce flias sípuea de lo contrario se les trataría como á deeerto-

reSjiídñ'arregío'á ordenanza; de cuyo cunipIimien'íéi'-W-' 

cía responsables á las justicias, imponiendo á los encubr i ­

dores la multa de cincuenta escudos y un mes de prisión-

por la primera vez, y que á los reincídeijtes los castigaría 

con'tódo rigor. ' T ) " ' ! ' a-y.ti / 

-- Kefor/ados los' franceses-, comenzaron á ponerse' en 

movimiento. El a^- los atacaron las tropas del ejército dé 

Aragón al mando de 0-nei l le , que ocupaban nuestra de ­

recha. Este choque fue algún tanto ventajoso; y Palafox 

espidió eeta proclama: VtVALIENTES SOLDADOS A R A G O ­

N E S E S : Siempre Creí qtie -Vosotros seríais'Ios primeros- ea 

romper el fuego después de la nueva coalición de nuestros 
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ejércitos españoles. A vosotros os fué concerliflo por la 
suerte el terreno y la posición mas próxima á las operacio­
nes militares. Creían vuestros enemigos qne solo sabíais 
defender vuestras casas» vuestras, murallas y vuestras ba­
lerías; pero sabéis también batiros en el llano: lo acabáis 
de hacer, y habéis vencido. Zaragoza, puesta en vuestras-
manos, no ignoraba estas cualidades de sus dignos defen­
sores; y yo, que tengo la fortuna de ser vuestro gefe en 
Aragón, me lleno de la mayor complacencia al ver que 
sostenéis el nombre de valientes. Sí, soldados fuertes; el 
§ÍpJo alienta vuestras intenciones; él mueve vuestro brazo; 
y la nación toda admite con gusto, y premia con su apre­
cio vuestras tareas. Seguid , seguid venciendo, qne no hay 
enemigos para vosotros; y brillando en vuestros pechos la 
lealtad á nuestro rey Fernando, veréis rendidas nlieva-
njente las águilas francesas cuantas veces os presentéis en 
el campo del honor. Cuartel general de Zaragoza 26 de 
octubre de 1808. = Palafox." 

La actividad y energía' en continuar las obras de for­
tificación era extraordinaria; y la junta de Hacienda tra­
bajaba con el mayor esmero en proporcionar vestuario y 
todo lo correspondiente al armamento de los cuerpos que 
Be iban organizando. A principios de noviembre había al­
macenados muchos paños y porción de camisas. El aparato 
marcial de que nos veíamos rodeados, la multitud de 
obras que nos circuían, todo halagaba las imaginaciones, 
y hacía creer estaba próximo el momento de proclamaf 
nuestra independencia absoluta, Las tropas estaban poseí­
das del mayor entusiasmo, y deseaban batirse; pero unos 
y otros permanecían sobre la defensiva. Entretanto entra­
ban refuerzos muy considerables; por lo que, conociendo 
la dificultad de recobrar las plazas fronterizas, estábamos 
en expectativa. Desde el 1° de octubre hasta el 18 de no­
viembre entraron eu España cincuenta y cuatro mil dos-



cientos cincuenta hombres de infantería, y tres mil nueve^ 
cientos de caballería, con ciento treinta y seis piezas dé 
artillería: y calculando que las tropas q u e tenían á ú l t i ­
mos de agosto ascenderían á cuarenta mil de infantería y 
cinco mil de caballería, podia graduarse que el ejército 
francés en España á la citada época constaba de ciento 
trece mil liombres de toda a r m a , y de unas ciento sesenta 
piezas de artillería. 

Para calmar los rumores populares , la junta Central 
tuvo precisión de enviar á su representante don Francisco 
Palafox, quien llegó á últimos de octubre al pueblo de 
Alfaro acompañado del general marques de Coupigni y 
del brigadier conde de Montijo, Con este motivo salió el 3o 
de Zaragoza el general Palafos con Doyle; y, reunidos , r e ­
solvieron atacar al enemigo. Pero éste, qne dirigía y eje­
cutaba los planes con mas uníon , bur ló sus esfuerzos. El 
representante.don Francisco tomó, prevalido de su a u t o ­
ridad', ciertas medidas; y como Castaños creía caminaban 
acordes, dio las suyas; 'pero luego conoció que no tenía 
seguridad, y q u e no podía'prometerse ningún buen ré-r 

sultado. '--"f; 

Mientras nuestro ejército conservaba su l inea, sin oea* 
parse mas que en escaramuzas con las guerrillas, los fran^ 
ceses trazaron el plan de derramarse como un torrente , ' í í . 
ver si podían envolverlo. Al mlsm.o tiempo de atacarnos 
fueron contra Blake , que tenía como unos diez y ocho á 
Veinte mil hombres de tropa selecta veterana, entríi ellos tres 
ó cuatro mil ingleses; y ocurrió el choque de Valmasedá¿ 
que fué preludio de la acción de Espinosa de los Monte^ 
ros , donde se batieron las tropas combinadas con mucha 
bizarría, haciendo horrible estrago en el ejército enemifio: 
y ' a u n q u e por nuestra parte tuvimos péiili(l;is, fué muy 
gloriosa la retirada por columnas conociendo la snpfrior'ÍP' 
dad de las fuerzas enemigas. En tanto que arrollaban á Biake, 
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fueron los franceses por la derecha ¿el Ebro á cortar él 

ejército del centro y de reserva; y Castaños, que tuvo n d -

ticia de estos inovimientos, propuso, como iüclispensable 

retrogradar, y tomar otra línea con diferentes posiciones, 

para no experimentar la suerte que sufrió Dupont en Bai­

l en : y esta operación bien ejecutada liubiera sido una de 

las roas brillantes, porque en el arte difícil de la guerra es 

preciso ver los objetos en g rande , y saber al mismo tiemT 

p o combinar sus relaciones é bijuelas con separación. El 2a 

ppi;,l3 tarde llegó Castaños á Tudela. 0-neÍile bizo acam­

par su tropa al otro failo del r io; mandó ocupar las alturas 

con t iempo, pero no lo bicierou. Eji la junta que celebra­

ron, los, generales Castaños, Palafox, marques de Coupigni 

y el coronel ingles Grabam no pudieron convenirse, pues 

palafos y Coupigni insistieron en que se debia procurar 

aisladamente la defensa del Aragón. , , ; ,;. • .. 

A las ocbo del Í Í 3 , una partida apostada en el. camino 

de Cintruéiiigo avisó qae por aquella par te , y camino de 

AlfafO, venían dos columnas considerables. Las tropas de 

Aragón , q u e desde la madrugada babian comenzado á 

pasar por el puente de Tudela , tenían obstruidas todas las 

calles del pueblo , é interceptado el paso unos cuerpos á 

otros. En esto, asomaban ya las guerrillas enemigas. El 

mismo representante don Francisco estuvo expuesto á caer 

en manos de una partida de dragones franceses; y tuvo 

que volver atrás, doblando precipitadamente una esqui­

na. Formados algunos batallones, destacaron partidas que 

bicleron retirar poco á poco á las deji^enemigo, Varios 

cuerpos acudieron á tomar las alturas inmediatas, acia la 

pai te de Alfaro, y otras las de la izquierda e a direccio.n á 

la línea que ocupaba el ejército del centro. La acción co-; 

Biénzó en el llano donde está situada Tudela ; luego siguió 

por la derecha; y en breve se difundió jior todas partes. 

Al general Lapeñaí.e ordenaron, cayese sobre Tudelaj atíiT-

Vyu/ j t i i n j J í i / j t o dí i í- I r J ' 
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c a n d o ' a l flaneó -derecho del enemigo; pero ló tenía 
entretenido una división de ocho mil icifantes y do3 
mil caballos; de consiguiente, n i ' p u d o cumpl i r , ni 
las divisiones de la izquierda ocupar ]a pOBÍcion que 
dejase Lapeña, 

•' A un tiro de canon de Tndela l i a y u n dilatado y es ­
peso olivar, que termina en las alturas de la izquierda, á 
la medianía de sus faldas: por este olivar introdujo el ener 
migo algunos batallones; no los recbazaron, y por ello 
consiguieron adelantar y apoderarse de la altura sobre la 
izquierda, desde donde descendian Ijatiendoaqiibl ñuticóJ 

0-neil)e pasó entonces á reforzar el punto con sus tropasj 
que comenzaron el choque con buen éxito; pues habién­
dose prolongado por detrás de la alcúra u n batallón de 
Guardias españolas, atacó con taota bizarría el flanco de 
los enemigos, que los obligó á correr precipitadamente 
hasta ocultarse en el mismo oliva-r por donde habían t o ­
mado aquel punto. Eran las tres de la tarde, y Castaños, 
ignorante del rumbo de su ejército, sin saber cuál sería la 
suerte del general Lapeña , y comprometido entre tropas 
que no conocía, resolvió, acompañado del representante 
don Francisco, enterarse por si de uno y otro extremo. Á 
poco rato le notició el genera! Koca que los enemigos h a ­
bían forzado los puntos de la derecha, y entrado en T u -
delii por la orilla del r io ; y q u e , atravesando el pueblo, 
salían al l!ano á tomar por el flanco y espalda las tropas 
nuestras que los hablan arrojado de la izquierda; y que 
el ejército de Tudela. empezaba á dispersarse. No tardaron-
á-verse los efectos, pues por rodos aquellos campos y ol i ­
vares iban extraviados los cuerpos, sin que nada bastase á 
reuniííos. En esto, don Francisco, viendo q u e Castaños 
trataba de retirarse por Boija á Calataynd, vino á Zara­
goza á incorporarse con su hermano, qui; entró con Doyle 
¿.las nueve: del?dia 23. El general Saint Marc pasó á Iw 

IJ. 4 
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Almunia, á donde concurrió O-neilIe: y el 24 P'^'' '^ ™^' 
ñaua un sin número de soldados venían por los caminos 
de Álagon y la Muela^ estropeados, y la mayor parte sin 
fusiles. No solamente entraba sin cesar tropa por la puerta 
del Portillo, sino familias de los pueblos inmediatos, y del 
mismo Tíldela , que abandonaron precipitadamente sus 
hogares. El militar, lánguido y derrengado, discurría 
por la;s-calles; y este espectáculo, que tomaba incremento 
por; puntos, hizo presumir que al día siguiente estarían 
los franceses á las puertas de Zaragoza. Los rumores cre­
cieron con las disposiciones que dio Palafos. A las once de 
la mañana mandó á voz de pregón comenzar el corte de 
los olivares, y activar las obras de fortificación. Labrado­
res, artesanos, gentes de todas clases estaban en agitación 
y movimiento. Donde quiera no se descubria sino temo­
res y sobresaltos. Unos trataban de partir, otros iban á las 
baterías: derramados por las calles los dispersos, augura­
ban que todo estaba perdido. Miles,de hachas hacian re­
sonar sus golpes en las inmediaciones de la capital, y mu­
chedumbre de mngeres y muchachos entraban cargados y 
rastreando el hermoso olivo. • 

El vulgo comenzó á insinuarse contra los franceses 
que habla en el castillo; y algunos insultaron á las perso­
nas de sus relaciones al tiempo de llevarles la comida. Te­
miendo Palafos algún exceso, publicó el exhorto siguiente: 
f<ZARAGOZANOS: Sabéis de cuánto embara?o nos sirvieron 
en el último glorioso asedio de esta plaía los franceses que 
había dentro de ella; cuánto impidieron para que sacáse­
mos del castillo toda la utilidad que podia darnos. Es con­
veniente que salgan de aquí hoy mismo, y que sean ínme--
dlatainente conducidos á encierros lejanos, dejáudonos li­
bres, y de modo que podamos acuparnos mejor de lo que 
nos importa, que es nuestra defensa. Sí, valientes é invic-
tc^jhabitantcs de esta ilustre ciudad: en vano los ardides. 

Ayu/jt'^j/jJ^/j'Co d ^ FJ'^drJ' 



del enemigo, y las gentes viles que éste paga, soplaráni 
entre vosotros el furor del asesinato-^ yo sé que no sai* 
capaces de manchar vuestra reputación "con bajos pro-
ceJeres. Seguid los avisos de vuestro general, ó mejor de 
vuestro padre y. amigo; y decid siempre: Los zaragozanos 
saben matar franceses armados en. los campos del honor, 
pero no desarmados, y cuya muerte no puede ni condifA 
cir al bien de Id patria^ ni. aumentar nuestro bien mere­
cido,renombre dcnobles y valerosos. Nuevos días de gloria 
se os .preparan-: yo sé bien q n e n o serán perdidos para 
Yuestro patriotismo, y para vuestra bizarría; que mas 
que nunca sentiréis en vuestros pechos lo que debemos á 
la religión de nuestros padres, al perseguido Fernando, 
á !a seguridad de vuestras personas, y á vuestro propio 
honor. Vuestras resoluciones serán grandes, como lo lian 
sido siempre; y descansareis en el infatigable celo con que 
cuidaré yo de vuestra tranquilidad interior y de vuestra 
defensa exterior. Cuartel general de Zaragoza 34- de no­
viembre de i8o8. =:::Palafox." Al amanecer f3el 27 fueron 
trasladados en carros al castillo de Alcaniz con una escolta 
de fusileros y paisanos, bajo la dirección del brigadier don 
Antonio Torres, y del comandante Cerezo. Las gentes que 
presenciaroQ en marcha vertieron algunas expresiones, 
hijas del rencor que alimentaban en eus pechos. . • 

Seguía incesantemente el corte de árboles, y tambieu 
la entrada de los dispersos. Nadie'sabía qué rumbo adop-
(aí,,yiendo que la tropa dormía por los portales del Mer­
cado, y en las calles, sin tener doude acuartelarse,: h i ­
cieron reunir á los valencianos y murcíanos en los ca­
seríos de Torrero. El a5 salió orden para que la real 
audiencia fue^e, temporalmente á Calanda, y también 
las oOcinaa de tesorería y contaduría, llevando los pa--
peles mas interesantes de la capitanía general, los del 
arcliivo, secretaria de cámara, y demás correspondien-

4 ; 



tes á las ralsmas; iGÓtisIa que no pudieron menos de: atf4^ 

mentaree los temores. 

Xas obras de fortificación estaban en algunos puntos 

atrasadas, parficul a miente la muralla y reducto de! campo 

del Sepulcro, frente á la casa de Misericordia: y con fas' 

Toces de que venían !og franceses, comenzaron a trabajar 

con el mayor ahinco; y los alcaldes de barrio celaban para 

que todos concurriesen. ¡Qué espectáculo el de aquellos dias 

en lo interior y exterior de lá capital! Los sensatos y refle­

xivos veían de u n g o l p e , y con la mayor viveza, r e p r o ­

ducirse las escenas de horror ocurridas en el primer sitio, 

l o s labradores aguerridos desafiaban á loe ejércitos f ran­

ceses., y desCrñían sin compasión unos árboles que h a ­

bían sido objeto de su cuidado y esmero. E l militar c r i ­

ticaba ciertos preparativos. El religioso y eclesiástico av i ­

vaban el entusiasmo popular. Palafox no sabía nada de 

sus generales, hasta que 0-neille ofició desde Jllueca, y 

Saint Marc llegó con los restos de s u divisida. Talera-cá 

esiado de.cosas. Suponían que la acción continuaba el 3 4 

y a 5 ; pero lo que no tiene duda es q u e , á excepción de 

los voluntarios de Aragón, de los de Perena, Guardias es­

pañolas, Numancja , Cazadores, Segovia, y algún otro 

puerpo, los demás se dispersaron, y cada uno'írató de sal­

varse por donde pudo. La entrada de los dispersos seguía-

el i i6 ; y en este mismo dia ocurrió en t reonce y doce una 

ligera conmoción , pues las tropas acuarteladas en Torrero 

bajaron diciendo, que estaban inmediatos á aquel punto 

los franceses. Esto por de pronto produjo nue->ías confu­

siones; y el ver que casi atropelladamente habían venido 

á la ciudad, exaltó los án imos , hasta que se averiguó que 

el rumor era infundado. El general, O-neille llegó por la 

t a r d e , y también don Felipe Perena, quien tuvo la satis­

facción de ver reunido en Zjraj'oza el resto del batallón, 

y que habían conservado sus fusiles. Entraron- asimismo 
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bastantes carrna de br igada; y la mayor parte indicaba, 
ñor sus iiiscripcioues, corresponder al ejército del centro: 
Uiuljieni arribó la tesorería; siendo de advertir qne la vís-
berí-del ataque habian llegado á Tudela dos millones de 
reales para el ejército, que ya no pudieron conducir al 
cnartr-íl general de AbJiCas. ., ;¡;;..--r;'uUi íU rw •• ' •-

A cada momento annneiabaii los'-'psisanoB el arribo 
jáeiiüs tropas francesas, y q u e descnbrian las avanzadas; 
y este presagio llegó a realizarse fel ísS.por la tarde , que 
avari?;aron nnosoien caballos á reconocer'el puente .de:>'fe 
Muela; y como en el alto inmediato estaba la balería. Ja 
tropa que ocupaba aquel punto hizo fuego con la artille­
r ía , y se retiraron al momento. Por el camino de San 
Lamberto apareció.otra avanzada de infantería, que tana-
bien se tiroteó con la nuestra. Con esto no quedó duda de 
q u e venía el enemigo; y, redoblando el entusiasmo, co ­
menzaron á activar los trabajos, coronando los reductos 
de cañones, y ejecutando Iq necesario para la defensa. En 
estas disposiciones tenia mucha parterel .'Celo de Jos habii-
•tantes, pues según lo que cada uno observaba concurjiaa 
á exponérselo á Palafox, quien por lo común daba las 
órdenes sobre.la marcha , y las obedecían, porque todos 
estaban poseídos del, mismo espíritu. En los arrabales 
estaban las obras atrasadas; 'y los labradores dieroa,,;Ta3' ' 
memorial, ofreciéndose á defender solos aquel p u n t o : y^ 
empeñados en el proyecto, conjenzaron por sn cuenta á 
abrir zanjas, formar empalizadas, y continuar los t raba-
-jos que había pendientes; y satisfecho Palafox de sus ope­
raciones, les remitió por auxiliares cincuenta hombres de 
los que trabajaban asalariados. Al paso que unos haciaa 
estas fatigas, otros pidieron permiso para velar de dia y 
•noche á -finí de conservar la tranquilidad pública. Solo 
cooperando todos al intento podia conseguirse el arreglo 
de jos cuerpos, y que «stuviesen en cuatro diasifeorgani-. 
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jíados, y en disposición de ocupar la línea indicada desdé 
-la. Casa blanca hasta el monte Torrero , y aun hasta Jas 
avenidas del camino de la Cartu/a. ' !,:r- : 

Subsistía siempre, u a cierto temor, como era n a t u r a 
en aquellas circunstancias; y para. reani(uar á las tropas 
se publicó en los momentos críticos esta proclama: dSoL-
DÁDOS VALIENTES DE MI EJÉRCITO DE RESERVA: Esta 

-es la hora de coronaros de gloria; con nosotros está segura 
úa felicidad de toda la España y la libertad de nuestro rey 
Fernando : haced como quien sois : vuestro eutusiasmo no 
tiene compañero: vuestro valor excede al de los valientes 
numantinos; dad rienda á vuestra serenidad, ¿Qué es un 
ejército de barKÜdos para vosotros? Mirad la suerte de 
vuestros hogares, de vuestros hermanos, ,y de todas estos 
valientes de Aragón; unios estrechamente á ellos. No 
haya voz entre vosotros de alarmas ni de temor; vosotros 
mismos, vuestro honor , vuestra opinión de valientes os 
reprueba ese abatimiento, que sería en vosotros--.uHa 
mancha: y y o , cómo vu,estro general , á.quien conoce el 
.'campo de Marte, á quien han visto sereno en el fuego las 
águilas francesas que pusisteis á vuestros pies, no toleraré 
la menor cobardía; n o , soldados míos, la castigaré seve­
ramente ^ y solo premiaré vuestro valor: la gloria .está en 
fiítiestras nianoa, y en mí la satisfacción de ser vuestro 
¿efe. Cuartel general de Zaragoza 2,j de noviembre 
de ! 8 o 8 . = Palafox." 

El 2 9 , un bando con once artículos excitaba á todos 
los ciudadanos á que procurasen la defensa con sus perso-
:aas, caudales y vidas, y á los pueblos á que contr ibuye­
sen con todo lo posible para atender á las urgencias: man­
daba presentarse á los alistados dispersos, y que los alcal­
des de barrio v los de los pueblos tomasen razón de los 
que existiesen en sus distritos: imponía penas contra los 
-perturbadores que inspirasen desconfianza: autorizaba por 
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tres diasTa salida de uiugeres, ancianos de sesenta anos, y 
niiíos que rio llegasen á catorce; y abrazaba otras clispo-
BÍciones de gobierno con respecto á aquellas circunstan­
cias criticas. Con Ja misma fecha salió una circular para 
que se aprontasen esteras, serones, capazos, trapos, tro­
zos de lienzo; excitando á las zaragozanas á que se dedi­
casen á coser camisas, sacos y tacos para atender á la 
construcción y surtido de las baterías. 

,'ííi-. 
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Los franceses llegan a l a Casa blanca, y ge retiran.—Disposiciones 
para ÍTii!lllizar los pasos del Pirineo. — El enemigo hace en A!a-
goQ grandes preparativos. — Coutlnuacion de niiustras obras, 
Erección del cuerpo de Almogabares, y de na tribunal de se­
guridad pública. 

L A T A B D E del 3o á las cuatro Hegaron á la Casa 
blanca algunas avanzadas; y las columnas fueron por el 
paso de las Cabras , que es el que conduce al barranco de 
la Muer te , que adquirió esta denominación por haberse 
dado en aquellas inmediaciones una batalla el i(j de 
agosto de 1710 entre las tropas de Felipe V y las combi­
nadas de Carlos, hijo del emperador de Austria Leopoldo, 
que aspiraban á la sucesión de la monarquía española; 
salvando así todos los edificios de Torrero; de modo que 
no turbándoles el paso por el ojo de la gran muralla que 
sostiene el cajero del canal para entrar en el barranco, 
queda flanqueada la l ínea, y de consiguiente inutilizada 
la defensa. Estaba guarnecida con tropa la Casa blanca, la 
batería de Buena-vista, Torrero , y sus avenidas. Apenas 
comenzaron á tirotearse, cuando el paisanage se incorporó 
á la t ropa, situándose por las troneras de la muralla, que 
enlazada con el reducto del Pilar segnia hasta la puerta 
del Portillo. Palafox y 0-neille fueron á la hatería de 
Euena-vista seguidos de personas de ambos sexos, donde 
permanecieron á sazón que apareció una descubierta de 
caballería enemiga, á la que dispararon algui^os cañona-
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zoa', y retroceSieroii. Considerando que al dia siguiente, y= 

acaso en aquella misma noche atacarían, se encargó al 

general Saint-Marc la defensa de Torrero , quien se tras-^ 

lado á él á las dos y media de la m a ñ a n a ; y enterado dc; 

Jas. disposiciones del. gobernador don Pedro Hernández,. 

dispuso aumentar las partidas de descubierta, y distribuyó' 

la tropa en loa sitios correspondientes. A] amanecer divisa--

ron guerrillas enemigas, y algunas columnas sobre las i n -

roediacioues'del-puente de América, qne estaban en 

continuo movimiento apoyadas de un grueso de caba-^ 

Hería. Éstas , sostenidas por otras que desfilaban por ia". 

espalda-del barranco de la Muer te , ' aparentaban, que el 

objeto principal era apoderarse de la Casa blanca. Saint-

Marc guarneció todos los pun tos , tomando las medidas 

mas acertadas: y hal»iendo amanecidoí rórripieron el fuego 

las guerrillas de nuestra izquierda contra las etiemigas; 

que 'estaban muy inniediatas; el que continuó por toda 

la linea hasta k a tres y media ed que comenzaron á re t i ­

rarse,-como lo verificaron casi, totalmente al ponerse el 

soU siendo la Casa blanca e l último de los puntos ataca» 

dos que sufrió sus fuegos. • ,••,' -.• , ;u- --i _ it n.\¡¡^\na'fs • 

. Las baterías de la Casa blanéa correspondieron á'hik' 

tropas francesas que despedían granadas con un obils que 

situai-on allí cerca. No obstante, los militares y paisanos que 

concurrieron á éste, como á los demás puntos , desempe^ 

ñaron sus deberes; y desde los olivares que circuyen Ik 

Casa blanca, todavía intactos entonces, hicieron u n fuego 

bastante sostenido. Con este motivo, se publicó en una ga­

ceta la acción ejecutada por don Manuel de la Plaza, ca­

pitán agregado al regimiento de caballería cazadores de 

Fernando Vi l , q u i e n , luego que se divisó por el camino 

de Torrero una avanzada de caballería el j ° de diciembre, 

pidió á su teniente coronel le dejase avanzar con otro ofi­

cial del mismo cuerpo á encontrarse con el enemigo. Se p r e -
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sentaron, pues , en el llano que hay frente á Torrero^ y alto: 

de Buena-vista; y después de haberse.tiroteado con ^diez 

dragones franceses, cuatro de ellos'sorprendieron al com-> 

pañerode la Plaza; éste los acometió con denuedo, 'peroén 

lugar de hacerle frente retroceilieron , á excepción de uno, 

que se le. encaró para batirse; mas al tirar los sables huyó, 

y-siguiéndole la Plaza hasta muy cerca-de;doncte estaba ell 

grueso de la caballería enemiga, lo atravesó de u n t i ro , y-

regresó con su compañero á incorporarse con los suyos.. 

En medio de esto, el bando de veinte artículos publicado 

en aqne! mismo dia , estableciendo lina compañía de pre-[ 

fcoste. para castigaría todo delincüetlte, y en especial á los 

que volviesen en las acciones la espalda; al enemigo y 

prorumpiesen. gwe vienen los coraceros, qUe-nos'portan,, 

y.otras de igual jaez, indicaba que no habla la disciplina 

necesaria; •::!• ,r.-¡;iiOj ¡.:;:-;•.. 

: Lo principal denues t ras fuerzas estaba distribuido en 

la Casa blanca, batería de Buena-vista, Torrero y cami-

tlp de la Cartuja: todos creian que el a , aniversario deda 

coronación.del Emperador,, habría acción; perd nuestras 

avanzadas al amanecer vieron indicios de retirada; y iiiuy 

luego supieron que los franceses hablan dejado el campo 

precipitadamente. También aseguraron q u e había habido 

franceses en Zuera , San Mateo y Vi lhnneva de Gallego; 

p e r o oo se aproximaron á los arrabales como por Torrero: 

En medio'deesiaocurrencia, llegaron desde Tarragona por 

e l camino de Fuentes treinta carros cargados con fusiles 

inglesesy municiones, y también otros con comestiblea; y 

aunque continuaron las tropas sobre las armas, no.sobre^ 

^Xno n ingún nuevo acontecimiento en aquel d i a ; y el 

pueblo estaba muy persuadida de que los franceses no se 

atreverían á conquistar á Zaragoza. 

La derrota de Tudela babia hecho grande impresión 

-en Jos.ánimos; y todos hablaban, con aquella diversidad 

AyLJ;j-C'^njj^;j-ro d^ PJ-^drJd 
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que es propia cnandb no hay ditos seguros. Por fin, se 
publicó e! parte c¡ue desrle lllueca dirigió 0-nei!le al ge ­
neral Palafox elogiando la bizarría de las tropas de su 
mando , aunque quejándose de no haber tomado parte el 
ejército del ci-ntro, y auxiÜádoles, como lo e6perabanj% 
división del general Peña. 

La tarde del 3 de diciembre desfilaron por el puente 
de piedra al camino de Bjrci lona todos los batallones y 
caballería reunida. Parecía increíble que después de tales 
sucesos tuviésemos de diez y seis á veinte mil hombres , y 
de ochocientos á mil caballos. Como la salida fué por la 
t a rde , apenas tuvieron tiempo para formar á lo largo del 
camino, que ocupaban en toda su extensión hasta el mis'^ 
mo puente de Gallego; y muy entrada la noche regresa­
ron á sus cuarteles. - , -•- -— - : -

Por estos diaa corr ió la 'voz de q u e ven ía 'una gruesa 
división para entrar por los puntos de Aran y Benasque, 
invadiendo loa partidos inmediatos. El general comisionó 
al comandante del resguardo Mart inez, q u i e n , con sU8 
dependientes, pasó á tomar conocimientos y dar las d is­
posiciones necesarias; y dirigió una proclama á los valien­
tes habitantes de la frontera del Pirineo concebida en esto» 
términos: « D E F E N S O B E S D E LAS MONTANAS D E L N O R T E 

DE ARAGÓN: Vosotros también sois dichosos: ya la suerte 
os prepara asiento en la inmortalidad: vuestra memoria 
será colocada á la par de la de los dignos habitantes de 
esta capital. Partidas de bandidos os amenazan, -pero son 
los mismos que huyeron de a q u í , y los qué temblaron T 
temblarán á la vista solo de cualquier aragonés. El Cielo 
oe prepara en vuestro suelo ventajas y facilidad para d e ­
fender vuestros hogares; y vuestras mugeres, hijos y fa­
milias 08 recibirán gozosos cuatido^volvais de destrozar en­
teramente á los enemigos. El Todo-omnipotente os gua r ­
da ; nuestro rey y nuestra patria os. llan^an en su socorro; 

^yu/ j t -^ j / j j ^ / j to d^ J'-d'̂ drJd 



y^en ellos y en voaoti'os mismos halláreísla, 'recompensa! 

X.a guerra es justa; valor tenéis; d ellas, pues , os dice 

aFoestro general; y sea el distintivo de los aragoneses PoR 

E E R N A N D O V E N C E R Ó- MORIK. .Cuartel general de Zara­

goza 5 de diciembre de i 8o8 . = PaIafo.x." Con esto, y 

los trabajos que hicieron los dependientes auxiliados del 

•paisanage, unido á la intemperie, quedaron asegurados 

-aqnellos puntos. i 

.-; 'El'.iS murió don Jorge Ibort , capi tai ide la compañía 

levantada por él mismo; y como uno de los primeros pa-^ 

triotas que alzaron.la voz, lo enterraron con toda pompa; 

colocando el cadáver en el panteón que tiene la casa de 

Lazan en el'colegio de padres Trinitarios. También,faller 

ció dos dias después el brigadier marques de,Ugarte;i (x;i 

Una de las disposiciones que se tomaron fue, el que 

los eclesiásticos y religiosos hiciesen por turno guardia en 

Jas puertas, pues su influjo era necesario para evitar des­

órdenes. E ld ia -9 , ' sa l i e ron los vo lun ta r ios . ' a l , l ugácdé 

JJtebo á ocupar una porción considerable de. trigo que 

babian' dejado los franceses; y efectivamente, condu­

jeron en veinte y siete carros y dos barcos como unos 

doscientos cahíces que tenían ya envasados, y que aban-

.donaroQ^eu su retirada del día 12a :&i pesar de que las. ^sé* 

nales eran de haber, par t ido 'én virtud de" alguna orden 

muy urgente , luego supimos tenían tropas estacionadas 

en Alagou, y que llegaban por el canal-todos los dias 

convoyes de bombas, granadas y artillería gruesa que des-

ráePamplona les remítian. Según sus relaciones;.el general 

Dedon, comandante de la artillería destinada al sitio, llegó 

4 r e u n i r sesenta bocas de fuego y una porción muy consi­

derable de todo género de proyectiles. Por otra p a n e , el 

genera! Lacosté, gefe, ó comandante de ingenieros, acopió 

^einte^niil herramientas jéiéf l mil sacos; jAos zapadoreis 

construyeron de tres á.cuatro inil..cestos y u n númerp con-

Ayu/jt i injJíi/ j io ó'^ J^Judrjd 
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siderable de faginas. Establecieron sus almacenee en la 
iglesia y paragea de mas capacidad de Alagon, como tam­
bién sus hospitales. Noticiosos los zaragozanos de tan 
extraordinarios preparativos, comenzaron á censurar la 
inacción de nuestras tropas, extrañando cómo no sallan á 
desalojarlos y ocupar tan funestos acopios; y por esto se 
mandó reunir varios cuerpos el n por la noche en el 
campo del Sepulcro, y ordenó á Saint-Marc y 0-neillc h i ­
ciesen una salida. El aparato de carros para-e l convoy 
acabó de persuadir iba á ejecutarse; pero las tropas estu-
Tieroii toda la noche, y parte de la mañana siguiente, so ­
bre las armas; y por ú l t imo, después de repetirse igual 
escena po í .tres ó cuatro veces en los días consecutivos, 
llenos de desconfianza, ó noticiosos de haber llegado .al 
punto fuerzas superiores, abandonaron del todo la em­
presa. Como esto daba margen á la crítica, para prevenir 
el InHujn que pudiese tener , según las intenciones de los 
qiu,e., l a ; promovían, se p u b U r ó í d siguiente manifiesto: 
«Zaragoza, tanto mas feliz c.uanlo mas enemigos tiene,- no 
debe abrigar en su seno á los traidores encubiertos que 
tratan de inquietarla: sobran solos sps hijos y su ejército 
aquí reunido para libertarla y hacerla vencedora de loa 
bandidos que la .amenazan; los .que: en vano Intentarán 
sitiarla, pues las fuerzas reunidas con todo estudio, r e ­
servadas para dar golpes seguros, y üo falsos, no lo per-^ 
mi t i rán; ni sus fuertes trincheras y cañones dejarán a r r i ­
marse á los que coa tanta ignominia huyeron de ellos, t a ­
lando y destrezanrlo los campos y lugares de toda España» 
llevándose el fruto de los que de estas inmediaciones hn-^ 
hieran salvado si , como era regular , hubieran prestado 
estos efpccos cuando esta ciudad augusta los b a pedido 
para hacer los grandes acopios que ahora.con menos p ro ­
porción vá almacenando, No ha permitido Dios, que cuida 
de .nosotros, que, á este error ee siguiese el de la pérdida 

iyu/jtunjJíi/Jto díi HndrJrJ 
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de nuestras t ropas, que tanto ha procurado el enemigo 

alejar de nuestra defensa y del ejército que el Cielo parece 

ha destinado para concluir la grande obra de la nación. 

Zaragozanos: quien os habla es vuestro general: la vil 

la^riga trata de ofuscaros, y vosotros mismos abrigáis sin 

conocerlos en vuestros hogares á los inicnos agentes del 

tnismo Emperador que robó á nuestro amado Monarca. Es 

preciso que yo vele sobre vosotros. S í ; es preciso preser­

varos de los riesgos en que intentan envolvernos, Ningun 

bijo de esta digna ciudad puede abrigar u n pensamiento 

malo, ni contra el rey, ni contra la patria; pero con capa 

de tales, con disfraces de lealtad, y aun con la misma ropa 

que vestís se han introducido, bur lando mi vigilancia, loa 

i^ae intentan turbar nuestra paz é inalterable armonía; y 

ellos son los que dice Napoleón medios para vencer. Nues­

tros enemigos decantan que triunfarán sin gastar su m u ­

nición; pero yo les juro q u e gastarán hasta sus vidas, y 

aun la sombra de ellas, antes que vencernos. Tenéis valor; 

yo tamtáen le tengo; y con vosotros, dignos habitantes de 

esta ciudad, metrópoli del universo en el valor , rendiré 

segunda vez no solo las armas francesas á vuestros pies, 

sino las opiniones de los q u e maquinan nuestra ruina. N o 

temáis, zaragozanos: el Dios de las batallas está con nos­

otros: nuestra sautísima madre del Pilar nos ampara ; y 

nuestro rey y nuestra patria son nuestros deberes. Seguid 

con valor, y acabad de acreditaros, que yo no dormiré 

hasta -veros completamente felices: celad sobre esta semi­

na que siembran nuestros enemigos para engañarnos'"i!jf 

para vuestra seguridad, en nombre de vuestro rey Fer­

nando YII , á quien defiendo, M A N D O : Que todos los que 

ee llaman forasteros, y los que esfos nuevos apuros de la 

ciudad han reunido, salgan de ella en el término de veinte 

5í^jGua^ro•ho^aá;'••para lo que autorizo á. ioá. alcaldes'^dís 

barrio que recouozcan con toda prolijidad los qu^ ^^ ocul-

Ayiiíi'í'dnií'^íi'í'j díi J ^ n d r j d ' , 



( 3 9 ) -
tan .en las casas; siendo considerados desde luego como 
sospechosos y enemigos de la seguridad piiblica todo*, 
aquellos que no presentaren certificado de su permanen­
cia, si después de este término se les encontrase dentro do 
la ciudad y sus reductos; debiendo por tanto usarse cott 
ellos de todas las precauciones necesarias en las crídeas 
circunstancias en tjue nos vemos. Los valientes soldados dé 

este ejercito cuando vayan ouevamente á cubrirse de g lo ­
r i a , l levarán en su semblante el (error al enemigo; y cort 
solo su presencia temblarán las águilas imperiales: y yo, 
depositario de vuestra confianza , jamás faltaré á ella.' 
Cuartel general de Zaragoza j 3 de diciembre de i8o8.rr= 
Palafox." 

A pesar de los anuncios, amenazas y preparat ivos, q u e 
n p respiraban sino desolación, el pueblo subsistía siempre 
entusiasmado. Las obras iban adelante, y se eraprendiari 
otras nuevas: el corte de los olivares y asolamiento de las 
casas de campo seguía con el mayor ahinco. Apenas na 

gefe d e cuadrilla designaba este ó el otro caserío, volaban 
con teas é instrumentos, y repentinamente aquellos sitios 
deliciosos quedaban convertidos en un hacinamiento de 
ruinas. Mi imaginación pasaba sucesivamente de una» 
ideas á otras. ¡ Qué contraste tan extraordinario! Las obras 
de tantos anos , los frutos y sudores de tantas familias,-el 
jardin del t í tulo orgulloso, y él fundo del campesino, todo 
desolado y convertido en maleza. La creencia de q u e así 
convenía al interés Común armó centenares de brazos q u e 
se complacieron en desbaratar de ún golpe los resultados 
de la industria. ¿Qué se han hecho aquellos árboles ergui­
dos , y cuyo aspecto anunciaba su antigüedad, imponiendo 
á .Javis ta?¿Qué los,cdiHcíos campestres donde la juven­
tud en tiempos tranquilos se solazaba en t re los aromas de 
las flores? Desaparecieron como una sombra; la guerra» 
azQte de la humanidad, sopló u n aire mortífero sobre las 

Ayu/jtünJJíiJ'j 'Co d Jd'^drjd 
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cercanías clél rñeidr de loa pueblos, y perecieron á la yer/ 

|)|aDtQs, árboles, habitantes, y tuda su hermosQra. 

, , ; Í - , L O que en la rauchedumbre era confianza, en los mi-

j^tares prácticos era zozobra. Ni las empalizadas, ni loa' 

fosos, ni veinte mil bayonetas bastaban á tranquilizarlos. 

En vano les oponian los resultados extraordinarios que el 

•yalpr y una combinación particular de sucesos acababan de 

dar para confusión del entendimiento bumano. Palafox en 

tanto repetía nuevos oficios por medio de su hermano don' 

Francisco para que se le auxiliase; y éste recibió contesta­

ción de la junta Central, que con fecha de 5 de diciembre 

le maiiiFestaba la imposibilidad de poder hacerlo por h a -

t e r forzado los franceses el puerto de Somosierra, y p r e -

cípitádose rápidamente sobre Madrid: que 'nd- 'pudiendo 

socorrernos como deseaba, haciendo venir ál general Peña, 

habia , no obstante, dado orden á la junta de gobierno de' 

"Valencia para que remitiese á Aragón cuantas,tropas p u ­

diese y no necesitase. 

. Todos los síntomas eran de que Zaragoza iba á sufrir 

u n asedio horroroso, no solo por la superioridad de fuer­

zas y preparativos destructores, sino por la escasez de me­

dios para alimentar en lo mas crudo de la estación á las 

tropas y al crecido número de habitantes de que abunda­

ba, todavía. íLos acopios eran grandes; y aunque se r edu ­

cía con anticipación todo el trigo á h a n n a , era de temer 

q u e , prolongándose, no sufragase para el consumo. Sin 

embargo, el heroismo zaragozano miraba estas cosas con 

una serenidad inconcebible. 

Sabiendo que había por los pueblos circunvecinos al^ 

gunos soldados dispersos del ejército del cen t ro , para 

atraerlos y reunirlos se publicó y circuló una proclama 

que decía: «Aragón está destinado por la suerte á ser el 

;Q'bjeto de las águilas francesas: podrá ser sacrificado por la 

intriga y por la envidia; pero se llenarán siempre de gló-

Ayiiíi'í'dnií'^íi'í'j dti FJ i id r jd 
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plegó éI'24;dé"Tnayoi '7 toÉlav-íá'no 'se-ha- p]egaLl().-N(J'bIes"' 

- soldados'españoles:'Scfát tenéis.él-eaítipo clbl-hónor- ¿-Qné-
es para' vosotros, para vuestro honor^, para vuestra'^ gloria 
andar vaganüo sía auxilio ni domicilió, sin uso de-viips-
tra's acertadas armas, ^que. yá'se'acrcditai'Ori'BóbleEñenCe-
en deíenaa de vuestra^ patria y nues t ro i ref Fei-mríduf Vil?-? 
Hermabos y compañeros ele armas: nuestro'éjéicitó¡ha> 
padecido en T a d e k , pero no se ha deshecho; no pueden 
con él las asechanzas' del enemigo: venid á ocupar Jos 
puestos de los que con nosotros se presentaron en el fuego' 
él día a3 de noviembre, y por fortuna murieron llenos de 
honor; ahora que ocupan mas alto empleo, y disfrutan del 
mas digno premio; ahora sus puestos están cubiertos de polH 
vo y lu to ; venid á ocuparlos, y seréis dichosos como ríos--
otros. Vengaremos, sí, los ultrajes hechos á la patria, y co­
locaremos nuestras espadas en el ara de la JnmortalÍdad.^'> 

Gomo todo estaba en movimiento, y habia un cOíiaí 
curso tan extraordinario en Zaragoza, no faltarotl genio» 
que ideasen la formación de un cuerpo distinguido. Adop-
tado et p lan , admitió Palafox á los infanzones y personas 
de alta gerarquía; y dispuso se vistiesen á la antigua es­
pañola, tomando el nombre de Almogabares. Nombró en 
primer adalid al excelentísimo señor duque de Villaher-
mosa, y por segundo al capitán don Francisco Julián 
Pérez de Gañas; previniendo que los demás deberían p re -
seutaise á estos geícs con caballo, armas y trage,. S, E. a d ­
mitió bajo su protección el cuerpo , esperando imitarían 
á aquellos caballeros df̂ l siylo XIV, que con tanto valor se 
portaron en las guerras contra los sarracenos. Álj^unos ob­
tuvieron plazas, y comparecieron con dicho trage: pero. 
Ignorándose el objeto y atribuciones de esie c u e r p o , el g e ­
neral fijó las reglas que deberían observarse para la admi­
sión de los iudividuos. - -

" • - 6 
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-̂ ^•jFLeYaiiÉada 'yai 'ea-masa; la" nacióá,. pOr.tpd^B partes 

(lG(i,íTÍan acciones..Eíiemo.r,ables.; ü n o ^ n^iyqrroSipreseptaroii, 

á.I^alafoK la mala dej.-up.cprrep particiilardirijido at E m ­

perador,, y - e a ella hallaron..papeles de bastante impor-

•ta-neÍ3,de,IpS ql^e,alg•«F!P8^ se .publ j^arqn, y:los restantes: 

se rera'itisrQn;i á íl?' pppremaY jijnta Cerítralj;, repompen-

saodo^&l. Geió'[de-ilos;:pítEriotas: ,El;{;o.Qiap(ía:nte .SleleiiclQ-

• bnt róél 19 de diciembre, ppr la tarije cop noventa.-yi-^ií" 
soldados franceses quft sií partida-había hecho prisioneros 
en las inmediaciones de Ca,iataytic!, Queriendo hacer alar­
de de su presa, determinó atravesar por ;el Coso; pero, 
viendo agitado;el ,pueblo, los internaron por calles menos, 
concurridas hasta llegar á la plaza de la Seo, de donde fué 
preciso introdueirloB en el mismo palacio de Palafox. Estas 
ligeras conmociones, y las espeqies que algunos esparcían 
sobre e\¡ número,, ventajas y disciplina de las tropas fran­
cesas,, suscitaban diferencias que alarmaban al gefe y le 
hacian temer una desunión interior, muy perjudicial para 
continuar la defensa de Zaragoza. Todo era traición; y los 
genios turbulentos, unas.veces indiscretamente, otras -con 
estudio, clamaban y censuraban, sembrando el descon­
tento. Conociendo Palafox que debían contenerse tales 
abusos, publicó á nombre de Fernando VII un regla­
mento, por el que creaba un tribunal de seguridad p ú ­
blica, concebido en estos términos: «El porfiado empeño 
que ha formado la nación francesa en usurpar el trono 
de esta augusta monarquía , reduciendo á esclavitud á 
nuestro deseado Soberano, y la imposibilidad que aquella 
j'econoce de apoderarse por la fuerza de una nación que 
parecía estar aletargada, pero que de repente ha desple­
gado toda su energía y valor, son las causas de que Napo­
león, BUS secuaces, y todos los cooperadores de su bárbaro 
proyecto, el mas injusto que se ha visto, apuren todos los 
recursos de la seducción, de la intriga, y de las extraordi-
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nariíi-3! rtiatíjoíji'as 'Con • que•: habla Mógrado-itrítéFiorajetite' 
trastornar caai todos los tronos de Europa', Zaragoza era 
el primer pueblóidestinadq por sm soberbia pa.ra¡ceiirra';de 
la iaiqíiidae!; y,pee eapfuí!,¡eli^pnmerQ 9.j(|iáieaiacorD«.le^ 
ron su&ejércitQs cone í teson^queieS'ijoí'OriiOrliagtaiqíii&ila 
admirable.cónclucta de,los;zaragozanos-,'SU''lieróicQ yalor, 
y la gloriosa firme resolución de no permitir jamis en Za-
•ragqza lAdoRiinacion francesa, les obligó á levantar el sitio 
iy.,huir precipitadamente, Á los grandes motivos ele conve-
.uiencia que tenía.Bonápartcen.apoderarse de esta ciudad,, 
se añadieron los de sus deseos de. desabogar su cólera exal­
tada porla Iluminación que aquí Jian sufrido'sus águilas 
imperiales. Para .ello ba hecho-;Ha'¡YÍáge..al Norte con el 
objeto de recoger las tropas mas aguérritlds que pudiese 
para combatir de nuevo á esta capital. Nada ha omitido 
para romper, la línea; y aunque el combate de Tudela ha 
costado mucha sangre.á los franceses, y aumentado el ho­
nor á nuestras armas, la superioridad de fuerzas enemi­
gas, especialmente de su caballería, les ha proporcionado 
penetrar basta estas iamediaciones.,Ahora se nos preparan 
nuevos medios de aumentar nuestra fitlelidad y nuestra 
gloria: tendremos que chocar con un ejército poderoso 
por sus fuerzas, por su ferocidad, por su deeesperatíon, y 
aun mas por sus intrigas y seducciones; pero venceremos 
con el auxilio de Dios y de su Madre santísima, que visi­
blemente nos protegen; con la justicia misma de la causa 
que sostenemos, y con los medios que se han proporcio­
nado. Dentro de esta ciudad bien fortificada tenemos un 
ejército de tropas verdaderamente vaHentes, á quienes su 
honradez y fidelidad dará nn impulso ¡rresi^tihle. El ge­
neroso vecindario compone otro ejército, igualmente res­
petable por su heroica constancia, y por su llrm? resolu­
ción de conservar en el trono á nuestro augusto soberano 
Fernando^VlI. Solo necesitamos que la reunión de tantos. 

6: 



y tan- váliénfes'isp'añ^les no- iinpídai'atendet á BÜ rhantei 

, n imiento , á-Bu abrigo y á s t i sa lud : que •vivamos cordial-

mente unidos para defendernos y estermihar al enemigo 

•comiiQ, qne'i'Qt0nl!a'Oprifmiknos"iqu6 aerespfeten'lás.pro­

piedades; ríeinéi'Él'buen -o^áéa'^'W-pAtsy^ '.^I • sosiego íñte"''' 

r i o r ; y, fioal'meate, que sesnfoque 'en 'su origen hasta el 

mas mínimo principio de adhesión á esa desgraciada naf-

cjon , que ha cargado sobre sí con la execración de todo él 

universo." ¿ s e g u i d a de-eale preá'mbulo :décla-que para 

.precaver los expresados inconvetiientes había: nombrado 

•juez de policía para la capital y su'rastro á í oidor de la 

•real audiencia don Santiago Piñuelas para que celase sobre 

la observancia de las leyes, autos acordados, bandos y 06-

:Cretos vigentes, y demás que se publicaren para el mejor 

irégi'men, tranquilidad y defensa de la c iudad; y seguía 

• designando sus atribuciones y el modo de proceder eo lo? 

-pormenores que designaba; imponiendo á los contraven'^ 

-íores.ías debidas penas, hasta .-la..de muer t e , que debería 

lantps.; consultársele; y designándolei'pdt^-4istintiyo .'Una 

;banda, blanca pendiente del hombro derecho al izquierdo. 

í-íMi".T3':iM'j,y w'f^f) • • • ; • • 

ííijí.«eí«:<;i • . •ü.^:i- ;í3Jd.. h j ib . •. 

3 1 rL í • • • • . ' : ' 

..; ü%p, ií^mjí,M^i-: 

Ayu/j-ciiJuJíi/jto díi J^iidrJ' 



' \-

ii}j\. 0OV-}¡yi-->\p ÍÍ&•') '•• ' ' ! '"••" 

;, •. ; si-^heaim !:•• • . 

• r r í l . n J . * Í ; " ; I ; • - ' : : = . ' ' ' i ' '•• - 1 « ¿ ^ ^ — • ' ; - - •• • • - . - • : -

: ; . > ! ! O ; 3 - i : ' • •• ' • - - . -

PoS!cÍón¿¿íIelej¿rcitó.'frá.nCeS.—Ocupacioii.de.Tcirr'efó'.^i^ACii.qü'e 
t ac^c^rimo.'oontra las JsaCurias áĉ loÉ arrabales. 

Los RUMORES de q a e venían loé franceses iban t ó -
mantio incremento. 'Al miemo tieropa que sé conocía lo 
perjudicial de cerrarse con tal número de tropas, se creía 
que todas eran necesarias. Ya estaba convenido saliese una 
división de seis mil hombres para Cinco-villas, y que la 
caballería acampase en las inmediaciones, como ¡nütií 
para la defensa interior; pero nada se ejecutó. Los gene­
rales Saint-Marc y 0-neille conocían lo importante de este 
paso; pero Palafox estaba fluctnante é indeciso. 

Reforzado el mariscal Moncey-con dos divisiones del 
quinto enerpo á las órdenes del mariscal Mortier,:se p u ­
sieron las tropas en moviíniento. Después de haber pasado 
la de Gazan el Ebro frente á Tanste, marchó por Castejon 
á la villa de Zuera, á donde llegó el ao por la tarde: en 
esta misma, la de Suchet tomó posición sobre la derecha 
del r io , junto á San Lamber to , distante una hora de Za-
fagóxá. •Eí tercer cuerpo siguió por el cajero de la derecha 
del canal; y Moncey situó una sobre el terreno elevado, á 
la izquierda del rio Huerva , casi frente á las iílclusas; y 
las otras dos sobre la margen de dicho rio. Según han q u e ­
rido manifestar los franceses, todas las fuerzas q u e prB>> 
sentaron para la toma de Zaragoza estribabaü en diez y 
siete mil hombrea áel quinto cuerpo ,para formar el b lo-

/ \ yL j ; j - i : t in jJ í i J ' j t0 



(46) 
(juef), y catorce mii destinados a poner en ejecución Tos 
trabajos indispensables para el sitio. Tenían seis companíaa 
de artilleros, ocho de zapadores, tres de minadores, cua­
renta ingenieros, y la artillería insinuada. 

Sabedores de'la'aprdxinjacioñ délos franceses, nues­
tras tropas ge prepararon á defender sus puntos. La linea 
del canal, con sus respectivos reductos y baterías, estaba 
guarnecida con las divisiones de Saint-Marc y O-ueille, 

:que eonipondrian lo menos diez- tail,hombres..El,fortín,de 
San José lo ocupaban los regimientos de cazadores de 
Orihnela y Valencia, á las órdenes del coronel don Ma­
riano Pi.enovales. El arrabal lo guartiecian tres mil hom­
bres, bajo la inspección del mariscal de campo ¡doii José 
'Matiso^ En la torre del Arzobispo habla una porciotí de 
suizos al mando del teniente coronel don Adriano Wal-
ker. Distribuidas lag tropas en esta forma, los enemigos 
llegaron al puente de la Muela. Desde luego comenzó á 
obrar aquella batería, que estaba al cuidado del brigadier 
don Antonio de Torres; pero las columnas tomaron el 
camino del cajero, acia Santa Bárbara y Pilón de la leche; 
descubriéndose con la mayor distinción á lo largo del ca­
mino una multitud de tropa tendida, y fuera de forma­

ción,iqne iba á doblar la línea. Varias, avanzadas de caba­
llería aparecieron al anochecer delante de Buena-vista. 
Tanto esta batería como los violentos, hicieron de seis á 
siete fuego; pero cerrada la noche, los franceses avanza­
ron por los almacenes hasta el ojo del murallon del bar­
ranco'de la Muerte, y se posesionaron de aquel intere­
sante punto. El mariscal don José Manso, gefe de los arrar 
bales destacó en aquella noche el primer batallón de vo­
luntarlos de Huesca con la caballería de la Fuen-santa á 
las alturas de San Gregorio, y el batallón de tiradores de 
Florida-blanca al puente de Gallego, junto con el tercer 
regimiento infantería de Murcia , á las órdenes de su corcr 
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nel tion FFflanciscp Trujlllp. El general 0-neiUe dio order^ 
para .poaer ; caáofleSí;en,,las ^baterías de lb8-,'J'ejaíB.3,,y,clñi 
Macelo eclesiástico. También: salieron una porcipo-^^í ĵĵ fT; 
bajadores bajó ia; direccion-:de don Francisco TabpenGa á 
hacer varías cortaduras en el Camino hondo de las balsas, 
y.-.derribar las. tapias.de, las torres, circiinvecinas. . ,¡ 
y - L a 'mañana ^siguiente., ía batería,.indicada r^rapiá' el 
fúcgo^con^lá-Jpaiyor-vi vezará..sazón q,u,^¡l,a|.8eguuda.brigaT 
da del,genera) Grandjeaü„.aparentó;-itin ataque de frente; 
pero como ,las tropag,á las órdenes del general Habert 0CU7 
paban el ojO tlel niurallon,i jvencieron con^ifacilidad. lojt 
obstáculos gue les'Opusieron acia aquella parte. Es to , Ui^f.. 

do á que üüa'Colgrona de la división Morlol , siguiendp 
la hondura de la Huérva , pasó por debajo del canal y al? 
menara del Pi lar , para tomar por la espalda la.cabeza dej 
pnente inmediato á las.inclusas, hizo, conocer á nuestras 
tropas que tanto la Casa blanca, como la batería de Biiena,-
TJstí yi^dificios de Torrero estaban flanqueados; y v iend^ 
la imposibilidad de sostenerse, los abandonaron; logranda 
los que ocupaban la altura de Bnena-vista retirar sus c a ­
ñones, á excepción de uno que había desmontado el fuego 
del enemigo Creyendo facilitar mas la ret irada, voloron el 
puente de América; y los defensores se agolparon den-
tno-de los reductos y,iparapetos que, formaban la segunda 

íínea. ' • . - . . , , ' 
• " f 

Dueños los franceses de las-alturaa de Torrero , desri 
prendieron una columna, q u e con la mayor intrepidez 
llegó á tiro de fusil de toda la circunferencia de] fuerte de 

San José, á ver si podían apoderarse, ú ocuparlo en aque-r 

Ha primera sorpresa. Viendo que ochocientos boiubres 

acometían 5 y que iban á asaltar el foso,, rompió el fuego: 
de cañón y fusilería: y las, tropas con su gefe Eenovales 

hicieron una defensa ta l , q u e , conociendo necesitaba de, 

otros preparativos la empresa , se , retiraro,n„ después de 

Ayiiíi'í'diíií'^ííí'j díi PJudrJ' 
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liaber sufrido bástante; sin que -cleínuestra 'parteresultase 
ótto'jJano que el- habéí" teoidoiiSií •&apitan'-y cinco soída'-j-
dos'lloridos. FQr''la'izqiiierda Y'óeiitro "avanzaron aóMÜ 

forre de' lós íiígléaes y reducto de! Pilar algunas piezas^ 
^on las q u e incomodaban-á. los que defendián'estos püWtesi 

En esto, la división del general 'Gazán, que 'babia feaf 
íidb aquel día de Zuera;.estaba pcóxima á los arrabales; y 
su plan era ocuparlos' para facilitar íifs Operaciones del sii^ 
tio. Las partidas apostadas la tarde anterior en las alturas 
H é S á ñ ' G r e g o r i o , subsistían en ellas cuando supieron 
talle venían por la espalda "tropasenemigás. El iiigenierp 
Voliintario don ¡Pabló; Dufú" flié'e:l q u e - s é l e s coixiunicó,' 
acompaÓado de un'g,üiá. Por otra p a r t e , se dio orden al 
capitán de zapadores don Francisco López para que cor­
tase' la:'acequia por el sotoi de Mezquita, é inundase los 
batnpos y llanura de la' iájuiérda. Cerciorado el teniente 
coronel don Pedro ViUacampa, sargento raiiyor del bata­
llón de voluntarios de Huesca, de que las fuerzas que iban 
á atacarle- eran muy superiores, se replegó al camino de 
Barcelona, considerando, á causa de la inundación, im­
practicable la retirada por nuestra izquierda. Así lo eje­
cu tó , conteniendo en lo posible al enemigo, para que l le­
gasen los refuerzos. Á esta sazón fué atacado el tercer r e ­
gimiento infantería de Murcia, á las órdenes dé su coro­
nel don Francisco Truji l lo, apostado en el puente de Ga-
ll'eeo; y tuvo que replegarse hasta unirse con la caballe­
r í a , que con dos violentos tenía orden de sostenerlos: y 
reforzados con el regimiento suizo de Aragón, que ocu­
paba la torre del Arzobispo, el batallón de Guardias wa-
íohas, y el primero de voluntarios de Aragón,, les bicie-
fon frente con un fuego muy sostenido. 
' Parte de la caballería estaba formada en la plaza de la 
Seo, y desde la puerta del Ángel basta la calle de San Gil. 
Nadie sabía á dónde dirigirse al ver todos los puntos ame-



(49) 
nazados; y los cuerpos esperaban órdenes. A las doce se 
divisaban las tropas enemigas en diferentes direcciones 
desde el camino de Juslibol basta el de Barcelona, que era 
ia extensión de su línea. El mariscal Manso conoció desde 
luego que el.verdadero ataque era contra . la izquierda y 
centro; de consiguiente dio las órdenes mas enérgicas y 
oportunas para envolver el flanco izquierdo del enemigot 
luego encargó cl reducto de los Tejares al acreditado co-^ 
ronel don Manuel de Velasco, que le merecía ,1a inayor 
confianza; y lo guarneció con la tropa de cazadores vO"-* 
luntarios de Cataluña, y cien suizos del regimiento de 
Aragón, y del primero de Murcia. La batería del Macelo 
eclesiástico, inmediata á la de loa Tejares, fué encomen­
dada al coronel dét fecundo batallón de Murcia don Ma­
riano Peñafiel", con su t ropa; dejando la dirección de l a 
artillería al capitán graduado de coronel don Ángel Sal-> 
cedo. En esté estado, viendo crecía el fuego de las guerri—. 
l i a sen tíérniinos de comenzarse u n terrible a taque, toca­
ron generala con las cajas y la campana de la torre Nue- í 
va , que es la que ponía en acción al paiaanage para; 
concurrir á los choques. A la una empezó á jugar el 
cañón coflj l a ' m a y o r actividad. Los franceses atacaron' 
la batería de los Tejares, inmediata á las balsas de Ebro 
viejo, construida con los mismos ladrillos de las cocí-: 
das de los hornos, en muchas partes sin barro ni zanja,' 
á tiempo que ejecutaban igual operación acia la batería-
diel centro y torre del Arzobispo. La columna avanzó 
con entereza sin disparar un tiro. Entre tanto despedían 
granadas; pero los defensores sostenían el reducto con. 
u n fuego graneado y vivo. La artillería jugaba con tal 
destreza, que no perdía tiro. Velasco tenía que tral)ajar 
para contener el ardor de los subalternos y paisanos. I m - ' 
pávido competía en la serenidad con los gefes que venían-. 

dirigiendo el ataque. Dejábalos aproximar j y arbitro de: 
I I . 7 
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sus vidas, caían á su voz yertos sobre la campiña. Los 
Gonsecutivos golpes, y descargas incesantes de fusilería 
desde los edificios del Macelo, dejaban en las columijasunos 
elárds extraordinarios, por roas que los reemplazabari 
inmediatamente. La batería del centro bacía igual destro­
zo en la columna que por el camino de los Molinos eniTi 
preudió otro ataque; de modo que se bizo general pon 
toda la línea. Un fuego horroroso, y de que no puede 
darse idea , difundía, el estrago por las filas enemigas, que 
avanzaban impertérritas con un valor inconcebible. El 
soldado ocupaba el puesto de su compañero; y el gefe, con 
semblante guerrero, tremolaba el sable, creyendo estar 
próximo á asaltar el débil parapeto de tepes de los reduc-^ 
tos; pero nuevas descargas los contenían y los hacían caeÉ 
espirantes, castigando su osadía. El tesón dé los que ata­
caban, y la resistencia de los defensores, producía la es--
cena mas interesante que puede describirse. La pelea era-
encarnizada; y las columnas de reserva situadas junto al 
convento de Cogullada,.tuvieron que aproximarse. Eot 
aquel intervalo se descubrió lo borroroso de aquel espec­
táculo sangriento; pero la densidad del humo no daba lu-i 
gar para contemplario detenidamente. Los defensores divi-> 
eabaii el reflejo de las armas.en; medio de aquellas llanu^. 
ras. El viento impetuoso parece que agitaba Jas bayonetas 
erizadas de tantos combatientes. Velasco los contempla á. 
placer; y cuando considera la columna bastante cerca, Jos. 
cañones despiden la metralla, y con ella la muerte. Sin' 
embargo., avanzan: nueva descarga causa otros tantos de-, 
sastres; y éstos solo sirven para acalorar su ardimiento. Al­
gunos consiguen ponerse bajo cañón, y arriban al para­
peto para asaltar el reducto: disputan el terreno con el 
sable y arma blanca, y el gefe y varios oíiciales y soldados 
mueren al pie de la batería. En este encuentro perdimos 

;al capitán don José de Santa Cruz y al subteniente don^ 
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Esteban Jiménez, que con otros murieron Henos de gloria 
¿nmarcescible. Los momentos eran críticos en el asalto de la 
izquierda; y no lo eran menos en el deJ centro. El no ha-
'ber destruido una torre inmediata á la derecha del camino . 
hizo que en el acto del ataque intentaran algunas compa­
ñías ocuparla para dominar desde ella la batería. Feliz-^ 
mente lo divisaron loa defensores; y cuando habian abierto 
«na pequeña brecha, frustraron una gestión, que hubiera 
sin duda producido funestos resultados. El reducto del 
;dénttoÍ5-jiinto al Macelo, nótenla la elevación que el de 
los Tejares; y no habiendo hecho uso del construido á tá 
derecha del camino mas arriba, ní del situado en ei dé 
Barcelona, que por aislados no podían apoyar la fusilería, 
cargaron con ímpetu sobre él; y llegó la columna tan 
cerca, que algunos se arrojaron á ocuparla, entre ellos el 
comandante qtíe la dirigía; pero el teniente deh segundo 
de Murcia don Julián González le dio muerte; y tamhieti-
típerecieron cuantos llegaron á internarse en aquel recinto^ 
El batallón segundo.de Murcia se distinguió en estos mo­
mentos, y parte del segundo de Valencia, que con su co-
-ronel don. Felipe. Arsú llegó á reforzarlo con la mayoí 
•í)portunidad. El combate seguía encarnizado: y, ¡cuántas 
proezas quedarían sepultadas en la oscuridad! ¡cuántas 
acciones extraordinarias ejecutadas pOr el soldado, paisa­
no,; mugeres, y habitantes de los arrabales, pues pocos 
abandonaron su casa en aquellos momentos críticos! La 

vpérdidade los enemigos á las cuatro de la tarde era sensi­
ble. El fuego que sufría era infernal, y las masas sobre 

i^ue descargaba ofrecía un blanco seguro desde todos loé 
'puntos de la línea, A pesar de esto repicieron nuevas ten­
tativas, avanzando con tal confianza, que parecía estar sa­
tisfechos del triunfo. Algunos intentaron desfilar por el 

Tf^strecho paso de la izquierda del camino que hay entre la 
liatería; y los estanques que la guarnecían ; pero quedaron 
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allí mordieDcId el polvo: varios cayeron sobre las aguas, y 
BUS cuerpos erraban pausadamente por la laguna: otros, 
cruzados sobre el estrecho, servían de estorbo á los que , 
creyéndose mas aforturíados, iban en pos á experimentar 
igual suerte. Todo era ya estrago. Horror y desolación. Ee^ 
carméiitíHlos en cuantos aproches intentaban, y sin poder 
ganar aquellas débiles baterías, estaban vacilantes, sin 
saber qué pdrtklu tomar. Por fin, repiten nuevos ataques, 
desplegando todas sus fuerzas ( i ) . ' . 

.,1 |Lo8; franceses, desde un principio ocuparonilá batería 
del cjmino de Earcidona, sita' entre, la primera y segunda 
•plaza , que nuestras'tropas abandonaron; ' pero durante el 
choque nada adtílantaron, porque á su izquierda quedaba 
el convento de Jesus;'iy lo,;primero era superar las baterías 
salientes de los Tejares y del Macelo, pues , siguiendo 
el camino hasta la calle de San Lázaro, les obstaban los 
fuegos cruzados de ios edificios, y tenián cjue arrostrar de 
frente aquella batería. Á distancia de unos cien pasos de 
ésta, é izquierda del camino, babia un.gran caserío, algo 
distante de las baterías de los Tejares y' Macelo, Una co-* 
lumna parte por medio de los campos á ocuparlo eii de-* 
recbura. Las tropas que guarnecian el convento de Jesus^ 
yHa.caballería que estaba formada en e lcámino que desde 
San Lázaro vá por la derecha del convento, observando 
continuaba su inarcha, creyó que dichas baterías estaban 
ocupadas, y que iban á ser cortados irremisiblemente. Sin 
detenerse á calcular, y poseídos de esta especie,comenzaron 
á retirarse; la caballería, derramada por la calle y puente, 
embarazaba el tránsito: todos se. agolpaban á la huerta del 
convento de Altabas, ó Santa Isabel, que era el paso para 
salvar la batería. La detención fué causa de que el regimienta 

(1) , En el plonn tHpográfico se dcsiyaati los puntos de at.icrue en los arra-
batcE y los iauuctos j íiatei'ías coii la uota du Obras de loi sitiadus. 
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de caüairería (Te Fernando YUperd íésé "á" sn coronel don 
AJriaiio Cardón , q u e , herido de un balazo, faüeció á po­
cos días; que su teniente coronel don José Torriani q u e ­
dase contuso, y herido gravemente el mayor don Santiago 
Chasco. La voz cor re , y el desordi-n comienza por toda la 
línea. En medio de estos rumores, e! coronel don Manuel 
Melgarejo, y su teniente coronel don Diego Lacarta, sub­
sisten con parte de la trojaa en sus baterías, y tudus loa 
•valiénteá ofrecen defenderlas hasta el último apuro. A esta 
sazón, Palafox q u e , desde los torreones de palacio que caen 
á las riberas del Ebro, observaba en compañía de O-ueille 
y sus edecanes los movimientos de las t ropas, y cuanto 
ocurría en el campo de batalla: apenas divisó aquel tras-í 
torno y agitación, marcha con la espada desenvainada acia 
el puente de piedra. Estaba éste tan embarazado, ya con 
motivo de obrarse la segunda arcada, ya por la caballería, 
que nadie podia pasar sino á costa de grandes fatigas. La 
presencia de Palafox hizo retroceder á muchos; y cono­
ciendo qué la batería de San Lázaro estaba expuesta, d is ­
puso que por aquella parte saliese el batallón de Guardias 
walonas, mandado y dirigido por ea comandante coronel 
d'on Luis de Garro. Antes de tomarse esta disposición, en 
k batería de San Lázaro no había sino un artil lero, a lgu­
nos paisanos, y unos seis soldados cazadores de Orihuela 
situados por las casas del camino inmediatas al convento, 
en la línea de la batería, para hacer fuego á la columna 
guarecida con el indicado caserío. Bien disparó algún ca­
ñonazo, pero sin fruto^ En esto comienza nuestro batallón 
tambor batiente á desfilar por el camino: no bien asoma, 
cuando el enemigo contiene su marcha, se prepara á r e ­
cibir la carga, y comienza un fuego activo. El batallón de 
voluntarios de Húesca^sostTivo el choque , y éste acabó de 
arredrarlos enteramente. La tarde iba decayendo; y á las 
cinco seguía el ataque solo para favorecer la retirada de 



las trppas, que por fin lo verlScaron al abrigo tle la osA 

enrielad.. .̂ 

„ , Si J,o ejecutado en. este dia excita el asombro y admi* 

):-aclbii,'ya por el modo, ya por las circunstancias, no debe 

omitirse que los habitantes permanecieron con una eírf, 

traordinaria serenidad. Las gentes que no podian tomac 

parte en la acción, transitaban de un sitio á o t r o , y esta­

ban en la plaza cíe la Seo eiitijráudose de cuaiilu pasaba. 

P n el templo del Pilar no permitian la entrada sino á las 

mugeres, á.fin de que todo hombre útil concurriese al 

choque. Po.r la línea opuesta únicamente despidió el ene­

migo contra los, trabajos que continuaban en la muralla 

del.campo^del Sepulcro algunos proyectiles; pero , á pesar 

fie, :todo;^. quedó muy adelantado el pa rape to , foso y 

estacada. , . • - ; . . • • • ' • . - . '•i 

,. I • Apenas Be retiró el enemigo, cuando el paisanageiy 

soldados de los punios fueron á recorrer los campos c u ­

biertos de cadáveres, y recogieron algún botín. El p u e ­

b l o , .acostumbrado á escenas militares, indicaba que la 

caballería debia perseguir su retirada. Fatigados los fran-r 

ceses con unas marchas rápidas para sorprender los arrá^ 

bales, y después de cinco horas de fuego y ataque, .era de 

creer que no tendrian vigor para hacer frente, y menos 

no estando prácticos en el terreno. Esta observación, fun­

dada, parecía apoyar la especie, y daba margen á concep­

tuar que la salida hubiera sido ventajosa; pero la descon* 

fianza, el temor de ser atacados al dia siguiente, y no te>* 

íier ideas exactas de las fuerzas del enemigo, paralizó el 

proyecto. La capilla de nuestra señora del Pilar al ano­

checer estaba colmada de u n inmenso pueblo, que con-̂ -

fiurrió á desahogar sus afectos religiosos. 

- - Esto fué exactamente lo que aconteció el 21 de diciem­

bre, Zaragoza se cubrió de gloria inmortal en este día. Es 

Oferdad que tenía t ropas , gefes, baterías, fosos, cmpaliza-

'-••.yiin'í'dnnsíi'í'j ó'^ ]&dór]ó 
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das; pero tamBÍen'fuf atacada por puntos opuéstóír po í 
mi ejército formidable de tropa selecta y agueri-ida. Los 
franceses veuian coa6adoB en que por lo menos aquella 
tarde ocupaban los arrabales. Su objeto fué sorprendemos 
á sazón que estuviesen entretenidas las tropas con la d e ­
fensa de Tor re ro ; pe io como éste lo abandonaron al m o ­
mento , se frustró el p l an ; y á esto sin duda se debió e a 
parte el buen éxito. Nuestra pérdida fué muy poca, po r ­
que casi todos hacían fuego pertrechados de las baterías y 
edificios; cuando por el cont rar io , las columnas enemigas 
recibían de frente, y por los costados la metral la , y u n a 
lluvia de balas, que les ocasionóun daño terrible. -• 

Para penetrarse del mérito que contrajeron los defen* 
sores, era preciso haber presenciado todos los pasos y es­
cenas de este dia. Es verdad que estaban guarnecidos-los 
puntos, con t ropa , y gefes que daban las órdenes mas-
opor tunas , pero muchas fueron también promovidas por 
el celo particular: y, á excepción de los artilleros y tropa: 
que servian las baterías, todos los restantes obraban com-
pelidos de su decidida voluntad á defenderse, y del e m ­
peño formado en arrostrar todo género de peligros. In te r ­
polados el paisanage y la tropa por los edificios, sostuvie* 
ron la l ínea, situándose donde bien les parecía, y con­
curriendo á donde habla mas necesidad con u n entusias­
mo que 00 puede describirse. Lejos de huir el riesgo, e s ­
taba la calle que vá á parar al Macelo cubierta de uu con­
curso, que en parte no servía sino de obstáculo para cier­
tas medidas. La salida de los walonas en los momentos de 
dirigirse á ocupar los franceses el punto- mas descuidado 
de toda la linea fué muy oportuna. El enemigo no SUpO 
ciertamente aprovecharse de aquella turbación, que pudo 
percibir , para apoderarse del convento de Jesús; lo qoe, 
verificado, le hubiese sido expedito internarse por San 
Lázaro al puen t e , y , penetrada así la l ínea, apoderarse 
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de Jos arrabales; pero en las acciones de la guerra, la 
suerte á las ueces destruye ¡a mejor combinación, ó dá 

• ]a victoria. í/i 

Este triunfo colmó de complacencia á todos los baUíy 

tantea; y mucbos salieron la mañana del a a á contemplar 

el campo de batalla. Estaba el dia opaco y nebuloso, y 

presentaba la escena mas lúgubre. Delante de las batería^ 

de los Tejares y Macelo^ y ,en los boi'des de Ls balsas;,.^ 

lagunas habia un sin número dé, (^(ááverea;,,,1a',niayfin 

parte desnudos. Los que salieron á saciarse con el botin, 

babian hacinado algunos, que en diferentes posiciones 

ofrecían á la vista u n cuadro horroroso. Rastros de sangre^. 

fusiles y uniformes eran objetos que de todos lados descii-

Ipña Î i vista esparcidos acá y acullá sobre la llanupíte 

Cuanto mas escudriñaban, tanto mayor era su admiraciony 

Eecogidos los fusiles, cargaron diez carros, que condtija^ 

ron á la Maestranza. El ataque del dia 2.1 se anunció en* 

esta forrna: — <*Habiendo recibido ordeHi^ei; tñariaca] - dé# 

campo don José María Manso de ocupar el arrabal coiu 

tres mil hombres, y situado ya en este pun to , en la noche 

del 20 destacó, por disposición de nuestro general, e] pri-, 

ijier batallón de voluntarios de Huesca con la cabaileríaj 

de la Fuen-santa á las alturas de San Gregorio, y el bata-; 

llon de tiradores de Flor ida-blanca al puente de Gallego,) 

juntamente con el tercer regimiento infantería de Murcia,-

4 las órdenes de su coronel don Francisco Trujillo. Enirc; 

tanto se ocupó en distribuir las fuerzas necesarias en lasi ' 

baterías con la artillería que trajo el coronel don Manuel, 

"Velasco de orden del excelentísimo señor don Joan O-néille, 

con la que se guarneció el redncto de los Tejares, y q n e - • 

daron tocias las demás baterías en el mejor estado de de- -

fensa, á pesar de lo crudo de la noche y de lo fadgada 

que estaba la tropa. 

A este tifempo se le dio aviso de la torre de Ezmlr de 

iyu/jtiinjJíi/jto díi J^íidrJ' 



que detrás ele las alturas de s:ui Gregorio se cliviaalj^in trd^ 
pas enemigas; y habiéndose ofrecido el capitán ín^enierd 
Yoliincartci don Pablo de Defay á llevar el aviso de la 
salida de nuestra t ropa , lo ejecutó, acompañado de nti 
guia, coD la misma exactitud con que desempeñó su ob l i ­
gación en el ataque del dia 2 1 . Asimismo, el capitán de 
zapadores don Fiancisco López corta lá acequia por el 
soto de Mezquita, en conformidad de lo oidenadu poi* 
nuestro general , quedando inundados los campos que c u ­
brían nuestra izquierda. 

Luego que amaneció el dia a i , tuvo aviso dicho co-í 
fíiandante del teniente coronel don Pedro Villacampa, 
sargento mayor de voluntarios de Huesca, de dejarse ver^ 
los enemigos en número considerable por la espalda de 
san Gregorio, con cuya noticia le envió orden de defen-' 
der aquel panto todo lo posible; y q u e , en caso de ser 
cargarlo de fuerzas muy superiores, se replegase sobre el' 
Camino de Barcelona, por estar inundados los de nuestra' 
izquierda. Así lo ejecutó el referido gefe, conteniendo'ál ' 
etiemigo, y dando lugar á que llegasen los refuerzos. Há^ '̂ 
Biendo sido atacado á este mismo tiempo el coronel T r u -
jÜlo en el' puente de Gallego, y desplegándose con el ma-' 
yor orden , se situó-en el mismo camino de Barcelona,' 
dónde estaban colocados dos cañones violentos y toda lá' 
caballería; y dispuso que el regimiento suizo de Arjeon^' 
dejindb cien hombres en la torre del Arzobispo, saliese á̂  
sostener láS tropas' qile veíiiaíi en ret irada; y con el mis— 
moübjeto mandó que saliesen e! batallón de Guardias wa-
lorias y el primero de voluntarios de Aragón, con orden 
de'ciiirgaf sobre el enemigo si se presentaba oportunidad' 
páí-'á'éllóítodos estos encargos desempeñaron con bizarría 
los citados cuerpos, haciendo un fuego muy sostenido. 

Luego 'que conoció nuestro experto comandante que ' 
el verdadero ataque se dirigía contra la izquierda y„ceniro' 

Ayuntamiento de Madrid 
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ele nuestra línea, dio las [disposiciones'convenientes par^. 
envolver el flanco izquierdo del enemigo, y pasó alrej^, 
diicEo de los Tejares, punto del verdadero ataqiie,; |qq^ 
guarnecían los cazadores voluntarios de Cataluña y. cien, 
suizos de Aragón; encargando la defensa de aquel puRtp, 
ii toda costa al coronel don Manuel de Velasco, por la 
gran confianza que tenía en su pericia y valor. De^c)e,al^^ 
BC dirigió á la batería del rastro, cuyo mando se confir,i<| 
al coronel del segundo batalion de Murcia don Mariang, 
PeñaBel, y lo desempeñó con la mayor inteligencia yî bî ^ 
? . a m a , • .. . „ j , -• 

- Xos enemigos dieron diferentes ataques á nuestra, i^-j-
quierda , señaladamente contra la batería del Rastro; pero 
habiendo sido infructuosos, hubieron de retirarse vergoik:-. 
zosamente, dejando.burlados todos sus esfuerzos. El her, 
roismo con que se defendieron las baterías de la izquierd^^ 
y centro sorprendió al enemigo; pues habiendo sido atâ ^̂  
cada la primera por una columna que llegó hasta cerca 
del parapeto, fué tal el acierto con que dirigió la artilleíj, 
ría el coronel don Manuel de Velasco, el espíritu y sere­
nidad con q u e los gefes, oficiales y t r o p a , los,cazadores^ 
de Cataluña, destacamentos de suizos, y,iel,jirimero dgi. 
Murcia resistieron el impetuoso avance, que destrozaroi?^. 
8U columna, dejando el campo cubierto de cadáveres, •JTJ 
mas de dos mil fusiles por digno trofeo ,del vencimierito,. 
en cuya demanda murieron gloriosamente el capitán don; 
José de Santa Cruz y el subteniente don Esteban Jiménez,. 

La batería del Rastro mandada por don MarianpfiPpf^; 
ñafiel, y su artillería dirigida por el valeroso capitán gra-; 
duado de coronel don.Angel:Sait:ed(j,,se defendió con uria-, 
firmeza y esfuerzo imponderable; dejando el campo ino^e-r. 
diatp-sembrado de cadáveres enemigos, y en esteoúrnero: 
el comandante-de sn columna, que fué muerto.de un fu­
silazo por. el tenieníe del segundo de MurcJ.a^dQ,a.JulÍ3i¡ij 

. i í 
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González. Así caminaba la defensa de ambas baterías, en 
las cuales se obrabaa prodigios de valor , cuando se intro­
dujo algún desorden y confusión, sin que se pudiese at i­
nar con la verdadera caasa de este "accidente; pero cesó de 
todb punto con la presencia del general , que con sus acer­
tadas providencias y enérgicas persuasiones redujo p r o n ­
tamente los esfuerzos de la defensa á su primitivo estado. 

Guarnecía ta batería del centro el pr imer batallón del 
"Segundo de Murcia, 'que•se distinguió por sn va lo r ; sien­
do acreedor á iguales alabanzas la parte del segunda de 
Valencia, que con su coronel don Felipe Arsú vino á r e^ 
forzar este punto. 

Son igLialmence dignas de todo elogio la primera y 
líírcera'compañía de zapadores de Valencia, que sirvieron 

,Iá artillería, y el capitán de la primera don Francisco L ó ­
pez , el cual substituyó en el manejo de ella al oficial don 
José Saleta, que fué muerto en el combate; y finalmente, 
#ariasi partidas de voluntarios de Aragón, 'del-tercio de 
Huesca, "walones y otros cuerpos q u e , después de haber 
peleado bizarramente en el campo, se refugiaron á ella. 

Es también muy digno de consideración el mérito q u e 
contrajeron el coronel don Manuel Melgarejo y su l e -
hiente coronel don Diego Lacarta , porque habiéndose es-

'fiarcido voces de que el enemigo había penetrado la linea, 
y por consiguiente hallarse cortados, mantuvieron su b a ­
tería con la mayor firmeza, resueltos á morir antes que 
desampararla. E n la batería de San Lázaro se distinguie­
ron en sumo grado el sargento mayor don Jacobo Dutrus 
con el segundo batallón del segundo de Murcia , y el de 
la misma clase don José de La to r i e , de! batallón de Chel-
v a ; y don Francisco Trujillo con su tercer regimiento de 
.'Murcia añadió nuevos méritos á loa q u e ya se había 
granjeado. 

Por ú l t imo, e8 excusado todo encarecimiento en r e -

U Jri-d 
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presentar el heroísmo, pericia y singular esfuerzo ele los 
oficiales de artillería, los cuales en la defensa de las bate­
r ías elevaron á muy altos quilates el gran renombre y cla:̂  
jísinia fama de este nobilísimo cuerpo; dejándonos muclij^ 
que compadecer la pérdida de don José Saleta y don Juan 
jpjisteria. ¡ 

Entre los que adquirieron inmortal gloria en aquella 
acción raemorable, cuenta con distinción dicho señor co ­
mandante al mayor general de su división y teniente.,ecíjf 
ronel marques de la Cañada-Ibañez; al teniente coronel 
doo Tomás de Gires, comandante anterior del a r raba l , el, 
q u e , según las noticias que nos han llegado, añadió n u e -
.•yos timbres á su valor y pericia militar; al teniente de 
cazadores de Olivencia don Ignacio Landasuri , que hizo 
las veces de mayor general de caballería con aprobación 
de S. E.; al capitán de ingenieros dou Blas Gi l ; á los ayu­
dantes de dicho comandante el teniente coronel, don Juaé: 
.XJriarte,y al capitán don Joaquín Aguileta; como tambieci 
,aí ayudante del mayor general de infantería don Juan 
Eugenio dp Sali^^^j.ijib^i^iite^e cazado^ <̂e Qrilmela."; 

Ayu/jti injJíi/ jto díi J^íidrJ' 
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El general Palafox recorre la línea. —.Intimación del niariscál 
Moncey, y la contestación que se le tlió. —Las tropas del 

• fortín de Kan José hacen una salida j y el general O-neille 
otra por los arrabales. —Los sitiadores abren la primera pa ­
ralela, y los sitiados reconocen sus trabajos.. : 

L A S AVANZADAS de los franceses estaban delante del 
nioliiio del Pilar, que es ei primer edificio que hay cami-
po de Villanueva, y á igual, distancia en- el de Juslibol» 
descubriéndose por los humos que babian fijado su cam­
pamento en los qlivares de Jesús del monte. Por el lado 
opuesto los tenían en el distrito que hay desde k Casa 
blanca á Torrero. A las nueve salió Palafox con su comi­
t iva, seguido de grupos de pueblo, á recorrer la línea. A 
las óDce se presenté delante del reducto del P í l a r , como 
parlamentario, un,o6cÍal de la gendarmería. El general 
¡estaba á la sazón en aquel si t io; y á presencia de cuantos 
le acompañaban recibió el pliego. Lee que Madrid habia 
capitulado; y dirigiéndose al oficjal: ¿"Z calor, le d ice , de 

Ips que se acreditaron el dos de mayo no tiene ejemplo: ó 

ha sido intriga, y se ha vendido la capítol, ó se defiende 

,en estos momentos. En seguida mandó llevasen al parla-* 
mentarlo vendados los ojos al cuerpo de guardia basta 
darle la respuesta; prorumpiendo en voz alta: No sé ca­

pitular; no sé rendirme; después de muetto hablaremos 

de eso. El pliego se reduela á una carta concebida en estos 
técmiiiQs: <<E1; mariscal Moucey al excelcntisitRo señor, car 

thór]' 
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pitan genera! de las tropas españolas, y á los magistrados 

de la ciudad de Za ragoza . ^Seño re s : La ciudad de Zara­

goza se llalla sitiada por todas partes , y DO tiene ya co-

.municacion alguna. P o r tanto, .podemos,emplear contra la 

jilaza todos los medios de destrucción que permite el d e -

.recho de la guerra. Sobrada sangre se ha derramado, y 

hartos males nos cercan y combaten. La quinta división 

del grande ejército, á las órdenes de! señor mariscal Mor-

i i e r , duque deTreviso ' , y lá que y o mando , amenazaa 

lci'3 íriur6s."La villa .de Madrid ba, capitulado, y.,de.ieste 

modo se ha preservado de los infortunios que ie hubiera 

.acarreado una resistencia mas prolongada. Señores: la c iu ­

dad de Zaragoza confia en el valor de sus vecinos; pero 

imposibilitada .de^superar 'los-medios'.'y 'esfuerzos'qñe el 

.arte de . lá guerra vá á reunir-contra ella si dá lugar á 

que se haga uso de ellos,, será inevitable su destrucción 

total. El señor mariscal Mortier y yo creemos que Vmdsí 

tomarán en consideiracion lo que tengo Xd. "honra de expo-r 

ne i les , y que convendrán con nosotros én él mismo m6d8 

de opinar. El contener la efusiofi de sangré, "y preservar á 

la hermosa Zaragoza, tan estimable por su población., r i ­

quezas y comercio, de las desgracias de u n sitio, y de las 

terribles consecuencias que podrán -resultar, :seríael 'eá4 

mino para granjearse el amor y bendiciones de los p u e ­

blos que dependen de Vmds. Procuren Vmds. atraer á sus 

ciudadanos á las máximas y sentimientos de la paz y quie-

.tud, que por mi parte.a-s^uro á Vmds. todo cuanio puede 

:&er compatible con mi corazón,.mi obligación, y con las 

facuhades q u e me ha dado S. M. el Emperadfrt-. Ytí eúvíó 

,á Vmds..este despacho con tin parlamento, y les propongo 

que nombren comisarios para tratar con los que yo nom­

bra re á este efecto. Quedo de Vmds. con la mayor consi-

.deracion. = : Señorea: r = El mariscal' Moncey. = Cuartel 

general de Torrero aa de diciettíbre de i-SoS;" Á la q u é 

LJ/jtunjJíi/jto díi J^ndrjd 
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contestó Palafos lo signlente: "El. general en gefe ¿(el ejér-,-
cjio de reserva, responde d? la- plaza dg. Zaragoza. Estaj 
hermosa ciudad, no e^be: rendirse:' Eir.seiÍGr..mariscal; cJeL 
imperio observará (odas-.las leyes de la. guerra , .y piedirá, 
BUS fuerzas conmigo.. Yo estoy en. comunicación con todas' 
partes de la Península', y nada, me . falta. Sesenta .Jüii¡ 
bqmbres. resueltos á batirse no- conocen mas premÍp,i|H^> 
eljT,pnor-,. n i 'yo qne--Ibs-iQand.o.í.Tengo esta,htín""íi.«-:̂ .U.%:ní>j 
la. carabiopor todos los imperios. S. E. el mariscal Moncey 
se llenará de gloria si 5 observando las nobles leyes de Jai 
guerra, me Ijatevno será menos lá mía si.me,defi,eridp...]j^ 
que digo á -Y..'Ei es;<5ue niitrop^;,se'batirá^CQn- h o n p t , y 
que desconozco.los medios de la,opresión, q u e aborreci,eH^ 
ron los antiguos mariscales de Francia. Nada le importa; 
uu sitio á quien.,sabe morir con..honor, y.mas cuando ya, 
conozco sus efectos, en seaepta.y.un;d¡as que., dyró.la iVezi 
pasada: si nos.i;ipe,,cea4'[''Oi&!?PW>^QP%.QPR\Bn.e5(9s,.fueTíaSs} 
no debe V. E. esperarlo ahora, cgandií tengo maS; que tp - ; 
dos los ejércitos que me rodean..La sangreespañola vertid.aj 
nos cubre de.gl9ria,-al, paso que. es ignqminiosQ para las. 
arina^lfi^ncesas haberla, vertido'ii^íocente,, E L í e n o r m a r i s n 
cal del. imperio.,^br4;qiíp.,eJ,.^iu8.iasmp.de:piBceiinilloneS( 
de habitantes no-se apaga con opresión,, y que el. q u e , 
quiere ser libre lo es. No. trato de verter la sangre de losí 
q^ue.de.pendei^; dé-mii;gobier.nof, pero .np .bay uno que .no i 
]?.picrda.gusto89;,p(?r-;defen4er'8u.-,pa^ria...Ayer las. tropasi 
fi;ancesasdéjaron-,á-nuestras, puertas bastantes testimoíiiQsí 
de esta verdad: no hemos perdido uu hombre;i y creo fOf-\ 

d.er estar yo mas en proporción,de .hablar al señor maris.T{ 
CgJ de renclicion^si rLO;qiilére-^erdcr.todoBij;.^jéríytg en.IoSi 
^ u r o s d e e s t a plaza.-La pr,y<í^fl'^'^.'!ique(í^-.e^,itía%.^m'acte--j 
rjstica, y que l é d á .elronorobre de bueno,,i)o.ipodrá ml^ 
rar con indiferencia estos, estragos., y mas.cuando> ni la, 
gwerra,,n¡..los.esíJ3ijQ^J_p^^q3U^^ji^j.ijjj^^5of¿í55P,,§^^ 

'iisy'í-^níl'^H'í'j díi J'-'Jíidrjd 
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cápitütá; Madrid habrá sido vendido, y no puedo creerlo;! 
pero Madrid QO es (ñas que nn pueblo; y no hay razón' 
para que éste ceda. Solo advierto al señor mariscal que 
euando se envía un parlamento no se hacen bajar dos co*' 

himnaa por distintos puntos, pues se ba estado á pique dó^-

romper el fuego, creyendo ser un reconocimiento, máil 

que un parlamento. Tengo el honor de contestar á S. Ei' 
el mariscal Moiicey con toda atención en el único lenl?' 
gnage que conozco, y asegurarle mis mas sagrados debereÉ' 
Cuartel general de Zaragoza aa de diciembre de 1808.==^ 
Elgeiieral Pálafox. • '''• >''^ 

Y t E l comandante coronel del fuerte' de San José d ^ ' 
MariáQó Renovales des tacó 'e j i ' ^ te 'd ia una guerrilla díí^ 
ti4ébló'''GÍncuenta hombres , la cual sostuvo el fuego con la 
del enemigo por espacio de cinco horas; y el resultad»' 
füé'ocuparles-ñna m u t a , un pellejo de aguardiente y tres' 
fusiles, 'y desalojarlos de alguncs punios. Nuestra pérdida 
filé de un soldado, y seis heridos: la del enemigo, de ocho 
itiuertos y bastantes heridos. El tiroteo de las guerrillas 
por ' ambos extremos seguía sín in te r rupción; y por la. 

tarde tomó incremento en las cercanías de los arrabales. E l ' 
ifiotivo fué que paisanosy escopeteros, entre ellos algunos 
tí:lésiásticds, como prácticos en Ibs senderos, salieron á-
batirse voluntariamente resguardados dé los cañares y ace-' 
quias. 'Delante del molino' de] Pilar había una porción d á ' 
ffariceses, que apenas contestaban á los infinitm tiros q u é ' 
l#S'ídírigiá«í y por el lado de ju sübo l aproximaron un ca-'^ 
n 6 n , ' c ó n el que hicieron algún fuego para 'entretener í' 

los-babitántes,' q u e , ya desde los reductos, ya desde Jas' 
tév'tes y terrados observaban, á pesa r ' de la niebla'; e l ' 
teiTCno qué ocupaba él •enemigo, - • ' ' . ' ' ' ' 

'JiCoíÁO' 'lláibab£lií"la''at^ciótt"'pói^'^á¿tós p l in tos / e r a ' 

ifiéníster no descuidarse: y aunque Palafdx lo ejecutaba^ 

(l)d todo^esnjero-, losciúdádanós celosos cobtr ibuíaa, pro-i 

iyiiíi'í'dnií'^H'í'j ó'^ J^Judrjd 



poniendo "aquellas medidas que juKgaba-n mas oportunas; 
JEl tiroteo de los guerrilleros continuó al dia inmediato; y 
por el lado de la Casa blanoa eníraron aquella tarde •veinte 
franceses prisioneros. La, guerrilla q u e salió del fuerte de 
San José, compuesta de los cazadores de Orihuela y de los 
de Valencia, llevó su arrojo hasta desalojarlos de algunas 
torres y tapias, que incendiaron; durante lo cual , y pro* 

• Jegidos de I^' t ropa, los paisanos cortaron ochocientos o l i ­
vos de laa posesiones de su izquierda que perjudicabaa 
jnucho , sirviendo de guarida y apoyo para proteger sus 
trabajos al enemigo. Las conversaciones ya giraban sobre 
el valor é intrepidez de Velasco, á quien se nombró 
aquella tarde brigadier, ya sobre la pericia de los artí^i-
.lleros , ya sobre la particularidad dé haberse abando-
inado á Tor re ro , conviniendo en que no pocfia soste* 
-Derse; siendo así que cuatido Falcó, en el primer sititr, 
le abandonó por no tener mas: de cíen hombres., le bicie-

ycon cargo, y formaron conáejo dé guer ra , y fné fusilado; 
y todos convenían en q u e , habiendo tanta t ropa , era in-^ 
.dispensable hacer salidas. El 24 continuaron las guerrilla^ 
íy h del foriin de San José , que salió con el objeto de p r o -
ítffgeri e l corte del olivar, comenzado el dia anterior, se fué 
empeñando insensiblemente : y habiendo reforzado IBS 
franceses sus grandes guardias , tuvieron que salir parte 
ide los voluntarios del batallón segundo ligero de Aragón; 
-y.el choque y fuego duró de una parte y otra desde h una 
J^S la tarde hasta el anochecer, sostenidos por la artillería 
del fuerte, que dirigió el teniente coronel don José Rnlz de 

-Alcalá, y en el que murieron el teniente coronel del refe-
^lido batallón don Nicolás Maldonado y un soldado, y u n 
alférez y nueve soldados heridos; y los franceses perdie^-
•ron unos treinta entre muertos y heridos. La bizarría d e ' 
los capitanes y oficiales de las comparKas don Ignacio G u -

miel, don José Balaguer y don Fernando Soler, como 
I I . 9 
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también los tenientes don Manuel Juárez, don Justo Her-^ 
nan<Iez, don Ranion Velasco, don Juan Pacheco, doQ 
Juan Mateo de la Plaza, de la compañía suelta de Daroca, 
y el subteniente don Antonio Guíriiel, y la de los soldados 
Manuel Pertusa López, Mateo Juan y José Aparicio me­
recieron los elogios y recomendación de su digno gefe y 
comandante don Mariano Renovales. 

Los franceses estuvieron con grande sobresalto por la 

parte de los arrabales hasta el a4) en que, viendo que 
nuestras tropas no sallan, trataron de formar sn bloqueo, 
Una de las brigadas de la división Gazan ocupó la derecha 
del camino de Zuera, y la otra la izquierda; dejando dos 
batallones sobre el puente de Gallego para su conserva­
ción. Desde luego inundaron el terreno, con lo que que­
daron mas pertrechados y defendidos. La división Suchet 
se situó desde San Lamberto hasta el canal, y la de Mor-
-lot por la llanura hasta el rio Huerva, en el punto que 
discurre mas allá de la Casa blanca. La de Musnier se po­
sesionó de las alturas de Torrero; y la de Grandjeau cer­
raba el demás espacio acia el bajo Ebro, enlazándose su 
derecha con los puestos avanzados de las tropas de Gazan 
sobre la izquierda del mismo rio. El general Dedon hizo 
construir eq la parte superior del Ebro un puente de bar­
cas para la comunicación de los diferentes cuarteles del 
ejército. El general Lacoste, después.de reconocer con todo 
cuidado nuestras obras, propuso é hizo adaptar (res ata­
ques:.uno contra el castillo de la Aljafería, para estrechar­
nos é inquietarnos por este punto, que era el mas fuerte; 
otro contra la cabeza del puente de la Huerva, y el ter­
cero contra el fuerte de San José, que reputó con funda-
-mento como el mas débil, pues no teníamos muro terra­
plenado detras de esta obra destacada; fuera de que este 
ataque podía combinarse con el del arrabal, que Lacoste 
no desesperanzaba emprender. 

\yLJ;j-i:iinjJíi;j"i:o d j'^]'^drjd 
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•:••'. Por nn^stra párfe salieron el aSs bajo la fl!reccIro:cIel. 
teniente general don Juan O-neillcj cuatro mil Lomlrra 
por luH ati-alwlee, dirigiéndose el primero de volinitarios 
de Aragoaiy el: de Huesca ácJa el soto de Mezquita. Entre 
las balsas y el bosque situaron el teccero ele Guardias esi-
pañolas, segundó de Valencia, y voluntarios (íc Araron; 
y nof los caminos de Jusliboí y Barcelona marchaban los 
suizos de Aragoü, los' walunas,. y algunos dragones de 
Numancia. Comenzó el fuego de las guerrillas; y éstas se 
fueron empeñando, especialmente por nuestra izquierda: 
los voluiiíaiios de Aragón y Huesca llegaron hasta \ÜS i n ­
mediaciones de Jusliboí, desalojando de sus puestos avan ­
zados al enemigo, que tuvo una pérdida conocida; siendo: 
la uuestra •de unos cuarenta bombres á lo sumo. Todo esto 
no sirvió sino para poner en expectación á los franreses, 
y darles á conocer que ya no avanzaríamos muclio mas; 
pues , á pesar de la bizarría con que el teniente don Simón 
P a r d o , d é l o s de Huesca, con algunos soldados ilegó á> 
ocupar dos cañones que habian colocado los franceses en 
la parte superior del bosque , tuvieron que abandonarlos.' 
Algunos paisanos incorporados sostuvieron el fuego con 
la mayor entereza. 

- !,iEI haberse presentado el ¿4 por la noche el coman­

dante don Vicente Martinez á dar cuenta de su comisión, 

y la relación que hizo del estado y jiosiciones de las tro­

pas enemigas, acabó de convencer á al^zunos que el lilo-

qüeo tío estaba formado, y que podian aprovecharse los, 

momentos para aligerar la ciudad, haciendo salir, antes 

que formalizaran el sitio, algunos bafallonr-s, y toda k ca­

ballería. La especie fué tomando increnipnto <-l dia inme­

diato. Túvose una junta entre 0-neille,- Wersiige, Saint-

M a r c , Manso, y varios coroneles y oficiales de gradua­

c ión , que acordaron la salida; y se comenzarou á' dar 

desde-luego las debidas disposiciouee. Por Id noche partió 
y.- ^ 
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eo u n barco por el I b r o clon Francisco Pakfox eon eT fin 
de proporcionar refuerzos de tropas que coadyuvasen al 
levantamiento del sitio. Los alcaldes de barrio reunieron ái 
los paisanos que debian auxiliar la salida : en fin , todo se 
puso en movimiento. Las tropas avanzadas que fueron á í 
proteger el vado llegaron, á favor de la niebla, basta m u y 
cerca de la carretera de Barcelona sin que los enemigos las,' 
descubriesen; pero á las nueve estaban siii reunir los cuer-^ 'H-
pos: y por -áhimo, prevaleció la desconfianza, triunfó la' • 
irresolución, y todos volvieron á sus cuarteles. 

Los vigías observaban que por la parte de Torrero 
trabajaban incesantemente para irse aproximando á esta­
blecer las baterías; que frente al soto de Almozara babian 
formado uu puente para tener expedita la comunicación, 
y que todas las nocbes á hora de las ocbo daban partes, 
con telégrafos de faroles. Los primeros aparecían en las i i i -
medlaciones donde estaba el puente ; á éste cor respondía a | 
desde la Bernardona, alturas de la torre de Ezmir, y desdel 
ésta á los puntos opuestos; recorriendo así todo el c i r - ' 
cuito. En los días inmediatos siguió el fuego de las goer-í 
riJIas y el de las baterías; despidiendo los morteros del. 
jardín Botánico algunas bombas á los edificios de Torrero.-
Entre tanto íbamos perfeccionando los trabajos de la línea 
y. muro , y formando baterías en otros sitios mas mraedia- ' 
tos, por SL llegaban á ser conquistadas las primeras. '.' .*. 

. N o dejaba de incomodar la gran reunión de tropas;; 
[B;r,o.]o8 menos ca.ut05 creyeron babian. conseguido uw 

triunfo, pues lodo les parecía poco parádefender la ciu-i 
dad, y solo en ella se consideraban invencibles. Deseando,' 
sin duda,, calmar los rumores que taciiaban á losgefes de-
inacción, salieron por lospuntos .de San Joséy del Por--
tiljo el 31 tropas á reconocer y desbaratar los trabajos, del! 
«lemigo. Éíte babís'comenzado á abrir la paralela del ata-> 
qup de la devcclia. ¿ ciento sesenta toesas del conyetito lia-.' 

Ayiisyí'dísíl'^H'í'j ó'^ 'Phóríú 
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Miado fuerte de San José, en la noche del 29 al 3 o , cott 
mil y doscientos trabajadores; la del cenrró, á ciento-
cuarenta toesas de la cabeza del puen te , con ochocientos;-
y s e extendía sobre la orilla izquierda de la Huerva con el"-
fin de estreebarnos en ésta margen , en que podíamos -jíái-' 
quietar con salidas sus roinunicacieHes: y últimamentejj' 
dio principio á otra paralela contra el castillo con dos eora-
pañias de zapadores, estableciendo á espaldas dé las tres-' 
Jas debidas comunicaciones. 

Apenas estaban terminadas-el '31 la dé la dereclia f-

cent ro , cuando por ía mañana rompió el fuego en easKto-' 
dos los puntos de la línea. El' comandante dé voluntarioff 
don- Pedro Gasea, con doscientos soldados de en cuerpo y ' 
cien voluntarios de los que guarnecían la puerta del Sof,' 
procuró llamar la atención por la izquierda, y orilla del* 
Ebro- Por la derecha salió con igual fin acia líis trincheras' 
y tapias que ocupaba el enemigo el segundo don Fran-'-
cisco González con doscientos hombres y ciento cincuenta: 
cazadores de Orihuelaj-kis'tíijalps,^ TÍéridb^dciipaba-rt uHa^ 
to r re , cargaron con intrepidez', y consiguieroo desalojar­
los. En el centro, cincuenta cazadores dé Valencia, bajo 
la-dirección de RenovaleSj les impidieron toda comunica­
ción- acia. la derecha é izquierda por los caminos dé T o r -
ifero yidc'ía Cartuja. Coo tan limitadas fuerzas no podiari' 
hacerse grandes progresos; y así, apenas pudieron ver de­
cerca la trinchera comenzada : y reliecho el enemifíO de 1^' 
sorpresa, desMcó refuerzos que hicieron retroceder á los' 
ftnestros. El fruto de esta tentativa aislada fué recoger a l - ' 
gunos efectos del campamento; y costó seis muertos , q u é -
daudo heridos el teniente coron«! de voluntarios don José'-
Aznac, el- suht-cniente don Narciso IVfina, y veinte y dos-' 
soldados de ks-referidoscnerpos. Del reducto del' Pilar sa- ' 
Iteron tropas^contra-'-l^ ¡pa'ráléláMí-icéíirrd-^ y todavía ifuc-:' 
ren-aienofes los resultados.Ultimamcote, 'pora el-recono-r 



qiinjenis de los triibaJDs coñienza.ilos sobre la Bcrnarclona,: 
salló, el comaiidjiíte brigadier don Fernando Gómez d e 
EutroQ coQ mil y quinientos bombres, y trescientos caba-*-
]^os. Es de ad;vertir, ,qtie la parülek. laifllíEiejfbn .en. mía-
eminencia que domina al.caiStiAlo,-y .Éjiie^á laiizqtiii?rda se 

encuentra una llanura hontla que termina en el Ebro. Com 
efecto, destacadas las guerrillas del regimiento infantería 
de Pakfox, y refofZ4d4S. .por el.de los suizos y catalanes, 
fueron avanzando sin comprometerse áck la izqnierda.,ayi 
Ip mis.nio'hicieron el resto de los granaderos' de Palafox, 
sostenidos por el batallón de Guardias Wdlon'as. por el ca­
mino de la Muela, entre el de Alago» y la.Casa blanca. Por 
la derecba desfiló el batallón de líuesca,. á las órdenes de 
su gefe don Pedro Villacamp^.; y^Jíis Iguerrillas de este 
querpo trabaron sus escaramuzas con el enemigo. Éstas, 
apenas pudieron contrarestar el impulso é intrepidez de 
los voluntarios, q u e , dirigidos por el rapiían don Pedra 
Mendieía, avanzaron extraordinariamente v logrando des-' 
^lojarlos de.varias torres basta.llegar á descubrir su flanc* 
izquierdo. A esta sazón observaron desde la torre del Por­
tillo venían á contener estos progresos una columna de 
infantería sostenida por un cuerpo de caballería. Entonces 
salieron los escuadrones de Númancia y Olivencia poP el' 
^ m i n o de la puerta de Sancho, siguiendo la ribera del' 
E b r o ; y Víllacampa fué reforzado con el tercer batallón 
de Guardias españolas, de que era comandante el br iga­
dier don Juan Figueroa, La caballería atacó bizarramente;' 
y. como los enemigos no habían formado ningún atrinche-i 
ramiento, fueron envueltos y acuchillados, dispersándolos 
en términos que unos se arrojjrojí á las acequias, otros 
se refugiaron en un horno de ladrillos, al que dieron 
fuego porque no quisieron rendii'se; y varios quedaron-
exánimes en el campo de.batalla. Para reparar,est;a :8or-¡ 
presa destacaron los franceses mayores refuerzos; pero al. 
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ver esta superiórláad, tomó posición el cuerpo de G u a r ­
dias , á cuya derecha estaba el escuadrón de cazadores de 
FÉ;I [lüiido Vi l y iaí otras partidas sueltas; con lo que eje­
cutó su retirada el Ijatalluii de Huesca por el camino de 
los Tejares, y la caballería p o r J a ribera del E b r o ; luego 
lo verificaron los Guardias con paso uniforme, y á su re^-
taguardia los caziidores, sostenidos unos y otros por loB 
fuegos del castillo. Habiendo quedado expedita la derecha, 
tomó posición Huesca por la izquierda del castillo, y se 
retiraron tos walonas,.suizos, granaderos y catalanes sos­
tenidos por aque l , y por los fuegos del castillo; todo con 
el mayor orden. Nuestra pérdida consistió en nueve muer-
kos, ochenta y cinco heridos y tres contusos; sin que q u e -
idase duda de que la del enemigo fué de alguna considera-
[cion. El parte oficial que se publicó estaba concebido en 
-éstos términos: («Excelentísimo señor: Interesando á V. E. 
se examinase la forma ^ naturaleza y fuerza deJ enemigo 
•en sus establecimientos sobre la Bernardona y demás p u n ­
tos que le son contiguos, siguiendo sus retrinchera mi en ­
tes por nuestra izquierda de la linea hasta el reducto de 
•San José , se sirvió boürarme con este encargo, de que 
4ünta me-complazco, y creo haber llenado en todas sus 
partes- V. E. puso á mis órdenes á este efecto el batallón 
de reales Guardias walonas, mandado por el capitán don 
l u i s G a r r o ; el de suizos de Aragón, de cargo de su coro-
aifei don Esteban Fleur i , q u e , aunque rio restablecido de 
íuna contusión q u e recibió en el atacjue del arrabal , se 
presentó para tener parte en la gloria de eete dia; el bata­
llón ligero de íJuesca , á las órdenes de su sargento mayor 
slotí Ptódro Villacampa; cien voluntarios catalanes, y hasta 
<dosciento8 granaderos del regimiento infantería de Pa la -
fa; cuya fuerza en efectivo constaba de mil quinientos' 
hombres , con trescientos caballos de los regimientos de 
Fuensanta i dragones del R e y , Nuraancia, cazadores dfe 
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•Qlivenem, Fernando Ylí, y partidas dé Húsares de Ara*-
g o n ; y otros cuerpos al mando del coiiianclante don Do* 
•mingo Vasalo., el teniente coronel don Francisco líojas, 
el capitán don José Mnzquiz , el de igual clase don Joa-
iquin Mar ín , el teniérnte comiiel.don Cayetano Torrean!, 
.y los capitanes don Antonio Gómez y don Carlos Vega. 
íPronta, y dispuesta .con una bizarratiisposicion esta tro^ 
p a , me avancé del castillo cou el mayor general de infan­
tería don Mannel de Peñag y los oficiales de plana mayor 
.el coronel don Gervasio Gasea, el teniente coronel don 
•Agustín Ore , los sargentos mayores don: Joaquín de Car­
ita jal; y don Miguel de Velasco, aquel de mi división, y 

•éste de caballería; el ayudante de campo de V. E. don 
Fernando Fe r r e r , el mió don Sebastian Mantil la, los de 
ílivision don Domingo Gal i , y don José Falcon; el d d 
.Cuartel-maestre del ejército de observación don Manuel de 
iPlaza, y el subteniente don Germán Segnra, con seis or­
denanzas de carabineros reales; y con efecto, á tiro de pis-
-tola del principal trabajo de.Ios-enemigos pnde afianzar 
•reís determinaciones para obrar con el tino y prudencia 
tqne merecía el caso, y que tan afortunadamente respon­
dió al ' intento. Sobre estos principios dispuse que las guer4-
íJIÍas dé Palafox, reforzadas de .los suizos y catalanes, figu­
rasen inn'ataque por la derecha del retrinolieramiento de 
Ja Bernardona, sin comprometerse; y que el resto de los 
igranadefQS.de.Palafox, sostenidos por el batallón de reales 
ÍJuardias walonas, lo practicasen asimismo por, el camino 
.íle la Muela, entre el de Alagon y Casa blanca. En ejecuí-
•cion de esta maniobra, con un ardor solo reservado al var 
jor y disciplina, mandé á VÜIacampa atacase por nuestra 
.derpctia, y procurase penetrar hasta descubrir ei flanee 
izquierdo de] euemigo, que era fodo mi interés; en.esta 
.•situación recibí aviso del vigía que sifué sobre el castillo, 
que p p r . U margen defecha .del Ebjro se adelantaba una 
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columna de Infantería enemiga sostenida por un cuerpo 
de caballería: inmediatamente, con los dichos oficiales ríe 
plana mayor, me dirigí á dicho castillo con el objeto de 
cxüminar este movimiento, del ctial asegurado, y notando 
q u e el batalion de Huesca, con una intrepidez propia de 
su buen nombre , no solo había adelantado al flanco del 
enemigo, sino q u e , habiéndole batido de todas las torres^ 
en que se apoyaba, se hallaba bastante avanzado sobre Ja 
l lanura, para sostenerle en todo evento , monté á caballo, 

, w raandé me signiesen los escuadrones de Numancia y 
Olivencia; dirigiéndome por el camino de Sancho á desr» 
plegar la batalla sobre la margen derecha del Ebro, acom-» 
panado de los insinuados oficiales de plana mayor, excep­
tuando el mayar general Peñas , á qu ien , por haberle he­
rido el caballo una bala de fusil, y hallarse á p i e , como 
para que rae reforzase y sostuviese caso de una forzada 
retirada, dispuse se quedase con Huesca en observación 
¿le mis movimientos, y el coronel de dia don Gaspar de 
Fiballer, que desde este instante me acompañó dorante U 
acción; y que el distinguido batallan tercero de reales 
Guardias espaííolas, que llegó de refuerzo al mando de su 

.' comandante el brigadier don Juan de Figueroa, pasase á 

reforzar á Villacampa, qu ien , obligado de los considera­
bles refuerzos que el enemigo había recibido, se veía pre­
cisado á retroceder: momento indicado para nuestra caba­
llería: mandé atacar; y no bien oída la señal del clarín, 
escapa, derrota por aquella parte al enemigo, envuelve 
hasta unos doscientos que quedaron en el campo, y p e r ­
sigue á respetables batallones, que se precipitan de la otra 
parte de la acequia: dos violentos del enemigo, y la im­
posibilidad que ofrecía la segunda acequia terminaron la 
matanza; y estos valientes defensores, con las espadas te ­
ñidas de sangre hasta la guarnición, sin haber faltado una 
línea al orden , atacaron, ca rgaron , y volvieron á la f w -

n . 10 
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tnacion, bien sentidos tie que el obstáculo impenetrable 
hubiese puesto freno á su denuedo y valof. Villacauípat 
repuesto en batalla, y sostenido por Figueroa, lomó poá* 
clon para sostener á la caballería; de suerte que antes y 
después se prestaron estas armas los auxilios del arte como 
maestros en la guerra. Por esta parte se pudo contar la 
infantería, caballería y artilleria enemiga, restando solo 
lo mas difícil, que consistía en hacer la retirada, pues las 
fuerzas del enemigo cargaban considerablemente, y. ett 
cinco columnas ó escuadrones se acercaban como unos 
mil caballos; pero con la ventajosa posición que hice lo­
mar al referido batallón de Guardias, colocando á su de­
recha un escuadrón de cazadores de Fernando VII y las 
partidas sueltas que manda el capitán don Carlos Vega, á 
«u respeto se retiró Huesca al paso de parada por el Camino 
de los.Tejares, la caballería por la ribera del Ebro, como 
en retirada de asamblea; el respetable batallón de Guar­
dias españolas lo verificó en batalla á paso sostenido, y á 
Sa retaguardia toda la caballería indicada, Sostenidos unos 
y otros por los fuegos del castillo. Libre ya toda mi dere-
cba, di posición á Hnesca por la izquierda del castillo, y 
orden para xjuepracticasen su retirada los walonas, suizos, 
granaderos y catalanes, que, sostenidos por el de Huesca 
y bien dirigidos fuegos por el castillo y batería del Porti­
llo, la verificaron'al compás regular á medio tiro de fusil 
del enemigo, sin que se atreviese á incomodarles en toda 
ella- Los vecinos de Zaragoza, siempre iionsecuentes en 
sus sentimientos de fidelidad, valor y patriotismo, unos 
con sus fusiles mezclados con la tropa, y oti'os en conduc­
ción de municiones, y heridos,, han ofrecido un siugnlar 
tervic'jo,dignó desu heredado.valor. Las.baterías;del Por­
rillo y Sancho tuvieron un acierto increible en la direc-
-icion'de sus f\iegos, y las. del castillo y que continua mente 
tíos aúxiliároa con los suvos. No he tratado eatwta relat 
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(SXjn de buscar medios para cubrir faltas ó exagerar méritos:-^ 
teda la eindad fué un testigo Gcl: el eueiuigo ha. padecido^ 
poi- esta parte sobre quloientos muertos , y muy superior' 
él de heridos: de nuestra pérdida incluyo.;áV. E.'el estado-
adjunto. Eq esta acciou acreditó la, tropa et valor que la 
caracteriza; su inextinguible entusiasmo y ardor patriótico 
Jo acreditó con disciplina, y o rden ; éste es, el, valor mili­
tar ; éste es el mérito, de Jos. dignos, gefes- tjue laa man-/ 
dan , y de los distinguidos oficiales, que no confunden' 
8.ÜS 'deberes coii el de los soldados. Dios guarde á V.. E.* 
muchos años. Cuartel general de Zaragoza 3r de diciens--
bre de 1808.=.Excelent ís imo señor. ==.Fernando. Gómez-
de Butrón. = ; Excelentísimo señor capitán general de este 
ejército," En igual forma lo dio Renovales, de lo ocurrido 
en dicho dia en el fuerte, y decía así: í*Excelentísirao 
señor: Inmediatamente que se me presentó en la noche de 
ffyer el comandante Gasea, del primer batallón de volun­
tarios de Aragón (que de orden, de V. E, remitió á la mi* 
el señop Inspector de infantería don. Manuel, de Peñas), 
para q u e , de acuerdo, con dicho señor, formase combina­
ción y plan de ataque en la mañana de este dia , á fin de 
descubrir y reconocer la calidad de trabajos, que el enemí^' 
go ha hecho en estas, inmediaciones, determiné- q u e dicho 
comandante Gasea , con doscientos soldados de su cuerno,-
y cien voluntarios, del Porti l lo, de la dotacioq de la puerta 
del Sol, del mando del comandante don Alberto, Langíes, 
saliesen por las Tenería^ á ocupar y llamarles, la atención 
-pSt mi izquierda, y orilla del Ehro , y que á laa siete de 
la mañana les, rompiesen el fuego por dichos, puntos, em­
peñando la acción según las fuerzas de los enernigos que 
tíe les- opusiese, mientras, por la derecha se atacaba con 
toda formalidad por doscientos hombres del referido cuer-

'yo de voluntarios, y ciento cincuenta cazadores de Gr i -

büé la , todos con sus respectivos oficiales-, al mando de ini 
10 : 
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segünilo don Francisco González, qu ien , mareliandd con 
su geote en columna acia las tnncliei'as y tapias que los 
enemigos ocupaban, les rompieron estos el fuego desde 
ellas; pero , después de haber echado un exhorto á las 
tropas de su mando, cargó sobre ellos á la bayoneta , sin 
disparar un tiro de fusil; posesionándose de la casa, t r in­
chera y tapias. Otro obstáculo hubo que vencer , que solo 
el valor de nncstraa valerosas tropas lo hubiera superado, 
y fué que el enemigo se hizo fuerte ea la casa de la .de­
recha de los trabajos , lo que advertido por González, 
reanimó á los invencibles voluntarios, y en pocos minu­
tos fueron desalojados, acompañado del famoso y experto. 
qo^itali^ de ingenieros don Manuel Roilriguez Pérez para 
el reconocimiento] de dichas obras; llevando consigo al 
mismo tiempo clavos y martillo para clavar artillería si el 
enemigo la hubiese tenido en parage que no se hubiera, 
podido conducir á este punto: mientras t an to , mandaba-
yo la división del centro., compuesta de cincuenta cazado-; 
res de Valencia, del mando del comandante don Pedro 
Asell, para impedir la comunicación y pronto socorro de 
derecha é izquierda por los dos caminos de Torrero y Ift; 
Cartuja; quedando el .mando de esta, fortaleza aL de misi 
segundos el baroa de Erruz y don Alberto Sagastlbelza, 
el comandante de artillería don José Euiz de Alcalá, los., 
oficiales de marina destinados en este punto don Nicelás 
Rodabani , don Felipe Zayas y don Félix Ruiz , quienes, 
coja sus acertados tiros, por la art i l ler ía . Contribuyeron á 
liacer retirar los enemigos, y daban lugaí,al;,avance de. 
nuestias tropas. Reconocidos los trabajos que se hallan 
sobre el flanco deieclio de este reducto , y se prolonga en 
dirección oblicua hasta e lcamino de Torrero como-unas 
doscientas tóesas de. distancia, d.e este punto ,,6G1O es una^ 
trinchera con el parapeto que han producido las tierras 
4^^^ exi;av,acion¿^su_-jprofuudidad la suficiente para ea,-
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t r i r á un iiombre, con su banqueta para la fusilería, sin 
que por ahora se advierta vestigio alguno de Ijateria con­
tra éste ni otro punto por la parte indicada. De ningún 
modo puedo indicar á V. E. Ja satisfacción q u e este dia he 
tenido al ver avanzar las referidas^ tropas como leones 
sobre dichos enemigos, y recomendar con particularidaii 
sus dignos oficiales, pues cada vez que extendía mi vista 
sobre derecha é izquierda, solo veía correr los nuestros á 
porfía sóbrenlos enemigos, y éstos en- hu ida , hasta que , 
tocando á rebato las campanas de Torrero y generalas, 
cargó sobre nosotros un refuerzo considerable de tres co ­
lumnas, á cuyo tit'iupo mandé se retirase nuestra gente, 
en virtud de haber conseguido y llenado los encargos d e 
'VifíEi.en e! reconocimiento de sus obras. En esta accioii> 
han perdido los enemigos, según informes de todos los 
oficiales y el mió, mas de ciento cincuenta hombres; ha­
biendo tomado nuestras tropas cuatro mochilas, seis fusl-; 
les.,ftEes mantas, un poncho, una bota, y una sartén c o a 
que estaban guisando de comer; y úl t imamente , señor, si 
cuando González me pidió refuerzo para seguir adelante 
hubiese tenido tropa suficiente, no dude V. E. que acasol 
nos hubiésemos apoderado de Tor re ro , porque .estaba el-
enemigo. arredrado al verse acometido con 'e l mayor d e ­
nuedo á la bayoneta: consistiendo nuestra pérdida en el 
capitán de cazadores de Oríhuela don Luis Maseres, cuya 
familia recomiendo con particularidad á V, E . , seis solda­
dos, muertos de dichos cuerpos, heridos al teniente c o r o ­
nel del primero de. voluntarios- don José Aznar , el s u b ­
teniente don Narciso Mira., y veinte y dos soldados de los 
referidos cuerpos. También debo recomendar á V. E. al 
teniente de capadores de Caktayud doo^ Miguel. M i r , qae 

con. diez y seis hombres, concurrió con, toda firmeza á Jos 
trabajos de demoler las obras del enemigo durante 1^ 
acción, en. la. que tuvo dos heridos., siendo ano de elJo* 
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el" valerosa sargento primero de la niísiiía Manuel Casaue, 

. que filé el primero q u e lo eiüprendió al freote de ŝ i 
gente. Igualmente recomiendo á V. E. al subteniente don 
Diego Ballester, del pr imero de valuntarios de Aragón. Es 
cuanto por ahora tengo q u e informar y poner en notícííÉ 
de V, E . , á fin de que tenga el gusto de saber con "verdáé. 
la confianza que se les debe á dicbaa tropas. DÍoa guarde 
á Y. E. muchos años. San José 31 de diciembre de 18o8.=: 
Excelentísimo señor.=::::.Mariano Renovales. ^^Ex.celentí-f 
gimo señor capitán general de este ejército y reino," 

Como desde por la mañana vieron formados los bata­
llones en el Coso para recibir órdenes , concurrieron m u ­
chos habitantes á las puertas , y aparecieron las baterías 
coronadas, de espectadores, y también las torres y demás 
sitios desde donde podia descubrirse el campo de la pelea,-
El fuerte de san José estaba cubierto de un humo denso, 
y se divisaba claramente el tiroteo de las enerrillas. En las 
alturas de Torrero tenía el enemigo sobre las armas varios 
cuerpos de infantería y caballería. Por la tarde fué ex­
traordinario el concurso en la batería é inmediaciones de 
la plaza del Portillo. El fuego graneado y cañoneo, del cas­
tillo formaba un contraste magestuoso, y el eco resonaba 
por las cordilleras de I03 montes; circunvecinos. Era a d ­
mirable la serenidad con que las personas, de ambos sexos, 
y de todas clases, subsistían á las inmediaciones de! casti­
l lo, dedicándose unos á prestar socorros á los heridos', y 
otros á buscar municiones; muchos paisanos armados, i n ­
corporados á Jas tropas, lidiaron con denuedo; y cuando 
los batallones regresaron al anochecer, y la caballería. 
entró con los sables tintos en sangre , los aplausos rcsona-. 
ron de todas partea cotí una algazara la mas viva. 

, Estas ventajas parciales servían para sostener el entu- ; 

siaspio.' Consiguiente Palafox en sus principios, dirigió 

wna brillante proclama á los soldados de au "ejército de 
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reserva, que rlecía; «Ayer sellasteis el óltimD día del año 
con una acción digna de vosotros.: cuando dispuse un r e ­
conocimiento general -en los puntos íjue ocupa el ene-
ínigo, os h«l)é IB3S prontos á ün a t a q u e , uo pudiendó 
\juestra bkarr ia ijonteneros: Ijien luego ballástfis con 
qtiien chocar. El campo del enemigo iodo en masa caía 
Bobre vosotros, cuando , obedeciendo mi orden con mas 
Velocidad que pude daría, os arrojásteifr sobre el los, des-
tfozando eon vuestra bizarra caballería los' famosos guer*-
reros del nor te , que os esperal)an á pie firme. Su descarga 
no t>3 aterró; mucbo menos sus bayonetas, pues llegando 
mas pronto vuestras-espadas, tuvo el gusto esta invicta 
ciudad de ver tendidos por el suelo inutuerables cadáve­
res de los bandidos que Ja sitian. Sonó el c la r ín , y á u n 
tiempo mismo los filos, de vuestras espadas arrojaban al 
suelo las altaneras cabezas, humilladas al valor y al pa— 
tnotÍsmo..jNnmancJa, Olivencia! estoy satis^fecbo'de vues­
tra bizarría; ya he visto que vuestros ligeros caballos sa­
brán conservar el honor de este ejército y el entusiasmo 
<de estos sagrados muros. ¡Batallones que os hallasteis en la 
acción! todos sois merecedores del aprecio de vuestro g e ­
neral : ¡y vosotros, gefes, á quienes he coníiadoel inando' 
de estos cuerpos; y los que guardáis los fuertes muros de 
esta ciudad! todos sois acreedores á la justa opinión p ú ­
blica. Comenzad este año como, acabasteis el pasado: sean 
mayores nuestras glorías, puesto q u e deben ser mayores 
los empeños, y mayor el lauro de conseguir con vuestro 
esfuerzo la entera libertad de España. Yo os prometo, sol­
dados, toda mi consideración: y para q u e e l dia de ayer 
sea anotado entre Jos grandes y felices de nuestro ejército, 
he dispuesto q u e , en testimonio de vuestra bizarría, tle-

A'eis al pecho una-cinta encarnada todos- los que os seña­
lasteis en tan •distinguida acción: también vosotros, veci­
nos d e esta ciudad q^ue quisisteis disfrutar de iguales g l b -
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rías, bailándoos'eri el fuego en medio de rois soldados, 
llevareis con ellos esta distinción: usadla, sí, valientes sol­
dados; y sea entre vosotros un estímuio: sabed queme 
hallareis pronto siempre á premiar vuestro valor,, así cemo 
á castigar la menor cobardía, que no espero en vosotros. 
Ceñid esas espadas ensangrentadas, qne son el vínculo de 
vuestra felicidad, el apoyo de la patria, el cimiento del 
trono de Fernando, y la gloria de viiestiu general. Cuar­
tel general de Zaragoza i." de enero de i8o9. = Palafox." 
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C A P I T U L O VI. 

Tema el líiando del ejército el duque de Ábranles. — Correrías del 
ejército sitiador por las inmediaciones. —Trabajos para forma­
lizar el silio. — Salida de Jos del fuerte de San Jos¿ para entor-» 
pecerlos. — Proclama para difundiría eiítre las tropuH e n ^ i j ; a s , i 

i /U 

E L 1." DE ENERO se establecieron loa serenos, que éS 
aquellas circunstancias fueron sobremanera útiles. La dis­
posición de ánimo de los habitantes y de la tropa era la 
mas apta para cualquiera empresa, por ardua que pare­
ciese; 9Ín embargo, temiéndose la superioridad de] ene­
migo, apenas repitieron las salidas, y jamás llegaron á 
desbaratar los trabajos de fortificación,'que de cada díff 
iban perfeccionando ios franceses. El a , una porción del 
segundo de volantarios, de waionas, Guardias españolas 
y murcianos, apoyados de una parte de la caballería de 
Nnmancia, fueron al paso del rio. Gallego. El de volunta­
rios de Perena por la Torredel Arzobispo situó un cañob-
en el ángulo del camino que vá al puente, é hizo fuego á 
las tropas francesas que lo ocupaban, y tenian los caserío» 
inmediatos; y con este motivo bobo diferentes escaramu­
zas. Los que tomaron el camino bajo por Jesús, llegaron al 
Gallego, lo pasaron á vado, é internándose por aquel 
terreno quebrado, y poblado de árboles, hostigaron á las 
guerrillas que alli había. También salieron tropas del' 
fortín de San José á perturbar los trabajos. Renovales' 
toroó sus medidas; y aunque los soldados estaban llenos 
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de aí'c)!tQÍento, fué tan densa la niebla, que 'no quiso ex­
ponerlos, pero liicieron un fuego que incomodó mucho 
al enemigo. E l parte que dio al general es el siguiente: 
«Excelentísimo señor: En curapliraiento de la orden de 
Y. E., fecha i.° del corr iente , dispuse, de acuerdo con el 
comandante de voluntarios del primer batallón de Aragón 
don Pedro Gasea, la combinación de operaciones para el 
ataque que se debía dar á los enemigos en la madrugada 
del a , dejando á su mando el punto de la izquierda, el 
del centro al de don Alberto Sagastibelza, y el de la d e - ̂  
recha al.del barón de E r r a z , ambos mis segundos; pero 
habiendo cargada antes de amanecer una niebla suma­
mente densa, impidió la salida; y á mas, valiéndose de 
ella los, enemigos,, se a r r ina ron sumamente cerca de estí 
fortaleza, y rompieron el fuego contra ella con bastante, 
actividad; pero con el nuestro de artillería y de fusilería, 
se les rechazó hasta los caminos cubiertos, que tiene ea, 
esta, circunferencia; dejando, en su. retirada cinco inochi*! 
las , algUDOSifúsiles, morriones., y dos hachas de mano; eí; 
destrozo en sus tropas, debe haber sido grande, cuandOj 
solo á veinte pasos, cayeron cinco, y vístose varios regati 
dios de sangre; sin embargo, sostuvieron á toda costa sus-, 
trabajos, manteniéndonos desde ellos el fuego por todo elf 
dia. La pérdida de nuestra par te , entre muertos y heridqáíl 
llega al número de veinte, de los cuerpos del pi-jmer baJr-i 
tallón de voluntarios de Ara,gon, primero de voluntarios 
cazadores, de Cataluña, cazadores de Oti l iuela, cazadores 
de Valencia y artilleíos. Dichos cuerpos , excelentísimo se­
ñor,, me molestaban couíinuamente á fi.n de que los dejases 
salir .á batirse fuera, de este reduc to ; pero no me .pareció' 
prudencia et sacrificarlos,, atend^iendo, á las venta.jas y t r in­
cheras-qu^ e l enemigo poseía. Recomiendo, con particula­
ridad á Míiauelai S a n c l i o , q u e , tanto, e a el; ataque del dia 
último del año pasado, como en el de ayer, sirvió la artiBí 
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Hería y mortero como pudiera haberlo hecho el mejor a r ­

t i l lero , coiidiiciendo cartuchos para ios unos , y piedras 

para el o t ro ; sia haberle notado la menor mutación, á 

pesar de haber ca'ido algunos á su lado; díó fuego á algu­

nos cañones, y lo hizo de fusil en la trinchera como uno 

de tantos: y pareciéndome una heroína , digna del distin­

tivo que V. E. concedió por las acciones del último del 

año pasado, por hallarse comprendida en e l las , y para 

que sirva de estímulo, he tenido á bien hacerlo presente. 

También recomiendo á V. E. muy part icularmente, para 

que recaiga eu ellos dicha gracia, á mis ayudantes don 

Luis de Alcalá, capitán primero del batallón de tiradores 

de Doyle, y al subteniente don Juan Manuel de la Fuente, 

quienes en ambas funciones han trabajado con el mayor 

esmero; y se me olvidó hacerlo presente á V. E, eu el parte 

del 1° del corriente. También recomiendo en general á 

todos los oficiales de los cuerpos referidos, en quienes he 

• observado el mayor celo y vigilancia, para qué V. E. los 

distinga como deseo. Dios guarde á V. E. muchos años. 

San José 3 de enero de 1809.::=: Excelentísimo señor .zn 

Mariano de Renovales .^Excelent ís imo señor capitán ge ­

neral de este ejército y reino." 

Los franceses salieron el 1° do enero de las paralelas 

de su derecha y centro para avanzar los trabajos; reduje­

ron el número de operarios á quinientos para el ataqiie 

de la derecha, y á trescientos para la del centro. El a se 

aprovecharon en el ataque de la derecha de un foso para 

preparar la segunda paralela, cuyos trabajos interrumpie­

ron los defensores, ocasionándoles alguna pérdida. En este 

clia partió el mariscal Moncey, y tomó el mando el .duque 

de Abrantes, quien dispuso saliese el mariscal Mortier 

á Calatayud con la división Suchet, y tuvo que ocupar su 

lugar la de Morlot. El ejército quedó disminuido en n u e ­

ve mil hombres; y esto, unido á loa destacamentos que 
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despediaii á buscar víveres , lo redujo y debilitó en térmi­
n o s , que á poca costa se les hubiera hecho levantar el 
sitioi Para suplir ia falta de atrincheramientos, el generdl 
de in"enieros Lacoste hizo construir tres reductos ele con-
travalacion delante del frente de dicha división, y una 
par te de la de Musnier se situó sobre la izquierda del rio 
Hnerva. A pesar de que nuestros fuegos eran continna-
d^os; el 6 quedó concluida la segunda paralela del ataque 
de la derecha, á cuarenta toesas del fuerte de- San José, y 
también las comunicaciones con.la pr imera ; cuyo trabajo 
ejecutaron á la zapa volante. En el centro formaron una 
semi-plaza de armas para sostener el camino, sobre la ca­
beza del puente , pues por esta parte formaron nuestros 
trabajadores una línea de contra-ataque en la orilla iz­
quierda del Huerva para enfilar sus sicsaques en la ribera 
derecha,.lo que les obligó á cargar á los nuestros para im-
pediir continuasen upos trabajos que podían serles perju* 
dicialfes. El general Dedon. recibió treinta cañones con la? 
municiones correspondientes; y desde luego comenzaron 
los franceses á construir contra San José el 7 y 8 en la 
primera paralela las baterías á rebote n.°^ 1° ya," de 8 ca-
ñ o n e s é obuses, que indica el piano; la primera en la torre 
olivar ele Mareellan, y la de brecha número ¿j.." en. la se­
gunda paralela de cuatro piezas de á veinte y cuat ro , y 
la de cuatro morteros ulSmero 3.°; a! todo diez y seis bocas 
de fuego-Contra la cabeza del puente , ó. reducto del Pilar, 
formaron la batería de brecha número 5.°,. de cuatro piezas 
de, á veinte y ctiatro; la del número 6°, de cuatro morté^ 
roe, y las de los números •j.° y 8.^ de cañones y obuses; 
el todo diez y seis bocas de fuego. Todas estas qticdarom 
concluidas y armadas-,, y en disposición de obrar, el q dé 
rnero por la tarde'. 

En todos estos días fué grande el fuego contra el ene-

Hüigo., y óe consideraciüQ el daño que expetiment^, ya 
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con las morteradas'de piedras, ya con la artillería y fusi-

Jería; como Cjue han confesado perdían diariamente mas 

de treinta hombres: también molestaban á nuestros' arti^ 

lleras, que viendo desmoronadas las t roneras , tenían que-

cubrirlas con sacas de lana para guarecerse de sns tiros. El 

dia 4 salieron del fuerte de san José tropas y. paisanos, 

q u e , parapetados á lo largo del terreno por su. izquifirda, 

se tirotearon sin ningim fruto, - ; c^l ik;: 

Uno de los cuidados.^ía, no perder de-•vista' Tas; ideas 

que circulaban. Los franceses introdujeron papeles q n e 

anunciaban la ocupación de la corte; y para contrarestar 

.el infiujo que podiau tener semejantes noticias circuló Pa-

Jafox la sij^uiente alocución: ÍÍMÍ suerte me tiene siempre 

-^ntre el estruendo del canon y las bayonetas del enemigo: 

po me dan mas tiempo estos-perros que para limpiar mi es­

pada , teñida siempre en sangre; pero esta ciudad de Zara-

,^oza e s , y será su sepulcro:, estos invencibles muros son 

el escollo donde se estrellani.y el t-estlmonio, del a'mor^ á 

nuestro Fernando. S í , valientes carpetanos: s í , héroes: sí, 

iiermanos mios; aquí no nos rendimos; no podemos m o -

í i r ; no acertamos con. las miserias ni reflexiones de los 

guerreros: nacer para la posteridad es' lo que sabemos; y 

«uando el Cielo, ayudando .mis deseos,.aleje de nuestra 

vista enemigos tan infames, volaremos, s i , volaré yo-mis-

mo en vuestro auxilio. Moncey me escribió que Madrid 

había capitulado; á pesar de ignorar vuestra suerte, no 

supe contener mi i r a ; pero- sí supe no creer lo , y man i ­

festárselo 5 asegurándole e l poco- aprecie que hago de las 

amenazas de su emperador y de sus ejércitos: le he de s -

.trozado tres columnas: mi caballería dejó caer laS'espadas 

sobre- sus soberbios cuellos, y la infantería los clavó ea 

ísus 'bayonetas: siempre que los ataco, los. venzo: FÍ me 

atacan, van escarmentados,. Anima,, valientes madrileños: 

-la. campaóa solo se bate con sangre; y ea la -KÍctoria can -



iteraos todos jiratos hiraiios á nues t ra Idolátra^o-Férnando. 
Cuartel general d e Zaragoza 4 d^ enero de 1 8 0 0 . : ^ 
-Palafos." • ,rU-^-¡- . 

En este estado, corñdn voces de que iban á llegar 

(tropas para hacer levantar el sitio. El día 5 , á las ocho de 

Ja noche, formó el batallón de Huesca en el paseo de 

Santa Engracia, por h puerta Quemada el de Valencia, y 

así los (lemas cuerpos , los i^ue estuvieron sobre las armas. 

En la Torre Nueva cebaron fuegos artificiales, y por la 

parte del arrabal o t ros ; dando á entender que liabia en 

esto alguna inteligencia cou ios auxiliares; pero pasó la 

noche sin q u e sobreviniese novedad alguna. Nuestras 

avanzadas distribuyeron una proclama impresa en espa­

ñ o l , francés, i taliano, ia t in , alemán y polaco para exci­

tarlos á que desertasen, y decía así: «Ya es tiempo que 

•conozcáis vuestra verdadera situación. Las victorias que 

touseguísteis en el norte fueron empezadas por la desola­

ción de las familias, la pérdida de vuestros bienes y acre­

centamiento de cuantiosas rentas que se han apropiado 

los que nada ten ían , y acabaron por el engaño y la per ­

fidia: estas victorias os habrán alucinado, hasta que el 

•jnandito arrojo de vuestro emfierador, viendo perdidas ya 

« n España mas de setenta mil ahnas en los últimos meses 

-deteste año pasado, os quitó del nor te , donde erais mas 

¡precisos para conservar sus decantadas victorias y sostener 

ios tratados de Tilsit; pero en España tenéis la escuela déla 

Verdad: aquí venís á costa de grandes sacrificios á ver ras­

gado el velo de la iniquidad con que os t i ranizan: aquí , 

donde el oro no hace fuerza, donde la intriga no es apo­

c a d a por los verdaderos españoles, todo lo tenéis que es­

pe ra r de vuestro esfuerzo. Considerad, pues , que para 

íonce millones de combatientes no vale la táctica, ni el 

rpalor mas acreditado para resistir á la imponderable fuerza 

ijue oa oiMnemos. Ninguna acción en España os ha sido 

/ 
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.ventajosa: la menov victoria os ha costado arroyos de san-*-
:gre: y al cabo ¿qué habéis conseguido? desolar los pueblos, 
matar impanemente los desgraciíados iodefeasos, robar loa 
templos y aterrar las iinígeres;, excesos, que envilecen el 
s o m b r e francés, crlmeoes que hacen iguominioso vuestrO' 
honor, y con los que os hacéis aborrecibles á todo, el con-
íinente. La heroica defensa de ZaragoZ:a, las acciones de 
Badén, el memorable día dos de mayo, ly defeiisa de Vai*' 
lencia,, los progresos del ejéreiEo de reserva en Navar ra , y 
lo caro que os costó la función de Tudela , en donde no 
pudo la intriga hacer mas-en favor vuestro;-el escarmiento' 
que os. han dado los pueblos dé la ribera del Ja íon, ŷ ei 
lílti.mo suceso que á los.muros de Zaragoza habéis expen» 
•Rentado el dia a i de diciembre os hace conocer cwan fa-

• llidos han sido los cálculos de vuestro emperador , y q u e 
811 capricho, acabará cou' todos^ vosotros, antes, de^ lograr su 
desatinado-empeño. Franceses: esta es vuestra verdadera 
«ituacion: internados en una provincia enemiga del e m ­
perador , y no de vosotros, os veis sacrificados al capricho 
y á la ambición; pudiendó ser Can felices como ella si 
abandonaseis una causa tan injusta como la que seguís,, 
empleando vuestro bizarro valor en defender vuestras, 
propiedades, adquiriendo nuevas glorias y lauros mas dis­
tinguidos, en otro objeto de guerra mas noble que el q u e 
seguís. Italianos, polacos, alemanes; vuestra patria os lla­
ma,, vuestras familias os esperan;, venid, q u e , abandonan­
do una guerra que es vuestro^ oprobio, este gobierno no­
ble y generoso'os conducirá á vuestros hogares, si con 
una noble confianza os acogéis bajo su alta protección:: 
seréis recibidos como amigos,, socorridos y auxiliados. 
"Como, permite el carácter de esta valiente nación , tan^ 
grande en castigar como en perdonar á los que la ofen­
den. Desechad de vosotros el necio error en que os tienen' 
de que vuestros, prisioneros son' maltratados, cuando yat 

le 
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algunos de ellos están (ítsfrütaodo en sus casas de sus to -
modidades; y vosotros, si os pasáis como ellos, lograreis 
beneficios: abrid los ojos; ya sabéis qne en España no hay 
cobardes; elegid lo que queráis.'' 

Los franceses no perdían un instante, ya en expedicio­
nes, ya en perfeccionar sus trabajos: nosotros nos alimen­
tábamos con esperanzas balagüeñas. La estación, aunque 
notan cruda como en otros iuviernos, empezó á afectar á 
las tropas yalencianas y murcianas. Esta novedad produjo 
complicaciones y trastornos. Cada cuerpo tenía un hospi­
tal; y siendo estos por lo menos cincuenta, fué preciso 
destinar otras tantas casas de las mas crecidas, Arreglados 
lo3 sitios por los comisionados, principiaron la obra; y 
esto produjo un espectáculo lastimoso: á unos los trasla­
daban en camillas, otros caminaban con pena, manifes­
tando en su semblante y languidez que eran víctimas des­
ainadas á la muerte. 

Ayu/jti injJíi/ jto díi J'-̂ Jíidrjd 
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C A P I T U L O V i l 

Comienza el bombardeo. —El eneniigo toma por asalto el fuerte de 

San José, y ataca el reducto del Pilar. 

AMANECIÓ el día lo húmedo y nebuloso; y á las seis 
*merlia de su mañaDa comenzaron por la segunda vez los; 
habitantes de Zaragoza á sufrir los horrores del bombar­
deo. El enemigo desarrolló de un golpe todos los recursos 
de! arte: morteros, obuses y cañones obraban alternativa­
mente. Las ocho baterías destinadas contra el fuerte de San 
José y redacto del Pilar despedian sobre aquellos puntos 
bombas, granadas, y bala rasa, que rápidamente desmo­
ronaba las cortinas de frente del edificio y del fortin; y 
las del reducto; algunas caían sobre la ciudad. Aquel estré­
pito continuado, que anunciaba la salida del globo des­
tructor, y el cruel momento de su explosión, unido al 
cadencioso de la artillería debat i r , formaba un terrible 
contraste, y se suscitaba la imagen lúgubre déla mas hor­
renda desolación. En ambos caían un sin número de gra­
nadas que imposibilitaba maniobrar á los defensores, quie­
nes, con un trabajo ímprobo, correspondían con su arti-i 
Hería y fusilería, ejecutando extracrdinarias proezas. Los 
Guardias españolas se colocaron á la derecha en un para­
peto hecho á prevención; y una porción de pa¡sanf>s con­
currió por la noche á los trabajos, que realizaron con la 

mavor penuria: á la izquierda lo ejecutó en igual foima 
II . 12 
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una parte ¿el regimiento de suizos de Aragón, 7 en el 
centro del reducto se situó el regioiiento de cazadores de 
Yaiencia, cuya fusilería, sostuvo á los apostados en una 
zanja que figuraba un eemicírculo, á distancia de unas 
quince toesas. Las bombas las dirigían por las inmediacio­
nes de la puerta Quemada, del Carmen y Santa Engracia, 
á fin de substraer á los habitantes y aniquilar la tropa, 
prueba de que aspiraban á ocupar aquellos puntos , y que 
no tardarían en atacarlos. A las doce tenían abierta brecha 
en el fortía de San José, y derribado' todo el frente de la 
izquierda, en el que había colocadas tres piezas, que con­
tinuaron haciendo fuego á pesar de verse los artilleros á 
cada paso envueltos en ruinas. Desde la cortina de la d e ­
recha apenas dejaban obrar á las baterías enemigas; y 
nuestros acertados tiros les desmontaron las piezas, y casi: 
arruinaron la mas inmediata, á distancia dé treinta toe­
sas. A la una y medía descubrió el enemigo la batería n ú ­
mero [ o , á nuestra derecha, y á cubierto de la que tenía­
mos junto al molino de aceite ^ con la que batieron el 
frente hasta las cuatro de la t a r d e ; y asi arruinadas las 
tres caras, continuó obrando nuestra artillería á cuerpo, 
descubierto, lo que ocasionó pérdidas de mucha conside­
ración. Entonces dio orden Renovales para ret i rar la , es ­
perando recomponer por la noche sus balerías. Á las cinco 
fué relevada la tropa situada en la derecha por el batallón 
de voluntarios de Huesca , la de la izquienla por el p r i ­
mero de voluntarios de A,ragon y parte de los Guardias 
walonas y suizos, y la del centro por eí segundo de Vo­
luntarios, de Valencia y milicias de Soria, Habiendo cesado 
el fuego, á las siete, comenzaron á recomponer, bajo la 
dirección! de l capitán de ingenieros don Manuel Pérez , las 
baterías; pero á las once y media de la noche compare­
cieron, delante del foso e a disposición de asaltar el fuerte. 
Ya no era, mas que una montaña de escombros; eln em-
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•bargo, la heroica guarnicioQ .apareció sobre'^las rbitiaS;ry 
cuando observó de cerca sus moviinientos, dos descargas 
de fusilería fueron bastantes para contener su primer ím-
•.petu. Np concentos.»ue8trpB valientes con haber esrarmen-
it'aclo al énemigO', salieron del camino cubierto por la iz-
•xjuierda de San José.,, y fueron con el mayor arrojo á a ta-
•car en medio del silencio nocturno la batería número i."; 
j^Gco:, íGonocido el movircitentia por los franceses, comenza-
,r,on á.obrar con oportunidad dos piezas de á cuatro sitna-^ 
cdaa á:la derecha de, la segunda paralela, para flanquear la 
.tíolumnaj.y la rrietralla que arrojaba lea hizo retroceder 
ícóa menoscabo conocido. El enemigo, sin duda observan? 
do "q.i^B'toda 1,3 cortina quedaba derruida , y quer ía guar? 
jnicion, se defendía/á , pedio descubierto,, presumió que 
^8ta , prevalida de la. oscuridad, abandonaría el fuerte,, ó 
que por lo menos la sorprenderían; pero no bien nuestras 
•descargas esparcieron algunos cadáveres sobre el camino, 
iCuaniJo-.desistieron, juzgando que era menester emplfa¡r 
jmas;tropas, y. acabar de reducir á polvo y ceniza los rcpr-
itQS, (le aquel edíScio. Conociendo imposible la recompo^i-
-cion intentada, retiraron siete piezas de á cuatro, y. .^^ 
mortero, dejando tan solo un obús., y dos caíiones de dU 

-cho calibre,: ¡3;OÍ)J;BÍÍJI:IH 59lu3-il,(iií 9ü,fuq,üiu ooi- .̂E-isq b 
j , Las tropas quB, .Salieron por. el arrabal de la izqiiienüa 
[Cn la tarde del dia l o sostuvierqn algunos encuentros:cqn 
las guerrillas; se habían dispuesto también dos lanclias ó 

.barcos para unos yeinte hombres de diez y ocho remos 

.con un violento y dos obuses en cada u n a , á fin de mo­
lestar los trabajos de los sitiadores en su batería n° ¡^ 

destinada á impedir el paso por el puente de piedra , y 
una de elbs salló por la orilla izquierda del rio á las ór­
denes de don Domingo Murcia y Ojeto protegida por los 

-•voluntarlos de Aragón. Esta escena atrajo muchos espec-
, ta,d.qi:_e,3^.,.j,9,.p^jrtí;,yelpz y pasa_^OJ';de]antp ^e^^conve^to 



de San Lázaro. Sus intrépidos conductores procuran aga­
charse para que los franceses se figuren que es algún bar­
co que camina á merced de las aguas. Los habitantes co-
Biienzan-á interesarse por la suerte de -sus compatciotag. 
El impulso de la corriente la inclina: ^mal su grado acia la 
orilla dtTecha, en donde el enemigo ocupaba una pequeña ' 
casa de campo. El comandante Ojeto se propone desalojar­
l o , y de IrupioTieQ rompe el fuego y se anuncia como aí 
fuera un buque. Descarga sus piezas á diestra y siniestra, 
y mientras loa franceses salen de la sorpresa, redobla sus 
tiros. El empeño, aunque arduo, era badr con el canon la 
casa; pero una bala de fusil hirió á Ojeto pasándole lo9 
muslos. Esta desgracia, su mala posición y el tener que re­
montar él Ebro , les hizo desistir y retirarse aunque con 
trabajo, dando una prueba del arrojo y entusiasmo de que 
nuestros defensores se hallaban poseídos. 
•'• Sin cesar el fúnebre bombardeo, desplegaron los fran-
TBfeses al amanecer del i i todos los furOres belices contra 
'el fuerte de San José y reducto del Pilar. Las ocho baterías 
"rompieron el fuego de cañones y morteros coil una furia 
Süconcebible. ¡Cómo describir la situación de los defenso-
T^es de ambos puntos! La brecha del j . " estaba practicable; 
el parapeto ó tapia de un frente, arruinado; el convento COQ-

í'Vertido en escombros. Antes dé referir cóíno se verificó el 
¡"asalto, es menester tener presente que el fuerte de San 
ijosé formaba la figura de u n rectángulo, de unas sesenta 
^toesas dé longitud por la parte de frente ;á lá campiña, 
que no estaba flanqueada; las otras' caras , de cuarenta 

f-íoesas cada u n a , lo eran por el cerco de la ciudad. La 
•garganta estaba defendida por una empalizada, y por el 
duro repecho del terreno. El foso', abierto á pico por ser 

' la tierra muy cascajosa, tenía diez y ocho pies de profun­
didad: la contra-escarpa, ó declive de la muralla de d e n -

-tjro del foso, estaba rodeada d e un camino cubierto, que 

Ayiiíi'í'dnií'^íy'íu d^ Jd'^drjd 



se prolongaba ma's allá de'los flancos del fuerte, á lo largo 
,de la hondura que hay á Ja ribera del rio Huerya. El ex -
-tremo de la explanada estaba erizado con eetacas agudas. 

No,solo teníamos guarnecido este; punto con doce piezas 
:dfi artillería, sino con tropa selecta, porque protegía uno 
-de los mas débiles de la ciudad. El comandante principal 
tera don Mariano de Renovales, y sus segundos el barón 

de Erruz y don Alfeecto! de Sagastibelza: del ramo de.arti-
íJte^-leJerai doq José Ruiz de Alcalá, A las dos de la tarde 
Ecomenzárou los franceses á dirigir contra San José el fuego 

de las ocho baterías; llovian.las bombas y granadas en 

términos que no habia sitio donde poder colocar un cen -
'tinplaii¡Viendo Renovales que era imposible subsistir, man­
i jó reiiífár trescientas balas, bombas y granadas que no 
!>habian'!rBVen"tadtt,'y liasta lasrejasi A las cuatro, hora de -
Sigiíadá^'fiará el a taque, í l tuó el enemigo dos piezas de ar­
t i l l e r ía de campaña á medio tiro de metralla, sostenidas 
9por cuatro compañías de -infantería, bajo, las órdenes del 
Jgefe de batallón Eíaxc, comandante de ingenieros del a ta-
•:qúe de la .derecha, para enfilar el ramal izquierdo del ca­
rmino cubier to , que ae extendía á lo largo de la hondura. 

No podiendo resistir semejante fuego, Renovales hizo c u -
iiBrir los parapetos 'de- lo interior del reducto por aquella 
Ifparte, ya para sostener la retirada de dicha izquierda, ya 
a|iara cubrir aquel flanco, cuando , abrumados y hostiga-
(tdos los de la derecha con tanta explosión y mortandad, 

comenzaron su retirada, y luego hicieron lo mismo loa del 
iicentro. En este instunte, el gefe de batallón Stahl., á la 
-frente de varias compañias de cazadores, se arrojó desde 
-••la segunda paralela sobieel fuerte para dar el asalto; pero 

su ccdumna quedó varada por un declive de la muralla de 

diez y ocho pies: y entre tanto arrimaban escalas para Ue-

3igar á la brecha, el capitán de ingenieros Dagnenet, íse-

guido de algunos minadores y zapadores j y también va-
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'.ria3cohipañías,.(lióla.Yud£a ,ál íwñe por la'garganta, y 
-.diviso un puente de madera que servía de coinunlcacion 
por debajo del foso para' pas^r del üanco del fuerte al ca-
iDÍáp cubierto d é l a derecha, el'.eual se oaiitió cortar al 
-tiempo de la retirada. Lánzase el eneBiigoisobre él,,y enr-

' tra eó el fuerte; ocupa tres piezas, y hace algunos prisio­
neros; entre .tanto, el segundo de Valencia y el primero 
de Huesca se retiraron como pudieron ,por el hondo de U 
Haerva-Viint'foduciétidose á duras penas por las tapias de 
la.buer.tá de• Cátnporeal, y otra porción lo ejecutó por un 
puente provisional, por haber volado.el.diá anterior una 
de las dos arcadas del de la Huerva ó San José, dirigién-

- dose al camino cubierto que había desde la torre de, Agui-
•lar-j'y venía-á parar-á"Un vago inmediato a.l moUno del 
• aceite. El parte oficial de lo ocurrido en este punto decía 

así; i-Excelentísimo señor'; Tengo el honor de dar á V. -E 
parte de la defensa del reducto de San José, confiado á 
mi mando, que añade: nuevfls timbres á los muchos que 

- '66 ba adquirido la' nación, española^ ,y: que manifiesta el 
-.heroico entusiasmo con'el que defienile su patria y sobe-
. rano, que con el dolo é infamia ha pretendido esclavizar 

- el tirano de Europa. — Señor; El 9 del corriente manifcs-
: taron ya ios enemigos,tres baterías, u n a á la izquierda del 
; reducto, á distancia de unas doscientas-toesas; y. dos al 

- fíente, una .á distancia de unas treinta, y otra á la de 
doscientas treinta. Desde luego me persuadí que trataban 
de batirme en brecha , de lo que di aquel mismo día parte 
.ái.y.iE. En effcto, al amanecer del ID lo verificaron con 
un vivísimo fuego desús tres baterías, montarlas con ar­
tillería de batir, obuses y morteros. La nuestra les corres­
pondió con el mas acertado fuego, y la fusilería que tenía 
apostada,: una parte compuesta del batallón de reales 
Guardias españolas j-ái; la derecha , en un parapeto que 

.había mandado hacer con toda precaución; otra parte, 
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compuesta del regimiento de suizos tic Aragón ,"á la i z ­
quierda , colocados en los mismos términos; el uegimieoto^ 
de cazadores dé Valencia, que formaba el centro-del r e ­
duc to , la que sostenía con el mayor valor,.-y,resistía á la 
snya, q u e tenían apostadaien u n a zanjaién forma de utr 
semicírculo; á distancia de unas quince- toesas, A las doce-
consiguieron el abrirme l abrec i í a , ó derribarme del todo-
el freule J e la izquierda, 'era el q u e tenía colocadas.'tres-
piezas:, sin embargo, á pesar de cubrirse á cada pasO' con:-
las ru inas , seguí haciendo con ellas- n n fuego tan vivó 
como acertado: mi frente de la.derecha, apenas^dejaba ma^ 
niobrar las del frente enemigas, á jas que con sus acerta-; 
dos. tiros, desmontó dos piezas, y medio a r ru inó la p r i m e ­
ra» distante treinta, toesas;., con lo.-que suspendieron por. 
aquella parte un tanto sus fuegos; y siguieron batiendo^ 
toda la cortina izquierda,,donde solo el valor,de nuestros, 
-valientes- arálleros pódia maniobrar^ á .la-TUSa' y media la 
teniaé yá casi en-los mismos términos que la del fi-ente: y 
colocaron una batería á la derecha, á .cubierto'de los fue-, 
go.s de la. hatería del inotinct del aceité, con la que batie-; 
ron el frente, derecho hasta las cuatro de la tarde,, á cuya, 
ifiióra estaba ya batido por cuatro baterías, y reducidas á 
ruinas ' las mias; con todo, seguía, mi artillería; sus-fuegos 
& pecho descubierto-, con mucha pérdida de gente;-por !o, 
que juzgué^ oportuno- mandar retirar hasta poder recom­
poner con la oscuridad de la noche- mi batería ; j á las 
einco se efectuó , reduciéndome á la fusilería, q u e filé'r^ 
levada, la. de la: derecha por el batallón dé- voluntados 
de, Huesca ,, la de lá izquierda, por el .primer batallbo 
de voluntarios de .Aragón y parte de los.íreales-.Guardias 
•wálonas- y suizos', y e l ceritro' p o r el'.. Isegundo^ ""^gi" 
miento, de-' voluntarios d e Valéneia íy.; milJci&s- de Soria, 
cnyoscuerpos- con su.acostumbradp ardor seguiau mauifes-
tándoi al;.enemigo que eran superiores á los cpnq^a'istadoreSi 
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de la Italia SÍC, , y q'ne mi guarnición despreciaba sus b a ­

las, bombas y granarlas, y sabia conservar unas ruinas 

q u e la cnbrian de gloria. A las siete paró el fnego y man­

dé al señor don Manuel Pérez capitán de ingenieros cjue 

con su acreditada pericia recompusiese las baterías, lo que-

.iba verificando, pevo á !as once y media de la nocbe se', 

presentó el enemigo en m'imero considerable formado en'' 

batalla á unos veinte pasos del foso, que sin duda venia á' 

tomar posesión de las ruinas de San José; mas fueron re - ' 

cibidos con-dos'descargas de fusilería que los deaordeoa-

Tffn, y siguió un vivo fuego'grane^ido basta las dos de la 

mañana del dia siguiente i"i ,• que vergonzosamente vo l ­

vieron á cubrirse en sus trincheras. Conociendo ya qiiei 

era imposible recomponer mis baterías, mandé retirar sie­

te piezas del calibre de á cuatro y un mortero, quedando-:; 

me con un obús y dos cañones del mismo calibre: al arriav 

necer del 11 rompieron dé nuevo el fuego que correspon^ 

di con la artillería que me quedaba y fusilería, siguieron^ 

derribando tas composiciones que con sacos á tierra se ha-.-

bían hecbo ,y reducido á polvo lo que restaba del edifi-¡ 

GÍo, sin que quedara u n pie de aquel terreuo que no estu-

biera sembrado de balas tanto de fusil como de cañón de 

todos calibres-i'iy'cascos de bombas y granadas. A las dos 

dé la'íai^de np'-solo las'cuat'ro ¡baterías destinadas á batit ' 

aqael reducto, sino las-qne tenían colocadas por la partc'^ 

de Santa Engracia dirigieron allí sus bombas y granadas; 

de suerte que no tenia donde colocar nn soldado que n o 

estubiera- cada miiiuto rodeado dé ellas; eri este estado 

fflandé retirar cuántos efectos'tenia hasta las rejas que ba^ 

bian venido todas abajo, retiré igualmente unas trescien­

tas balas¿ bombas y granadas que no hablan reventado^ 

sacándolas de entre las ruinas. El voraz fuego del enemigo 

segnia anmentandosei 'y-á-l 'á&cüatro'se presentó n n a c o -

I n m n a d e caballería formada en batalla acia los olivares de 



la'izquierda'f>or la parte de'Huerva, y situaron dos ca* 
ñones á toedio tiro de metralla de mi izquierda, la qu? 
uo pudiendo resistir mas su fuegp, se vio precisada á re--
tirarse: mandé entonces cubrir los parapetos de lo interioF 
del reducto por aquella parte, ya por sosteaer la retirada 
de dicha izquierda, y yá por oúbrir este flanco de dicha 
reducto: mientras rae ocupaba en esta operación me avi­
saron se notaba algún desorden por mi derecha; acudí allí 
inmediatamente, y encontré que se retiraban, pues no po­
día, sin ser del todo sacrificada, resistir por mas tiempo 
el incesante fuego del enemigo, eo cuyo estado mandé 
que mi centro , que ocupaba el reducto, se retirara con 
el mayor orden posible, por las bombas, granadas y balas 
rasas del enemigo, que no permitiao, sin perder aquella 
valiente tropa, sostener mas este punto; con mi retirada 
dejé al, enemigo los escombros del reducto de san José em­
papados en sangre, esparcidos en ellos brazos, piero;is j 
pedazos de cuerpos; escombros que lo cubren de ignomi­
nia; y á aus defensores, á V. E. y á esta invicta ciudad j 
ejército da gloria, Recomiendo á V. E, á don Diego Pedro-
sa, comandante del muro de Puerta Quemada, y á don Po* 
licarpo Roraea, quienes con su celo, actividad y patrio­
tismo me facditaban á todas horas caldo, presa, hilas, ben-
das y demás socorro necesarios para los heriflos y enfer­
mos que incesantemente condiiciadé mi puntoá los suyos á 
todas horas; y asimismo lo dispuesto y prevenido que se 
hallaban para contribuir en defensa de dicho mi punto á 
cualquiera sorpresa que el enemigo hubiera intentado 
«ontra él. También recomiendo los incesantes trabajos, ce­
lo y actividad de los aparejadores ó sobrestantes don An­
tonio del Royo, don Miguel Ugalrle y don Francisco Ei-
carte, y los paisanos de la parroquia Joaquín Urcenque, 
Pascual Serrano, Alberto Borraz, cabo, Mariano Borraz. 

La pérdida del enemigo en esta acción ha sido de mucha 
íí. '' ,13 
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eonslcleraclon, y rae atrevo á asegurar á V. E, que no ba­
ja de mil quinientos hombres entre muertos y heridos, 
siendo la de nuestra parte conforme la relacioaq^ue ya, 
tengo dada á V. E.. 

-' Aunque no sabemos, cómo dignamente- ponderar el 
Tálor y bizarría con que han lucido en la defensa del re­
ducto de san José todos los. cuerpos^ gefes, oficiaiesy sub-
alteraos, que' han sido- destinados, á tan honrosa y biea 
correspondida, confianza;- nos ha parecido digna de glorio­
so reparo, la. conducta de su comandante don Mariano de 
Renovales, el cual,, después de haberse granjeado las mas 
crecidas alabanzas y honras particulares en la anterior de­
fensa de esta ciudad, ha cumplido, con los 'impulsos, de su 
natural esfuerao, aun mas allá.de lo qué se debe es-*-
perar de cuantos obran excitados del honor militar á YWT-
ta.de los mayores peligros." ' • • • ' > 

El reducto del Pilar, cabeza de puente, fue en este 
dia objeto de los sitiadores, pues les convenia, ocuparlo. 
para adelantar su línea. Esta obra se componía, de cuatro, 
lados, y el perpendicular al camino.del monte Torrero rio 
estaba flanqueado; su ámbito era de unas cincuenta toe-
sas,, y la cortina de la izquierda apoyada en un caseríd 
estaba, aspillerada, é igualmente parte de la, derecha que­
daba, al terreno, elevado por donde-discurre el rÍo Huerva. 
El foso, excavado tenia diez pies de profundidad y lo co­
ronaban varias piezas, de artillería. Las cuatro baterías que 
lo enfilaban, y batían, por todos-sus. costados, no distabaríi 
sino, cuarenta toesas, y fácil es conocer lo arduo, y arries­
gado que era et sostenerlo. El, primer comandante de este 
punto era el coronel don Domingo Larripa , y el segundo 
el teniente coronel, don Federico Dolz y Espejo: !o guar-
íiecian el segundo batallón de Voluntarios, el de Calata-* 
ynd, los dependientes del; resguardo-, y, muchos-paisanoá. 
que concurrieron armados á defenderlo con, un entusias--

u / j t i i j j j j í i / j to díi J ^ i i d r j d 
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mo inconcebibl-e. Don Marcos Siraonó báciade gere in'ge-. 
Hiero, y de comandante de la batería-don Francisco Bet-
bezé. El«nemigo comenzó á bacer .fuego contra este punto 
á ía bora indicada ;de las. seis y media cori dios baíeráas 'de 
frente y una por «ada costado;; para comunicarse entre loa 
dos pontos del ataque formó un pnente, y continuó., sin 
'Cesar, derramando todo género de. proyectiles. Viendo .que 
la batería de brecba por su distaoGia no producia todo d 
efecto, entrado el día .( pues de las diez y ocho toesas que 
Avieron apenas seis eran practicables ) difirió el asalto, y 
dispuso que al tiempo de vertficafae el del «onvento, lia* 
masen por aquella parte nuestra atención. Efectivamente^ 
á las cuatro y media comenzaron un fuego teríible de fu­
silería , que por el pronto consternó á los defensores, k 
quienes procuraron rebacer los:ge£es, conociendo no ibara 
-á asaltarlo, A pesar de esto lá turbación continuaba, y ob­
servando el comandante del puente de santa Engracia don 
Bartolomé Antonio Amorós qne algunos abandonaban di 
reducto, y lo mismo el comandante de Canfranc don Fer­
nando de Marín, ailxiliado de una guardia de respeto que 
babÍA reunido, con sable en mano les hicieron "volver á 
ocupar sus puestos. El brigadier don Antonio Torres, que 
desde la línea dé la puerta del Carmen conoció el desor­
den, ^acudió'con refuerzo, y ló mismo lucieron el teniente 
«oronel don Fernando Zapmo,,.comandante y sargenta 
mayor del batallón del Carmen^ y el coronel don Joaquia 
García, con lo que consiguieron restablecer el orden, .y 
qije no se apoderasen los franceses de aquel punto. Nues­
tra pérdida en este dia fue de treinta muertos y ¿dienta 
heridos. Por k izquierda continuó el enemigo sus trabajos 
ensanchando sus trincheras y dando mas elevación, á sus 
reductos. El comandante del punto dio cuenta de eite 
acontecimiento en esta forma: «Escelentisirao aeñor:=i: 
Este día once deJíSáarcienteimeSiy^Aña deberá, hacer época 
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en los fastos de Zaragoza. El enemigo empezó como ayer 
el fuego de sus cuatro baterías, dos por el frente y otras 
dos por derecha é izquierda, á las siete de la mañana , y 
fué eontrarestado por solo la fusilería. Sin embargo del 
fuego de artillería y fusilería., y tener diez y ocho toesas 
de brecha abierta ó practicables, con todo no pudo nada 
el enemigo, á pesar de su empeño. Las cosas se hallaban 
en este estado hasta las cuatro y media de la tarde, cuan-
d^j habiéndose multipUcatlo los enemigos effiíieu.'línea, 
principió un fuego espantoso de fusilería, el cuaí in t ro ­
dujo en los nuestros alguna, confusión, propia de aquel 
apurado lance, pero se restableció prontamente el buen 
o rden , mediante el v a b r y a c e r t a d a s procidencias de don 
Domingo Lar ipá , del ingeniero don Marcos Simonó, del 
comandante de ja batería don Francisco Betbczé, don 
Quintín Velasco, capitán del Real Cuerpo de Zapadores; 
rion Mariano Galindo, capitán del segundo batallón de 
fVoluntarios de Aragón, y los del mismo'cuerpo don Ma-
•riano Marques, y otro con el subteniente d d . RealuCuer-
ípo de artillería'don José Arnedo, y el capitán del- bata­
l lón de Calatayud don Vicente Serrano, con unos treinta 
;8oldados del segundo de Voluntarios d e Aragón, cuya lista 
•he pedido-para noticia de ^,^E.i Habiendo constdtado el 
caso Lar'rpa con Simonó, fueron de dictamen- de que se 
defendiese á todo trance,.respecto que en sólo media hora 
dé defensa estribaba cónser-var la batería, como así sucedió. 
Hallándome en aquel momento en el' centroide la línea, 
observé q-ue las tropas abandonaban el reducto , y lUe 
.dirigí á ellas á tiempo que el comandante de Canfrane 
ídón Fernando Marin con sable en mano las hacía r e -
itroceder á aquel pun to , y con una guardia de respeto 
í^ne éste había ya formado, pudo reunir las que h a -
Ü a nú abandonado su puesto, después de mil trabajos; 
íias:;qi3e-íolíieroá á 8«,_destino prosiguiendo la defensa 
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con la mayor actividad hasta bien entrada la noclie en 

que los enemigos callaron su fnego. Las bocas con que los 

enemigos lo arrojaron á la cabeza del puente consisten en 

cuatro obuses, dos de á nueve pulgadas, y otros dos de á 

í i e t e , colocados á distancia'de cuarenta toesas, dos- caño-

•ñes de á veinte y cuat ro , dos cíe á diez y ocho, tres d e 

ái ocho , y cuatro de á cua t ro , enfilando la cabeza del 

puente en todas sus direcciones; sin embargo se ha resis­

tido con solo el cuidado de Laripa en que el fuego se 

distribuyese con uniforraidad sobre todas Jas caras de d i ­

cha cabera del puente , y S i m o n ó en tapar los boquetes-, 

presentándose el primero sobre la brecha con su saquete 

al hombro , acompañado del capitán don MarianoGalindo 

fiel segundo de voluntarios de Aragón, cuyos oficiales r e -

eomieudd á V. E, con particularidad por su serenidad, y 

bizarría con que se han portado desde que el enemigo 

rompió el fuego. En este día hemos, tenido como unos, 

treinta muertos , y sobre ochenta heridos, contándose e n ­

tre los primeros don José Roque de Franc ia , teniente del 

batallón ligero del Carmen, y otro que se ignora del segun^ 

do de voluntarios de Aragón, y entre loa segundos el c o ­

ronel don Fermín Romeo, teniente coronel del mismo, cu-

,ya bizarría es bien notoria^ Con el refuerzo que llegó al 

reducto se presentaron el coronel don Joaquín García y 

«1 teniente coronel don Fernando Zappino, comandante y 

sargento mayor del batallón del Carmen, los que. contr i-

sBuyeroo también al buen orden de la tropa, animándola 

^iSfflimplir con; su obligación. No podemos n i debemos 

phsar én silencio la defensa y actividad, del comandante 

de artillería de este pun to , que desmontó por tres veces 

la batería enemiga, y enfilando los trabajos de los france-

•«es; como tampoco los mérjtos del comandante don Barto-

ilomé Antonio Amoros y de don Domingo Laripa, que 

acreditaron nuevamente su valor y pericia, mili tar; los de 

n-dórK 



don Fernando Marín, que asi en está ocasión como 'en k 
Síómandancia militar clcCaufranc, ha ,dado repetidas prue­
bas debr io ,ce lo y bizarría. Contribuyó también á esta 
gloriosa acción el brigadier don Antonio de Torres, quci 
aiíadiendo nuevos afanes, sostniío el honorífico renonjbre 
•y buen Ingar que adquirió en el asedio precedente; y por 
fin don TMarcos Siraonó, á quien tanto debe esta ciu­
dad por sus esforzadas hazañas «n la tarde del 4 de 
agosto." 

Debieron quedar absortos los franceses luego que en-* 
traron en San José al contemplar aquel hacinamiento de 
ruinas sembradas de cascos de bombas tintas «n sangre, 7 
esparcidos acá y acullá miembros mutilados; pero apenas 
tuvieron lugar para detenerse «n ¡observar estos objetosi 
pues la batería de Palafox empezó á obrar con la mayor 
energía, y desde el jardín botánico les dirigieron granadas 
y bombas, que acabaron de derribar las pocas paredes 
que subsistían. Las columnas caminaron á derecha é iz­
quierda con el objeto de ocupar un caserío inmediato al 
-reducto de las tenerías, y •ver si podían posesionarse de 
la huerta de Campo-real para -flanquear las baterías del jar-
din botánico, la ele los Mártires, é internarse de consiguien­
te poraqnel punto. Observados estos movimientos,-creyeron 
que el enemigo, prevaliéndose de la :agitacion que era con^ 
siguiente á la ocupación del fortín., iba á emprender un 
choque tal que decidiese la suerte de Zaragoza, El toque 
de cajas resonaba por las calles, á seguida la campana de 
la torre nueva excitó la alarma del palsanage; todos vue­
lan á los sitios amenazados; el fuego de fusilería figuraba 
.«n trueno continuado; la bala i-asa discurría de un extre­
mo de la ciudad á otro; las tropas, los ciudadanos no sabiañ 
qué podia significar tanta preipura. En los primeros mo­
mentos creímos estaban los franceses á las puertas de la 
LGiudad, pero viendo que la alarma habla sido general de-

i 
L 
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sletieron, contentándose con ocupar u n momento aquellas. 

adnairables ruinas. 
- Loor y gloria á los defensores de Zaragoza, en el día i r , 
dfelenqró; ¡Que' no me^ sea dado, saber los nombres de to­
dos los que permanecieron, haciendo frente al espantoso 
fuego de ocho, baterías! jCuáa dignos, fueron, de que el 
mármol los. transmitiera á la posteridad para, asombro de 
las geaetacibnes venideras! Loa. franceses, padecieron, m u ­
cho,, pero: nuestra, pérdida fue considerable-, y ent re otros 
Yalientes- pereció, e l teniente coronel del segundo de v o ­
luntarios don Pedro Gasea: en el reducto fue extraordina­
rio el valor de Simonó: él era el primero á tomar los ea* 
quetes. para cubrir la brecha, imitándole el capitán del 
segundo de voluntarios: de Aragón don Mariano. Galludo. . 

Después de tan: extraordinario: y terrible fuego,. pa re ­
cía muy moderado, el que hacian los. morteros el dia l a , 
sin embargo de ser las explosiones: continuas', y presentar­
se írias horrorosas- en. medio del silenció, nocturno. La m a ­
nía, de tirotear los paisanos y tropa que ocupaba los p u n ­
tos no podi'a refrenarse, pero lo q u e conmovió, al pueblo 
file la explosión de varias granadas que se cebaron al 
tiempo, de cargarlas en la. plazuela de SatL Juan, de los P a ­
ñetes donde; estaba el. depósito de la. pólvora, y demás per--
ícécáiOB y municiones, de guerra.. E l estrépito que esto p ro -
@Q]ÓÍ unido á la-muerte que-ocasionó, á cuatro artilleros. 
de los que cargaban los.carros, y haberse prendido fuega 
en. un. edificio, hizo-temer otra escena, como- la. del 27 de; 
ju l io , y las gentes de aquellas inmediaciones todas.azora­
das salieron; á la. plaza del. mercado, que está, inmediata, y 
como ya, empezaban á. aumentarse extraordinariamente, losi 
enfermos, tanto, por razón, de la. escasez, como por el abat i­
miento de espíritu, consiguiente á la falta de medios para 
subsistir; de improviso se vio que infinitos, arrastrando su: 
lecho se-colocaron, á lo largo de loa; portales que hay e a 

\&dúr\:t 
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uuo y otro lado del mercado, Tíiiiiíendo que estas agitacb* 
nes trascendiesen, para comprimirlas piisieroa ia horc» 
eon seis dogales, y todos creyeron que iba á hacerse algu­
na terrible ejecución en los traidores, que según el pueble 
eran la causa de tales sucesos; pero este pensamiento fue 
obra del alcaide de la cárcel Romero, quien dio luego par­
te á Palafox; y observando qué la curiosidad habia reuni* 
do u n inmenso concurso, hizo quitar la horca y publicó 
u n bando para que todos concurriesen á los puntos que 
estaban en parte abandonados y podían ser invadidos. 
Palafox salió á contener aquel desasosiego, pues DO podia 
merecer otro nombre: vio que el fuego estaba extinguido 
y recorrió todo el muro desde la puerta del Portillo hasta eí 
reducto del Pilar. Hizo que los artilleros maniobrasen, es -
peciahueute á los de la puerta del Carmen, contra los p a ­
rapetos q u e armaban para establecer al frente una bateríaí 
y satisfecho de su pericia recompensó á uno con el escudo 
y una gratificación de diez reales vellón mensuales, dis-; 
t r ibuyendo entre los demás seiscientos cuarenta reales ve-« 
Uon y elogió la conducta del cpijiandanle capitán don Mi­
guel Forcailo, 

En este día tuvimos también la desgracia de perder al 
coronel comandante de ingenieros don Antonio Sangenis, 
que hallándose en la batería de Palafox reconociendo las 
obras que hacia el enemigo para formar su alojamiento en 
la gola del fuerte de San José y la comunicación de la se­
gunda paralela con la tercera que se habia hecho á su de ­
recha é izquierda coronando el escarpe de la Huerva, una 
bala le dejó exánime en el sitio, de modo que este bene ­
mérito gefe, que con tanto tesón y acierto habia dirijida 
todas las obras de fortificación, perdió en una de ellas su 
interesante vida. 

Previéndose que el reducto del Pilar iba á ser entera^ 

mente destruido, comenzaron con el mayor tesón á fort 

Ayu/jtiinjJíi/jto díi J^iidrJ' 



mar una tenaza a la parte de acá del puen te , y coloraron 

hornillos para volar este al tiempo de ejecutar la retirada^ 

Darante esta o p i a e i o n no cesaban de dirigir granadas T 

feak rasa al reducto: y muchas quedaban ein reventar. En 

medio de un fu*go tan general ŷ  contiftuado, y á pesar 

del estrago que este causaba, sacrificando á sangre fria m u ­

chos valientes que no podían substraerse ni COQ ios espal­

dones, ni por otro medio, los defensores subsistían impá­

vidos, sin oírse otras voces que las de viva la Virgen del 

'Pilar, viva Fernando Vil . Tal era eí espíritu que animaba 

á aqueüa eotusiasmad^.y'^li l lánte juventud. ~ 4 

eeaaa»—— 
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I. •; . • -1'oo'ft HSjor íü'.Mo 95^.ío iiT^ vs'-''-íí''' 
(Nuevas tentativas para ioPomodár los'trábajíis áel enemigo, -T-'LO'S 

patriotas se forlificaii.—rLa epidemia lomSt iiicr^iufintp.; 

A U N Q U E enfermaban algunos solclaflos , la defensa 

era acérrimas y torios cumplían con sus deberes. Los 

francesps continuaron sus trabajos en medio del fuc-go que 

les bjcí^mos. Situados en la garganta del fuerte, establecie­

ron sus comunicaciones de la segunda á la tercera paralela 

formada á la derecba de San losé, y sobre la altura de ocbo 

palmos, inmediata á la ribera del Huerva, En el centro 

adelantaron el camino cubierto que hacian á la orilla d e ­

recha del rio basta quince pasos de la contra-escarpa, y 

en la izquierda concluyeron una batería delante del r e ­

ducto. Como los dos obuses y cuatro cañones de la batería 

llatnada de Palifox sobre el muro, les incomodaban extra­

ordinariamente, el general Dedon mandó que en la ter ­

cera paralela á la derecha de San José construyesen las 

baterías n á m . " 9 y i i , para acallar sus fuegos, y que 

después sirviesen para abrir brecha en el muro de la ciu­

dad. La batería núm." 10 estaba delante de la izquierda 

de la primera paralela de la derecha, y colocaron en ella 

cuatro obuses de á ocho pulgadas, á fin de enfilar la larga 

cortina que habia desde el puente de la Huerva basta el 

convento "de Trini tar ios , é impedir la comunicación de la 

plaza con los del reducto del Pilar. La premura y uecesí-
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dad de reforzar las ol>ras de fortificación, que iba dee tn i -
•yeado el enemigo en unos puntos tan arriesgados, era tai 
que para excitar á los habitantes á que concurriesen, se pu­
blicó la siguiente proclama 7 bando : í'Zaragozanos:Nuestra 
divina Patrona nos protege, pero es menester ayudarnos^ 
811 beneficencia brillará como la vez pasada, si todos á 
u n a , y como una sola familia procuramos nuestra mejor-
defensa por todos los medios imaginables. Nada es el ene-¿i 
migo para nosotros unidos y bechos una sola masa: nues­
tros pechos fuertes, nuestras mural las , nuestro valor es 
invencible. Union es la mayor fuerza y íos brazos de tOri: 
dos; la actividad del jornalero, del r i co , del p o b r e , del-
religioso, del clérigo, del militar y del paisano, y aun de, 
las mugeres, que en el asedio pasado fueron la envidia d a 
todos, y el ejemplo de los valientes. Ya estamos acostum-*! 
brados á vencer , ya nos conocen las balas , y ya nos han 
visto otra vez las bombas y granadas , pero siempre nos 
hallaron inalterables , no se mudó el color de nuestros 
semblantes, ni es capaz toda la Francia de alterarle. Con 
razón os llaman valientes hijos de Zaragoza,y yo no daré á 
ningún precio la fortuna de haber nacido entre vosotros, 
y cada dia mas aplicado á merecer y conservar vuestra 
confianza, espero'me.ayudareis por cuadrilIasv:y,como la 
vez pasada á procurar todas las obras y defensas necesarias 
para la conservación de esta ciudad nuestra madre , y dis-; 
frutemos asi de los auxilios de nuestra admirable y d i v i n i 
Pa t rona . := Todos los alcaldes de barr io reunirán las cua-i 
drillas de gente para los trabajos con su capataz: estas haráa' 
las obras necesarias de fosos y cortádurasj. yi se, ri-levarán 
cada cuatro horas , para que no haya detención en los 
trabajos: igualmente cuidarán todos los vecinos de conser­
var iluminadas sus casas de nophe, y con repuestos de agua 
en ella para cualquiera incendio. Cuartel general de Za-/ 

ragQza l a de enero de i8og.=:Palafox." 
14: 
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~;', ¡Los alóáides rnanifesfaron q u e n o pocÍ5a reunirse'tódáa 

lá gente necesaria.; y pasados dos días, no obstante de q u » 

el vecindario en medio de tantos apuros se excedía á sí mis-i 

iBO', para reanimarlo,Palafos lo exhortó en estos términos:! 

«Ciudadanos de Zaragoza: vuestro heroísmo ha llegadiji 

hasta el último té rmino , y nuestra gloria será etern3,s 

aplaudida y envidiada de todas las naciones. Todos estos-

• dias, y aun el de ayer mismo, parecía que el horrendo fue-. 

go de.Ios-combates había de intimidaros, pero lejos de esoí 

corristeis con las ^rmas á rechazar al enemigo, y disteis; 

nuevas pruebas de vuestro valor y fidelidad: nie glorío dei 

ser general de un ejército^, que tanto se distingue, y de unos, 

paisanos que servirán de ejemplo á todos los pueblos guer-; 

peros, resuekós á conservafsu religión ,• so. ^rey y- midi*-! 

te r tad . Tan solo una cosa os falta para completar vuestro: 

heroísmo, y es ejercitarlo con método: exponéis gustosos; 

vuestra vida en la pelea, pero rehusáis acudir á los traba-r-

jos de fortificación, creyendo sin dnda-. que; el. honor. SBIO-

consiste en d ejercicio dé las armas.; Zaragozanos; debo^ 

advertiros que esa és nna preocupación muy funesta,/ 

vuestro general os lo asegura: conviene pelear con nuestros, 

enemigos., pero tarnbien conviene procurar la seguridad 

y'comodldad posible á vuestros dignos defensores. lgua:l-> 

mente su'ven al rey y á la patria el combatiente; y. el tra—• 

bajador, y todos aquellos que contribuyen á contener, 

destruir y aniquilar al enemigo, y ayudar á la conserva­

ción de aquella y del ejército. A todos pienso remunerar ' 

laego que me lo permitan las circunslancias:^'atei3deré' ali 

vecino que sale al combate, al qne se dedica á las obras-

de fortificación, socorro de enfermos y heridos, y á todos 

los que se distinguen por cualquiera termino en la glorio-' 

83 empresa que sostenemos, y de la que saldremos mas-

victoriosos que la vez pasada, si (como me lo prometo) 

08 prestáis gustosos á mis ideas, Si hubiéramos tenido mas-



trabajadores, acaso conservariamos el'fuerte cíe San Tose, y 
cii caso fie liaberlo perdido, hubierais visto volar los ene­
migos con los horuillos y 'minas, que -yo tenia dispuesto 
hacer, y q.«e no realicé por falta de manos. Esto me ha 
llenado de pena , pero ¿qué mas podía exigir de una t ro­
pa que ni dormía ni sosegaba, sino defender, como lo ha 
h e c h o , á toda costa el pun to , hasta -verse envuelta en las 
Tuinas y escombros? Los 'olivares de frente é izquierda 
del fuerte ¡cuánto daño no han hecho por 'OO haberse' 
cortado! Compararlo con el fruto que pueden da r , y v e ­
réis que es un beneficio particular, y no genera l , com(^. 
lo es el daño. Si mis ocupaciones {que no ignoráis) me (c^ 
permitieran, acudiría yo mismo á ayudaros en los trabajosy 
^induciendo espuertas de.fierra, é imitando al noble la ­
brador en sus honradas ocupaciones de abr i r y cabar los-
euelos, como ya lo he hecho en el reducto del Pilar, y l a 
be visto hacer á algunas personas principales de esta ciu-» 
dad.. Si todos vosotros no hacéis lo mismd¡p©r-vuestra afî ^ 
cion á las armas, acudid con el fusil en la una m a n o , y 
la azada en la o t ra , y llenareis ambos objetos. Ya es poca 
lo que falta para completar k victoria, y quedar gozando 
tranquilamente de sus dulces frutos. Ayudarme todos: el 
enemigo es cobarde cuando no se presenta á cara descu­
bierta: la guerra que nos hace desconoce todas las nobles' 
reglas militares; siempre á cubierto sin atreverse á p r e ­
sentar sus columnas, usa de solo medios iníquos y de c o ­
bardía; ayudarme, y tendremos la satisfacción de des t ro­
zarlo y de libertar á nuestro suelo patrio délos temerarios. 
ignorantes que se engañaron cuando proyectaron conqu i s ­
tar la España, y mucho mas cuando creyeron poderse h a ­
cer dueños de esta fidelísima ciudad, centro de la bnea»! 
f é , escuela del valor , y la mas señalada en trabajos y j 
virtudes. Cuartel general de Zaragoza 14 de enero de^ 
i8o9 .=Palafo í í . " 
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v . ' i i a clociliSacI de "los habitautes era tal que se prestaba 

-á todo con ei mayor esmero. En la noche del 14 al i 5 

trabajaron desaforadamente para prolongará nuestra dere­

cha en la parte del nmro , en el molino del aceite y a l 

pie de la cércai;nn ramal que: se había preparado. Desba­

ratado el reducto, fue preciso ocurrir á sostener el para­

peto con sacos rellenos de a rena , y no habiéndose tenido 

esto presente los pidieron al vecindario: publicado el ban­

do presentaron infinitos sacos, trozos de terliz y cortinas^. 

Las mngeres comenzaron á formar una gran porción, y 

en el palacio de Palafos se cosieron algunos. Pertrechados 

con este auxilio continuaban sosteniéndolo; bien que t o ­

do anunciaba el objeto á qne por entonces se dn'igian. 

. La tarde del i 5 se reprodujo la escena de las lanchas' 

de fuerza, por ir armadas con cañones pequeños, se les' 

dio el nombre de Nuestra Señora del Portillo y salieron 

á las dos y media de la tarde remontando el Ebro. Los 

conductores tiraban de la sirga, llevando á la espalda los-

,;&i8Ílesi, y en esta, guisa llegaron frente al Soto de Mezqui­

ta y alií las apostaron para enfilar la paralela del castillo. 

Don Nicolás Henarejos capitán del batallón de tropas de 

Floridablanca mandó amarrar las , y- desembarcada la 

reducida tripulación .«^nca-del' bosque protegido de la. 

niebla, que era muy densa, atacó al enemigo. Apenas co ­

menzó á obrar la artillería, correspondieron los franceses. 

con las dos piezas de campana que tenian á la izquierda 

de la paralela disparándoles tres balas rasas, que no toca­

ron por'fortufia á las lauchas, y después de haber gastado 

todas, las municiones , se retiraron protegidas del fue­

go , que rompió con oportunidad la batería de la puer ­

ta de Sancho, No faltaron espectadores sobre el puente, 

pero entretanto los franceses se preparaban para cosas 

mas serias, y no tardaron en descubrir sus intentos. 

Como el día 11 quedó desmontada la mayor parte dte 
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•la artillería del reducto del Pi lar , inservibles las cureñas, 

.deshechos los merloues, el foso cegado en gran parte y 

desbaríiiados los parapetos; conliouaron la defensa el l a 

•los Cuatrocientos soldados del segundo de voluntarios que 

lo guarnecian casi con solo el fuego de fusilería. El ene ­

migo les causó con el suyo una matanza horrorosa, como. 

q u e una granada hi?o trozos once voluntarios cjue les d i -

frigian sus t i ros desde la banqueta^ del parapeto en la cor-

ítina ó muro de su derecha. Entre las infinitas granadas 

.que cayeron en aquel sitio, y de las que por no haber 

-reventado, cargaron tres carros inclusa una porción de 

abalas de caííon, una de ellas deshizo un cajón lleno de 

municiones, con la particularidad de no haberse ^cebado 

LUD cartucho. : E 1 , entusiasmo de los voluntarios era tan. 

jgrande; que trataron de salir á desbaratar las baterías ene-

•ínigasj. y ios gefes tuvieron que contenerles conociendo lo 

iteiiierario de la empresa. En confirmación de su ardimien-

tto- bastará! refei-ir, que u n voluntario del batallen ligero 

de Calatayud llamado Pérez, después de haber hecho fue­

go.á cuerpo descubierto, salvó el loso del reducto y se d i ­

rigió contra la zanja,donde trabajaba el enemigo Iiasta pa­

rapetarse con la tierra que extraía , y araa;iado dispa-

-ró dos ;tiros, y luego regresó ileso á pesar de los m u ­

chos con que desde elU le molestaron en su retirada, 

iEn la noche del li^ notaron los defensores qw: se acercaba 

;algui' n al foso, y luego que llegó á su borde le dejaron 

yerto de un balazo. Después vieron por la cnerda que lle­

vaba y de la que pendía un ladrillo, que iba cbci el objeto 

de meilir su profundidad. En este dia ae sostuvo el reduc­

to con unos cuarenta á cincuenta hombres. La mañaua 

-delrlS la batería de ohuses número .10 principió á aca­

bar de destruir Jos débiles muros del memoiable reduelo, 

q u e sin embargo de ser obra aislada é imperfecta, resistió 

el n cinco, asaltos en que el enemigo fue rechazado con 



(gran pérdida, pero escai*mcntado y cuándo" ya rio craa iob 

\ u n moiiEoa de escombros, se dispuso á tomarlo prevalido 

¿de la obscuridad. A las oclw de la noche abanzaron desde 

• la cabeza de la zapa acia el costado de la oira que no esta-

—ba flanqueado, cuarenta volteadoies polacos precedidos de 

un destacamento de minadores y zapadores con escalas; 

aplicaroQ estas, atravesjron el foso, y los cuarenta -voltear 

-dore3, así como los minadores y zapadores, subieron á la 

^berma del parapeto por el lado sin flanquear; se fijaron 

•^n.él é bicieron u n fuego muy vivo á io interior de la 

•obra, que obllgóá los defensores á abandonarla, retirándof-

se por el puente de la Huerva, que volaron en el acto de 

• 8U ret i rada, situándose en la tenaza construida para eví^ 

jtar mayores progresos. Antes de esto y desde el principio 

-del ataque hicieron los nuestros saltar un hornillo en la 

í.esplanada de la extremidad del flanco derecho y de la sm-

rperficie, cuya excabacion de veinte pies de diámetro no 

llegó á alcanzar á las obras enemigas, ni produjo efecto 

-contra los que acometían. Los franceses han asegurado 

-que en este ataque dirijido con arte, solo les quedaron fres 

-hombres fuera de combate, pero nada han dicho de los 

-que perecieron en los asaltos de aqi¡el punto. Llegada la 

-noche sus trabajadores se ocuparon en formar u n aloja»^ 

.miento en la cara de la obra, volviendo el parapeto contra 

ios nuestros, en hacer nn paso en el foso con fajinas, y en 

comunicar el alojamiento de la obra con la cabeza de la 

zanja. Al primer comandante de este punto don-Domingo 

Laripa se le agració por tan brillante defensa con el gra-

-do de brigadier, y se le confirió ademas la comandancia 

.del batallón primero de voluntarios de Aragón, 

El comandante del punto de Santa Engracia comuni­

có al general la ocupación del reducto del Filar, en estoá 

.lérniinos::=:Excmo. Sr . i^ : Remito á V. E. el parte origi-

jial del capitán primero de Voluntarios de Aragón, don 
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Mariano Galindo, que estaba en el reducto del Pilar con 
40 hombres para 3u defensa, por lo que quedará V. E. 
enterado de lo ocurrido entre ocho y nueve de la noche; y 
con este motivo se vio precisado el brigadier don Domiu-
go de la E i p a , que se encontraba en la. cabeza de la cor­
tadura , á mandar volar el puente del H u e r v a ; pero se 
ejecutó habiendo pasado la tropa y retiradas las avanzadas 
y escuchas, de forma q u e , según las noticias que me han 
dado , no hemos perdido un hombre. E l referido puente 
se voló al llegar yo á la torre del Pino coodnciendo una 
compañía de dichos Voluntarios de Aragón, con la que 
ge reforzó la cor tadura , y á poco tiempo con dos c o m p a ­
ñías mas , y se permaneció hasta que los enemigos cesaron" 
el f uego , que es cuanto ha ocurrido. =::Dios guarde 
á V. E . muchos años. Puerta de Santa Engracia 16 de 
eneró de 1809 i=Excmo. Sr. = Bartolomé Amorós.::^ 
Excmo. Sr. don José PalaTos. zz: El parte que en el an te ­
rior oficio se raencioni decia así. : :^El capitán primero 
del segundo de Voluntarios de Aragón qué abajo- Grroa, 
da par te al Sr. Comandante del punto de haber sido nom­
brado con 40 hombres, 2. cabos y 3 sargentos de la p r i ­
mer compañía para sostener dicho reduc to , desde las e ih-
Go de la tarde basta las nueve de la nocheí^iy poco antéS 
de esta hora , habiendo tomado todas las precauciones par 
ra seguridad del puesto, estando en pie con los oficiales, 
iumediato á las centinelas del ángulo derecho, después de 
haber bajado del parapeto, me avisó el centinela José 
García, pr imero , diciendo que los enemigos se aproxima­
ban al foso, y subiendo á observarlos, vi que en efecto se 
acercaban por dos partes, por lo q u e mandé hiciesen t o ­
dos fuego, con cuyos fogonazos divisé que traían escalas y 
tablones, y al mismo tiempo despreciando el fuego se 
arrojaban al foso y subían las brechas: en este estado" 
mandé armar la bayoneta, y continuando el fuego en el 

I I . 15 
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parapeto, tuve aviso de Vicente Pérez, centinela-de ia 

izquierda , de cjue igualmente entraban los enemigos por 

la casa derr ibada, siguiendo á lasescuclias, pero sin m o -

- iestarlas: en este acto, saltando los eneraigos los parapetos 

por sus brechas, fuimos acometidos á bayoneta y fuego, 

precipitándose sobre nosotros como unos 2,00 hombres ; y 

como viese BUS fuerzas superiores, tomé el medio de soste­

nerme en la gola del reducto , continuando el fuego en 

retirada para guardar el puen t e , ínterin q u e se preparaba 

8U explosión, y dado parte al brigadier don Domingo de 

La -R ipa , del estado de todo , y de que los enemigos p o -

dian penetrar , respecto de haber visto dos columnas fuera 

del reducto ; tomó la providencia de volarlo, no pudiendo 

.decir mas que el sargento Manuel Bailo, y algunos Vo­

luntarios conmigo nos habernos batido á bayonetazos con 

los enemigos; habiendo cumplido con sus deberes el s e ­

gundo capitán don Mariano Marqués y los subtenientes 

don Ignacio Medina y don Francisco Brumos. Zaragoza 

1-5 de enero de^ iSo^ -^z Mariano Galindo. . ; :• 'J 

El 16 dieron principio los franceses á una paralela 

para sostener el alojamiento de .la cabeza del puente. Está 

plaza de armas debia extenderse hasta la extremidad del 

Huerva , con el fin de q u e comunicasen con la tercera p a ­

ralela del ataque de la derecha. > 

Como continuaban anunciando que venían tropas au­

xiliares, y no se verificaba, y al mismo tiempo se veía que 

los enfermos de toda clase se multiplicaban extraordinaria­

mente , el pueblo sent ia , a u n q u e con subordinación , unas 

largas q u e calculaba habian de ocasionar su ruina. Ya fuese 

que Palafox tuviese noticia dequePerenahah ia reunido al­

gunas tropas, ó por mejor decir paisanos mal armados, ya 

que en realidad recibiese por algún conducto papeles de 

otras partes, lo cierto es que el 17 al medio dia divulga­

ron iba á publicarse una gaceta muy interesante. Cundió 
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Ja especie-con lá velocidad del r ayó , y sin temor á íá$ 

bombas que caían por las íniíiedlaciones de la puerta del 

•Ángel, habla esperándola un sin número de gentes. Su 

contenido se reducía; á que en Cataluña habiaii sido de r -

j-Qtados los franceses, y que Eeding tenia u n ejército dé 

sesenta-mil hombres ; que el marques de Lazan, después 

de haber arrollado las fuerzas q u e el enemigo tenia en el 

A m p u r d a n , habia entrado en Franc ia , llevando el es -

pantO'por todas partes , y enriqueciendo eí ejército con 

los despojos; q u e venia á auxiliarnos una gruesa división 

de Rediug y otra del duque del Infantado; que Blake y 

la Romana con los ingleses hablan derrotado á Napoleón, 

matándole veinte mil hombres, inclusos Berthier, y Ney, y 

herido áSabary ; y .que de sus resultas estaba aquel s idada 

en el Paular. Uitimámente q u e babian llegado á Cádiz pa­

ra nuestro ejército diez y seis.millones de duros , y que 

no habia senderos ni caminos que no estuviesen cubiertos 

de tropas que v e n i a n á socorrernos, con lo que era segura 

la victoria. A las cinco de la tarde resonaron succesiva-

mente por tres veces los cañones de todo el circuito. Las 

músicas de los regimientos, situadas en las baterías, toca-, 

ron á la vista del enemigo por espacio de una hora; r e ­

tándole con algazara y sarcasmos; se iluminaron las calles, 

colocaron faroles en la torre nueva , y hubo nn repique 

extraordinario de campanas. El pueblo á vista de estas~ 

demostracioues rompió los d iques , y como habia muchoíB 

.armados, á las seis de la tarde empezaron á hacer salvas 

Gon las escopetas, de modo que no parecía sino que dentro 

de Zaragoza ocurría una reyerta ó choque: tal era el estré­

pito que por estar los fusÜcs cargados con bala parecía el 

fuego de los a taques , y aun creo que la irreflexión oca­

sionó algunas desgracias. Durante estas demostraciones 

nos saludaron con alguna bomba , pero á las diez de la 

noclie comenzó un bombardeo furiosísimo. Cada cuar to 
15 : 
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de liora pertibíamos'los reventones dé las Bombas que, nu l -
dos al estrépito del mortero al tiempo de despedirlas, hacia 
que incesanteineote se oyese el bronco sonido precursor de 
muerte. No es fácil concebir la situación crítica de a q u e ­
llos momentos. Faltas muchas familias de lo necesario, 
tendidos infinitos enfermos por los subterráneos, compe-
lidos otros á desempeñar las mas rudas fatigas, «sperando 
todos llegase á caer sobre nuestras cabezas un trozo de los 
infinitos que se desgajaban en el aire por las calles, y den-r 
t ro de los edificios: tal era el estado en que nos veíamos-
En los primeros movimientos se fueron muchos con su 
lecho al templo del P i l a r , de modo que á poco rato estaba 
la iglesia, y particularmente el tabernáculo, rodeado de ca­
mas y enfermos que, exánimes y moribundos, presentaban 
una escena terrible. Los ayes que daban, y el ver á los 
asistentes ejercer las operaciones domésticas, llamó la aten­
ción de algunos celosos eclesiásticos, los cuales, para evitar 
toda profanación, los compelieron á retirarse á otros sitios. 
Muchos volvieron, á pesar de las providencias del juez do 
policía, á situarse bajo los portales del mercado, y aunque^ 
]a estación era demasiado benigna , subsistieron á la 
intemperie, sufriendo los horrores de la escasez que cada 
dia era mayor. Sin embargo de u n peso tan extraordina­
r i o , los habitantes que no tomaban una parte activa, aun­
que pálidos y graves, mostraban entereza, y los defensores 
respiraban la efervescencia del espíritu público. 
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Prepai'atívos'paro proteger las •operaciones de las tropas auxilia--
., i ^es .— Los sitiadores concluyen su tercera paralela,—Salida do 

los sitindos. —El mariscal Lannes toma el mando del tercero y 
quinto cuerpo. — Ocupan los franceses la ciudad de Alc:miz. — 
Batalla de Perdiguera.— Intíraacioa del mariscal, y respuestfi 
que se le dio. 

A 1.AS seis y medía de la mañana del 17 descubrió el 

enemigo las baterías núm.°^ g y 1 1 , construidas detras de 

San José , y rompió el niego contra la batería baja y alta 

de Palafox, junto al molino de la ciudad. E l comandante 

de este pnnto era don Diego de Perosa, y lo guarnecía el 

segundode Valencia, y el primero de Huesca. La art i l le­

ría estaba á las órdenes del gefe de esla arma don F r a n ­

cisco Nebot : les contestaron con el cañón de á doce q u e 

teníamos en la 'batería baja, y un mor tero , y con el de á 

diez y seis del ángulo de la izqyierda de la alta; pero 'loa 

franceses nos desmontaron tres piezas, haciendo callar las 

restantes; retiramos el obús de la alta ¡i la baja, desde don­

de conseguimos desmontar dos al enemigo; pero á poco 

rato comenzó con mas actividad el fuego, nos dejaron los 

cañones enteramente !nid!tizados,y fue preciso trasladarlos 

al parque de artillería con todas las municiones. En este 

punto no quedó sino un cañón de á cuatro en la primera 

batería, de que no se babia hecho uso. Nuestra pérdida 

en este dia consistió en cuatro artilleros muertos y ocho 

heridos, y ademas un capi tán, u n subteniente, un tenien-
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t e , cinco soldados y un paisano heridos, r o r la tarde los 

franceses enterados de la gaceta nos dieroQ músicas, y por 

si no entendíamos el objeto, terminaron la farsa redoblando 

el fuego de sus morteros. El comandante refirió oficial-

anéate estos pormenores, diciendo al general = E x c e I e n -

tísimo s e ñ o r . ^ P o r los varios paites que he dado á Y. E, 

en este dia vendrá en conocimiento de lo ocurrido en este 

pun to del molino de aceite de la ciudad; pero sin embar­

go creo de mí obligación hacer un^ breve relación de to­

do lo ocurrido. A las seis y medía de «sía mañana descu­

brió el enemigó una hatería de cúátrtí piezas dé grueso 

calibre á nuestra izquierda de San José, y luego rompió 

el fuego sobre la segunda batería baja y alta de Palafox, 

construida en la proximidad del mencionado molino: inme­

diatamente di orden al capitán de artillería don Francisco 

Nebot , comandante de ella en este pun to , para que hiciese 

fuego con el cañón de á doce que estaba colocado en la baja, 

con el ojortero y el canon de á diez y seifi del ángulo d e 

la izquierda de la alta: el fuego fue vivísimo, pero la su-^ 

íperioridad del enemigo hizo callar nuestra arti l lería, q u e 

fue desmontada; en seguida dispuse q u e el dicho coman­

dante de artillería retirase un obús de la batería alta que-

•ijo podia hacer fuego, y se colocase en la segunda tronera-

de.la baja, que con el fuego-vivísimo q u e se h izo , se l o ­

gró desmontar al enemigo dos piezas que no hicieron 

fuego en dos horas; pei'o no hubo pasado este tiempo, 

cuando de nuevo volvió el fuego enemigo con sus. piezas 

y-nos rompieron los cañones, que han quedado entera­

mente inútiles, y se han retirado al-parque con .todas sus> 

municiones, v lo mismo se ejecuta con el canon de á diez • 

y seis, ocho, y mortero de á doce que queda por dispo­

sición de su excelencia. En este punto solo queda un ca- -

D.0lide-á cuatro en la primera hatería, q u e todavía no se 

ha descubierto^ y. reservo para el. caso que el enemigo • 
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avancé. Recomiendo á Y. 'E. muy particularmente al refe­

rido comandante de artillería, oficiales y artil leros, que 

se han portado cou el niayoí valor y celo; á los soldados 

del segundo de Valencia,¡que -en medio de u n horrible 

fuego de. la fusilería enemiga han ayudado á retirar la 

artillería con la mayor serenidad y presencia de ánimo:, y 

al primer batallón de Huesca, que voluntariamente 5e ha 

empleado en cuantos trahajos ha sido destinado, habiendo 

sufrido por nuestra.parte la pérdida del teniente de,, .attir 

aUer-íaiide la batería alta don Isidro Mesegner, 4 artilleros 

muertos y 8 heridos, 2 soldados del segundo de Valencia 

muertos , un paisano her ido, el capitán don Pedro Men-

dieta , el subteniente don Benito Oliva-i-y (3i her idos, t o -

;^bs de ivarios cuer¡ios. : ^ Incluyo á V- E. el parte que rae 

da el segundo comandante de este punto el teniente coro­

ne! don Ambrosio Villava. En el.campamento enemigo se 

ba sentido ruido de carros y música, sin otra n o v e d a d . = 

S'ambiea acompaño á V, E. el estado de la fuerza, que.en 

esta nofche queda á mi cargo para custodia de éste punió. 

Dios guarde á V. E. muchos anos. Zaragoza J7 de enero 

de 1809.== Excelentísimo señor. : ^ Diego de Perosa.rz: 

Excelentísimo señor capitán general de este ejército y 

reino,"" 

~l: El primer cuidado, llegada la noche, fue reparar la 

brecha que abrió la artillería para impedir el asalto, y 

siendo esto sobremanera u rgen te , se mandó que sin d is­

tinción concurriesen. los habitantes á trabajar á la batería 

del molino. Personas de todas clases fueron sin dilación al 

parage indicado, y con la mayor armonía en medio de u n 

nesgo inminente , emprendieron sus tareas, unos condu­

cían las espuertas de tierra para llenar los cestos de m i m ­

bres, otros cargaban con los sacos de arena; quien apiso­

naba , quien conducía los materiales y utensilios. Las 

bombas caían sin cesar sobre los trabajadores, pero nadie 
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cejó hastaL qu^i laibater ía; qu«ló'réfofzadafíyiydíbierta la 
•brecha. . !!'• • . ' . ' - ' " • " . 

í. Habiéndose dích o CD la gaceta del i 6 c^uu vanos gft~ 

'.ífes de los mas acreditados •veoian con cuerpos numerosos^ 

y que no liabia caminos ni senderos por las iurnediacio-

nes que no estuviesen cubiertos de tropas nuestras, pare-p 

cia consiguiente esperar los efectos. Pasaron cinco dias sin 

notar ninguna novedad en los campamentos del enemigos 

-En esta espectacion-el veinte y JUDO •á. las cuatro d e ' k 

mañana formó la tropa que no guarnecía los puntos y él 

paisanage en la calle del Coso para hacer una salida, y 

proteger á los auxiliares. La orden produjo un aplauso 

general. Loa paisanos estaban impacientes por renovar las 

escenas del i 5 de junio j - ^ de agosto, ty'su corage exal­

tado no podía refrenarse ya por mas tiempo. Vuelan á lá 

hora marcada llenos de inquietud para salir á batirse, re­

ciben ana fiiailes, y parten acia los arrabales con in t rep i ­

dez y osadía. Esperando la señal pasaron algunas horas, y 

;.íiadie sabía dar razón de semejante calma. La caballería 

formó á lo largo de la ribera desde el puente de piedra 

hasta la casa de Salinas, y los labradores esparcidos por 

aquellas cercanías en sus expresiones y ademanes indica­

ban cierto desabrimiento. Una porción de los mas intré^' 

pidos reunidos en partidas, salieron por el lado de las ba l ­

sas á tirotearse, y últimamente recibieron orden las tropas 

de retirarse á sus cuarteles. Esto esígia algún lenit ivo, y 

el general se produjo en estos términos «Ciudadanos de 

Zaragoza: no es nuevo que el militar se presente al tu-r 

mor de la vista del enemigo, es su profesión, y lo impe­

rioso de su noble carrera le pone en este deber ; pero al 

vecino honrado que alimenta con su sudor y su trabajo 

al militar que le defiende sus propiedades ¿quien sino su 

ardor y patriotismo le hace dejar el asilo de su hogar 

y. tomar el arma para medir el campo con el enemigo? 

AyLJ;j-i:iinjJíi/j"i:o ó'^ J^Judrjd 



¿bulen sino vuésfí 'o.vaíory afecto a nuestro Eey y Señofe» 
Os ha hecho el ¿it de ayer salir, llevando en •vuestta n o ­
ble frente el testimonio de ía serenidad de los valientes?' 
¡venturosos vecinos de este pueblo de Dios! La gran sa^ 
tisFaiícioñ'dfel';liiijtilbre dé bien ésta reservada para VGS-Í 

otros; vuestras mugeres, vuestros hijos os-llenarán de b e n ­
diciones, y toda la península y las naciones mas remotas 
ansiosas de parecerse á vosotros os imitarán. Renazca Esf̂  
paña en Zaragoza, y s ^ este santo templo del Pilar el ba.-\ 

luarte trías fuerte y-Ja admiración dé todo el unlveroO. Nc^-
os aterren los débiles é inicuos esfuerzos del enemigo d& 
nuestra sania RíligitiU y de nuestro Rey. Con el poder dé 
Dios nada temamos. Con la protecion de nuestra madre y 

-•patrbnav'¡qué-visiblemente nos protege, despreciemos Jaa 
^invectivas'de'los agentes del gobierno francés que pop 
todos modos' nos busca y alucina. No hay mas <jue el v a ­
lor para vencer ; basta nacer en Zaragoza para ser vaiien-, 
íes ; basta pelear al abrigo de sus muros, que pronto per-. 
feccionaréis, para ganar.el lauro de la inmortalidad: vues ­
tro premio excede á mis deseos; la confianza con que me 
honráis sin merecerlo aumenta cada dia raas mi obliga-r^ 
cion en desvelarme por vuestra felicidad; y siempre leal, 
siempre fiel al 'delicado encargo que ejerzo, mi dicha es 
solo agradaros y conservar con entereza la lisonjera m e ­
moria de haber nacido entre vosotros. Cuartel general de 
Zaragoza 22 de enero de i8og.=:=Palafox. 
í: En los dias 18, 19, 20 y a i, los franceses adelantaroa 
sus trabajos^ y terminaron la tercera paralela de la derecha, 
cuya, extremidad se extendia á cuarenta toesas del Ebro y 
la de la izquierda concluía en el recodo que hace el 
Huerva frente á la huerta de Santa Engracia, desde donde 
se comunicaba con la paralela del centro que quedó con­
cluida. También formaron dos bajadas para llegar res­
guardados desde la altura del repecho hasta la margen del 
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rio"Husrva."Ademas de las batería$s números .9 y l i " , ele 

oeho piezas de á 24 ° ^ ^ ' construyeron á la .derecha; de 

San José otra de cuatro morteros, número l a , y la del n ú i 

mero i 3 de cuatro piezas, para ,acallar los. fuegos d e l ^ 

Buest taen la desembocadura de la calle Mayor de las T e ­

nerías , y batir en brecha al mismo tiempo el convento d e 

San Agustín, Delante ríe la extremidad derecha de la tsü^ 

cera paralela dieron principio á la batería, número i4) de 

euatro piezas de grueso calibre y dos obtises.de á'ocho pul-; 

gadas, para contrarrestar á la que teníamos de siete piezas 

eii las Tenerías , frente á donde desagua el Huerva en el 

Ebro , imposibilitar el tránsito del pretil hasta el puente; 

y derrui r la gola del arrabal. A la izquierda de San José sií 

tuaroQ la batería de brecha, número üS^.^e cuatro piezas 

de grueso calibre para batir el m u r o de frente, y la de d o s 

obuses, número 16, sobre la prolongación de la.calle de ' la 

Puerta Quemarla para enfilarla. La otra de dos obuses dé 

ocho pulgadas, n ú m e r c u ^ j debía.tomar..por la espalda á 

Santa' Engracia, y sus baterías. La del número 18, de cua^ 

tro piezas colocada en la paralela del ataque del centro 

debia contrabatir las que teníamos eii el jardín botánico] 

y la del número 19 de seis piezas 1 de .grueso calibre .á 

veinte toesas delante de la paralela» para batir énibtecha el 

monasterio de Santa, Engracia. De, todas no quedaron en ' l a 

del número 7 sino dos piezas para tomar por \á espaMa á 

Santa Engracia, y la de morteros, número 6 ; las demaa 

quedaron desarmadas. Según sus relaciones se ^colocaron 

para los dos ataques cincuenta bocas déifnego, j . .ii'uii 

\ o'i\^iendo que la batería de moBfeeros^'númei?& ;6,i:nos 

causaba muchísimo daño, salió lina p a r t i d a ^ e cien hbmfí 

bres sostenida por una fuerte reserva para desbaratarla .y 

clavar sus piezas. Atravesó y superó con denuedo, la según* 

da'paratela sobrecogiendo á la guardia que la guarneciá^iy 

arribó felizmente hasta la pdinera , entrando en la bátetísf^ 

k/un-'í'dísú'^íyío díi J'-^Jiidrjd 



BieFJ3ri'>nrincÍp!o-iá laopdracioni- perií 'elí breveiasipord^ 

páñías.de reserva 'comenzaron el fuego, y^como-en ia'retí^ 

rada tenían que atravesar la segunda paralela, su gnardiar 

ya reheeha hizo prisioneros al comandante, dos oficiales;'-

tmriÉaíísoldadosí'y'^i^'^y otros: sufrieron alguna pérdida/^ 
'.'-3£:S¡nneínbargo de ^coriocei' que'¡Iod franceses apenas té:-'-
n-ían ¡ a g e n t e necesaria'pai-a sostener el sit io, todos espé'*^ 
raban -viniesen á levantarlo los paisanos que reunían á^ 

-Costa de ímprobos traba jos: los gefes qne enarbolaban la í 

•JfeaiBÍ^a'i^íel'-'.patr-íoEísínQ^:: Et marques ' de ' l i a z a n y d ó í í - í 

lErancisco Palafox tenian'un'núniero'considerable de g e n ­
te, entre ellos algunas tropas de línea, de modo que por la 
partedeCinco Villas hacían varias expediciones que no d&-̂  
jsbrfd tie ÍBeOraodar al enemigo, y aun puede decirse qü#-

í'tegaroh!csú'á"rótieaí éá Sü'mismocátfipo-á'-'tadivisitín'Ga^-' 
z^n que ocupaba las inmediaéiorles' de los arrabales. Esto' 
unido á que por la derecha del Eíiro en los pueblos d e E p i -

'la. La Muela y otros, se levantaban partidas de igual natura­
leza ; amenazando ínteFceptarlés la comunicación con T u -
déla, punto interesanté'^paramantener sus relaciones cóE^ 
Pamplona como plaza de depósito y con lá navegación del'r 
can;il, y para lo cpie no tenían sino ochocientos hombres á-¡ 

las órdenes del general Piijet, y estos subdívididos pará^ 
custodiar lospuntos de Caparroso y Tafalla con el fin de'-
proteger los convoyes de artillería que atacaban las gue r ­
rillas que discurrían por el camino de Pamplona; los p u ­
so en la necesidad de pensar seriamente y tomar algunas 
Itaedidas. . 

. -;>ÍEI general d e brigada Wathier estaba situado desde; 

los primeros días que llegó el ejército en la villa de Fuen­

te de Ebro con seiscientos caballos y mil doscientos infan­

tes para sostener las operaciones del sitio, proporcionar ' 

ví-veres.y.recibir noticias de nuestros ejércitos por el cami- : 

no.de Tortosa; y enterado de la porción de tropa visoña y-i 
16: 
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I paisanos'qne avanzaban acia Bekhite, Tos atacó "y dispersa' 

persiguiéndolos basta la villa de Hijar. Luego se.encaml-j 

lió con parte de la caballería y dos batallones dé lo mas; 

selecto á la ciudad de Álcañiz. Sus habitantes, y paisanos-

dg 'áqael distrito en i}á,eiJerO;de setecientos, reunidos COBÍ 

algunos militares, les hicieron frente, y se empeñó una ac­

ción muy reñida, en l a q u e tuvieron los franceses m u - ' 

cha pérdida; pero por fin se apoderaron de ella á viva' 

fBferza,;yla saquearon completa menté, en el mes que perma-i' 

necleroo ocasionando á sus.ha hitan tes lásiiíayores vejaciones. í 

-ii-En el mismo dia a a llegó el marjscal. Latines, duqi iéí 

dé Monte-bello, á tomar el mando del tercero y quin to-

c.uerpos,-y estableció su cuartel general en la Casa blanca.' 

Antes de sii, llegada habia mandado al mar.isGa.1 Mortiiérj 

que reglrcsáse de Cak tayud , como .lo verificó pasando coa'" 

la división S.gqhet;á,C)CUpar la izquierda, del E b r o , y di-.'í 

rigirse en seguida contra las tropas del general don T r a n - : 

cisco Paiafox, Luego q u e llegaron á Perdiguera d i e ron ; 

con l^..vanguardia de nuestro, ejército. .que-:-i^S'.!franceseaii 

graduaron cOn exceso en j o S hombres , y q u e , aunque ' , 

recien formado, lo mandaban oficiales veteranos, y cons-j 

taha de algunos regimientos de línea. Esta se replegó acia-

el Santuario de nuestra Señora de ]Magallon,,y .puebío! de i 

Lec iñena ; peroi, aunque parecía dispuesta nueátra genteJ 

á sostener el fuego, .apenas Mortier la atacó con:vigor, 

abandonaron la posición y se dispersaron, sin que p u - . 

dieran los oficiales y tropa veterana contenerlos. En este 

desorden la caballería enemiga acuchilló á algunos-, y;ée*;í 

gun sus partes nos tomaron dos banderas y cuatro caño- . 

ne s , exagerando nuestra pérdida como es muy frecuente ' 

en las acciones de guerra. De resultas de esta batalla i n - : 

cendiaron el Santuario, y saquearon el lugar de Leciñe-

naiúAl. mismo tiempo que esto sucedía, el ayudante c o - ' 

mandante Gastier, gefe del estado mayor del tercer cuer-.r 

^yu/jt'iinjJíi/jto díi J^ndrjd 



f 

p0, 'marchó c o n i m batallón J- 'Sd'^'aWlíns, también'áciá' 

íperdienera, y-por otro lado en coDibi'nacion e l -ayúdame' 

comandante Delage,qne mandaba el lO ele Húsares con 3. 

piezas de artillería. Avistaron á los nuestros, que cálenla-' 

roa-eni^©do--inf3ntes.y:ia5'ó-caballos 5 y 'habiéncTolos afaV 

oado .Jos'dispersaron, haciéndonos algunos de menosv-'y-

temando un canon , con lo que regresaron á' su campa- ' 

mentó. Los que liabian quedado estuvieron con gran zo- ' 

zobra, y teiuieudo ser-sorprendidos se aprestaron á la d e ­

fensa icomoii^iBC hubiesen.' aproximado tropas escogidas;' 

pero el arribo de la primera división desvaneciósUatí*' 

quietud. Si en aquellos momentos se hubiese hecho una ' 

salida general y con fuerzas ;superiores á las que se em-[ 

•plearoH en l a -de i i oche de l aa^inos habríamos apoderado'-

á e W s líneas" eri'ik'^izqnlQrda dei E b r o , pueS'tiS'"férñSh"^ 

shío dos regimientos para sostenerlas. -

~ Todos los esfuerzos de Perena , Gayan y algunos otros ' 

quedaron desvanecidos como el h u m o , y aunque po— 

dian- rehacerse'^' era de 'suponer que ho"conseguinan 

]as-';nja^res!-venta]ás. La esperanza de los infelices ha— 

Kbia'tes se alimentaba ' sin embargó con las fogatas que . 

dichas partidas hacían de tiempo en tiempo por las alturas: 

de Monte-obscuro, y por las inmediaciones de Torrero , á 

las qiíe lalplazá'correspondia Gon vaíitos signos 'y 'demos-' 

ti'áciohes, q n e ' p o r lo repetidas debían inspirar descon- ' 

fianza ; pero lo que alhaga siempre mereec aceptación. Los 

franceses discurrieron sin cesar por todos los pueblos c o -

.^arcanos,-buscando víveres, q u e no tenían muy ^ ibun-

d^ntes, pai-a^iai'prósceñcion del sitio.-Ellos mismos'hán^ 

confesado que en muchas ocasiones quedaron rednci-í 

dos sus soldados á media ración de pan y sin carne , p u e s ' 

los pueblos no les contribuían con los pedidos: el 22 por 

la tarde recorrió Palafox la l ínea; y noticioso sín duda í 

de las mencionadas expedicioiies'j ' y de que por ellas sê * 

¡•^J^drJ! 



había,- disiaiiíUMlpí, d «jéícito .sití^íJa^ fioneidevableraerjteí 
(como^eii efecto quedó,íeduGÍc!o,:Seg«n 9ua relaciotíesjáe^ 
puqs.de.Ia partida de !a división Suc l i e t , á a a o o o hom-^i 
bce^i)ji,disp]uso,pna,salida pQr .Jos. í i 'es.pontós-de-átaf^ué^ 
q,ii^.se;i-í(^nfi(!Ó;,en squelja ñoché.. Distribuidas las íonipa»! 
ñía& .Cj^^ se 'GOQsideráron necesarias ,]os qne sálieroii .cóa> 
<3'ire<:;cÍEin i la Torre ó Gasa de campo de Aguilar, ' inme^i 
ítiaÉa ;al -puente destruido, coutiguo al convento de San JO=E 
S¿ii llegaron áje^l^j-dieron l ihuertpáiunosi 'ahuyentaron'á-; 
otros,; yiiieapües;£l^'habé.rla: incendiado i conoojendo ¡quel 
no podían sostenerse.,, regresaron ,á- la: ciudad. Por el cent^f 
tro pasaron e l H ü e r v a , salvaron la primera paralela,sor-ii 
prendieron, y acuchillaron; su guardia , y colocados en .láñ 

seg,uqida d¡,eroii niaerte .á^algufios de los artilleros-, y con-íj 
siguieron clavar dos cañones ele la batería núm," 5. Erf'' 
nuestra derecha sostuvieron, apoyados de Ia,a;rtillería de.U 
castillo, na fuego vivísimo y desordenaron la guardia s i ­
t i ada a\ pie de la.baterjainúrn:" a a . ,-.•:• 

,, Los yigUs í>bse.ryaron e b a ? que por todos lados arri^b 
bahan tropas, y que en los campaníieutos habia mas gente;! 

' y con efeclo, desde las dos hasta las tres y media de lát 
ta rde nos dirigieron mas de 8o bombas, y se aproximaron 
por el lado de la Bernardong j^jj 'eji.toda la extensión de 
la linea .desde la puerta del Portillo hasta el jardín botá-sí 
n i co , con cuyo motivo hubo un gran tiroteo. El dia si-rj 
guíente se presentó á las 11 de la mañana, por el camino!: 
de los molinos, á nuestra guardia avanzada, u n parla^-''-
mentar io , que inmediatamente fue.conducido á la p r e - : 
sencia de Palafox. Este lo recibió en el salón de PaIacio^!j 
y allí entregó los pliegos qne traía. Al momento cundió laa 
voz , y concurrió el pueblo á la plaza de la Seo y sus io-s-S 
mediaciones. El mariscal Lannes quería salir pronto de l í 
paso, j ^ á este, 6u escribió la. siguiente; carta. «Cuartel gCT.I 
neralj^cjelante ^9;^í;agoza.; .a4;.d:e enero, de l&o-g.:=í^} 

Ayiiíi'í'diaí'^íi'í'j ó'^ F J u d r j d 



(*^7) . - _ 
eeñorigeíieral 'comanyaii-Ée. de las't'í^.^ááifller'Zaita^tí^f'i^ 

Señojj-general. 2Z;ÍE1 h i e n d e la. humanic¡ad''-me .precisa h 

intimar á "V- la rendición.de la plaza, antes de reducirla 

á^ceíiáza&..i"Sa!ha'podido .V. advertir quis. tengo cuatro ve¿ 

GéS'maB fnerzas de lasi'qo'e:.necesito,, para apoderarme de 

ella con nniasako: .Voy ;á ^representar en dos^ palabras Ja 

situación en que Y, se halla. E] ejército inglés-ha sido 

completamente derrotado, 'y se ha visto, precisado á eiii4-

iíancafse:en la Coruñaéleilienios cogido toda su artillería 

y equipagecon 700G-pVJSioneros:-y 3ooo)Eaballos;Jjas trt^ 

pas dél.iHarqucsdc la-R-omanaise hanireadido-cóitsus 'get 

ñera!es al frente. Este-general se emharcó sólo coa íloé 

ingleses. El marisca'! Víctor ha' hecho: 18000 prisioneros 

de tropas |dé flíne^ ars6ñor ;d .üqqedel Infantado el i 3 ' del 

corrki i te eii Ucjés:' leilbá.- cogido; ademas •4a' banderas ^ 

toda su artillería. V. babia armado .algunos millares:de 

paisanos de la parte de Pina y Perdiguera, que han sido, 

;destrozados por nuestras tropas; muy pocos se han esca­

pado á la montaña, los restantes han sido muertos y p r i ­

sioneros. Sefior general, todo lo que contiene esta carta es 

la pura verdad, y lo aseguro' á V. á fé de hombre de bien. 

Si á pesar de esta exposición, persiste V. en defender la 

plaza, seria muy reprensible. Considere V, con reflexión 

que sus cien mil habitantes serían la víctima de una obs­

tinación imprudente. ^ El mariscal , duque de Mon­

te-bello , comandante en gefe de la Navarra , Aragón , y 

del ejército delante de Z a r a g o z a . " L A N N E S . ^ ( I ) 

No se meditó mucho para contestarle, y fue en estos 

términos. ííSeííor general: El arbitro de los cien mil habi­

tantes que encierra esta ciudad , no es el mariscal Lannes, 

ni los generales españoles se rinden sin batirse. La con-

(1) A esta iotimacioD que £e ptiblicd fin la g^iccta (¡e Zarngaza del 1A de 
enero, puso el rednctoi- los camCDtarlos que se ¡csertan por üota entre loa do-
cumcatos jiiG tífica liyu). 



quista de esta 'eindací hará mucho lionoi* al señor 'mar i s ­
cal si la ganase á cuerpo descubierto, y con la espada, 
no con bombas y granadas, que solo aterran á los co­
bardes, Couozco el sistema de, guerra que bace. la F r a a ¿ 
cia ; pero España le enseñará a b a t i r s e , y yo con mis sol* 
dados sé exactamente las fuerzas que me sitian, y necesi'do 
diez veces mas para rendirme: sobre las mismas ruinas se 
hará honor esta ciudad, pero el general de Aragón, que 
la manda, ni cojjoee el temor , ni se_rinde. La gaceta =31^ 
-jnnta responde á la pintura de la situación en que me 
hal]o.=:;Cna'rtel general de Zaragoza 14 ^^- cuero de.i Bog-zs 
Palafox." Esta gaceta era la del 16. Con eslo quedó el 
pueblo mas dispuesto á todo género de íuFrimienta A las 
doce y media partió el parlamentario por el puente db 
piedra , escoltado de •tr)t)j^^d^;.cabaliei:Í3 )r del: ciudadano 
d o n A n t o n i o J i m e n o . !ili..-n--J' ;J ~. .•: ' i;;!' ' '-:, . . ,.'.i.;I 

-•cq 
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C A P I T U L O X 

Conslrtiyese un molino para elaborar pólvora. —El cnemig» 
asalta !a ciudad,—Choques ocurridos en las calles y plazas.— 
Desi'gnanse los edificios que quedó ocupando. — Los de­
fensores se fortifican, y el enemigo principia Ja gueixa sab-

, terránea, ' i 

A PESAR <3e 'tantos cooflictos era extraordinario 
-el espíritu y serenidad de los Zaragozanos. Eii aque­
lla tarde salieron infinitos por el camino que va al puente 
de Gallego, único que estaba expedito, y llegaron á la 
•Torre del Arzobispo, que era la guardia mas avanzada, 
desde cuyo edificio observíiron la del enemigo y su cam­
pamento. Palafox se presentó en este punto, rodeado de 
algunas personas de su comitiva, y de grupos de pueblo, 
que lo victoreaban. Los franceses, ignorando lo que p o -
•dia ser, aproximaron un cañón, con el que dispararon 
tres balas rasas, que vinieron á caer por las inmediacio­
nes de los arrabales. Al tiempo de regresar se veía con to­
da distinción salir de las baterías de San José el globo 
maléfico, que formando una dilatada curva. Tenia á des­
plomarse sobre la ciudad. La imaginación abrumada á la 
vista de tanta desolación, con mil ideas lúgubres, se con­
tristaba al oir aquel estrépito, figurándose que algún in­
feliz iba á ser sacrificado miserablemente. 

Siempre constantes los zaragozanos en defenderse has­
ta el.-último apuro, formaron nuevas líneas de fortifi-
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cacion , para contener los ímpetus del enemigo. En la 

Torre del Picio levantaron un terraplén, otro paralelo ai 

primero con sacos á t ie r ra , y el segundo de una pared 

demasiado recia y crecida, y dentro de la calle hicieron 

u n a bater ía , que enlazaba con las tapias de la huerta del 

convento de las Descalzas, y otra mas abajo con comunii 

cacion á la puerta del Carmen. En los baluartes del ant i ­

guo muro de la ciudad, que eran parte del edificio ó con­

vento de religiosos del Sepulcro, abrieron troneras para, 

tolocar artillería en caso necesario. Junto á donde estaba 

antes el puente de tablas, y en la puerta de su entrada y 

íorreon q u e subsiste, formaron un parapeto con cestos, y 

como el pretil que sigue basta la puerta del Ángel era 

ba jo , levantaron un segundo mucbo mas recio y elevado, 

con otro parapeto y su zanja: dejante de la casa de Ezmir 

.y del palacio, otro que embarazase en nna sorpresa el apo­

derarse de la misma. Frente al torreón indicado á la parte 

opuesta del E b r o , y sobre un macizo donde terminaba el 

puente de tablas en el a r rabal , construyeron otra batería 

que dirigía sus fuegos contra la que habian levantado los 

franceses al fin del olivar de la izquierda de San José 

ndm.° 1 4 , y sobre el arco de la puerta del Ángel que se. 

reforzó, abrieron dos t roneras , en las que llegaron á colo­

car dos cañones con mucho trabajo, y para abrirlas de r ­

ruyeron una estatua antiquísima del Ángel. En la calle 

del liospitat, y en la puerta que llamaban el Paso de las 

cab ras , formaron un cerramiento con su boquete para ca-

•ñoa y zanja j y banqueta para la fusilería. Estas y otras 

.operaciones parciales las ejecutaba el vecindario con u n 

esmero digno del mayor elogio , y la mayor parte sin es ­

tipendio. La inacción era desconocida,y todo estaba en mo-

•vimiento. Muchos eclesiásticos, religiosos y personas que 

no podían tolerar tareas penosas, concurrían á las casas 

inmediatas al almacén de ;la pólvora y hacían cartuchos; 
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masrdé urfa-vez cayeron bombas en aquel edificioj ft)^ 

lizroeote no ocurrió niüguna desgracia. '< 

Si en el primer sitio fue necesario hacer grandes es­
fuerzos para suplir la escasez de víveres y municiones, 
,en este segundo no fueron menos para atender al surtido 
^ e la plaza. Luego que los franceses levantaron sus reales, 
pensando en el porveni r , no solo se acopió madera y una 
:gran cantidad de carbón y de cáñamo, sino que se hicieron 
irenir cuatro vecinos de Villa-Feliche de los prácticos e a 
,Ia elaboración ó graneo de la pólvora. En menos de dos 
meses habilitaron un molino, compuesto de doce morte­
ros , que elaboraban de cuatro á cinco arrobas diar ias , 
inclusa la qae trabajaban á brazo; pero considerando q u e 
esta cantidad oo podría sufragar al consumo, comenzaron 
i formar otro igual , que concluyeron á mediados del me^ 

.de enero. A. breve rato cayó una granada que mató á uno 
^e los dos caballos que trabajaban, hir ió gravemente do^" 
íléones dedicados á remover la pasta de los morteros^ sg 

quebrantaron algunos, y quedó destruido e! árbol h o r i ­
zontal de la máquina. No se perdió momento para repa-

" ¥ar estos danos; y conseguido, entregaron diariamente de 
cebo á nueve arrobas de pólvora elaborada según arte. 
El administrador de salitres don José Jiménez de Cistieroa, 
y demaa empleados de este ramo, don Esteban Demetrio 
Brúñete , catedrático de química , y don José Zapatef, 
gue fue quien dirigió la formación de los molinos, todos 
cooperaron al buen éxito de esta empresa.. 
¡¿ En la niaestranzaj de, que era director primero el t e ­
niente coronel de artilleria:dorí:Salvador.de Orta, á qu ien 
después destinaron á Ja dirección de baterías, r eempla­
zándole el coronel de la misma arma don Juan Cónsul, 
sobrellevaban sus operarios extraordinarias fatigas, pues 
no solo fue preciso atender al arreglo de fusiles y cañones, 
sino que, babiendot.esea^7i.tJ^,metra!la, el comisario funt* 



dí3or d o b T i c e n t e Ezpcleta 'tuvo que formar 'lo3 Kornos. 
al efecto, y se construyó cié todos calibres. En la Torre 
del Arzobispo hicieron cabrias y hasta cuerda - m e c h a , en 
i&n n ó omi t ie rouningun 'género^áe ¡esfuerzo para conti­
nuar la defensa.' •• - ;• •; "lüií-m i!oieiiii,i!iiA)Li.i;/^;-í ynn lí.-» 

El ejército sitiador seguía ' s in ' inte^rrUpcioH sus tra^ 
bajos. Eu el ataque de su derecha formó dos descensos 
en la hondonada del Huerva y una medía plaza de armas 

-'Ó lo largo'del r i o , para'sostener los'dos puentes q u e em­
pezó á construir sobre cabalietee con un espaldón de fa­
ginas , para su tránsito. Se posesiono de la Casa de Campo 
de Aguilar y de una tapia de su ce i ramicnto , que estaba 
aspillerada, la que sirvió á sus tropas de defensa contra 
nuestra fusilería;'En -los-días ¿ 3 - , - 2 4 ' ' ^ a'S ^ concluyó la 
formación de los puentes espaldadoB, y una medía plaza 
de armas en la ribera izquierda del Huerva , para reunir 
en ella las tropas que debían asaltar la plaza. El general 
Lacoste pagó la noche del a 5 al arrabal de la izquierda 
del Ebro, para reconocer el terreno, y formar una línea 
mas aproximada. En el ataque del centro concluyeron 
otro descenso hasta el Huerva , y formaron con gaviones 
y faginas el puente espaldado. Como desde la' tenaza y 
.eovúna formada hasta el 'convento de Santa Engracia-lee 
incomodábamos para pasar el r i o , lograron posesionarse 
del muro del margen, detras del cual colocaron cien 
granaderos, que resguardados de los fuegos de la plaza, 
se sostuvieron a pesar de que se les atacó por ¡tres vecesi 
jSiitoHJ el monasterio de Santa .Engracia estaba sobre un 
ángu lo ' en t ran te . Be' abstuvieron de pasar el r io por sii 
frente, y lo verificaron por mas abajo en el sitio dopdé 
se hallaba una salitrería. En su izquierda avanzaron los 
trabajos.-á<.ochenta toesas, con doscientos operarios que 
proporcionó'Já'idivision Morlot , reforzada con el regi^ 
mierito^cuarenta'de la de Suchet-v^iy^brió^eu seguntla p a -
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"jálela,"rio obstante el fuego que se les hada sin cesar 

desde el castillo. •• 
Armadas las baterías comenzaron á tronar el a 6 CÍD-

eilenta bocas de-fuego contra los dos puntos de ataque, 
óue hacían retemblar la tierra. Sus repetidos tiros acalla­
ron las nuestras, y todo pronosticaba que en breve segui­
ría el asalto. Llovian bombas y granadas sobre, los sitios 
amenazados, que no dejaban respirar , y la bala rasa des­
moronaba las débiles tapias y destruía el envejecido niuroi 
Era menester toda la entereza y valor de que estaban p o -
eeidos los defensores para resistir u n fuego tan terrible: 
Jas paredes y edificios se desplomaban sepultando á varios 
(!n su caída, y todo era u n estrépito continuado. No hay 
Ijfoces para dar idea de tan formidables estruendos. Parecía 
oíamos cien truenos á la vez. Con semejantes preludios 
¿qué podía esperarse? horrores, desastres, agitaciones y 
«rúenlas luchas. 

La batería número i 5 comenzó á abrir la primera 
brecha que designa el plano parcial ( i ) á la izquierda del 
ataque del enemigo junto á la batería de Palafox. La del 
número 9 a[)rió la segunda en el molino del aceite de la 
ciudad, y las de los números 9 y 11 las dos que se ven 
contiguas en el vago ó huerta del convento de las Móní^ 
cas. Detrás del muro antiguo que marca el plano y cuyo 
grueso en algunos trozos era de ocho palmos, junto á la 
segunda brecha, teníamos u n retríncheramiento con dos 

.¡Gañones, y en la huerta de las Ménicas en el punto inme­
diato á una de las dos brechas, existía una batería sobre el 
terreno elevado, cuyo desnivel se hace perceptible con el 
perfil que en el plaix) se marca por la línea A B , y con 
•la que dominábamos los espacios intermedios, y eníjlaba 

^ (1) Este plano coiBpfendc en grande todo el distrito que en el principal 
abraz.i la línea que patte desde la iircclja abiería por la botería DÚinetg 15, 
iiiiaU el sényento de AgHstinoá calzados. ^ , ' 



la puerta del corral del indicado molino. Para descender 
á la huerta haljía la escalera que se ve junto á dicha l í ­
nea. El comandante de este punto don Pedro Villacampa 
y los Toluutarios del batallón de Huesca, cerraron todas las 
comunicaciones y realizaron otros trabajos, auxiliados del 
paisaoage, con una actividad inconcebible. 
;-.. Como para dar el asalto era preciso tomar el molino 
de aceite de Goicoechea, lo ocuparon llegada la noche en 
pl momento que salieron nuestras tropas retirándose por 
/la caponera ó camino cubierto que babian formado al i n ­
tento, incendiándolo antes por ser un punto aislado,Tam­
bién trataron de reconocer la brecha abierta en el centro, 
pero. nuestras baterías del jardín botánico y tropas que 
guarnecían aquella línea bajo las órdenes del general 
Saint-Marc y de su segundo don Ignacio Barón de Eruz 
les hicieron retroceder. 

Amaneció el 27 y comenzó como el anterior el estré­
p i t o cadencioso de las baterías: abierta brecha dieron el 
asalto en cada punto que voy á describir con la posible 
¡exactitud. De las tres brechas abiertas desde la Puerta Que­
mada hasta el convento de Agustinos, y en los sitios que 
quedan designados, solo las dos primeras estaban p rac -
Jlcablee. Al medio dia movió el ejército enemigo, y disi-
currian por la llanura las masas en diferentes direcciones. 
Por ei pronto se situó una columna en el molino de Goi­
coechea, que como mas inmediato á la brecha de en m e -
•dj-o les facilitaba el lanzarse sobre ella con rapidez. Otra 
pa la plaza de armas establecida en la hondura del rio 
¡Hucrva, para dirigirse contra la brecha abierta junto á 
¡la batería de Palafox; y como la del convento no estaba 
^practicable, no hicieron gestión, pues creían que in t ro­
ducidos por las dos les seria fácil esplayarse á placer, y 
ocupar los pimtos por la espalda, lo que reputaron mas 
expedito, y menos arriesga^p,,^^x,c,j,^aníQ.j)|íg,asaltar, la 
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:áel convento' teñían el obstáculo de la casa avanzada de 
•don Victorian González, y los fuegos que enfilaban el 
sitio que iban á asaltar. Tocio el ejército tomó las armas 
para el asalto que se habia resuelto dar á las dos brechas-
de derecha y centro. Al medio dia la columna reunida en 
el molino de la Goicoechea, llena de a r d o r , atravesó el 
corto espacio que la separaba de la brecha de la derecha, 
ftn qae la detuviese la explosión de dos hornillos que 
hicieron saltar los defensores al pie de la misma. Efectiva­
mente la explosión envolvió á varios, aunque no pudó 
ocasionarles daño de consiJeracion; asi fue que ufanos 
llegaron á introclucirse en el vago: pero como todo estaba 
prevenido , la fusilería que comenzó á obrar desde el so-
lanar y ediSclos, situados sobre la altura mencionada , y 
los dos cañones del punto divisorio, del vago y jardin del 
convento de las Ménicas, sembró aquel terreno de cadá-
^ícres, y cortó el vuelo á su intrepidez. Viendo el enemi­
go tropezaba con un nuevo obstáculo, cuando creía com­
pletar su tr iunfo, obstinado y temerario trató de insistir, 
y superarlo á toda costa. No tardó en conocer que era a r ­
dua la empresa. Los minadores - zapadores y algunos g r a ­
naderos en bastaníe número , intentaron facilitar el pasoi 
pero el fuego de fusilería, granadas y metralla era tal, que 
no hicieron sino aumentar el número de las víctiróas. En 
lugar pues de internarse, tuvieron precisión de sostenerse 
SU un alojamiento que formaron con mucho trabajo y 
pérdidas continuadas sobre la misma brecha,-hasta que 
habilitaron el camino cubierto, recientemente volado. Al 
mismo tiempo de asaltar esta brecha, la columna reunida 
en la plaza de armas á la orilla izquierda del Huerva , 
subió al camino, y cayó precipitadamente sobre ia brecha 
inmediata á la batería de Palafox. Como el ataque y asalto 
primero llamó demasiado la atención, estaban descuida-
dos-ep esía;Qtra, y asi fue que ocuparon la batería por la 



fi36) 
•espalda, y se posesioQaron de las casaa'á dereclia é iz­
qu i e rda , rompiendo las puertas y tapando ka paredes fe­
ra les , en donde por el pronto no bailaron resistencia. I n ­
mediato á la batería está el molino de aceite de la ciudad; 
los enemigos entraron en é l , y fueron á enlazarse con loa 
que ocupaban la otra b recba ; pero al tieropo de salir por 
la puerta q u e dá al vago, los dos cañonea del punto, d iv i ­
sorio colocados de frente obraron con tal acierto, que no 
pudieron pasar adelante. Los q u e arr ibaron á la plazuela 
que liay frente al molino, fueron contenidos j3or la batería 
¡construida de antemano en aquel sitio, y como á cada 
paso daban con nuevas fortificaciones que necesitabari 
otros tantos esfuerzos como los que habían empleado para 
abrir las brecbas, se contuvieron á fin de evitar mayores 
descalabros. Conociendo el enemigo lo interesante que era 
apoderarse de la casa aislada de don Victorian González, 
destacó contra ella cuatro compañías. Bien lograron apro­
ximarse é introducirse osados basta dos veces, pero los fuegos 
de la batería saliente atli inmediata y de los edificios cir-
cunvecinosles hicieron retroceder y desistir enteramente 
de la empresa; en este ataque tuvieron una gran pérdida, 
y falleció su capitán de ingenieros Eeggio. Al mismo tiem­
p o y hora en que asaltaron las brechas indicadas, ent ra­
ron casi sin oposición por la del centro, abierta en la dé ­
bil tapia de la huerta, qije está frente al- sitio de la sali­
trería, Al efecto reunieron en la otra margen del Huerva 
cuatro compañías de lo mas selecto del pr imer regimiento 
del Vístula, junto á una tapia que los guarecía de los fue­
gos de la plaza, y lo restante del mismo en aptitud de 
reforzarlas. Dos de estas, y sesenta zapadores salieron á la 
huer ta , y recorrieron un largo espacio, sufriendo el tiroteo 
de los edificios de toda aquella línea. Divididos los fran­
ceses en tres columnas, una atacó la batería saliente de 
los Márt ires , otra la de la derecha formada en u n punto 
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interesante junto al monasterio, y que crnzaba sus fuegos 
con los del jardín botánico. Mientras que los que defen­
dían esta batería de dos cañonea baclan frente, la tercera 
coluHina entró por un sitio que estaba abandonado' éai^k 
monasterio. .Esparcida la' ^voz quedó desierta la batería dé 
los Mártires, y el enemigo se posesionó de ella, del mo­
nasterio, y del convento de ]as Descalzas de San José. 
Dado este brillante paso formaron una plaza de armas en 
la de Santa Engracia, y pertrechados de los mismos para­
petos que habíamos construido, volvieron contra nosotros 
los cañones, y aspilleraron las tapias, con lo que enfilaban 
toda la cortina desde la puerta de Santa Engracia hasta 
la Torre del Pina Teniendo los fuegos á retaguardia fue 
preciso abandonarla después de volar seis bornillos pr-e-
paradoB, que abrieron en el paseo una concavidad terri­
ble. A pesar de estos progresos, los que guarnecían la 
Torre del Pino, y la del arcediano Martínez pai'alela á 
aquella, hicieron frente á los que se aproximaron; pero 
observando sin duda que , situados en el monasterio'y 
convento de Igs Descalzas, podían avanzar hasta apoderar­
se por la espalda de la puerta del Carmen , y viendo que 
de la guardia de la paralela iba con dirección al sitio un 
batallón de la división Musnier, abandonaron los edificios, 
y este movimiento produjo el que se retirasen con preci^ 
pitacion las tropas de toda la cortina, que corría desde la 
Torre del Arcediano basta la puerta del Carmen. Conse­
guidas estas ventajas, asomaron por ella, pero la batería 
formada al terminar la cal leiyet i 'e l ángulo de la huer­
ta del convento de la Encarnación, unida á la fusi­
lería que comenzó á obrar desde los edificios, los escar­
mentó y contuvo. Como desde esta puerta basta el con­
vento de Trinitarios por la derecha están retirados los 
(edificios á causa de las grandes huertas de Convalecientes 
y de la Misericordia, creyeron los franceses no podrían 
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subsistir; y suponiendo abandonado el citado convento 
atacaron al edificio, cuyo movimiento en la sorpresa y 
confusión que reinaba por aquella parte fue causa de 
que lo ocupasen á poca costa, dando muerte á algunos d^ 
los nuestros, y apoderándose de la artitlería: pero pasado 
un corto tiempo reliecbas nuestras tropas, y reunido el 
paisanage, comenzó desde los edificios y tapias un fuegQ 
tan terrible que los consternó, y puso en el mayor con^: 
flicto. Repentinamente apareció aquel sitio cubierto de ca{ 
dáveres; e! ruido, la confusión, el humo, presentaban un 
aspecto enteramente lúgubre. En semejante desorden no 
podia saberse el estado de cosas; por fin se creyó que el 
convento estaba abandonado, y ya iban nuestras tropas á 
recobrarle, cuando los refuerzos que destacó con la mayo? 
oportunidad el general Morlqt, las contuvieron en medio 
de 8U carrera. 

<• Todos estos movimientos./dice Kognlat) nos eostarorí 
mucbos valientes por la estéril gloria de arrojar al ene­
migo de algitnos pumtos de la muralla,, que se veía Gonjj? 
prometido á abandoaar sin resistencia, por la posicioa 
que ocupábamos en Santa Engracia» y priiíeipálmente GB 
las Descalzas. Habi'éudonog apoderado del convento de 
Trinitarios., resolvimos mantenernos ea él,, y Sostener por 
este punto la izqüi.'arda dejos ataques. El-general Laeoste 
mando se abandonase el ataque aparéate del casiiUo, que 
hacian superfino los progresos de los otros dos, y los ofi.-
clales de ingenieros, de aquel tü îvierpu órdea de fortificaf 
á TiiniiiaFÍos,, .de eefíac .cen sacog á̂ tierra ;8us mucbas 
abefctai!a8:por la.part-e de la ciudad, d$ aspUk-rarlo, y par-
xicularaaente liacer^una cfifEaiíoicacion,. porque era casi, im­
posible llegará él á descnbiertQs por el fuegp^muy próximo 
jJe las casas de la ciudad. Se" esíiblBció ademas una cotnuoiGaf 
ííion para u » puesto de do3cienEctó>boiabres,quese:ColGcó en 
la casa del áBgulo.( Torre del P i w ) cerca del puente del 
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fiúerva; la ocupación de esta casa y la de los Trinitarios 
nos aseguraba la de la muralla intermedia. Hacíamos co­
municaciones por todas partes en las casas que ocupaba-' 
mbs; se cerraba, se aspilleraba, se hacian cortaduras con 
sacos á tierra ó sacos de lana, cuando era necesario. Lo3~ 
sitiados volvi'jron á atacar por la noche á Santa Engracia, 
y con mas resolución las casas de la derecha, en tas que-
ní) habíamos formado sino algunas barracas, cuyas comu­
nicaciones agujereadas de tabique en tabique, eran un 
completo laberinto; pero fue rechazado en todos los pun­
ios. Generalmente, en el momento que habíamos hecho 
algún adelantamiento en la ciudad, tocaban la campana 
Ibs españoles para reunir' sus tropas; venian al instante 
á atacamos en nuestras nuevas conquistas; y algunas Te­
ces lograban arrojarnos de los puntos en que habíamos 
avanzado, sin haber tenido tiempo de abrir comunicacio-; 
nes endas'casas, de cerrar las puertas y ventanas, de ha­
cer aspilleras y formar traversas en las calles para pasar 
de una manzana de casas á otra. Los resultados de este dia 
fueron tomar quince bocas de fuego y doscit'ntos hombres, 
matar á lo menos seiscientos españoles, y ocupar en la 
¿íudad una extensión doble de la que teníamos. Por des­
gracia nos costaron estas ventajas muy caras, pues perdi­
mos cerca de seiscientos hombres. Influyó mucho en esta 
enorme pérdida el imprudente ataque de la guardia de Ja 
trinchera, que corrió á moiir inútilmente sobre una mu-
eálla, que no le ofrecía abrigo alguno contra el fuego de 
las casas. Fueron heridos muchos oficiales de ingcnirj'os, j 
el capitán Second, joven de un mérito particular, recibió 
un golpe mortal sobre la brecha. Esta guerra de casas casi 
incombustibles, ofrecía grandes ventajas á los defenso­
res, contra los asaltadores; todas las paredes estuban aspi-
lleradas con prevención, y en todos los pisos; las puertas 

y ventanas bien cerradas; las calles enfriadas en toda $U-
18 : 



longítncl' por baterías detras de ks tíaversas, fuera déV 
alcance de nuestro tiro; fioalmente todas las comiiuica» 
<¿oaes bien hechas. Previmos que el acometer'á viva-
fperza á uti enemigo preparado de este modo, á cubierta 
de sus'aspilleras, y animado de la firme resolución de 
defenderse hasta morir, seria una temeridad que nos cos­
taría mucha sangre, sin poder responder .del, éxito. Re­
solvimos pues caminar á cubierto én cuanto-nos .filefse po­
sible para atacar ái'üjapfífiemigo encubierto >,'ymai^; 
char lentamente, pero con seguridad, para no acó-; • 
bardar las tropas ;.e,pn .pérdidag derp^iada.jpoiisiderableft 
y,,Recuentes." ••. i !•.•' r,"-. ••! :,- riin..;.--;.!..,,' h,- -vi..),-» 
':-:He descrito las operaciones del enemigo en todos los 

puntos de ataque; ahora es preciso volver la vista, no solo, 
al modo con que las resistieron, sino á las ocurrencias 
particulares, y estado de la capital. La mucha tropa que 
habla en la plaza hizo que los paisanos al principio nĝ  ' 
tomasen ima parte lan enérgica yactiva comoén'el. pri­
mer sitio, no obstante muellísimos acompañaban á aquella, 
en las salidas, y concurrieron á los trabajos de fortifica­
ción con un esmero digno de los mayores elogios. Por 1̂  
mañana el pueblo estuvo en expectativa, y aunque conti-
Buaba el fuego, no habla noticia puntual del terreno que 
ocupaban los franceses. Al mediodía ya no pudo ocultarse 
hablan entrado por el muro junto al molino, y que- ocu­
paban el monasterio de Santa Engracia. La multitud de 
soldados enfermos, y cierta desorganización nacida de ka 
circunstancias 5 producía :iini;rGontraste muy particular. 
Todo auguraba , y no sin fundamento, que Zaragoza iba á 
tocar su término, porque siendo el plan recibir al enemi­
go c,n las calles y edificios, no podía dudarse que entonces 
iba á comenzar la guerra, y que se pondría todo el conato 
en inflamar; los ánimos, para reproducir las escenas del 

•memorable 4 de agosto. Así sucedió, y no fue menester 
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iDílcho para qiie'loaWa! lentos de las parroquias coftípate-
GÍesen de nuevo en la escena. De proviso la gran campana 
anunció con isu eeó tnagestuosoá los habitantes el riesgo 
que amenazaba, y todo se puso en movimiento. Algunos 
patriütas, que basta entonces liabian sido espectadores 
pasivos de las operaciones militares, vuelan á los sitios 
atacados, distribuyéndose en cuadrillas. Unos forman r e ­
tenes, otros concurren á conducir los heridos: de todas 
partes iban y tornaban, estos armados, aquellos con cami­
llas, todos maniobraban con la rapidez del rayo , los espí-
tus mas exaltados rompen los diques á sti efervescencia; 
jlas explosiones aumentan el espanto; la Idea de la mas 
ihorrenda desolación ocupa todas las imaginaciones; pero 
lejris de debilitar esta los ánimos, los acalora, los exaspera, 
y los intrépidos están impacientes por venir á las manos. 
;Dei"ramados por las calles y casas de la parte invadida, 
'^ especialmente por la de pabostre én que el enemigo tra­
baba de estenderse para apoderarse de la Puerta Quemada, 
comenzó un fuego vivo que duró sin intermisión raas de 
cinco horas. Los franceses, que advirtieron la conmoción, 
general, y que esparcidos los paisanos por los edificios tabl-
cadtís y.pertrechados no podiañ dar u n paso sin exper i ­
mentar grantles pérdidas: al ver el valor y bizarría con 
que desde el convento de las Mónicas y edificios inmedia­
tos los Voluntarios de Huesca rechazaban cuanto se les 

-ponía por delante: no sabiendo qué hacerse, tomaron el 
rumbo de pertrecharse en las casas, huyendo todo lo posi­
ble presentarse á cuerpo descubierto. El murmul lo de 
los combatientes tpie iban de unas calles á o t ras , manifes­
taba su azoraraiento , unido esto á k premura con qne 
comenzaron, á cerrar las avenidas ,'en cuyas faenas se vio 
a! general Saint-Marc tomar las sacas de lana ,• y trabajar 
con el mayor ahiuco. Golpes desaforados en las puertas y 
-edificios, VQces,descoco pasadas de los que estaban en m e -



dio de la l id , el horrísono estampido del canon, de las 

gi-anadas y de la fusilería, los ayes de los heridos y de los 

moribundosj todo ofrecíaiUD GonjuDto desastroso,que forñ 

maba la escena mas fúnebre que puede concebirse. Como 

el enemigo no hizo sino entrometerse en las casas de la 

parte del muro para ir avanzando, hasta apoderarse de 1^ 

puerta Quemada , los patriotas les.salieron derribando ta ­

biques,.al encuent ro , y mientras desde las- bocas-callea 

sostenían el t iroteo, en los cuartos luchaban unos y otros, 

con no vista osadía. El enemigo no pudo sostener choques 

tan violenEos y desabridos, y fuej;deaalaiada.ide nanchas 

casas.al impulso de las bayonefas/in^-Tirris s'i'ic'VolfjT"'* ••¡•¡I 

,.. Por las inmediaciones del Monasterio y Puerta del 

Carmen ocurrían iguales escenas. Los escopeteros y solda­

dos formando una masa y un cuerpo, refrenaban los ímpetus 

y progresos de los que acometían. Los comandantes del punto 

del Carmen don Antonio Torres y .el de !a Misericordia 

don Fernando Pascual reanimaron á los defensores, quie­

nes recobrados de la primera sorpresa hicieron su deber, 

bien que no fue en aquella parte tan grande k insistencia, 

.porque el enemigo procuró solo tomar ciertos puntos de 

apoyo. A las tres de la tarde presentaba Zaragoza u n cua ­

dro bien triste. Al toque de la gran campana siguió el de 

las parroquias , y á estos el de generala, lo cual daba á 

entender u n inminente riesgo, y que no liahia fuerzas 

Buficieutes para rechazar al enemigo. Inquieto Palafox por 

Ibs encontrados mensages que á cada momento recibía, 

salió de palacio para reanimar el espíritu públ ico, acom­

pañado de algunos militares de graduación, magistrados, 

y otras personas, recorrió las inmediaciones de los puntos 

atacados, y sirvió por lo menos de gran satisfacción á los 

patriotas, viese de cerca sus proezas y extraordinarios sa-

cri6cios. Algunas mugeres para no desmentir el lustre que 

su sexo había adcjuirido en el primer sitio, comparecie-
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ron con fusiles y cananas, dando br ío á los paisanos': 
fneron escoltantlo ppr las calles á Palafox, y también conr 
currieron al clíoque,, haciendo fupgo con intrepidez va­
ronil. De trecho en trecho aparecian las camillas de loj 
her idos , partidas de paisanos trasportando municiones, 
otras dedicadas á reunir gente, a larma, estruendo, gr i te ­
r í a ; tal era el cúmulo de objetos que contemplábamoB 
Co,a admiración y estremecimiento. :<<,i>r<r.n--'"¡L 

.•y.ííMí anochecer se pmblícó á voz de pregón que habian 
perecido en aquella tarde seis rail franceses. Esto fue una 
exageración, pero entusiasmó á la muchedumbre , y r e so ­
naron por el aire repetidos mvas. Lo que puede asegurar-
^ ^ e s . q u e fne triplicada í, la nuestra', porque tuvieron 
q.ue resistir al descubierto u n foeg-o m u y -soeíenido. -La 
sangre de los invasores regó en aquel dia las puertas, las 
calles, y loa cimientos de nuestros débiles muros. Muchas 
víctimas mordieron el polvo, pagando á bufn precio su 
temeridad. En el trozo de paseo que discurre desde Ja 
Puerta del Carmen hasta el convento de Trinitarios habia 
muchos cadáveres. La atmósfera estaba al anochecer c u ­
bierta de un humo denso , y el tiroteo continuaba en los 
puntos , aunque con cierta lent i tud, y sin objeto deter­
minado. En lo mas furioso de l ' a t aque cayó una bomba 
en el edificio suntuoso de Ja audiencia , y prendido el 
fuego fue imposible contener su voracidad. Las llamas 
piramidales servian para continuar presentándonos los. 
honores que habia producido uno de los choques mas 
singulares y encarnizados. 

El enemigo en el a taque de su derecha quedó ocu­

pando el molino de aceite de la c iudad , algunas casas 

inmediatas, y otras de frente; y en el del centro el monas­

terio de Santa Engracia, Torre del P ino , huertas ó vagos 

inmediatos, y un trozo de la derecha de la Puerta del 

Carmen y convento de Trinitarios. Tai fue el resultado 



(Í44) 
de siete horas de asalto, y de una pelea obstinada y san-í-
grienta. A seguida comenzaron á obrar los morteros, diri­
giendo sus tiros contra el convento de Agustinos, y bate­
ría que flanqueaba la. brecha. ; 

Habernos llegado á la época mas interesante del sitio: 
Internado el enemigo en la población, no hubo nn mo­
mento de sosiego; los choques y ataques se sucedían sin 
interíDÍsion, y todo parecía agitado como las olas del 
océ^ijp. -Los franceses, que tenían muy presente el memo­
rable 4 ^^ agosto, y que acababan de ver los desastres y 
pérdidas sufridas en el asalto, conocieron que loa zarago­
zanos habian resuelto defenderse hasta perecer entre las 
ruinas. Penetrados de que si querían atacar á yiva fuerzaj 
era perdido el ejército, comenzaron la guerra subterránea 
contra su genio fogoso y emprendedor; y esta parte de la 
histiM'ia es tan singular y extraordinaria, que excitará el 
asombro de las generaciones presentes y venideras. 

ji-^-jíiíea-i í¿ 
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Nombra ni ietttti í é doiria'n'd'aiítés pifa dírljlr S los patriotas.—Hér6t 
' !c^defensa.del conv'ento de lasMonicas hasta que lo toiDaroDlos 

franceses. —Itos pa t̂riflía^a alaqati el Qoni.ventq de Ti;¡ii!tar¡os, 

Oí'i Eí*r medio de terribles exploBÍones comenzó el tiroteo 
si'rüjat él áibá del día aS; coíao si nada hubiese ocurri-
dd eñ el anterior. El enemigo ititentó apbdepase de ks ca­
sas contiguas al molino de aceite de íá ciudad, y espla-
yarse por él frente. Nuestros defensores, sin embargo de 
lágifé^br liles fatigas' que experitíientaban sin gozar e\ nie-
ftor reposo, no solo les íeeibieron ¿on entereza, sino que 
nó perdonaron medio para aislarlos. Aspllerados los edifi­
cios, tabicadas las ventanas, se acometian con granadas de 
mano en los aposentos, y después de muchos debates que­
daron posesionados de una gran casa situada en el ángu^ 
fó'de la manzana, de donde yaoo fue posible desalojarlosj 
pnes aunque les cortaron la comunicación abriendo tro­
neras en otra inmediata á su derecha, la reatablecieron 
por medio de una caponera en el foso, y de una zanja de 
que éli el dia anterior se habían apoderado. Entretanto 
seguían las baterías ahríenclobrecha:ea''los Conventos-dé 
San Agustín y de ías Mónicas, porque, aunque los Fran­
ceses tenían algunas casas de la calle de Pabostre, desde 
hé que podían dirigirse acia la Puerta Queiúada, cooa-
díeCbn̂  que no les proporcionaban un establecimiento ee-r 
güro, y que necesitaban de grandes edificios como los con-* 
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ventos para constituirlos en plazas de armas. Con este ob­
jeto asaltaron las brechas de la huerta de las Mónicas, 
pero se les rechazó como se verá, con las granadas de 
mano que les arrojaron con abundancia, arredrándolos é 
hiriéiidoles mucha gente. Góriío teníamos dentro al enemi^ 
go, se tocaban las alarmas, y fue preciso mas •vigilancia, y 
pensar no había mas remedio que morir matando. Palafox 
persuadido de que con este sistema de guerra llegarla á 
aniquilarse el ejército'franc^s, y^confiado en que-sus her^ 
máíios Vendriari por iáltimo'á ^levantar el sitio, no perdo­
naba medio para sacar partido del ardor de los ínclitos 
militares, lahradores y artesanos que lo manifestaban mas 
aliincadameiite., ya por su carácter:, yai por .el interés-que 
tehianen-tá 'eotiseryacion '(Je,sys.familias, ya l efecto pî >r. 
blicó ún exhorto que,decia:,«Zaragozanos: Toda España, 
y dun la Eüropa¡ entera ha admirado y aplaudido vuestra 
conducta en tas críticas circunstancias en que ha puesto 
á-la nación el tifano^üOjlyersal. Nada aprecip,yo,t3ijtü;Cprao 
ser zarago,Záno,ipor fthhqpprflüe-estenombrejleva consigo 
mismo desdé,;íílj.!ÍÍ^: 24 ^^ ÍP^yPi P^ro con mucha,amar,-_ 
gura de mi corazón debo advertiros el gran peligro en 
que estáis de dejaros, arrebatar de vuestras manos las, pal­
mas de tan señaladas victorias. .§1,,, Zaragozanos:, estáis, en 
peligro! por falta de subordinación, 'y :de constancia,; Ape?! 
ñas el enemigo puso los- pies .enla ciudad.'acudisteis coi^ 
el mismo valor que siempre á rechazarlo, pero mucho? 
de vosotros no obedecieron lo que les.prevenían los gefe% 
y otros se retiraron .áju,arbitrio^ e^ ŝ firdad que, llevados 
dé vuestra honradez .y valor,; volvisteis presto á la pelea; ma .̂ 
¿quélaprbvecha.si entre tanto.expusisteis á la ciudad,á ser 
perdida?. Ya veis el ímpetu con que el enemigo desea, 
apoderarse .de ella,, su férQC>da)Í!y..8a" astucia.,, Ko seria. es>f 
traño.que.aprovechase algUno de esos momentos en que 
desamparáis los puntos, y seáis todos pasados á cuchíllpip 
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que es la menor, cié las aesgi'acias que" experimentaríais si' 
tuviésemos la de ser vencidító. Zaragozanos.; valor y cons-i 
tancia. Ayer se hubiera desalojado á los franceses de k^" 
ciudad-^ si hubieseis obedecido ciegamente á los gefes. 
Hacedlo hoy y venceremos. Sí, pocas horas de com­
bate bien sostenido y sin intermisión bastarían para tiber-: 
tamos de esa'pérfida canalla, Eqpero qiie al momento oa 
decidiréis á tan justa resolución, pues no hay excusa pa-; 

-lado,contrario. Ea pues. Zaragozanos, no hay causa alguna-
que os excuse, vosotros loiconoceis, y yo espero que no' 
dejareis'las armas',, ni os'apartareis l̂an momento de la' 
frente del enemigó hasta acabar coq él. Si, contra mi justa^ " 
esperanza, hubiese alguno de los vecinos y habitantes d© 
esta ciudad que no acudan prontamente á los puntos ó: 
que losidesampare ', desde ahora lo declaro por traidor,' j -
como^táL.suftiirá inmediatamente las penas d e horca y de 
conGseacion de bienes. Por lo contrario, cualquiera paisa-» 
lio que reúna ciento y se presente con ellos haciendo fue­
go al enemigo y obedeciendo exactamente á los gefes milif 
tares, obtendrá el grado de capitán: e| que renna sesenta el 
de teniente', y el que treinta el dealferez, todos en igual, 
éaso, y con la misma condición; y cada uno de los paisanos 
reunidos será premiado bien generosamente. Cualquiera que 
reúna cincuenta hombres inútiles para las armas, pero 
útiles para loa trabajos, y persevere e« ellos con la gente 
mientras sea menester y con toda aplicación, obtendrá el 
grarlo de alférez. Los que aspiren á estas gracias se me 
presentarán sin pérdida de momento con la lista de los 
hombres que han reunido para destinarlos á donde con­
venga: al fin recogerán certificación de haber cumplido 
del comandante del punto, y con ella se presentarán á 
recibir la patente que les corresponda. Animo, Zaragoza­
nos: hoy es el dia del honor: hoy vencemos y nos liber­
tamos de ser esclavos. Venceremos, pues no dejareis do 
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ayudarme, y esto me basta con él atíxifio ele nuestra pa- i 

trena la Virgen- santísima del Pilar..' Guarfel general deS 

Zaragoza a8 de enero dé i8ó9.=i:Paláfox," Es- preciso fi*í 

jar la atención sobre estas producciones, pues descübreó), 

cierta, contraposición .que, hace mas admirables'los sucei^í 

6es-.i|üe vamos, á referir. '^'-r, 'i¡i ..'•. > ••• . ....• ;i.;_ -..AÁ 

'• 'Para llevar adelante'ilálesp'eole'iujándóisltgenetalqu'^ 

ademas de las partidas que reuniesen los paisauos^ bubie-i* 

se .ciertos ..comandantes para procurar la unión en las 

operaciones, y á este, fin nombró á- varios eclesiásticos» 

distinguidos por su popularidad y arrojo, como, don Ain-j 

' tonió Lacasa , don Manuel Lásartesa.; don Matías Langa-^ 

don Miguel Cuellar , don Antonio Bayo , don Pedro La-:F 

sala, don Policarpo Romea. Les designó barr ios, y los aL-f 

oaldes debían poner á loi vecinos bajo las órdenes de estoS' 

gefes,' á quien-les dio por distintivo una banda,blanca.* 

Al imenor toque renacían'las prem'uras, y' por más medí-:) 

das que escogitaban; se obraba, turbulentamente, 

•- • Conociendo era imposible/servirse d,e la batería .for^g 

ínada en la parte superior de la huerta:de!-convento desde" 

élmur-o hasta el ángulo del edificio, redraron los cañones 

á la calle inmediata apoyados de una cortadura:.que h i ­

cieron durante la noche, y á seguida la oficialidad y. tropa» ' 

la cerraron. Esta operación arriesgad ¡sima., se ejecutó, sus^ 

friendo el terrible fuego que desde el rnoHno de aceite 'dé 

la ciudad hacia el enemigo á distancia de unas cien v a ­

ras aragonesas, y á pesar de todo llegó á realizarse. Seme­

jante tesón poííia.' en grima y desesperaba á los vence­

dores del norte,' que- sin cesar tenían que redoblar sus 

esfuerzos. Efebtik-aráente,'reforzaron el destacamento que 

teniau en el molino de aceite,.y llegada la nocíie á borá 

de las siete rompieron el fuego de los morteros y obuses 

sobre el convento y ja rd ín , con tal 'actividad, que h u b o 

oiasion j,dis •verificarse-seis explosiones á la vez. Fatigado* 
Ki 
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ñueslros 'valientes de lae duras peíl^ílffé ' l iabian Bóbrellg-

vado por el d ía , y ostigados con tan furibundo bombar-

éeo, se guarecieron en-el convento; lo c»a! observado pot 

los franceses , avanzaron "saliendo Jdél'iii'eJlínd'Yál^'tóíslhó 

tiempo (jue otros montaron la muralla •con cécálifs; Pose­

sionados del jardin introdujeron otras paía proporciónsKe 

la salida 5 y ver también BÍ encontraban algún conducto 

para introducirse en aquel sido. Nuestras tropas creyendo 

^ l e iba el enemigo á cogerles la espalda salieron á W'é^ 

11c; pero cercioradas-de >que los franceses no 'ocupabaft 'Si. 

edificio, y que tampoco salian-de sus'atr-incberamienfe'^, 

dispuso el comandante Villacampa volviesen á éiitrar; más 

a] tiempo de verificarlo, fue tan grande el fuego graneado 

que hicieron de frente los q u e , escalada la muralla, se h a ­

blan unido á los del molino, que en pocos minutos péte^ 

cieron de cincuenta á sesenta^ voltintarios, y pot-fortüná 

observaron podian libertarse'en'trando' 'por' ']a 'parte' del 

-Ibcutorio que estaba á la derecha'••dé"lk'principal, como 

lo cjeciitaron. Dada la eanal'Vel'fapi'feh'dón Pedro 'Fer rna 

por la puerta de la d e r e e b 3 , y el dé-igual graduación 

donVtcen te Lopez^por k - d e frente volvieron á̂ étítrit",'f 

JJÓB-franceses dejaron'el 'muro',- abáíidonandd siete''escalas, 

varios picos, palas y morriones, tomando Perena y Lope?; 

las primeras escalas y l a s o t r a s sus soldados. Entonce^ 

vieron con sorpresa que durante este intervalo habiá 

subsistido solo el capitán don Pedro Mcndieta, haciendo 

fuego al enemigo con granadas de mano desde una-venía-

,pa sita al un ext remo, y contigua á la misma brecha , de 

modo que al-tiempo de escalar el muro para introducirse 

en el recinto , les incomodó sobremanera, y les hizo creer 

subsistían los voluntarios; pues aunque por razón de la 

retirada reinaba el silencio, temieron fuese algún ardid, y 

esto sin duda los contuvo. E n verdad q u e el denuedo dé 

e§|.© flfifiiaji: naliepte produjo u n aervicio ^muy interesante^ 



.pues si el enemiga.sabe Ja evaÉuacíorii aprovechando el 
iBppaeqljo, hu|jiese,;tQniadp 3 poca costa .tan interesante 
punjí),,. El qhjeEfl. de; es,ts-f<iie s induda el reconocer la'a 
brechas, .y (ilt̂ ijCposig-uió, viendo que la del convento dé 
Agustinos no era practicable á causa de una escarpadura 
interior de. quince pigSj y qué Ja otra daba á un recinto 
¿:^^icircíii?¡valatlqipQF,.el..edifici<j del Convento. Como quie-^ 
^a,p,Á Jas dog .derla, mañanáis Considerando que la tropa 
.abrumada cpü; tanta: fatiga sucumbiría, trataron de sor" 

ijgrendefla; pero no bien conocieron sus intenciones, cuarit 
^ , al .̂ tuunenitp :OGii,pafon Ibs, Voluntarios sus puestosí 

.|¡C|fppie|:on, el fuego, y ¡os obligaron á replegarse hacién'» 
jlples.algunos de; menoSi; 

Al mismo, tiempo que. estaban cerrando la brecha de 
„SaptaMónica,lo,s,que.se hallaban en las inmediaciones dei 
jEE^ l̂jí̂ t̂Oĵ deJa Jlncarnacion, trataron de inquirir si se 
iha.bian alojado.en 'él los franceses. Efectivamente., en la 
tarde del a^ todo fue confusión, y como los escarmentaron 
de tal maiaera en el trecho que hay desde la Puerta del 
.Carmen, jhii^ta. Trinitarios, obraban con cierta lentitud. 
Jíu^^st^ps, defeiisores, en, aquellos momentos de prernura 
í3mpopOiptidieron atender á él ; pero felizmente, habiendo 
fialido á explorar lo que había él sargento primero de fu­
sileros Francisco Quilez con treinta y cinco hombres de 
su compañía, vio que el enemigo ni había hecho alto, ni 
fortificádose, y desalojaron á algunos que se habían intro­
ducido. Dado este paso, proyectaron reconquistar á Trini-
tajríps.i,;y llegada la noche salieron varías compañías con 
ánimo de sorprender á los franceses, pero lo defendieron 
vigorosainente, á pesar de que por dos veces los atacaron 
de íicme. Con.motivo de estas tentativas, en los ataques 
de siij derecha y centro bubo ¡un; fupgo extraordinario-
Convencidos ios franceses de que el edificio de las Móni-
cas nolo tomaban sino reduciéndolo á polvo, rompieroa 
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jí̂ l amanecer del ag el fuego de la artillería, morteros y 

íphuses. A las seis horas estaba á tierra una gran parte del 

Jienzo ó cortÍDa,;y la breqba en disposición de^ montarse. 

El comandante VillacElinpá mandó (jeriiarla, y^al, momento 

los paisanos trasportaron sacas de lana, tablones, y cuanto 

creyeron conducente. Unidos con Iqs militares, les imposi-

;bilitaron la entrada, pero el fuego era tan continuado y vivó 

' flue no pocjian perfeccionar sus trabajos. A 'vista dé esto, 

jfprmarop un parapeto paralelo á la brecba con.los'cajones 

en q,u,e habí'an venido nna porción de fusiles ingleses,que 

¿en aquella premura mandó Palafox, y terraplenados 

arreglaron yna segunda línea en el punto que designa el 

plang;,Iiáf!fiiiíde,-tpod'er rechazar a l ' enemigo , si llegaba á 

rnontar U brecha, y íeaguardárse, del- fuego oblicuo -que 

hgcian los del molino, y también de las explosiones que 

sin, cesar experimentaban 'en aquel recinto. No bien quedó 

perfeccionada la obra,, cuando hé aqui que el enemigo 

ÍSamieqza; su ataque., dirigiéndose. 4-. asaltar ,Ia, ferech9.;dé 

gap^.Agustip., y la ' inmediata 'de^líiS-.MGiüicas,,.auxiliados 

^e los del molino q u e y e p i a n á "protegerlos.,Nuestros de r 

íensores recibieron con la mayor serenidad á cuantos Uer 

garon .poseidQS_,(]e um )espíntit íparcial hasta las .mr^m^s 

brecíl^ai, >y..:dej^Tpnj,exánimeS._sqbre..ellas, á; una .porcloa 

considei'able,. de, íesforZados, que np. tuvierop ^pienj^lo? 

reemplazara. Rechaiados con.uniformidad,volvieron.á.sus 

atrincheramientos, confundidos d e ver tal empeño^ Entrer 

tanto las franCesesj:i;baiiiepp!ay4'ndo^e.p0r iíl--.,centro,jipca-

"pando algunas .casa^r, y,-alojándose,en ejja^',haciendo todág 

las fortificaciones posibles para sostener sus conquistas. Tam-

bien los patriotas .fqrmaban;sus líneas, cerrando las ave ­

nidas con.parapetos y cortaduras,aspillerando losedificioa, 

y abriendo, sus comunicaciones. Llegada la noche .en medio 

de ataques falsos y coptinyas alarmaSf, lp8, :ininariores e n -

sancharpn.la.breclia de Santa Mónica. La guarnición dei 



'pün(O','C"0nocí"enc(o e! n b g ó que ta"anjenai5al)a,aspilleró'ei 
'segundo claustro bajo, y lo fortificó, para retirarse en el 

_ caso de verse precisados á abandonar el parapeto. En toda 
•la línea no se hacia otfo cjtíé'fortificarse respectivamente, 
'y asi puede decirse que k- lucha era córitiñua. 
-!• . No cabe describir el horroroso fuego qae hicieron las 
'baterías enemigas en la nodie del 3 9 , y todo el 3o de 
enero sobre los dos conventos, que eran el blanco de sus 
;a8echanzas. Caían los techos', hacíanse trózító las 'vigas, •€•! 
polvo de las exp!os.iones, y el huoítí de lo's globos mort í ­
feros acrecentaba los horrores, Sin'cesar los estrépitos llegó 
]a au ro ra , y comenzaron los choques en los aposentos de 
daS-casas ée su izquierda acia la Puei;ta Quemada, Los 
franceses atacarotí eii'loE-"dias"'3fr}y^3''tí- cóil'-'la' • majíGtí'iip, 
trepidez una dé ellas qué los separaba de la calle de P a -
bost re ; pero no pudieron tomarla, porque la defendieron 
obstinadamente. Con este motivo una alarma general puso 
á todos los-habitantes^ ^ • m o v i m i e n t o . Los paisanos eii 
¡quienes no habia cebado la enfermedad, concurrían á 
una con la tropa que habia útil á mezclarse en lo mas 
rudo de la pelea. Caían bombas y granadas por la calle, 
tie Pabostre, inmediaciones á los conventos y en los pun¿' 
fbS de tas bíeéhaa cbn tal' ' 'abnñdancia que no cesaba dé 
eéÍBé'^¿l*lb(ín-endcH estallido. Reunidas las cuadrillas, los 
ftias valientes entraban en las casas ocupadas, y ora eran 
perseguidores, ora perseguidos: pero dejemos por uií 
momento estas: luchas parciales, para lijar Ja vista sobre 
elf pht i to 'pr inoípál • qi5e''tós franceses querián ocupar á 
toda' ¿rosta.-; ' srts?is0síeos-cit^j " : , 

' -i •' Era mengua tío haber hícKo ningún progreso después 

de tres días de brecha.abierta, y teniendo derruida toda 

la col'tiha dé! ihuró. desbaratado enteramente el edificio^' 

y 's inluga'r 'donde'guarecerse los qué le gnarneciáñ, dis-J 

JHtótí^el^ éneraigó asaltarlo con el mayor énípeño. A lárf 
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tres de la tarJe comenzó á entrar por k f e c l i a . VÜlacampa 

dispuso cargase el batallón, el cual rompió, un fuego soste­

nido,.al mismo tiempo que los capitanes Mendieta y Pere­

da, y los subtenientes Oomec, Hernández , Oliva y Bene­

dicto con las granadas de,mano amedrentaban y bíTÍan á 

cuantos llegaban á introducirse, en- el recinto. La muerte 

se cebaba en aquellos, miserables.^ que ostjgados avanza-

iban á su pesar, y cuantos entraban en el sitio•otj-og tantos 

perecían !:eri este encuentro quedó gravemente berido el 

íTítpltan' graduado d o n Francisco Paul que fue nombrado 

ííS»oucl,jComo tenían ór.denide ocupar el pun to á todo 

.iííránce,,iF¡niero,n,de la parte del>'molino avanzando fuer-

í^as de consideración .para .poder, unidos'icou los . qup 

gmontaban la brecha, conseguir.su intento. En el mismo 

áPto.dirigieron loa tiros de todos sus morteros y.obuses 

:ácia el sitió del a taque , cuyo fuego, infernal no dejaba 

:Qbrar.con soltura á.lDs_\oluntarÍDB, y los tenia en el m a -

:):55©í'íiGonflicto. Retirados al claustro bajo aspillerado, .contUT 

cviéron por mas de dos horas los ímpetus de Jos que Ici 

.acometían. Entretanto caían bombas y granadas sobre el 

,<ípuveulo, que no hay voces con que delinear, tan espan-

4opa escena. Tres pisos se desplomaron á ' i a se í , ¡ s epu l t an ­

do á muchos valientes en su caida: aquellos dignos.ara­

goneses., que .privados del. reposo babian sostenido tan 

..^mentas sacudida^,.qgeda.ron yertos con las, armas, en la 

iír(ano, dando pruebaS'al m u n d ó d e uu valorrel Jáias eú-

jfcjime. ,EI polvo tari extraordinario que movían las exploi-

,^íQRe§.no dejaba respirar á nuestros voluntarios,¡y su; sir-

tuaciou de cada momento era mas crítica. Con todo se¡:úian 

^defendiéndose, ÍJuevoe furores causaban destrozos ¡ucesan-

^íiesj^jsiendí) pij ú n á . d e ellos abrumado el impertérrito 

Mendieta. Sus compañeros de armas llenos de celo corrie-

gípn á salvarlo; ya habian conseguido desenvorveríc de 

isoíce les^escoijibrtís» cuando una de dos bombas que cayó 
a . - 20 ^ 



( Í54) 
alíí''fOfáBcR3t3'v volvió á sepultarle y herirle ' mfirtaliíienta 
-'íííi^Obsef'vanclo el guerrero Villacanipa que al mismo 
t ie t í ipoqi ie asaltaban la brecHa exterior de la h u e r t a , ha* 
fctan penetrado los franceses eurelfionvento por la abertu> 
ra que bÍzo la explosión de un petardo, y que tentati 
•obstruida la ret irada, hizo conocer al resto del batallón 
•este obstáculo, y que interesaba sobremanera sostener el 
fuego, aun cuando no tuviese obje to ,para impoiiepi.^ 
enemigo. Todos juraron defenderse hasta el último traiil|-
c e ; y habiendo á costa de duras penas permanecido hasta 
lel anochecer j logró que el enemigo se contuviese, y qQe 
»entretanto.lo8. paisanos abriesen un portillo por su espalda 
ípapa retirarse dé u n sit io, que ya no era sino un cúmulo 
-de escombros imposible de defenderse. Estaban vigilantes 
,cal mismo tiempo los franceses en atacar con el mayor ivi-
,!gór, las casas de frente al molino., con el fin de apoderarse 
•de lina manzana, y facilitar los • progresos de los que 
-avanzaban por su derecha. Esto produjo varios encuentres 
sy.ua fuego bastante vivo. Como loa paisanos iban al 's i t ib 
íque mas les acomodaba, unas veces escaseaban, y otras 
•había abundantes escopeteros; de aquí era que el enemi'-
-go, i-aprovechando el menor descuido, conseguía nuevos 
-puntos de apoyo. ' • • 

i Con el mismo conato trataban de extenderse por él 

¡distrito de Santa Engracia , pero el comandante don Ma^ 

•riano Renovales no perdonaba ningún género de fatiga 

•para refrenarlos. Afianzados y pertrechados en los edificios 

•resietían los patriotas los ímpetus del enemigo; y la acti-

ividad y energía con que Simonó, no solo como ingeniero, 

-sino como soldado atendia á sostener los puntos de defensa, 

ídaba mucho qne entender á los sitiadores; Posesionados 

-del monasterio y de algunas casas contiguas, no podian 

íávanzar por la terrible resistencia que les hacian eii la de 

í^oraac* Los zapadores tomando la 'vuel ta-vinieron por *! 
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ÍCÍ5S}) 
dallejon (M Eiega , y'pudiéí'dn"con^tegiíií"'^i:fítroclucirse tn"' 
u n cuarto bajo. Lograda esta ventaja comenzó la hictia' 
en Jos aposentos, bodegas, y graneros de -la casa, pero' 
en todas partes hallaron resistencia, y quedó escarmentad! 
da.'sii osadía. El encarnizamiento fue t a l , que llegaron á 
las manos, y muchos perecieron al filo de loa aceros. Esto-
arredraba sobre todo encarecimiento á los franceses, y 
t i endo q u e n a d a bastaba á doblegar tanta entereza, colo-
QSróri:cpn ardid en-el cuarto bajo que ocupaban doscien*' 
tas librai de pólvora. Prendido el fuego vino á tierra 
la casa, causando la explosión un ruido' espantoso.' 
Consternados los defensores de las circunvecinas de aque t 
eápectáculo, y observando que el enemigo comparecía en> 
ademan de a taque , por el pronto no pudieron rehacerse, ' 
y esto fue cansa de que ocupasen la ipanzana ^cop 'Unat 
rapidez increíble. [•:'':•'/•! .••••• (.••;;•:. 

Conociendo que desde Trinitarios podia flanquearse elf 
huer to del oficio de sogueadores, inmediato á la .casa de-
Misericordia y ocupar una parte considerable de la pobla-^ 
cion, se acaloraron los patriotas, vociferando que era p re ­
ciso reconquistarlo. El b a r o n . d e "Warsage y otros gefee, 
deseosos de prestarse á sus esforzados br íos , cedieron á eé^ 
tas insinuaciones, aunque el primero manifestó al gene^: 
ral necesitaba mas fuerza de la disponible; pero por ú l t i ­
mo se resolvieron militares y paisanos á emprender esta, 
arriesgadísima empresa. Nuestra artillería consiguió por-
fin.ibatic eii Lbreeha el lienzo ,\del-convento paralelo al-
eastiflo. 4 vista dé esto los defensores de «aquella Üíuei 
resolvieron hacer un vigoroso esfuerzo para desalojar de" 
aquel pequeño fuerte al enemigo. Arreglado el pl .m, lo» 
©Dmandantes Sas, Lacasa, y algunos otros presbíteros y 
MÜgiosos a! frente de sus paisanos y demás que quisieron' 
auxiliarles, se lanzaron á las dos de la tarde del $ijf& 

montar la brecha, con tal intrepidez oye sorprendieron' 
2 0 ; 
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al eneniigó. Trabado el, choque, eate los contuvo con el. 
tremendo fuego ríe su fusilería, y entonces una porción 
de esforzados se dirigieron contra lá pVierta,¡d6-4a: iglesia 
que destrozaron con hachas. Uu gran numero de escope-, 
teros estaba en acecho sohre los edificiosi, no solo para 
sostener su retirada, sino para contener á los franceseá 
que intentasen salir de su guarida ó presentarse por las 
ventanas á hacer fuego. Derruida la puerta de la iglesia 
encontraron que el enemigo había formado un espaldoij* 
que era preciso destruir. En medio de un fuego horroro^ 
so, y de una mujdtud de balas y granadas, aproximaroal 
Tin-cañón para derribar aquel obstáculo, y hecha OHEL 

crecida abertura, entráronlos mas denodados, aguijandiáj 
coQ la arma blanca á cuantos les salieron al encuentro.^. 
Las voces de los que exhortaban á los combatientes á que 
arrostrasen la muerte por sostener su religión y su inde­
pendencia, las de las íDugeres que en lo mas rudo del.._ 
choque llevaban municiones y refrescos; el estrépito de 
los cañones, el estampido de las granadas, el fuego de la 
artillería, y los golpes desaforados de las hachas, todo< 
formaba un conjunto el mas espantoso que puede conce* 
birse. El enemigo se consternó por el pronto, y en la priri 
mer.soiípresa quedaron muchos exánimes. Acalorados los 
patriotas, despreciando la muerte, insistieron tenazmen­
te por llevar adelante su reconquista; pero reforzado el 
enemigo con oportunidad, y no teniendo iguales auxilios 
sé. vieron en la dura necesidad de abandonar la empresaJ 
Este fue el momento en que, á pesar de las precauciones 
indicadas, padecieron extraordinariamente en su retirada^ 
quedando en aquel reducido trecho y delante de la puerta 
¡dé la iglesia yertos algunos militares y padres de familia. En 
éste ataque quedó herido el general francés Kostoland y 

- iitíÚTió él capitán de ingenieros Bartelemv. Nosotros per-
.dimos á I>.̂ J. Laplaza, oficial de mérito,con otros dos cu-* 
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•«Ó9""tid'mÍ3ÍeB-«feli^0fafti asi cómo el de ün capuchino'que 
yü se había distinguido en varios choques , y quedó yerto 

ea.\el „aetó;.fle!8Lin3Ínistrar á un mor ibundo loa auxilios 

espirituales^,'. -

Todas estas hazañas , y la defensa gloriosa del punto, 

de las Ménicas, aunque en sí verdaderamente grandes, 

se presentaban todavía á los ojos del gefe con tal realce, 

que le hacían concebir, las, esperanzas mas halagüeñas. 

ií3onveucÍdo.de lüs resortes que debían ponerse en movi­

miento, nombró para dirigir á los paisanos de la parroquia 

de San Pablo por comandantes á los presbíteros don San­

tiago Sas y don Antonio Lacasa, y á los labradores p r o ­

pietarios don Mariano.Cerezo y don José Zaiuoray, para 

.líJS deila parroquia del Pilar á don Martin Ávanto y á su 

hi jo , 'para los de la Magdalena á ios presbíteros don Pedro 

Lasala y don Pollcarpo Romea , y asi para las detijas 

parroquias , como la de Santa Engracia, San Felipe y-flirt 

^glalnas otráffí T P^'^^ sostener suientusi'asmo'publicó, e r s i ­

guiente exhorto.' « Valientes paisanos de, Zaragoza: La 

gloría y la ciudad está en vuestra mano: si queréis a y u ­

darme, uniros con mis ardientes soldados; soy esclavo de 

m i honor,.yidejVuesljra confianza,.;-yo-sabré conservarlaj 

y. ;morlréiprimero q u e faltar, álmi-deber^ Está .'ciudad tie-t 

ne parroquias-acredi tadas; vamos á' ver cual .es la raaa 

valerosa, y á qué parroquia deberá su salud esta ciudad 

y e l Santo Pilar de María. Me lisonjeo, paisanos míos, de 

i ^ é serán.itddas, y (X n̂e en valor se disputarán,: Ja. .fama'á 

las:mejores'tropas del universDi En pocas:horas^,,si,queréis, 

saldremos de los pérfidos enemigos que nos [cercan; ya 

han sido rechazados por todas partes , ya la ventaja es 

puestr^ , 'e l terreno lo conocéis mejor que ellos: á vencei: 

hijos mÍGs,'á.venGer.j.y;..triunfe María Santísima.del,Pilar. 

Cuartel .'geúeral-llder Zaragoza i'Sci,-dfe .enero.:de '¡1809,;:;:: 

iPalafo^"i.^,,Í!Íijí í¡.' (lüjiiu y.íiiv eüiipqc fíioesijiX 4>ij gon 



;¡ 1 ( •> '•'laS'rlérabifráfcio'rfés'qú&desde el 27 habían'hécíió" ál-^ 

gunas intrépidas mugeres merecian conmemoracioD, y el 

general en el raismo día las elogió en estos términos. ( 'Za­

ragoza nas . ^Tan i bien vosotras estáis deseosas de gloria. E n ­

tre los antiguos existieron las amazonas: desde ellas hasta 

nuestras tiempos no ha nacido quien las reemplace. Las 

que seáis valientes salid al frente á reemplazarlas, defen--

dereis la ciudad y conservareis á nuestra augusta Patrona. 

Bien pudiera deciros que no es nuevo el valor envues t ro 

sexo; pero en vosotras las de Zaragoza se halla mas acti­

vidad que en otra alguna muger ; reuniros pues , amables 

mugeres , no dejéis solo á los hombres el lauro y el t r iun-

fe',i^'íxi8 soldados franceses j)s->tanerón^í=y.íi[ei:á una ve r ­

güenza para ' ellos ser vencidos- fíor'-vosotras. Llenaos 

pues dei noble entusiasmo que me habéis maniíestado, y 

acollónense todos cuantos os vean salir á la defensa de 

nuestra ciudad. Solo vuestra presencia intimida al mas 

valiente, u n a muger cuando quiere hace temblar á.los 

fuertes. Seáis vosotras las primeras á recibir las gracias de 

todos los españoles. También soy vuestro general y vues ­

tro amigo; también despo que me miréis como á gefe y 

como á padre , y esto solo rae falta para completar mi sa­

tisfacción'.-'Cuartel general : de Zaragoza 3o de enero 

de i8o9.=z:PalafoK."3z En verdad estas producciones se 

resienteu de la situación apurada en que se formaron; 

pero no por eso dejau de ser muy significantes. Grande y 

¿uftenorme era el, peso^que nos agovijiba';: bsuespiritua 

acalorados elegían estos medios, ¡y sus declamaciones iban 

subiendo de piintpj ^.r„r.;'J¡;'j. ^ííbíi'iwq E;:I. lib .-i;Oi;:Aíl:i„t;. 

La noche por fin cubrió-etjn -au velo las^ raeeriaá^ san.-. 

grientas que ocurrieron en este d i a , escenas de luto y 

hs r^o í que noesfitcil describir cdn" su¡ verdadero'colorido, 

Desniembpádo-considerablemente el batallón de^'Volunta-' 

rios de Huesca, apenas tenia oficial ni soldado qu&.no-. 

Ayu/jt i injJíi/ jto d-íi Jdudrjd 



( i 6 9 ) 

estuviese herido ó contuso, fil comandante Villacampa t u ­

vo qne dejar por tUclia causa el mando, y el que se encargó 

'de él,á vista del deplorable aspecto en que estaba el pun­

to, celebró consejo de oficiales para resolver si podia ó no 

sostenerse. Todo indicaba que el enemigo estaba para in-

•ternarse y ocupar la iglesias porque todo aquel trozo no 

era mas que un hacinamiento de ruinas. SÍ lo verificabaj 

estaban muy expuestos á quedar cortados, y asi resolvie-

^ ' r i 'aápiUerar lá casa de frente, guarnecer la cortadura de 

¿j^.calle, y .dejar, un reten hasta el momeqto, crítico d? ha­

cer la retirada, que últimamente verificaron .por eLportillo 

que en una pared hablan abierto los paisanos. 
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'^ÜGoEl'í^9-r'Hr¡a"';3í;H!Di'-&ti'om^ííliGD!áml r¡(j -•;;, 

JjttS,rp¡)tlfS^s,9C|ipaii,las i^tiipas del conveuto de las,Mónitas y 

. asaltag el de San Aguslin. •— Choques singulaies en lo interior 

-£0 ^Jlin'¡sitiÍá''y'ekÍá'cállG de I^álamár'.—Él'énbilíl^ü Vuela' T'aíi&s 

oíü}-s»\¡tiipat>^ mteibW d!e:íií¡¡,>i¡rMiti§m'dk' 01 rp ,ÉÍj£.iÍJyi cí 'iscs 
.eocUijiii;q BOÍ OI'.LÍ.ÍJÍ: r'/,¡d;ifi I m n ] ' jínij iW óVip 

E L ejército sitiador comenzó á perfeccionar sus comu­
nicaciones, y fortificarse mas y mas en las casas que iba 
ocupando , y también en e¡ convento de Trinitarios, 
donde el cboque que arababa de experimentar habia 
sido acérr imo, y por ello reparó el espaldón levantado 
detras de la puerta de la iglesia, procuró cerrar la 
b r e c h a , y para mayor seguridad dió principio á la 
construcción de una batería delante del convento por si 
los patriotas insistían en su empeño. 

A vista de las ventajas obtenidas por el punto de San­

ta Mónica, los que guarnecían el convento de San Agus­

tín intentaron hacerlos saltar por medio de las minas. El 

enemigo lo conoció y se previno. Sus minadores imposi­

bilitaron á los nuestros el que completasen la obra : tan 

grande era la obstinación de los sitiados y el empeño de 

los sitiadores, 

Á costa de duras penas y trabajos ímprobos iban los 

franceses avanzando á la vez por derecha y centro. Pose­

sionados de Santa Mónica, fueron ocnpantlo las casas de 

la línea del muro hasta llegar á la Puerta Quemada : pero 

conociendo Saint-Marc lo importante tjiie era contenerlos, 

desde la plaza de San Miguel donde estaba, lomó las dÍ8-
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posiciones mas activas. La resistencia qué hiuteron en Fas 
•últimas casaa de la calle de Paboslre fne tan obstinada, que 
los mismos franceses han confesado no pudieron ocupar ­
las á pesar del fuego de artillería, y de sus reiterados a ta ­
ques. Los comandantes de paisanos, al frente de los mas. 
esforzados, sostuvieron encuentros y choques muy singu-, 
la res , unos con granadas de m a n o , otros cargando á la 
bayoneta. En esta lucha ocurrieron acciones parciales dig-
íiaB de los mayores elogios. 

Como no cesaban los trabajos para fortificarse, al paso 
que atacaban en u n ext remo, preparaban en otro nuevas 
~J terribles explosiones: cinco casas volaron á la vez á sti 
izquierda en las manzanas inmediatas á la calle de Santa 
Engracia, dejando sepultados á sus defensores entre las 
ruinas. Todavía volaban los trozos del edificio y vigas por 
elaire,cu3ndo, favorecidosdela densidad del polvo,creyen­
do confundidos á los patriotas, apareció el enemigo sobre 
los escombros para apoderarse de los edificios inmediatos: 
pero u n fuego vivo de fusilería lo escarmentó en términos 
q u e , después de quedar algunos exánimes, tuvo que rief 
troceder. La serenidad y calma fria de los defensores les 
dio á conocer que las explosiones les perjudicaban, por­
que no apoderándose del sítío quedaban al descubierto, 
jy para ganar terreno tenían que sufrir mayores pérdidas. 
,<<La experiencia nos hizo conocer (dice Eogniat) que las 
casas derribadas totalmente por las minas eran en lo gene­
ral un obstáculo á nuestros progresos, porque sus ruinas 
^ p proporcionaban el menor cubierto á las casas vecinas, 
,y uo podíamos atravesar por estas ruinas sino con mut ho 
trabajo y riesgo. Los oficiales ingenieros calcularon la car­
ga de los horuillos de manera que abriesen brecha sin der­
r ibar las casas, y emplearon con particularidad las minas 

I .para abrir brecha en los conventos y edificios grandes que 

. ^ rmaban como ciudadelas en lo interior de la población." 
H . 21 



También es digno de trasladarse lo que dice sobre las 
conquistas de esta clase Mr. Daurjebard. <*Se trabaja mucho 
en tomar las casas. Es necesario para conseguirlo minar-' 
ka y -volarlas unas detras de otras, abrir sus tabiques y 
abanzar sobre los escombros. Un dia se conquistan cinco 
ó seis casas, otro un convento, y otro una iglesia. Ha sido 
preciso formar en medio de las ruinas calles interiores 
para trasladar la artillería y municiones. En 6n, se haa-
construido baterías en las calles y sobre las ruinas de los 
edificios. Este es. un nuevo modo de tomar las plazas. Los 
ingenieros han tenido que abandonar la táctica ó sistema 
antiguo, y discurrir nuevos métodos para atacar. Este es 
muy peligroso, y han perecido en los caminos subteráneos 
muchos zapadores y minadores. Los españoles se defiende» 
á pie firme en sus casas. Se tirotea sin cesar de un lado á 
otro, todas las extremidades y avenidas están pertrechadas 

•• con reductos de artillería." ~ 
Dueños por fin del convento de, las Móuicas, y á 

íszon' que estaban los Voluntarios situados en las casal 
inmediatas, intentaron salir por la puerta de la iglesia. 
Apenas la entreabrieron cuando les saludaron con la fu­
silería de los edificios de en frente, y volvieron á cerrarla 
atrincherándose y fortificándose para que no les desalo­
jasen de un puesto que habían ganado á costa de mucha 
eangre. Por la noche volvió al punto el comandante Vi-
Hacampa, á quien por sus señalados servicios en la defen­
sa del convento de Santa Mónica le condecoró Palafox 
«on el grado de brigadier, y también ascendió á los! ofil-
.'ciales que mas se habían distinguido. A seguida recibió 
una orden para trasladarse, como lo verificó, á cubrir la 
batería de los tejares, y este batallón, que no era sino un 
esqueleto por la'mucha gente que bahía perdido, dejó 
aquel sitio que será eternamente un monumento que pu­
blicará á la mas remota posteridad las proezas de tan ee-

I 
I 
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forzacloá y valientes aragoneses. Este batallón perdió en 
este sitio cuatro capitanes, siete subalternos, y unos mil 
hombres: los restantes quedaron heridos ó contusos, y fueron 
relevados alta noche pov el regiraiento de Extremadura-

Con estas ventajas desmejoró mucho nuestra situación, 
y todo presagiaba que el enemigo iba á extenderse cuan-. 
to le fuera posible. Las tropas que guarnecian el conven­
to de San Agustin, y entre ellas el batallón del luíante' 
don Carlos y el ligero del Portillo, viendo flanqueada su 
derecha, creyeron no podían subsistir, y sin considerar 
que por alguno de los puntos de contacto con, el con­
vento de las Mónicas podian ser sorprendidos, no se cu­
raron sino de contener á los que avanzasen por la brecha 
exterior del camino, que era por donde parecía debían 
acometer. El enemigo, que veía por experiencia lo caro 
que le estaban tales choques, escogitaba ardides para ha­
cer la guerrg con la mayor econoqjía. Á este efecto pre­
paró unos hornillos al pie de una tapia divisoria de 
ambos conventos, y realizada la explosión, entraron los. 
franceses por aquella abertura. Esta sorpresa, como era 
regular, produjo el efecto apetecido. Por el pronto no les 
opusieron resistencia; mSs como el convento de San 
Agustin es t n edificio crecido, comenzó e] tiroteo eti la 
iglesia (porque justamente la tapia volada estaba contigua 
á lá sacristía y á otros recintos i^ue había á espaldas del 
altar mayor) y esto dio margen á que en medio de k con­
fusión comenzase la lucha mas singular que puede conce­
birse. Los franceses, siempre con reserva, introdujeron 
unas compañías que, parapetadas del ara del altar mayor 
y de las mismas ruinas, hacían fuego á los que la ocupa­
ban. Eu estO; militares y paisanos viendo donde estaba el 
•enemigo, vuelan á las armas, y unos se dirijen al coro, 
otros á las tribunas, y todos comenzaron un tiroteo tan 

extraordinario que ocasionó algunos daños. Los sitiadores 
21 : 
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se posesionaron por fin del convento dando vuelta por 

todas sus barricadas y cortaduras interiores; pero pasadas 

algunas horas, y viéndose los que defendían aquella línea' 

amenazados, se dirijíeron por la calle de los frailes á a ta­

carlos bruscamente para reconquistarlo. El enemigo había, 

establecido ya sus puntos de apoyo, con lo q u e , á pesaff 

de los grandes esfuerzos que hicieron los patriotas y dfeí 

los arrojos que ejecutaron, dignos de la mayor loa, nS' 

pudieron desalojarlos. Posesionados ya los franceses det ' 

Convento, vieron con sorpresa que desde la torre ó cam-'' 

panario tiraban á la plazuela de frente á la iglesia mü-^' 

chas granadas de mano con las que les herían bastantes 

soldacics. Efectivamente, se hablan situado y pertrechado 

en ella siete ú ocho paisanos con víveres y municionea» 

para hostigar al enemigo, y subsistierQQ verificándolo poK 

unos días sin querer rendirse. • • •'•• • - p 

Si en este punto habia estrépitos, confusión y alboroía 

t o , no eran menores los de la Puerta Quemada, pues'jdj 

enemigo atacó de recio las casas inmediatas. In t roducida 

en algunas, fueron persiguiendo á los que las ocupabaEÉ 

por las mismas comunicaciones hasta muy cerca del án* 

guio que está mas inmediato á la plaza de la Magdalena, 

frente á las ruinas del Seminario. Noticiosos de los progre­

sos que hacían los franceses, se formaron diferentes cua­

drillas de militares y paisanos, y sin mas' combiuacioB' 

que toaiar unos las avenidas, activar oíros los parapetoSj 

y tenderse por los edificios q u e formaban nuestra líneaj 

los mas esforzados entraron en las mismas casas ocupadas 

por el enemigo. Trabáronse á un tiempo mil choques y 

encueníros parciales en los aposentos, bodegas y sótanos, 

én los 15ue no usaron por lo común sino del arma blanca. 

Los zapadores I franceses, que vieron, tal arrojo cuando 

iban á tomar algunas disposiciones para tabicarse y afian-

zar-''6U conquista , quedaron confundidos, y después de 
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perder cíen hombres, tuvieron qne abandonar toda la 
hilera de casas que habian ocupado, bien escarmentados 
de aquella tentativa. El derribo de tabiques y puertas, laa 
carreras que daban trepando por las comunicaciones, loa 
tiros continuados, las vocee de los qne prevenían á otraa 
cuadrillas tomasen estas ó aquellas avenidas, todo presen­
taba unos objetos tan nuevos, tan singulares en los anales 
de la guerra, que no hay seguramente con qué poderlos 
conparar. El dia-a volvieron á reconquistar una gran 
parte de las casas de que habian sido expelidos el dia 
anterior. Cuando esto sucedía , posesionados los sitiadores 
de San Agustín y las Ménicas, trataron de salir con bas­
tante fuerza por la calle de Palomar y la de San Agustín, 
con el objeto de reunirse á los que por la de la Quemada 
iban avanzando al punto céntrico de la plaza de la Mag­
dalena. Observado esto, comienzan los toques de cajas y 
campanas, y una alarma general puso en acción á todos 
los" defensores. Corre la voz del inminente peligro que 
amenazaba,y marchan desaforadosá encontrarlos.Losque 
habla en el convento ocuparon las casas de la segunda 
calle que hay contigua á la de San Agustín, y desde ellas 
y los edificios de enfrente contuvieron á las compañías 
que venían atacando. Como la calle de Palomar está pa­
ralela á la de San Agustín adelantaron mas por esta 
parte, pues aunque de los edificios de la plaza de la 
Magdalena, que daban al frente, les hacían fuego, el 
ser bastante ancha y larga impedía ocasionarles daño 

-•Considerable; y asi, aprovechándose del mismo desorden, 
llegaron algtinos osados á entrar en ella. Los fusileros que 
habian ido á reforzar el punto de la Universidad fueron 
trasladados á las tres de la tarde oportunamente á las ru i ­
nas del Seminario, y como desde alli podían enfilar me­
jor sus tiros contra los qué llegaban á la plaza, comenzó 
un fuego terrible. La pelea iba empeñándose por grados, 
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y'todoSqiicli 'ecinto'ofreoia una escena satigrieofa. En los 

eor.tds'intérvalog que 'despejaba el humo la atmósfera, 
ap'arecUn acá y acullá'unos espirantes, y otros cadáveres 

en medio del campo que querían conquistar. Las Zarago-i 

zanas, excitadas por la proclama de su general, renovaron,-
las acciones del i 5 de jun io , a de julio y 4 de agostop 

mezclándose en lo mas rudo de la lucha, animando ^• 
reforzando á los patriotas, de modo que algunas saltaron' 

por loB parapetos, y fueron víctimas de su inconsiderado 

denuedo. El enemigo, á pesar de verse rechazado, insistía 

con tesón, esperando con él fatigar á nuestros valientes; 

pero sus esfuerzos se estrellaron como el navio que impe-r-

]¡do del huracán va á dar contra las rocas. 

Por el centro experimentábamos á esta sazón iguales 

apuros. Los sitiadores habían construido dos minas á dere* 

cha e izquierda del convento de Santa Engracia. Apenas 

saltaron, cuando aparecieron varias compañías de polacos 

dirigidas por el general de ingenieros Lacoste, y se arroja­

ron sobre las brechas. El coronel Fleuri con los Volunta>:r 

ríos de Aragón y paisanos que ocupaban las casas inine* 

diatas les hicieroi) un fuego tan vivo, que solo unas tropas 

aguerridas, y escitadas por la presencia de su general, po-

diap arrostrarlo, dejando infinitos cadáveres sobre las rui­

nas de unas miserables casas q u e no podían proporcio-s-

narles la mayor ventaja. Esta conquista tan mezquina les 

costó la pérdida de muchos valientes, y sobre todo la del 

general Lacoste, que les fue muy sensible. En aquel día 

se confirió la Comandancia de ingenieros ial lecirenel 

Rogniat. 

En todo el dia cesó él fuego por una y otra parte. El 

enemigo sufrió una gran pérdida. Los defensores se col­

maron de gloria, siendo sensible que estos esfuerzos no 

ofreciesen mas resultado que el aolquüamiento recíproco 

de ios corahatieutes. Lo doloroso y sensible era que m u -
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ctos escaseaban de lo necesario, -y ni babia medios, ni la 
generosidad de los habitantes podia sufragar á tamañas 
urgencias. Sujeto todo á los trastornos que multiplicaban 
las circunstaacias, no habia otro recurso que escitar y 
aplaudir tanta proeza por medio de proclamas escritas 
entre la premura, confusión y desorden. El pueblo, siem­
pre amigo de novedades, ansiaba por saber su estado, y 
no conocía que solo podian dulcificarse unos males que 
ya no admitian remedio. A vista de tan beroicos esfuerzos, 
Palafox manifestó su satisfacción, y procuró interesar á 
los defensores con un nuevo rasgo de su acendrado patrio­
tismo. «Vecinos y habitantes de Zaragoza; acabáis de Ter 
lo que saben y pueden hacer! los valientes paisanos de 
esta invencible ciudad. Su valor ha llegado hoy á tal gra­
do, que debemos reconocer se debe á la infinita misericor­
dia del Señor, y á la especial protección que nos dispen­
sa Maria Santísima del Pilar. Seamos agradecidos, refor­
memos para siempre nuestras costumbres, y conózcase en 
cada uno de nosotros que somos hijos favorecidos de María. 
Seamos también agradecidos á esos valerosos paisanos, que 
unidos á los bizarros soldados de nuestro ejército, libran la 
ciudad de la mas amarga y afrentosa esclavitud. El enemigo 
creería ya haber degollado mañana las personas mas dignas 
de la ciudad; tener aprisionados á los paisanos para llevar­
los á morir en el Norte, haber abusado de las virtuosas mu-
geres, y tener despedazadas por esas calles á las inocentes 
criaturas. ¡Terrible dia de horror y espanto se preparaba 
fiara Zaragoza! Los paisanos y los valientes soldados del 
ejército la han libertado de esta desgracia , y ahora no 
hay remedio, se ba de seguir la victoria; y continuando 
en el valor y celo que hoy, espero que dentro de pocas 
horas no habrá un francés, y podremos respirar alegre­
mente. Estos valientes defensores de la patria deben ser 
socorridos, como en efecto he dispuesto que se les eumi-
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nliaWeeitícoí"T8,'vn/diarios á cada. i i n 6 , y ración de vino. 
Varias personas pudientes se han adelatitado á ofrecer sus 
caudales, y lie comisionado al regente' de la audiencia para 
recibirlos, y entregar lo que se les vaya librando al intea-í 
to. Yo le he remitido mis relojes, mi plata labrada y todo 
cuatito tenia, sin reservarme mas que la espada para ven­
gar las injurias que os ha hecho esa infame y cobarde 
nación. Hé mandado q u é iiii mesa se reduzca al Tanchoi 
de soldado raso, y que todo mi sueldo se invierta en b e ­
neficio de los defensores de 'a ciudad. Zaragozanos,desaho­
gad ahora vuestra fidelidad y patriotismo, y entregad al 
regente cuanto os dicte vuestro celo para socorrer los pa i -
:8ano8., pues si logramos la victoria antes de acabarse el 
fondo, se invertirá el sobrante en premiar á los que S9 
distingan, socorrer á las mngerea de los que mueran, y d o -
•tar á sus hijas. Ayudadme, Zaragozanos, y os aseguro que 
-•venceremos, y que iremos todos juntos con la mayor de? 
,vocion y reconocimiento á dar las gracias á la Virgen San-
.tísima del Pilar, que tan visiblemente nos proteje y defien­
de. Cuartel general de taragoza i," de febrei;o deiS^Qg.;;? 
Falafos." - i^ í , . .1 í. ••••.r.i,-,; 
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C A P I T U L O x i n . 

•'Ataque obstinado en el centro. —El enemigo toma el convento de' 
• Jeruaalen. — Descn'liense las posiciones de los sitiados y sitis-

dores. — El general Sainl-Marc recliaza á los franceses,—Líw 
haterías enemigas rompen el fuego contra los arrabales. 

. M U Y escarmentados quedaron los franceses en la lu-
clia de este dia. Apenas podian persuadirse que en., el eg^ 
tado y situación deplorable en que estaba Zaragoza, les 

. .opusiese una resistencia tan extraordinaria , y esto apura-
;!ba su sufrimiento. Llegada la noche les era preciso, sí 
^querían sostener sus reducidas conquistas, emplear una 
porción considerable de trabajadores para fortificarse en 
cada casa, conviniéndola en un pequeño fuerte. Como 
una gran parte del paisanage se re t i raba , el enrinigo 
aprovecliaba el mas mínimo descuido, y procuraba a lo ­

jarse en cuantas podia ganar, bien con amaño , bien por 
medio de la fuerza. El dia a continuaron las escenas del 
anter ior , aunque no con tanto teeon ni empeño. Fatigados 
.al mas alto, punto nuestros defensores estaban sobremanera 
comprimidos. Desde el Arco de Suelves basta la esquina 
de los graneros de la c iudad, que era nuestra l ínea, pues 
todavía conservábamos las calles de Barrio Verde, y man-
2^nas de casas contiguas hasta la puerta del Sol, era con­
tinuado el tiroteo, y varios los encuentros y choques par ­
ciales por todos los edificios. Deseando afianzarse en los 

dos extremos de la Puer ta Quemada y de la del Sol , que 
I I . 22 
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eetáa cas! paralelas, avanzaron lo posible por la calle ele 
Pabostre y la de Palomar, y ocuparon algunas casas. En 
las cercanías de Santa Engracia continuaron las explosio­
nes , y comenzaron los trabajos para ocupar el concento 
de religiosas Franciscas de Jerusalen. ' 

El general Palafox dejaba obrar el acalorado espíritu 
de los defensorea, pero este decaía sensiblemente con el 
enorme peso de las enfermedades suscitadas por las penu­
rias y escaseces. Uno de sus primeros cuidados fue el qije 
á loa miserables jornaleros no Jes faltase lo necesario, pr ro 
ya no había p a n , y escaseaban los demás artículos. El 
dia 4 <JE' febrero para evitar el que los paisanos abando­
nasen la calle de San Gil y San Pedro tuvo que suminis­
trarles pan y vino de su cuenta don Vicente Caniacho, y 
otros ejecutaron ío mismo en algunos puntos. En los si*-
guientes dias creció la escasez, y fue preciso disponer, 
como lo propuso y ejecutó el coronel don Manuel de 
Leyva y de Eguiarreta, el que los oficiales sacasen diaria­
mente ración de etapa como el soldado, y formasen rü&^ 

cI)o, en el que se incluyó, haciendo lo mismo varios géfrs 
por no tener otro arbitrio para subsistir. A pesar del su ­
frimiento con que todos sobrellevaban una situación tan 
lamentosa, no podia menos d e oirse quejar al padre' dfe 
familias, q u e , viendo expirantes su muger é hijos, tenia que 
ir á batirse abrumado del sentimiento, y acaso compelido 
de una funesta desesperación. A estos males solo^ podían 
aplicarse remedios- aparentes y momentáneos. Con es(e 
objeto salió á luz el siguiente anuncio : « Para que todos 
los vecinos puedan alistarse con sus alcaldes, y asislir á 
los pun tosa que se les destine con mas comodidad, sé le 
dará á cada uno cinco reales de vellón diarios, y una r a ­
ción de vino. Los que estén empleados dispondrán sus 
comidas de modo que no se separen de sus puntos én las 
veinte y cuatro horas , ya reuniéndose y poniendo el rao-
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-clio en sus puntos, ú ya gnisándolo en sus casa9, y l!e-
..dándoselo sus mugeres. Para ocurrir á estos gastos me ha 
• presentado hoy el doctor don Pedro Linares la cantidad 
jíle treinta y dos mil reales de vellón, y don José María 
Lanza veinte mil, los Señores de la Audiencia me han 

_.¡ofrecido cuanto tengan, y no dudo que los demás cuerpos 
-y particulares harán lo mismo. Zaragozanos ¡qué os daré 
,yo! solo tengo dos relojes, y veinte cubiertos de plata que 
ya he entregado; pero en vez de las riquezas que ni ten­
go, ni deseo, os ofrezco mi corazón, que es todo vuestro. 
Los nombres de los buenos patricios que contribuyan 
con sus riquezas ó servicios á la patria se grabarán en 

. ilárainas de bronce, y el de la invencible Zaragoza ¿dónde 
lo colocaremos? La Europa y el universo le darán el jiis-
:to puesto que merece. Cuartel general de Zaragoza 2 de 
febrero de 1809. ~Palafox." Conociendo este lo dificil 
que era la empresa no viniendo tropas que hiciesen le-
•vantar el sitio, hizo que en la noche del a. se embarcasen 
por el Ebro personas de su confianza escoltadas, para 

.que fuesen á cerciorar al duque del Infantado que se ha­
llaba entonces en la provincia de Cuenca, de su apurada 

, posición y estado crítico de la ciudad. Con efecto partie­
ron en una pequeña barca al abrigo de la oscuridad, 
usando de los remos; pero advertido el enemigo al pasar 
por el ángulo saliente que hay al fin del olivar de San Jo­
sé las baterías que tenia en uno y otro lado rompieron el 

-fuego, y dieron muerte á cinco de los seis que iban en 
ella, salvándose uno, que aunque herido pudo arribar al 
pueblo de Cadrete y de este á Villanueva de la Hucrva, 
en donde manifestó lo ocurrido, y falleció igualmente par 
.nadps,algunos ¿\aa. 

- : Estas disposiciones son la mejor prueba de la situa­
ción crítica y deplorable de la plaza. Es bien arduo por 

-cierto dar idea de semejantes compromisos. La epidemia 
22 : 
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iKa tómantío auge; los choques eraDContíaups, las explo­
siones terribles; etí la noche misma del a al 3 vola­
ron una casa inaíediafa al convento de Jernsalen, desde 
^S 'que les hacían 'bastante d a ñ o , y era u n obstáculo para 
el asalto que meditaban;^el estrépito del cañón y estalli­
do de granadas y bombas se oía sin intermisión; sitiados 
y sitiadores trabajaban de dia y noche para fortificarse 

"Con nn empeño inconcebible; pero sigamos paso á paso 
esta defensa sin igual , y que tan justamente ha excitado 
-lá admiración-de todo el mundo. , ' 

El dosfue obstinada la resistebela que se les bizb; y 

como les interesaba avanzar acia la plaza de la Magdalena, 

•'al dia siguiente atacaron de firme las casas de frente al 

hospital de huérfanos llamada de Suelves, y después d̂e~ 

graneles debates ocuparon algunas de mas ar r iba , y otras 

•de las existentes desde la Puerta Quemada hasta la plaza,, 

. pues no se explayaban hasta estar bien seguros de qu'e 

aquel terreno quedaba' abandonado, y que formada otra 

^ínea podían alojarse con alguna seguridad de no verse 

-acometidos. El principal choque del dia 3 se dirigió á apo-

'derarse del convento de religiosas de Jerusalen. El co-

•mandante de ingenieros de aquel punto era don Marcos 

,Simonó. 'Este dispuso que el capitaU de zaipadores doii 

'Mariano Tabuenca a u n a con sus hermanos don Matías-y 

•don Juan Antonio hiciesen diferentes parapetos y corfa;-

duras en los claustros para defender á palmos el terreno. 

Los minadores franceses hablan formado-tres ataques pa-

-íaadelantarse acia el c o n v e n t o , y abrir la correspondien­

te'•íbreéha'; observaron que 'contrarainabáil los 'siciadGg 

•para destruir sus galerías,' y esto los precisó'á ca'rgar'coíi 

presteza uno de los hornillos antes dé que llegaran •á'l 

convenio para evitar adelantasen sus trabajos, y esta e s -

•^s¡íMl'*eepuItó á̂  algunos de los trabajadores entré la's 

rütnáá:'VerJficadoV cotrienzaron. al mQménto 'á jfórmat 

' iJ/jtunjJíi/ jto díi JdudrJd 



nuevas salerias, y en uno de estos encuentros el Coronel 

•Kogniat quedó levemente herido. Estando todo ya dis­

puesto, los nuestros incendiaron las casas inmediatas al 

convento, p r a impedir su aproximación al enemigo, 

pero á pesar dé esto, los zapadores y voUeadoree del i i 5 

«atravesaron por medio de las llamas y atacaron á los d e ­

fensores bajo la dirección del capitán comandante de i n -

•genieros del centro Prost, antes que pudieran atr incherar­

se en el convento. De sus resultas lograron entrar en él 

-amezclados y revuelttJS, y se trabaron diferentes escaramu­

zas en los claustros y aposentos, en las que pereció el ca­

pitán don Mariano Tabuenca y otro oficial cuyo nombre 

se ignora, y también algunos de los que atacaron en 

este combate s ingular , y e! resultado fue que se apodera­

r o n de todo el edificio. El comandante don Marcos Simo-

•nó fue herido mortalmente observando desde la casa ad­

ministración del canal los trabajos del enemigo, y falleció 

i'á breije ra to , causando la pérdida de este esforzado mil i­

tar un sentimiento general , y un trastorno muy conside-

•Eahle para los defensores de aquel punto. La batería que 

el enemigo construía á la izquierda de Trinitarios quedó 

concluida, y en disposición de jugar seis piezas para aca­

llar los fuegos de las que teníamos en los reductos y en 

i-el castillo. 

!' En este día apareció á los ojos de! público un espee-

' tácuio sobremanera triste. La noche anterior cayó una 

bomba en la casa utensilios, sita junto á la plazuela de líi 

-¡©eljadaii'y habiéndose incendiado,entraron varios paisanos, 

•los cuales hallaron una porción de camas de las correspoii-

•dientes á 'dicho ramo, y como los enfermos se iban m u l -

•tiplicando extraordinariamente y bahía tantos hospitales 

•Comenzaron á declamar. No fue necesario mas para proce-

yder'Conlra el guarda-almacén don Fernando Estallo. To^ 

í d b s l o flpellidarontraidorí lo condujeron en seguida á^ia 



cárcel y en ella sufrió la pena de garrote. Por" la mañana 
apareció suspendido en una horca colocada en la calle del 
Coso frente á la subida del T r e n q u e , con u n cartel al p e ­
cho que decía.'por asesino del género humano, á causet 

de haber ocultado veinte mil camas. Este honrado c i a -
tladano fue víctima de una efervescencia, que tal vez np 
pudo comprimirse. 

La ocupación de los conventos de san Agustin y de 
las Mónicas en el ataque de su derecha, el de santa E n ­
gracia, las Descalzas y Jerusalen en el centro, y los t ra­
bajos ejecutados en el arrabal del otro lado del puente, 
unido _á la epidemia; todo presentaba u n porvenir aciagp 
y lúgubre . Palafox tenia que luchar con elementos m u y 
heterogéneos, y su posición era la mas tremenda que pue­
de concebirse. En niomeníos tan críticos, ya tenia que 
maniíestar rigor y entereza, ya templanza y blandura. 
Ora se quejaba, ora aplaudía. Todo era estrago y desola­
c ión ; se hacian proezas, y el mal no se atajaba. De aqu í , 
las repetidas alocuciones en tan diferente sentido y leni-
guage, y la singularidad de algunos pensamientos como 
el que se suscitó por medio de la siguiente producción, :^ 
«Zaragozanos: entre los muchos y apreciables premios 
q u e tengo ideados para los valientes defensores de lá cilf*" 
d a d , he resuelto armar Caballeros á los doce paisatios q u é 
mas se distingan en ésta memorable empresa. Zaragozanos, 
este fue el principio y origen de los Infanzones, nobles t í ­
tulos y Grandes de España. Los doce que obtengáis esta 
distinción andaréis llenos de honor y de gloria, que pasa­
rá á vuestros hijos y descendientes, pues quedarán para 
siempre en la clase de Infanzones, con todas las honras 
y preeminencias. Como éstas son tantas, es preciso que 
hagáis servicios muy señalados y distinguidos; y así m a n ­
do á los gefes del ejército, comandantes de los puntos , y 
alcaldes de ba r r io , que diariamente me den parte de los 
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paisanos que hagan acciones heroicas, para examinarlas 
y pesarlas con equidad y justicia, y conferir el grado y 
c¡ngulo ecuestre á los que le hayan merecido. Yo mismo 
los armaré en nombre de nuestro Augusto Soberano Fe r ­
nando 7.° Caballeros de la santa capi l la , donde pienso 
pasar la mayor parte del día en q u e demos gracias á 
nuestra señora del Pilar por la victoria que esperamos , y 
esta será una de las demostraciones de mi gratitud. Vale­
rosos paisanos, acordaos de vuestros hijos y descendientes, 
-y de las bendiciones que os echarán , si los sacáis del esta­
do general y los colocáis en la clase de nobleza, habilitán­
dolos para los mas brillantes empleos y dignidades; y no 
•deis oídos á la seducción q u e visiblemente fomenta el oro 
•de la Francia, haciéndoos contra vuestro carácter cobardes, 
intimidándoos para lograr,su triunfo y haceros víctimas 
de sus cuchillos. Un cuarto de hora sobra á las veces para 
llegar á la cumbre del honor. El día que os pongáis de 
veras, á perseguir al enemigo, lo arrojareis de nuestro 

-Buelo. Pocas horas de combate lo hubieran obligado el otro 
dia á hu i r de la ciudad y aun de su línea, y hubiera pere-

. cido menos gente. Animo, paisanos; valor, unión y cons-
tanciajCoiifiando siempre eu Dios y en nuestra señora del 
Pilar, y con esto estar seguros de una pronta victoria. Cuar­
tel general de Zaragoza, 4 de febrero d e 18o9^.=Paíafox." 

Asignaciones pecuniarias, amenazas, promesas, fodb 

. se apuraba, y de toda había q u e echar mano para reani­
mar el espíritu del paisanage, y sostener una defensa que 
ya cxcedia los límites r e g u h r e s , y parecía sobrenatural: 
pero sigamos el hilo de la narración. 

No será fuera d e propósito describir cuales e ran 

-nuestras posiciones para formar idea de los pocos progre­

sos q u e hicieron ya los franceses hasta que se rindió Za­

ragoza. Por I» respectivo al a taque principal teníamos en 

las piedras del Coso un gran parapeto y cortadura, por el 

itttamiento de 
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rijue manteníamos las comuuicaciodes con !a calle dé la 
Cadena, que va á salir á la Puerta Quemada, pues toda-

• vía ocupaban los sitiados la manzana de casas q u e termi­
na eu el Arco de la N a o , y -varias de la calle de en medio, 
y por esta otra parte el fJeminario Sacerdotal y toda la l í -
uea hasta el Arco Puerta de Valencia, casa inmediata al 
Arco de las casas de Suelves y las calles de Barrio Verde 
y de los frailes, con las manzanas que están á espaldas de 
aquella dirección, sin contar con que fuera de estas líneap 
habia (*n lo interiorocupadascasas avanzadasquelescosió el 
-couqiiistarlas repetidos choques y pérdidas de considera-!-
cion. En el ataque de la Puerta de Santa Engracia con­
servábamos el hospital é büera de casas inmediatas que 
«jan al Coso. Es de advertir que los franceses en este piinfo 
.cargaban toda la fuerza y conato acia su derecha, pues 
:Vencida les era mas fácil comunicarse con las tropas que 
hablan avanzado hasta la Puerta Quemada y estaban mas 
próximas á salir al Coso. Posesionados de esta calle htv-
biesen estrechado sobre manera la c iudad; pero conocienr 
,do°el general Saint-Marc el empeño , procuró impedir 
-realiíasen tales miras, y asi defendieron los patriotas ,obsr 
pinadamente todos los puntos. 

Con motivo de la grande explosión ocurrida el o.'j de 

•junio de 1808 quedaron arruinadas todas las casas par^-^ 

líelas á la calle de en medio, y como ésta viene á estarlo 

con la de la Puer ta Quemada, el enemigo proyectó pasar por 

debajo de tierra para aproximarse y hacer alguna tenta~ 

tiva sobre el Seminario, Arregladas tres galerías para sal­

var la calle Infernal de la Puerta Quemada, cuando iban 

á tratar de ponet fuego á los hornillos, vieron qne una 

(le ellas terminaba en una bodega que no estaba ocupada. 

Posesionados de aquella casa atravesaron la calle de en me­

dio por u n tránsito resguardado con sacos á tierra,éinten-

,taron alojarse en la porción de casas arruinadas. Desde alli 
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auísieron atacar el Seiiiinar¡o,.pero inól l lmente , pues do-' 

minados del edificio quB sosteníamos con vigor, queda­

ron víctimas del terrible fuego con que de todas partes. 

les resistían. 
Viendo que no podían alojarse en las casas de la calle 

de Palomar, por la metralla que despedía el canon colo­
cado en la embocadura de la misma, y una pieza de á 
cuatro puesta sobre el antiguo muro inmediato al Arco 
"de Valencia; para contrarestar especialmente al cañón 
de) baluarte colocaron dos piezas de campaña delante de 
Santa Mónica, con los que hicieron callar nuestros fuegos, 
y desmoronaron el torreón. Al mismo tiempo colocaron 
u n obús á la extremidad de la Puer ta Quemada para sos­
tener la calle que va hasta la Puerta del Sol; y con algu­
nos pequeños morteros de seis pulgadas que trasportaban 
á una parte y otra , continuaban despidiendo granadas i n ­
cesantemente. ' ••• 'i' • •• ' • • •- • 

Puesto el convento de Trinitarios en estado de defen­
sa, y satisfechos de que no les incomodarían, retiraron los 
franceses de este punto la tropa de zapadores, minadores, 
•y oficiales ingenieros, dejando la competente guarnición; 
•y los destinaron al ataque del centro para adelantar acia el 
Coso, tomando los edificios del hospital y convento de San 
Francisco. No ignoraban que la Puerta del Carmen, y l í ­
nea que sosteníamos por el convento de las Descalzas es­
taba débi l , y que podían á pocos esfuerzos haber avanza­
do por aquella par te ; pero como les cogía muy distante 
del ataque pr incipal , no podían debilitar sus fuerzas, n i 
explayarse demasiado, pues la experiencia les habla dado 

•á conocer lo mucho que arriesgaban, en esto. La línea 
'efectivamente era extensa, y según sus narraciones tenían 
distribuidas sus tropas en esta forma. La división Morlot 
de cinco mil hombres, formaba el bloqueo desde el casti­
llo, ó mas bien desde la derecha del Ebro hasta el con-

I I . '¿¿ 



( '78 ) 
•yentó de Trinitarios, la cual ocupaba tin punto consíde-
r.ab!e,yDO podía proporcionar tropa para otro servicio. 
La de Gazan de odio mil, lo ejecutaba en toda la ribera 
izquierda del mismo rio. Suchet estaba con un cuerpo de 
observación para tener expeditas ciertas comunicaciones y 
destruir las guerrillas; de modo que , para llevar adelante 
8U8 ataques contra la ciudad, no tenían sino nueve mil 
hombres de las divisiones Musníer y Grand-jean. Las tro­
pas hacían el servicio en la ciudad por mitad, y asi solo 
podían disponer de cuatro mil y quinientos hombres para 
los trabajos interiores, conservación de las casas que con­
quistaban, y continuos ataques de todos los puntos. 

Sin embargo de las dificultades.que les salían sin ce~. 
sar al encuentro, y tenían ya fatigadas estas divisiones, 
intentaron el 8, 9 y 10 por la noche pasar por medio 
de una doble caponera desde la calle de en medio, y por 
las casas arruinadas, frente al Seminario conciliar á la 
del Coso. Sostenía este paso un puesto que habían estable­
cido en una casa arruinadaal otro lado de la calle; pero 
conociendo Saínt-Marc que sí lograban su intento tras­
tornaban toda la linea.de defensa, dispuso un pequeño 
ataqpe. en el que á un tiempo los acometiesen de frente, 
•3(,,poíif©l,costa.doi avanzando por la calle de en medio. 
Combinada la operación^ y animados .los defensores con la 
presencia de sus comandantes Saínt-Marc y el conde de 
Koure, dada la sen al, cargaron con un denuedo extraordi­
nario sobre el enemigo, dando nauerte á cuantos hubie-
rpp á las manos, siendo ana de las.víctimas eLcapitan de 
ingenieros Joffrenot.y otros valientes, según ellos mismos 
lo han reconocido. No solo tuvieron que retirarse los 
franceses de las casas arruinadas, sino.de otras de la indi-
cada;cal!e, y en un momento les desbarataron las capone­
ras, y los patrlo-tas dieron fuego á los urones de sarmien­
tos que hablan colocado en aquel trecho. Sin embargo, no 
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dejaron de volver á atacar las casas que liaLían periücTo,-
y que recobraron después de una tenaz resistencia , apo­
derándose de algunas manzanas con 'el auxilio de k ' 
zapa, '"de-l"&6 petardos y -de - l a s minas. Los sitiados- irt-' 
Ceudiabaii algunos edificios, y eóffió su cóOstrnecion eraí 
sólida rasinaban las maderas de los techos y apHcabaa 
otras materias combustibles. Estas gestiones paralizaban: 
los progresos del enemigo. Á vista de la pérdida sensible; 
que experimentaron en esta aciaga tentativa, resolvieron' 
,;no insistir en avanzar por su izquierda, y sí por la dere^ 
cha en que estaban bastante atrasados, con el objeto de lie-* 
gar á la Puerta del Sol, y ocupadas las tenerías, venir á-
darse la mano con las tropas situadas á la izquierda del 
Ebro para conquistar los arrabales, en donde babian hecbo* 
algunos-progresos.'-'; . i ••-.^ . • . •:.;;.--- - . • • j 

Efectivamente, e n J a u b c b é átíl Só 'dé eiiefO sé p r e ­

sentó á las diez en la línea u n batallón mandado por el'' 

ingeniero Larcber para abrir la primera paralela á k ' iz-. 

quierda del E b r o , bajo la dirección del coronel de inge-* 

nieros Dodé junto al parque de artillería. En las alguien-' 

tes hasta el seis de febrero activaron los trabajos, en' 

los que se distinguió el regimiento i o 3 por su actividad' 

y sufrimiento, haciendo suS soldados dda-y tres noches' ' 

seguidas el servicio, ya de guardia ya de t r inchera , é»' 

modo que rápidamente abrieron la segunda y tercera pá-' 

ra lekjy construyeron las baterías núm,° ' i , a, 3 , 4^ 5 y 6, 

con lo que lograron ponerse casi á un tiro de piedra del' 

convento de Jesús; y esta fue acaso la primera vfiz, Como-

dice Daudebard, en que se vio abrir una paralela bajo laa^ 

ventanas de los sitiados. Sin embargo de esto permane­

cieron algunos religiosos en el convento hasta el punto de 

ser asaltado, y desde una galería que tenian observaban 

los trabajos del enemigo. El y poT Ja mañana se pusierofli 

en batería veinte bocas de fuego contra este edificio aisla-' 
2 3 : 
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do, y por lá ho'che abrieron u n camino oblicuo desde la 

eeguoda paralela hasta unas treinta toesas cerca del edifi­

cio. Pocas horas de fuego bastaron para abrir una brecha 

considerable, y el dia 8 , dispuestos los movimieotos por 

el general Gazan, al medio dia dieron el asalto. El coroneb 

Prefli: del regimiento 28 se dirigió por el camino oblicuo-, 

á ocupar la b recha , y á pesar del fuego de metralla que-

se les dirigió desde el reducto que teníamos en el camino 

de Barcelona, lograron montarla. Sembrada la confusión, 

no pudieron evitar el que después de algunos ligeros, 

choques ocupasen el edificios tomando dos piezas de arti--

Hería, algunos pertrechos, y haciéndonos bastantes p r i ­

sioneros. Deseando los franceses intentar alguna sorpresa, • 

salieron al camino que dá á los, edificios de los arrabales,! 

pero la fusilería desvarató á unos doscientos, y no trataron 

sino de pertrecharse. Asi lo ejecutaron, aprovechándose 

de las obras hechas por las tropas que guarnecian aquel 

punto . Casi al mismo tiempo intentaron atacar el reductoi' 

de las tenerías; pero como hallaron oposición, desistieron,^ 

inmediatamente. El g comenzaron á obrar las baterías des 

morteros núm.°^ 5 y 6 , dirigiendo las bombas y gra-f 

nadas sin intermisión sobre el Palacio del Arzobispo, y . 

rpas especialmente sobre el suntuoso templo de nuestra; 

Señora del Pilar. Comenzaron á desgajarse trozos de b ó - ; 

Teda de aquel sólido y grandioso edificio, cjue esparcidos 

por las naves auguraban mayor desolación. Esto contristó 

en tales términos á las almas piadosas, que muchas al ver^ 

semejante escena no podian contener las lágrimas, y pro- . 

rumpian en profundos ayes y suspiros. El asilo de la r e ­

l igión, en donde el hombre encuentra recursos contra to­

das las miserias, se vio en aquel dia hecho el blanco d e . 

la perfidia enemiga, que parecía complacerse en'priya,r ,á 

los zaragozanos del único consuelo que les quedaba en me­

dio de unos desastres tan terribles. 
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-•[iPara formar idea del trastorno qt ie comenzaba á ex­

perimentarse en la población , y que no faltaban q u e -

jasy desconfianzas, inscribiremos el bando que se publicó. 

«La indiferencia y abandono con que algunos vecinosi 

miran la suerte de 'sn patria, es causa de que lüs enemigog-

ocupen hoy con afrenta nuestra la parte de ciudad que' 

eonserban á pesar de su debilidad y cobardía. Los hon-' 

rados , los verdaderos patricios se cansan inútilmente 

sin poder cortar este m a l , indignof^del: n o m b r e ' a r a ­

gonés: muchos soldados, siguiendo este ejemplo se sepa­

ran de sus cuerpos, y se ocultan en las casas de losi 

cobardes, uniéndose á ellos para disimular su cobardías 

para evitar estos males, y las consecuencias que de ellos 

:,ppedén-,seguirse, mando: que todos los soldados dispersog,i 

ó separadas-de sus cuerpos y gefes naturales, se reunam 

en el dia de hoy á ellos, bajo la pena de dos carreras de 

baquetas por doscientos hombres , y seis años de presidio 

con destino á los trabajos públicos; la misma pena sufri­

rán los que con pretesto de enfermedad se encuentren en^ 

casas particulares ú hospitales, y los que los ocultareaí 

serán destinados por seis meses á los trabajos públicos de^ 

la ciudad. El soldado que se separe, aunque sea por m o -

liientes., del punto en donde esté empleado sin permiso de 

él que le esté mandando, sufrirá todo el rigor de la pena 

señalada por ordenanza en tales casos. Los comandantes 

de los puestos particulares serán responsables con sus 

empleos de la permanencia en los puntos de los que están 

á -sus órdenes, y de dar parte al señor Inspector general; 

de sn arma para que se les castigue según lo merecieren, 

á cuyo fin pasarán lista con frecuencia á sus tropas. Co­

nozco el castigo de que se hacen dignos los vecinos que 

no contribuyen con todas sus fuerzas á la defensa de la 

p laza , como también que muchos están tibios porque 

hay entre nosotros malvados que los desaniman; pero 
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narb'iije^aeráa masidolorosQ :qne Jiácerün-jiastigo exeoi-

piar.j^y :qne por'equivocación irecayeseen u n b u e n patri-, 

CÍO; por lo q u e , y á fin de que 'cada-uno tenga el premio 

ÓiHGa'stigosegun.sias^obras., prevengo á losseñoues curas' 

d e caclaiparroquia-iqüeicon RI .mayor sigilo'nombren trea 

yecinos en ' l a suya respectiva, ele conocido crédito, p r o - ' 

bldad y .honradez , para que con toda reserva examinen 

la conducta de los individuos de su parroquia , llevando: 

apuntaeión de loa que cumplan-Oon-su deber^ de los que 

66 distingan, y de los qne repugnan servir á la patria,íí 

celando igualmenCe. la. conducta de. los señores alcaldes;; 

para que en tiempo oportuno pueda yo recompensar el 

^«dade ro 'mérito, y dar -el castigo 'debido y a ' s e a ' á ; los. 

cobardes, ya á los mal Intencionados que perturban el buen 

orden. Sin embargo-de qne se han, nombrado comandantes' 

particulares y á gusto de los vecinos, se nota que mucbos' 

no se han presentado á ellos, y que se excusan cuando los-

llaman sus alcaldes, diciendo que tienen sus comandantes;' 

cpn cuyaescuffii, ni sirven con uno ni con otro; por lo que" 

se previene, que los alcaldes tienen la misma autoridad que-

siempre en sus barrios; que los comandantes se han nom-i 

brado para qne manden á los vecinos en las acciones de 

guerra, perolos alcaldes deben reunidos para entregarlos á. 

los comandantes ó acudir con los que no estén alistados á' 

los.puntos que seles señale,pues el alistado y el que no lo^ 

esté deben concurrir igualmente á la defensa de la ciudad.^ 

Los alcaldes .cuidarán 'Con da imayor escrupulosidad de> 

pagar á los.empleados-,-'yi'si ;hubiere alguno que se des­

cuide en este 'punto tan importante, se le quitará de al-. 

calde.y castigará con el mayor rigor. Cuartel general de. 

Zaragoza 9 de 'febrero de 1809. =zPalafox. 
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ucesos ocurridos en el recinla de santa Engracia.—^Coñliniíáti süs 
trabajos los minadores por este pnnlo y el de !a plaza dé la Slag-f 
daíena..— Los siliados contraminan pero con mal tíxiío. _ [ 

' • - ^ O habernos hablado con individualidad de lo ocurr i -

4 o en el ataque del centro desde el cuatro hasta el nueve^ 

en que acabamos de referir los sucesos del de la derecha» 

•y arrabales de la otra parte del Ebro. El enemigo en estos 

días corrió en galería algunas de las bodegas del hospital 

con el fin de \o!ar un trozo del convento de san Franc i s ­

co para ocuparlo. Los defensores, qtie observaron sus tra­

bajos, les contraminaron y persiguieron tenazmente coa 

granadas de mano, cuyas explosiones no solo les hacían 

^un daño espantoso, sino que el humo apagaba las hices 

y les impedia continuar las obras , á cuya vista tuvieron 

que variar de p l a n , dirigiéodose por mas arriba contra 

unos edificios pequeños aislados llamados la Casa Santa, 

que volaron el 6 dando fuego á los hornillos que a l 

efecto tenían prevenidos. Esta gestión tuvo el efecto de sal­

var-por debajo de tierra la cortadura y parapeto existen­

te en el Paso de las Cabras., en donde había colocado ui t 

canon que les incomodaba sobremanera. Viendo, annt^ue 

tarde, lo perjudicial de esta ventaja, los patriotas saliendo 

por el referido Paso acometieron á los que asomaron so­

bre las ru inas , y comenzó nn choque denodado aunque 

parcial , por lo que continuó bastante rato el tiroteo. Loe 
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presbíteros Sas y Lacasa al frente dé Síig escopeteros y con 

algunos militares fueron los que, bajo la anuencia y direc­

ción del comandante Renovales, tuYÍeron el arrojo de salir 

al encuentro á los que solo hacían pi'ogresos por medio de 

la guerra subterránea. Como la Casa Santa existía á la iz­

quierda del enemigo, y nuestros defensores ocupaban to­

davía la del canal que estaba en la misma dirección y al 

fin de la calle trasversal que iva acia san Diego, cono­

ciendo era un obstáculo para alojarse en aquel sitío, que, 

; estaba al descubierto y dominado por aquella manzana, 

les fue preciso atacarla seriamente, y por último volar la 

del canal, en donde perecieron algunos valientes. Reno ­

vales habia inspirado tal entusiasmo á todos los que guar­

necían aquella linea, y tomaba sus disposiciones con tal 

acierto, que daba mucha grima á los franceses, Esto, unido 

al empeño con que los defensores de] jardín botánico no-

les permitían explayarse á su derecha, los desesperaba. 

extraordinariamente. 

Volvamos al día en que el furioso bombardeo , unido 

á los continuos encuentros suscitados en los ataques de, 

derecha y centro, tenia convertida la ciudad en una m o ­

rada infernal, pues no ofrecía donde quiera sino escena» 

horrorosas y sangrientas. Por el lado de San Agustín b a ­

laran, ̂ avanzado bastante, aunque con mucho trabajo, p 

por el otro de la Puerta Quemada en la noche del 8 al 9 

adelantaron basta la extremidad de la plazuela de San M i ­

gue!, en donde colocaron un cañón de á doce. En el mis-i 

mo día g tomaron después de tina gran resistencia cuatro 

casas entre la calle del Coso y la de la Quemada, y con 

iguales dificultades y perdiendo bástante gente se situaron 

en la calle de Barrio verde, la cual presentaba con el fuego 

que habían dado á varios edificios un aspecto terrible. 

Dueíío el enemigo de la porción de casas paralela al 

edificio de la ciudad, comenzó el trabajo de minas para 

LJ;i"i:iinjJí¡;j-i:o rM'^drjd 



f > 8 5 ) 

-Évolarlo, y en e] ataque del centro aplicó el m'inaclor por-

•debajo de la calle de Santa:Eagracia para formar u n hor-. 
nillo que derruyese el edificio extenso de San Francisco. 
Principió también dos galerías para ocupar el hospital, DO 
obstante de que no fera ya. sino una montaña de escombros^ 
y observando que nuestros minadores llevaban la misma 
dirección é inquietaban sus trabajos , se apresuró á' 
cargar los hornillos con mil quinientas libras de pólvora 

: ^ d a u n o , que cfebaron.inmediatamente. No asaltaron por 
entonces el convento porque la brecha no era practican 
ble, , pero habiendo producido-su efecto las dos dirigida» 
eootra el hospital, se apoderaron de las dos terceras par-. 
tes de aquel edificio. El l o cargaron con tres mil libras 
de pólvora el hornillo, y con ochocientas cada uno de loff 
dos que hablan puesto en una casa inmediata al convento^ 
luego aparentaron u n ataque para atraer á los defensores,! 
y comenzó el tiroteo. A las tres d é l a tarde ocurrió la hor-l 
rorosa explosión de una gran parte del convento de Saii 
Francisco por la entrada de la portería y claustro bajo, y 
fnerori sepultados entre aquellas ruinas muchos padres d e 
familia, á quienes los alcaldes,de barrio presentaron para, 
hacer las guardias y defender aquel punto. ¡Víctimas h e ­
roicas, recibid el homenage debido á vuestro acendrado 
patriotismo! Apenas calmó, el sacudimiento, cuanrló loas 
franceses,pasaron al abrigo de una traversa no destruirla, y. 
cayeron sobre el convento, en el qué se atacaron y persi­
guieron á la vez sitiados y sitiadores sin mas phin que t i 
de desfogar su corage obrando casual y arbitrariamente. 
Por el pronto el canon que habia en el Arco de Ciiipja n a 
dejó de incomodar algún tanto al enemigo, pero este i n ­
ternado discurría por el convento, y como seguia la lucha 
crecieron los temores, y creyendo iban á extenderse al 
toque de generala, formó la caballería en el Coso y plaza 
del Mercado, únicos sitios en donde rodia manioLrar, v 

I I . ' 2 á '̂ 
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al anochecer regresaron á sus cuarteles. Estos sucesbs,ilos 

refiere, el general Rogaiat. con la mayor viveza, '. 

« E Q el ataque ílt:l centro, dice, se batieron con encarni^ 

zamiento. Disputábamos con el enemigo las barracas que 

habia á la derecha de Jas ruiuas del hospital. Dos veces 

Tolamos una grari casa blanca que se extendía hasta el 

Coso; dos 'Vfces la atacamos sin suceso, y solo en el tercer 

asalto fue cuando nos apoderamos de sns escombros. Sé 

peleaba en medio de las llamas y de una lluvia de metra­

lla que vomitaban las piezas colocadas en las desemboca* 

durasidé'las calles q u e están á la otra parte del Coso. Sé 

arrojaban granadas de mano, se hacian rodar granadas y 

bombas, y se dispiitaban al mismo tiempo todos los pisos 

G-oh igual furor. La exaltada resistencia qne se experimen­

taba en este género de guer ra , dependia muclio del ex­

traordinario entusiasmo del oficial enemigo que estaba á 

la cabeza. Era inílispensable muchas veces matar á estos 

obstinados para vencerlos," '• 

Y («(Mientras tanto el minador aprovechándose de los só­

tanos del hospital 'para atravesar la calle de Santa Engra- ' 

cia, habia encontrado por-úl t imo el medio de conducir 

una galería hasta cerca de San Francisco: ya pasaba al 

minador enemigo; q u e venia á sn reencuentro para des-¿ 

cubrir su tra^jajo, cuando eiímayor Breville, q u e dirigió 

constantemente las'minias'con mueho-acierfo, mandó car^ 

ea rxon prontitud el hornillo con tres mil Jihras de pól-* 

vora. Se dio fuego después de aEratr muchos españoles 'á 

la esfera de la actividati del hornillo con señales de atacar 

a v i v a fuerza, La-explosión fue terr ible , j levantó tmá 

parte del edificio. ^ Los zapadores, dir igidos 'por 'Valazé^ 

gefe del batallón de ingeraietos, y el regimiento i i S con-i 

ducido por su valiente coronel Dupéroux , salieron r e ­

pentinamente •del hospital, pasaron la calle de' Santa E n ­

gracia protegidos de una nrav^erea que había abandonado 

hyiisfí'^ssil'zisytu díi J-'JiidrJ' 



el enemigo; entraron'eíi^este.linrriehso.concento, peraí- ' 
guieron vivamente á los españoles á la bayoneta, y aa 
apoderaron luego de todo el ediGcio. Volvieron poC-lá 
noche Ios;enein¡go3;áquitarnos ésta interesante conquista; 
86'.arderá-ron del campanario, de. l a ig lés i a , :é'hiciei"on' 
agujeros en la bóveda, por los q u e nos- arrojaban grana­
das que nos obligaron á abandonar la iglesia; pero la 
qieupamosal día siguiente. Esta operación nos costó, cin-: 
di^,ta.'Übinbre6:,raÉ inmediaciones de la explosión estaban» 
espantosas; ee hallaban sembradas de miembros despeda­
zados. Supimos después que babia sido volada una c o m ­
pañía entera del regimiento de Valencia. Tuvimos que 
sent i r la ¡pérdida de los capitanes 'de iugenieros Viervaux 
•y Jencesse, oficiales de mucho mérito." 
¿ Efectivamente Ja escena que presentaban las ruinas T 

tpdo aquel distrito era formidable: cuerpos mutilados, 
raiembros esparcidos acá y acullá, rastros de sangre,.per-, 
trechos militares, balas, cascos de bombas, sacas y tablones,! 
fuego, humo, clamorea, tiroteo, alarmas, y en fin do quiera 
todos los objetos de la mas funesta y tremenda desolación.-
No habiendo podido apoderarse el enemigo de una casa 
ibrnediata al convento, preparó una* mina para volarla, 
•y entabló por la espalda todas sus comunicaciones. 
I-.- El conflicto de cada dia era mayor, y á pesar d e . í a 
constancia sin igual que mostraban todos los habitantes y 
defensores , comcnzamcis á conocer que nuestra situación 
tfa.nmyi ca-ítica. Paralreanimar.los ánimos , publicó el g e ­
neral, en gefe la proclama siguiente: « L a patria os llama, 
hijos de Zaragoza: no irritemos el auxilio divino de nues­
tra santisima patrona y madre , su santo templo peligra, 
vuestras vidas apreciables, vuestros hogares, mugeres é 
hijos penden de vuestro valor y esfuerzo, ¿cuál es nuestra 
obligación? ¿cuáles nuestros deberes? ¿dejarnos arrancar 

de nuestras manca lo mas precioso de nuestra existencia 
24.. 
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pOF escucliar la mas disimulada intriga que nos incita á 

la cobardía, ó resolvernos á defender nuestras propieda­

des? ReHesionad, Zaragozanos, volved en vosotros mismos, 

no-consultéis con rnadie sino .eoil.:Vuestro mismo corazón 

y obligaciones. Si queréis , no necesitáis auxilio alguno 

para vencer á tan poquísimos enemigos como nos sitian,. 

subid á las torres, tended la vista con vuestros anteojos," 

mirad que es vergüenza estemos oprimidos por,:tan pocos, 

conbced . el engaño.,, sed verdaderos hijos del Pilar.'uSi» 

teréeis qne en mí no hay energía para sostener el alto en'-i 

cargo que habéis fiado á mi cuidado, desechad ese error; 

sabed que soy benigno con vosotros porque os amo , y; 

creed que e n m í hay constancia, y q u e solo>el ser hijo d e 

Zaragoza anima y enciende mi valor hasta el extremo de 

q u e os juro 'que ' jamas seré esclavo, y que no serviré á 

otro vey qne á mi legítimo Fernando Vil y á mi patria. 

Con este conocimiento vosotros roe arrancasteis de mi r e ­

tiro para defender lá ciudad jLel reÍnD;'acepté muy gus­

toso tan pesada carga confiado en vuestro valor ; si ahora 

me dejais en la ocasión mas crít ica, os ha de abominar el 

m u n d o , que sabe que nada he omitido, ni omitiré para 

conservar la libertad de la c iudad , y de vuestras familias, 

dignas de mejor suerte qne la que os prepara l a s e d u c -

cion con la timidez y cobardía; y estad seguros q u e el 

valor se necesita para que se aproximen nuestros socorros,» 

cuando estos lleguen: debemos ayudarnos, debemos baceír 

u n esfuerzo vigoroso para .auxiliarles^ pues sirio9'vea> 

quietos, la intriga del -enemigo podrá hacerles creerv^ues-r 

tra timidez, y de este modo bur lar vuestro buen celo, y 

perdernos. E l que sea patricio, el que sea buen español 

preséntese;con su arma, el soldado á sus puntos , el pa i ­

sano á los puestos señalados, boütó-'lo'acreditasteis en :_eli 

sitio pasado; y piles sois valientes, en un momento , en 

pocos instantes serán confundidos los enemigos , destruida 

-••.yiiíi'í'niisíl'zisyí'j d i Jdudrjd 
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sb"intriga, acreaitadó vuestro valor, cumplido el voto del 
.aragonés al santo templo del Pilar (voto qne no debe 
[jrofanarse con. la timidez), y libre la ciudad de la escla­
vitud vergonzosa en que la ponen algunos enemigos d o -
.^ésticos, que Dios mísQib descubrirá para su castigo, co-\ 
mo ha hecho ya.con otros. Bien sé, trabajarán aun con v o ­
sotros, y que oiréis voces de timidez, las mismas que os 
Ijacen abandonar á cada instante escandalosamente vues-
.t^bs..puestos; pero et qiie no-se presente á la defensa de la. 
patria será indigno de ella, y con razón merecerá todo 
menosprecio, no le miraré como á hijo de Zaragoza, y-
estoy seguro que María Santísima del Pilar no amparará ni 
le.hará acreedor ó los beneficios quÉi^nos-preparan nueg-
.tros hermanos los Americanos en las cnanfiosaa sumas q u e 
ofrecen para reparar las pérdidas públicas y particulares 
de esta ciudad (objeto de la universal a t enc ión) , y que 

.llevará en su frente el distintivo de ser despreciable á los 
pjos de Dios y de los hombres. Cuartel general de Zara­
goza JO de febrero de iSog .^Palafo jc . " El anuncio de 
ios socorros era el único medio capaz de sostener un vigor 
¡ggoviado á mas no poder con el peso de tan enormes 
íáesgraciae, 

•'• ¡No. fueron tan felices en el ataque que dieron el dia-
J.6 al''jardití botánico, pues los defensores de este punto' 
auxiliados del coronel don Manuel de Leyva y don José 
¡.̂ ,G1 R e y con la tropa y paisanos de su mando consiguie-
,j[on rechazarlos como en los anteriores. Posesionados los 
franceses de los conventos de San Francisco, San Diego 
y de las casas de Bástago y Fuentes, que ocupan un terre-
..BO muy dilatado, se entrometieron y difundieron hasta 
.enlazarse con los que dominaban el convento de Santa Eosa 
y totloaqnel distrito. El coronel don Manuel deJieyvavíy 
de Egniarreta, a quien el dia 5 se encargaron las baterías 
sitas á las -inmediaciones del convento de San: Francisco, 

untamtént© de Madrid 



fufe nombradó 'é l . í . i ' comandantede lá-píimera.l ínea del 

Goso que corría desde lá Morería cerrada iiiimedlata á San 

Francisco basta el convento de.feligiosas: de^Sanía Fé, El 

1-5, había abierta'iinaibreclia en el indicado .pnnto,y á se­

guida abEÍó>el-eneii)igo olra -ejn el: iiióvíciadó de .San Eran-. 

eÍsco,"y. dos mas en 'el. jardín y casa de Sástago queise tê -̂  

niau que defenderá la bayoneta, y subsistieron hasta la; 

rendición de la plaza,sin que lograsen internarse porellasii 

ni menos tomar la batería, puesta á k esquina- dela ical le l 

subida.delTrenqiie , y las que para en el caso de ser asalta­

da se habían construido en ia segunda línea á la entrada. 

de la calle de ia Albardería y la plazuela de lasEstrevedes.' 

--8Q4P.espue8 deniuchos debates, los patriotas consideraron': 

no podiau sostenerse por mas tiempo, en lacasa de la es-^ 

quída de la bajada de Olleta que habian defendido con 

u n empeño extraordinario, y la abandonaron incendian-: 

dola, operación que ejecutaban con algunas, pero que 

HO-.producia efecto por ,DO abundar de maderas. La ca­

sualidad de haber dejado en la confusión y azoramiento 

una puerta sin tabicar, proporcionó al enemigo el apode--

rarse de la última manzana de casas inmediata á la Puerta 

del Sol. Cou esta ventaja creyendo estaban en disposición' 

¿lé jugar los hornillos preparados para volar el edificio de 

la Universidad, los cargaron con quinientas libras de pób 

vora cada uno , y dispusieron dos columnas para asaltar 

luego que ocurriese la explosión. Esta quedó sin efecto, 

porque.hicieron cortos.los ramales, y solo conniovieroa 

ün-jírGZD-de.la.caíleipero coíno á seguida salió la tropa á 

atacar, creyendo abierta brecha^ comenEÓ un gran fuego, 

que dejó yertos mas de ochenta polacos de fas compa­

ñías que obcecadas avanzaron por su izquierda; y á 

nOi;C0nténerse los restantes,-su pérdida.hubiese .sido m u ­

cho mayo^,. ¡!<-y::. -^'.iz-.v-itii fc J:Íijb U-̂ iiij.̂  ¿ ,v.\irn.J.J,;.i -• • 

.,c-s5eguian las voladuras;syÍí%^W^8-?^&.'^#i*t^^.*- 7 ^a 
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¿Osta cíe algunas pérdirlas ganaron dos capillas que había 
en el fondo de la iglesia á su izquierda debajo del coro, 
con lo que lograron iutéfnarse en las casas contiguas. 
También se apoderaron de la de San Diego alÜ inmediata, 
y consiguieron por fin 'establecerse .con seguridad en la 
de San Francisco y en la tórrei, qué:era como una atala­
ya , desde la cual enfilaban repetidos tiros isobre la pobla­
ción. El parte que dio el coronel del primer batallou/de 
•voluntarios tiradores d e M u r c i a j comandante de aquel 
•punto, decía lo siguiente: <iLínéa de San Francisco á Sdnfa 
Fé.:zzEl comandante de la mismá'dá p a r t e a ! escelentísiüiO 
Señor capitán general de haberle entregado ayer los expre­
sados puntos el coronel don Benito Piedrafita, consiguiente 
á,-la superior orden de V. E. Anoche á cosa de las ijue^e 
Volaron los enemigos una porción del, edificio de la capi^ 
Ha de la Sangre de C r i s t o ( i ) y palacio del Conde de Sás-^ 
tago, contigua á la que babian: volado á las tres de la 
tfiísma tarde, en la que no resul tó ' desgracia algunái 
Igualmente media hora después senot 'ó otra pequeña ex­
plosión én' el mismo sitió sm que hubiese resultado dañó; 
Cómo este punto^que se balla-én ¡la actualidad con ciratra 
brechas ab ie r t as , ' po r la parte del patio, caballeriza y 
éfegüfidbirelíano de^ la escalera, se hace indispensable se 
lééfüerce á lo 'menos cóñ cincuenta hombres, pnes :de ser 
forzado quedaría'cortada la avanzada 'de la huerta deSacl 
Diego qué posefcñ'los enemigos désdé San Francisco,' sfíi 
otro obstáculo qué un tabique y dos puertas tapiadas qué 
ÍSí Ja-Üoche pasada han intentado foVzar cuatro veces. 
Habiéndose notado qué los enemigos minan acia el rel'ta* 
í|b-'de''la'escalera-y'tóballerizá del citafíoi'Palawo^Ulaií^ 
it 7 ,nn;-ijv^;'1-;':. i-rt r ^ •'•'' -i —: ril-y¡'¡ f-'rylrrl-.i-, y .•.rínr'inb 

(1) Esta capilla cataba eu un treelio que había desde e\ pórtico prinejpirl 
á la entrada de la iglesia, y su foOdu ciii paralelo i las dos c^ipill;i9 sir 
tas dpbnjo del eoro, y de laa cuale» una era peculiar de la liBrindiidad dé 
3!í»iestcaSeriora.dél(ísÁiié¿íés.''";. - " ' • ' . ' " •VHÚG EJií^iiíJ 
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al señor ingeniero clel pun to , para qiie se cemoi-ase, »& 
quien no ha qiierlarlola nienor duda de ello. Cuartel ge--' 
neral de Zaragoza l a de febrero de 1808. ExcelenEÍsíino 
señor.z=:B. L. M. de V. E.=n Manuel de Ley va.:=: 
):> -Alojados los franceses, en..Vas LCasas ..conquistadas,, y 
-viendo frustrada su .primer tentativa contra la Uniííersidad, 
•atáóaron. con ei mayor empeño la última casa de,, la,calle 
de las Arcadas, inmediata á la Puerta del Sol, qué' era .él 
pun to que sostenía la estrada cubierta de los defensores. 
jAliVéií.Ia Eésisten'cia tan tenaz que les oponían, la volarqpi. 
,pero en talea términos .qqe ^inp.tpdo el edificio á tierráj 
y no teniendo pbnto de apoyó, nü se atrevieron á tornan 
la estrada á cuerpo descubierto. ; 

Igual ó mayor oposición hallaron en este día (y era 
y á e l i a de febr'erQ);^?!» los ataques cjue dieron después de 
estar posesionados de las casas, propias del hospital ús 

huérfanos para avanzar á su derecha, por io que no hi-i 
cieron sino reparar las comunicaciones y tomar algunas 
iCafflaliáiSU! -iaquierdai Al mismo tiempo que dispusierpií. 
dos ataquea^dc' minas contra la Universidad, levantaroa 
u n espaldón, llegada la'noche, en la calle de Alcover para 
colocar un cañón dé á doce que batiese en brecha el 
lienzo del Liceo. La resistencia que en este dia opusieron 
los. patriotas al eo'emigo, excitó'á Palafox á d.ar un nuev.q 
testimonio de lo mucho qíieha.ci^n los^paisanos; y par^ 
animarlos mas , y que no decayese su. entusiasmo publie^ 
la proclama siguiente. «Mis queridos paisanos: ayer Ilcf. 
páatels los deberes de verdaderos hijos de Zaragoza': los 
q.ue os hallasteis en la Pue r t a del Sol y plaza tle la Mag-? 
dalenalialaels cumplido con las obligaciones de buenos ciar 
dadanos,y os habéis hecho acreedores á mi estimación, y á 
recibir el premio de vuestro valor y patriotismo. Justo es 
pues , q í i e o s señale á todos el escudo de distinción, y que 
tengáis abierta la puerta para pedirip? las gracias.qu,e 

AyU/jt'iinjJíi/j-to díi J'-^lndrjd 



093) 
necesitéis para'el alivio de vuestras múgeres, hijos ^y^feií 

millas: esta nueva prueba que os doy de lo apreciaLile» 

que me son vuestros siidores, debe servi r 'para animar á 

vuestros conciudadanos, y hacer dispertar á aquellos á' 

quienes la traición y la perfidia han sumergido en u » 

profundo-sueno. Ved ahora e! momento mas feliz p a r » 

salir del estado de opresión en qiie os halláis :habeis visto: 

el movimiento que ha hecho hoy el enemigo: sin duda-

HOticioso de nuestros refuerzos corre presuroso á su e u -

ouentro: ¡cuan debido es ayudar á nuestros hermanos , y' 

cuan facíi nos es, habiendo dejado tan pocas fuerzas sobre-

8U linea, apoderarnos de su artillería, deshacer sus obras, y 

aatir del estado de apatía en que nos hallamos! AI toque d e 

campana nos reuniremos,aprovechando los mejores momen-' 

tos del dia para conseguir nuestra empresa, y estad con-; 

fiados que si os reunis muchos, la Virgen del Pilar nuestrai 

patrona nos dará toda buena suerte y felicidad; Cuartel ' 

general de Zaragoza i 3 de febi-ero de iSog.^zPalafox ." 

; Consiguiente al anuncio, amanecieron el día lA en la' 

terre nueva unos telégrafos con los que hicieron varias ope­

raciones indicando habia alguna inteligencia; y aunque Ios-

paisanos habían visto que la primera vez quedaron des-' 

vanecidas sus esperanzas, á pesar de esto, los vivos deseos 

de sacudir un peso tan enorme les hizo concurrir armados,, 

para practicar ia salida. Esparcidos por los arrabales, per--

manecieron todo el dia esperando la señal , y por últirbo' 

tuvieron que retirarse para reproducir al inmediato esta' 

misma escena. Aunque el modo de d;ir estas disposiciones' 

inducia á presumir que el principal objeto era sostener, 

la: i lusión, sin embargo habia motivos de creer q u e el-

marques de Lazan y sn hermano don Francisco, que no so- ' 

segaban para proporcionar auxilios, tenian algunas tropas' 

por las inmediaciones de P i n a , distante onas seis horas 

díe Zaragoza: pero sin duda no las consideraron suficien- -
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tes para precisar á los franceses, qué bcupaljan iiria por­
ción de la ciudatl, á que abandonasen el sitio. • . \ ¡ : ! 

• Interesando sobremanera al enemigo toinar por la es'^ 
palda la estrada cubierta de nuestros defensores apoyada 
en el Coso, abrió por la noche una mina para llegar á la 
calle de las Arcadas, y establecerse en la acera de la puer­
ta del Sol. Perfeccionada la obra, el catorce, al medio dia 
cebaron los hoi-nillos, y abierta brecha atacaron denoda­
damente. La calle no es ancha, y les bicieron un fuego 
tan vivo y sostenido desde él camino cubierto mientras el 
asalto, qne quedaron .muchos cadáveres por todo.aquel-
distrito. A vista dé esto, tuvieron que formar oiro caminos 
con sacos á tierra para libertarse, y tener e-spedita la 
comunicación de una acera á la otra. Internados quisieron 
penetrar acia la puerta del Sol, pero la resistencia que* 
hallaron les hizo variar de plan, y estenderse jsor algunas)' 
casas de lá acera que va acia el convento de San Agustin.; 
Los defensores, cerciorados de estos progresos,y conocien­
do podían procurarse'una salida á la calle de las Tenerías, 
formaron varias cuadrillasj y á las cuatro de la tarde co-i 
menzaron un vigoroso ataque que esparció el desorden y; 
Ja consternación; pues fatigados los franceses después áe-
tres ó cuatro horas de fuego, se vieron perseguidos con la 
bayoneta al pecho, y tuvieron que abandonar su con-b 
quista. En estos encuentros se distinguió el cotnandante'f 
del punto cíe la Universidad don Manuel Viana, capital, 
del • regimiento de caballería de Numancia. Lo sensible 
era que los patriotas no procuraban conservar tales venta^. 
jas. Por esta razón llegada la noche volvieron los franceseai 
á recobrar las casas que habian perdido: bieii que no pu^í 
dieron lograr loque principalmente deseaban, que era po*!i 
sesionarse del ediüdo interesante del ángulo izquierdo dé* 
la calle de las Arcadas, para ocupar la entrada que lesim-

'íf'posihihtaba atacar á eu tiempo el edificio de laUniversldac^ 

/V-J^"J"t'^njJi;j'to d ^ J'd'ddrJd 



Én el ataque del centro coiisig-uieron tomar algunas casaa 
de las manzanas que terminaban acia la calle del Coso, 
aunque muchas no eran sino montones de escombros, por­
que los defensores Las defendían hasta el último apuro, y 
solo las abandonaban después de darlas fuego. Sin embargo, 
llegaron hasta la casa ó palacio del conde de Arauda que 
tenia dos torreones y que por sn extensión servia á los sitia­
dos como de cindadela. Los patriotas seguían contraminan-

•,'do y haciendo mas de lo que podía y debiá esperarse de 
su pericia en esta especie de trabajo. Lo cierto es que los 
minadores franceses intentaron muchas veces cruzar la ca­
lle que los separaba de la casa de Aranda para abrir brecha, 
y siempre les destruyeron sii proyecto. Observando el ene­
migo: que estaban.próximos á descubrir una'de las dos ga­
lerías que atravesaban el Coso, cargó los hornillos' precipi­
tadamente,, y habiéndoles dado fupgo, la explosión derribó 
una casa de la afuera opuesta,que era la deGoicoechea in­
mediata á Ja de Tarazona j y sepultó en sus escombros á 
algunos defensores: la otra.la descubrieron nuestros minar 
dores, y después de batirse en la galería, la desbaratarou 
los franceses, Alojados estos en las casas arruinadas que 
habia delante del convento de San Francisco, destruyeron 
Gon las minas las con,t¡guas á la izquierda del convento 
con el fin de aislarse para UÍD tener que temer las vueltas 
ofensivas con que los molestábamos, por cuanto tenian 
poca tropa disponible para la conservación y ataque de 
ellas, y resolvieron no extenderse mas por la izquierda, < 

25 í 
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^ p s fi-anceses liacen njievos esfuerzosr para ocupai'las Tener/as, y 
-. , aclivan los trabajos.de miiiíis. — Defensa del jaidiu hoLánica.— 

^ Coé'liniian las ésplosiones: —Betíi-aae la ar(i]léría del reductii 
•S'" avanzado e'a las 'TeaeriaS:-^ Choques.ocurridos^ éa la calle dé 

• ^ m H obnBv^swiO.oi • '•:-[ .' • Ü. • •••. .[31-^ 

-ci| -JíucHO daba qué cTiscurrir á los ingenieros franceses 
'4a' acérrima defensa que hacían los sitiados; y Como sin-^ 
i^uhr teñían que variar los medios, y valferse de todos loé 
-réfcursos del arte para llevan adelante su ernpl-esa. Gons-i 
ia'ntPS en el' pl'an''deava)ííaf póc su'derebhá', ocupároíi 
•diferentes Ca'éSa,'y'stis minadores formaron dos ata'ijués 
'pata pasar corno Se lia dicho la calle del Coso, íqiíe efl 
•^qüei distrito tiene noventa' píes de latitud. Adelantaron 
'desde él' i3' al 17 los tfabajós -para "pünér dbs bornii'loá 
ítebajo de\ ediB'cioide la Úniveráidad,' ton eí fin/de (íafleá 
fuego el diá que a:tac3sen'el'Ta'rrabal,'para óciapaí''á']o8 
defensores eñ'lós'dos puntos á un'i mismo ;tÍ6mpo. Entre-' 
^ntóatafcargn^vaViasaveces infructuosamente la última casa 
deí^.ma'üBánai imuediata-á la puertaidelSoliquese.tlefeh^ 
dio con un -valor y bizarría á toda prueba para sostener la 
batería que teníamos en el Coso. Como estaba rodeada to­
da de escombros, no podían embestirla sino al descubierto. 
En vano aplicaron los minadores, y en vano la batieron 
en brecha con un catión de á doce. Los defensores se 
sostuvieron con una firmeza sin ejemplo, y el enemigo 
estaba absorto y aburrido. << Asi es, dice el mismo barón 

^'••yliIyí'd^i]'^í¡'í'•_J dí i J'-^lndrJd 



de Rógniat, quera csfa época nuestras tropas comenzaban 
rá desmayar siendo que los obstáculos se multiplicaban á 
«lo (ufinito, estaban á mas no poder fatigadas, y unoa 
rcombates tan sangrientosjrjens^qiue fSe-]idiaba cuerpo á 
cuerpo, y en que. perdíamos Jo mas selecto de nuestra 
•oficialidad, y lina porción considerable de zapadores y 
minadores, y los mas valientes soldados sin hacer grandes 
progresos, producían la desesperación en todo el ejército. 
•¿.No es una cosa bieni'singuiar^y .que jamas-se. ba "visto, 
-Jjrorrumpian todos en los campanientos, el que uní ejér­
cito de veinte mil hombres sitie á otro de cincuenta' mil? 
lApenas habernos conquistado una cuarta parte de la 
«iudad y estamos apurados. Es: preciso vengan refuerzos, 
•por que sino perecemos .tbdos,;¡yiesa8 'raalditas.Tuinaa 
«eran nuestro sepulcro antes que podamos vencer uno 
,5olo de.esos fanáticos con el sistema que han adoptado. 
^1 mariscal, continúa , procuraba sostener y reanimar el 
espíritu de sus tropas., haciendo:presente á.los oficiales 
que los sitiados perdían mucha mas gente, que estaban 
-sus fuerzas apuradas con tan obstinada defensa, qiie ya 
aio se repetirían las mismas escenas, y que si llevando al 
*Stremo su frenesí querían renovar los ejemplares de Ntjs-
•iuaricia',;y.sepu!tarse:enrdos escombíos de la ciudad; las 
•bombas,: las minas, y. la epidemia'acabarían con todos 
•indefectiblemente¿En verdadrperecian. cada dia centena*-
,Tes; las casas j lunas, y vagos que .ocupábamos estaban 
ífembí^ados vde cadáveres',• en •términos que , parécia .no 
xpnqjiistáhamos sino lUri'cementerio."¡Esie modo d e pro>-
^íiejrse dá la idea ntas altadel;génerd.dei:defensa que se 
jtiizo' en Zaragoza,' yipscó puede añadirse á lo que refiere 
JBJ .ba;ron de Rogniat en .una materia quél no. hace.'inuchfl) 
l?í}o'0fo á;'}0S vencedores:tíeí -jaorté,-:y iá -la gran .inacioii; que 
iíatóa Eíupéditad(j,¡lHS'̂ í^Ía2a!si de!iptitneF-:eríleiBe Ptjr.'fié 
ajraveaáron: ilos:. nünado'ccsija pUe,¡de.„la4jArGadaa;;pD> 

usy'í'dísú'^íi'í'j díi J^ndrJd 



( . 
rUE^-^alería, y gWierotí brecliaconrla mina'eil"Ílií(lÁ5 de 

•la dánzatJa 'de.casas que se' estiende desde los Agustinos 

hasta la puerta del Sol. Esta línea constituye nná parte 

,del antiguo mliro,-y as ies ique nrachss' deiellas-, aunque 

. d e u n a construcción tosca ;'estan erilazadas con algunos 

torreones ó baluartes de la indicada mural la , y es bastante 

lai-ga y estrecha. La asaltaron por la brecha' y ocuparon 

una parte de ella, persiguiendo' á' los defensores por sus 

mismas comunicaciones. Inmediatamente volvieron aqucr 

líos e n m a y q r número á atacarlos con denuedo, y i loaarro-

jaroiiide algunas-qqe después volvieron á recuperar. Uno 

de los torreones les impidió penetrar por su: i/qiiierda 

por no tener salida, y tuyíeron que aplicarla el- petardo 

.para abrirse paso, y lanzar .á l o í q u e la ocupaban i/arrof-

jando bombas y granadas en los aposentos. Una de ellas 

desplomó todas las bóvedas basta el sótano, y tuvieron 

que descolgarse con cnerdas los polacos para llegar á las 

manos con los sitisdos, que se retiraron ilespues de escar--

iSaentar bien su. oaadia, • • •'••Hi.f-

ar Desengañados de que no podían avanzar p o r su íz* 

'quierda á la puerta del Sol, después de asegurarse, colo­

cando en batería un obús en la calle de las Arcadas 

4^uy cerca de San Agustina comenzaron ntievoa trabajos 

úe minas para pasar k calle m a y o r d e las Tenerías y p o ­

sesionarse en la hilera ó manzana de casas del frente, y 

desde alli tomar el reducto por la espalda, pues de otro 

modo les era imposible. Esta calle es ancha , y la falta de 

craeyga y calidad del terreno les hizo conocer que' su t ra ­

bajo iba á ser inút i l , por lo que resolvieron abrir brecha 

con dos piezas de á doce colocadas en los edificios de la 

parte del muro. Fuese que esto tampoco proporcionaba el 

resultado q u e apetecían, ó que conociesen q u e aun abierta 

brecha' era imposible dar el asalto, pues ademas de la 

fusilería e a eb parapeto y cortadura formada delante de 

Ayuj j t ' i in j j í i / j - to díi J'-̂ JudrJd 
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Ja.pnerta del Sol, liabia colocados dos cañones de á veinte 

y cuatro que enfilaban la calle, y cuyos fuegos hubiesen 

hecho u n enorme destrozo; lo cierto es que por el extre­

mo del convento de San Agustin, que dá al fin de la calle 

'en donde había una cortadura sin terraplenarse, atacaron 

-á'la zapa el extremo de la manzana, aprovechándose de 

una antigua traversa q u e feníamos, huyendo los saludos 

de los cañones de á veinte y cuatro: y aunque con trabajo 

y perdiendo de treinta á cuarenta hombres ccnslguieroo 

apoderarse ^dé um corral y vagó del edificio donde t raba­

jaban ios curtidos. - . • aurn 

En las casas del hospital general prepararon el terreno 

para colocar una batería de obuses que enfilase la calle 

de San Gil, y etra con tablones delante de los .escombros de 

la iglesia para dos cañones contra la del COBO por el frente 

del ataque del cen t ro , y. proteger, al mismo tiempo -sus 

operaciones. El ácaloraníiento era tal , que no podian 'me- ' 

nos de tomar semejantes medidas, porque luego que vie-. 

ron-Jos defensores-estaban en-las casas del hospital inme-^ 

(Jiafsií.riali fcuadró-áei-l* ísol^dádii. él- comandante' coronel' 

doó Luciano Tortíos .ánna-con.don-Pedro Moya, alférez' 

de artillería, y o t ros , hicieron avanzar á remo uno de los 

dos. cañones que habia en el Arco de Cíncja, desde donde, 

conáenz^ron á nincomodarlesífííoaJ degcar-gas, de metralla;; 

bien que esta fue •opei'acion moraentánea.» ^.yl.aáiiiretiraron. 

luego el canon á- su dugar , , pues de lo Contrario hubiesCt 

sido preciso abíindonarlo; y de resultas de semejante 

arrojo pusieron los franceses la batería sobre los escomr--

bros , delante d|e;,la,-iglesia, según queda insinuado^ y tarfl!-, 

bien situaron u n - c a ñ ó n debajo de un blindage qne.lofl, 

nuestros habían construido. 

. Ademas de estos tral.>ajos seguían con la mayor acti­

vidad los minadores franseses sus ataques subterráneos, 

para,atravesar la :calle del Cosoj y .aunqii.e,-.4-esí^ eazpijf 

U id* 
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tenían perFecoion'aclaa dos galerías, no hicieron «so , poH 

que el plan era q u e , concJuldas jugasen . todas las expto^-

siones á un t iempo, para yer si un estrépito tan formida'^ 

ble hacía alguna impresión en^lésiáoiaios de.íos ibíper^-

térritos Zaragozanos. Con el mismo tesón eeguía-el trabajo* 

de minas contra k Uoiversidad, y el terrible fuego de Üí. 

la batería n.° .i.^.j..de: la del o.° 7jf4>ía*^izquierda .dehjcoaa 

vento deJesua/-' i\s'\ .r-í'^r I .-. ••'.•\\'-At 

no'íQueda insinuado q u e , desde el l o que ocuparon ios 

franceses el. monasterio y P a e r t a - d e Santa Engracia. por; 

mas que trataron de explayarse á su derecha para enlá-J 

aarse.coii los que ocupaban el trozo de ciudad mas^aÜá 

de la Quemada, babian hallado siempre una resistencia' 

extraordinaria, y es precisó manifestar el tesan con qné> 

paralizaron semejantes esfuerzos las. tropas que guarnecianl 

la batería del jardiu botánico y resto de toda aquella lí-i 

nea. Conociendo ya en los primeros dias !a intención det ' 

enemigo, retiraron con oportunidad las que ocupaban el' 

parapeto de^la huer ta de Faura,- y los destinaron á -soste-> 

ner la tapia divisoria de dicha huerta con i a de Santa Catalina,' 

la cual estaba de antemano preparada. Bien avanzaron lós' 

franceses á la callejuela inmediata, pero el comandante' 

de ingenieros don Mariano Villa oon una compañía del 

pr imero de voluntarios loe hizo retirarse con precipitación 

concentrándolos en el monasterio. Volvieron en los diaa-

consecutivos á insistir, y fueron igualn-íente escarmenta-' 

dos ; pero como por su frente no liallaban la misma r e ­

sistencia, progresaron hasta llegar al Coso, y después á la^ 

fcalle de Santa Catal ina, .á cuya -sazón^tenián loa nuestros^ 

el fuego á retagnardia. "Eraniéy de notar que en ios va - ' 

ríos ataques y tentativa^s que hicieron no superasen ía^ 

simple cortadura que se abrió en la callejuela del cemen­

terio del hospital, ni la débil tapia aspiilerada paralela á ' 

la que volaron d e la huer ta-del convento-de Jerusaíen;-, 

Ayu/jtunjJíi/jto díi J^ndrjd 
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áfi-tnoJo que con esto y algunos peqoeñc» stfincliera^ 

mientos formados por el ingeniero Villa se sostuvo es(e 

p t in to , á pesar de tener trps fuegoscontra s í , dos brechas 

abiertas por el -frente del Huerva,,. y:sufríendo.acfefi!as las 

descargas deitiH'óbüsGon'-qu'e/.Ies' inGomodaban' desde -la 

hüer ta 'de FaMa,;^ddb l a q u e hacia su defensa m u y apiu^ 

rada y.erírira;' &fi! ¡: ;J ' : :J ' : I / Í Í:JÍJ OI--,ÍS.ÍÍ ní>LU:íi.d hbvtiü'ísi 

r' Situados 1(53 franceses teh Tas cásas'ihmediataF^á'Ja calle' 

de Santa Catalina, comenzaron á minar para destrnir el 

palacio del conde de Arandá, y cortar por, este; raedloiá 

los del jarclin botánico. Los defensores de este pniilo óiés 

ron principio á oira galería desde la coadra de la casa 

hasta encontrarse con t i trabajo del.enemigo, y formados 

los hornillos, tuvieron que llenarlos con dos borñbas, pot--

que en la noche del 16'de febrero escaseaba la pólvorarjji 

BO había la necesaria aun para la construcción de cartíla 

chos. Con esto no pudieron por entonces realizar su plan. 

Al mismo t iempoque. ocurrían estos singulares encuentros 

subterráneos, atacaron una dc'Iasicasas contiguas á las ta ­

pias del jardín de lar de Aranda , creyendo ganarla por 

sorpresa, pero hallaron una oposición tan t enazque q u e ­

daron bien escarmentados. . : : : . . , . . ' ! . , > 

/r. Introducidos que fuero:n.eij^eÍ corral y.ívago'íBe l a t a l l e 

Mayor de las Tenerías; ált aoianecéE.delfiy atacaron loé 

edificios de su derecha á fin de cortan las tropa* que sos­

tenían el reducto de la Salitrería frente al desembocadero 

del rio Huerva, Desde este hasta los edíficies habían for­

mado un parapeto y cortadura, con lo que tenían expe ­

dita la comunicación por su espalda; y es preciso descri­

bir la firmeza con q u e , durante el sitio, fue sostenido este 

interesaote punto. La obra estaba sobre una elevación 

del terreno, teniendo á muy corta distancia el caserío de 

don Víctorian González por su derecha, y á la espalda 

los sótanos donde trabajaban los curtidosj que están uui*!-
I I . 26 
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dos con las manzanas de casas de las Tenerías. Era uno 

de los reductos que tenían alguna solidez, y estaba coro­

nado con cuatro ó seis piezas de artillería; por la parte 

de atrás lo cerraba un tapiado que servia para fábrica dé 

salitres, y entonces de alojamiento á las tropas que lo 

guarnecian. El rnayor uúmeroiera del segundo y quinto 

tercio del batallón ligero del Portillo á las órdenes de su 

comandante don Agustín Dubla i se l ,y por la noclie lo 

i^foizaban cuarenta: hombres áel batallón del Carmen; de 

modo que teda la fueiza consistiría' á lo sumo ' en ciento 

diez y siete bombres^que por último peráianecieroú peren­

nes, sin que los relevasen, como sucedía en otros puntos. 

Ev. Ocupados los couívéntos de iasMónicas y San Agustin, 

hicieron'loa-franceaesi-^randés esfuerzos para apoderarse 

de la casa de Gónzalras y en seguida del reducto. Como lel 

edificio éstabaaislado, tenía contra sí los fuegos del para­

peto y cortadura puesta al fin de la calle Mayor de las 

Tener ías , y ida del reducto, de modo que. lograron 

tomar lacasavperoi-Q'O'ipudieron' maniobrat^i'.y: ocurrió 

el que loa franceses' l a ó c u p á b a ú dé dia , y .ios íiüestróa 

por la nocbe. En este intermedio "intentaron varias salidas 

contra el reducto, pero hallaron una oposición la mas 

vigorosa. En una de^elJaSj.que fue á principios de febrero, 

llegaron con mas a i r o j o á d a r él ataque tinas icompañíás 

de polacos; avanzaron jar ías TeceB, pero sieinpre con 

mal éxito, y Cl capitaniquedó junto.á la^eoríadura ó foso 

atravesado el muslo de ún balazo. El fuego duró todo el 

diaj,-y en aquali trecbo quedaron yertos mucbos ^de loa 

esforzados :que'iaCentarón asaltar ;la fortificación. -Viendo 

que no podian^dotnínar el valor de los defensores, comeriaf 

zaron.á construir una batería delante la casa de Gonza-' 

lez, pero.conocieron luego que era ' inut i l , y que nuestiías 

fuegos babiau de dominarla; por lo q u e , después de h a * 

ber formado u n parapeto con cestos y faginas, abandonasí 

kyun'í'dnií'^íi'í'j ó'^ J^Judrjd 



ton la empresa. Para vengarfi& de.esta rivallclad, en que 
llevaban la peor parte, inGomodaban á los defensores del 
reducto desde ios terrados de San Agustín, y los que te­
nían que agacharse en. el foso padecieron con la hume­
dad.y trabajo, por no ser relevados, tal deterioro en su 
salud, que al último nías que hombies parecían esquele^ 
tos. Con: motivo del fuego-que.' les hacían, el comandaiíii 
te Egoaguirre conoció no podía, jugar la artillería, y Ja 
retiraron por la noche. Habiéndose indispuesto los co­
mandantes Langles y Egoaguirre les succedió ej coronel 
don José IMiranda. La situación de este punto era tan cPt^ 
tica que el enemigo estaba en disposición de superar el 
parapeto y cortar á los que guarnecían el reducto. A este 
objeto comenzó por la mañana el ataque con el mayor 
denuedo, y después de un gran tiroteo, alboroto, y pér­
didas, únicamente lograron apoderarse del patio de lacasa' 
inmediata á la cortadura. Sufriendo rBucho pcrmanec¡&^ 
ron en élj y vacilantes iban á abandonarlo, cuando á 
fuerza de amenazas los gefes los precisaron á volver á la 
carga. Para reforzar á los asaltadores, y sacarlos delapufo-
era preciso pasar por un diluvio de balas, y sufriendo las 
horrendas descargas de los cañones de á veinte y cu;itro 
puestos delante de la puerta del Sol, y aunque el terreno 
de la calle, que hace una media curvajy la otra cortadura 
los protegía, los fuegos del reducto los apuraba, y cierta*-
mente padecieron tanto que tuvieron que volverse á stií 
atrincheramientos, •' .•.-•.r.-.i'.ít-.. 

Con igual empeño insistieron para avanzár^etíJa caíle' 
dC'las Arcadas acia la puerta del Sol y hacer abandonar 
á los patriotas la estrada cubierta dei sacas de lana, qdeí 
había apoyada contra k casa de la esquina á su izquierda; -
Posesionados de cuatro casas á su derecha en la acera det 
la puerta del Sol, colocaron con algún trabajo un cañón 
de á ocho para batir eu brecha la referida casa del ángulo. 
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Consiguieron por fin abrirla, y consiiíerándola bastante 
capaz, trataron dé asaltarla. Previéndose esto, y conociendo 
lo importante que era sostener aquel edificio, lo reforzaron. 

,¿on una porción de tropa y paisanos de lo mas selecto, y. 
los recibieron cotí tal entereza, que no puede presentarse 
un choque parcial mas interesante y glorioso. Apenas 'ski--
lieron de sus guaridas, cuándo un fuego vivo graneadogí^ 
las puntas de ¡as bayonetas les hicieron retroceder á su 
pgs^r^fy^.lPvniismo sucedió en el centro, pues atacaron 
con la mpyoií bizarría para avanzar á sn derecha, y sobre 
up ganar terreno quedaron igualmente descalabrados. 
[, Eí paisana ge, después de. pasar el dia armado esperan­
do la señal.para hacer una salida, se retiró algún tanto 
exasperado, y los mas ^vertidos no dejaban de penetrar 
que estaba decidida la suerte de Zaragoza. El enemigo, qué 
conocía también el estado apurado de la. plaza^ no queriá-
comprometerse, y economizaba su tropa, prometiéndoselo 
todo del tiempo y de la guerra subterránea. Constante en 
^te,sistema para avanzar por su derecha y apoderarse de; 
los edificios de las Tenerías, derruyó por medio íde u » 
petardo las paredes de la casa contigua, á la cortadura, y 
después de varias.escaramuzas, por último avanzaron. los 
polacos, y como era consiguiente abandonaron'lá batería 
^ej; ceducto indicado; esta operación, aunque necesaria'ji 
produjo, algúa desorden. A seguida fueron, esplayándosé 
por toda la fnanzaoa de casas', sirviéndose de nuestras co­
municaciones; pero si al principio no hallaron oposición, 
rebechbs en las últimas los patriotas, les hicieron frente, 
y cpntuviert^n .sus progresos. ¡Al misraó tiempo que lidiaÁ 
ban por las-íasas de lá .acera izquierda de. la calle Mayor 
del arrabal, acometieron contra la,torre ó, baluarte anti-í 
guo de donde tantas veces hablan sido • rechazados. Al 
afecto dirigiérotí algunas bombas, y aprovechándose de lá 
caafusipii y trastorno que 'reiiiabá, la j ocuparon y fueroíi 
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avanzando hasta la última casa inmediata á la puerta del 
Sol. Allí los recibieron con entereza, y reanimándose los 
defensores en medio de tanto conflicto, los maltrataron de 
tal manera que retrocedieron á la torre inmediatamente. 
Dadas las doce, sobre los choques indicados que conti­
nuaban sin interrupción, trató el enemigo de asaltar la 
ibrecha abierta el dia anterior en la casa del ángulo, y 
por segunda vez tuvo que ceder mal su grado después de 
pagar bien cara su osadía. 



, G A P I T ü L O XVI. 

Ocjipacíon ilel arrabal.—El enemigo loma por asalto Ja Univer­
sidad.—Enferma PalafoM y deposita eJ mando en una junta. — 

. ParJamentos y contestaciones de Lannea. — Estado deplorable 
de la ciudad.—Alanna eslraordinaria.—El mariscal ordena se 
le presente la junta.—Los franceses seposesionaa de Zaragoza, 

P O R EL CENTRO tuvieron mejor suerte, porque des­
pués de alguua resistencia octiparon las casas que no ha-
biau podido conquistar ios días anteriores, y estas ventas-
jas las consiguieron porque ni los puntos se reforzaban, 
ni se relevaba á los que los goarnecian, y abrumados de 
la escasez y penuria, era preciso sucumbiesen. Esto es lo 
que ocnrria por Jo interior de la ciudad el i 8 de febrero; 
pero es preciso fijar la vista en el arrabal de la otra 
parte del puente, contra el que desplegaron en este diái 
los franceses todos los recursos del arte. 

Descubiertas las baterías núni."' 3 , 4^ 5 y 6 construi­
das en la segunda paralela á derecha é izquierda del con-
•yento de JesuSj comenzaron desde el amanecer á tronar 
cincuenta bocas de fuego que, con un estrépito continua­
do y cadencioso, presagiaban escenas borrorosas y san­
grientas. Al mismo tiempo la formada á la desembocadura 
del Huerva núm." i¡^, obraba contra el puente y entrarla 
del arrabal cruzando los fuegos. Discurrian de una y 
otra parte las balas rasas que desgajaban trozos de piedra 
del puente. Su rápido y continuado silbido no dejaba 
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prevenir el riesgo, y al percibirlo estaba el estrago be -

cbo. El edificio del convento de Sao Lázaro era el blanca 

principal , con el objeto de abrir brecha. El arrabal lo 

guarnecían tres ó cuatro mil bombres, casi la major 

•parte tropa de línea. Entre otros gefes estaban los maris­

cales de bampo don José Manso y don Mariano Peñafiel; 

pero al verlos tan amenazados fue preciso encargar el 

rñando principal del punto al barón de Warsage, á quien 

al pasar el puente una bala de canon le quitó la vida. Era 

por cierto bien arduo andar un largo trecho, siendo el blanco 

de una multitud de cañones q u e no cesaban de vomitar 

la muerte. Varios infelices quedaron exánimes, y sus • 

miembros arrojados con un extraordinario ímpetu : algu­

nos consígüierQn ir;y venir por tres ó cuatro veces sin 

recibir lesión, y el presbítero Sas ejecutó este arrojo para 

dar algunas órdenes dictadas mas por. el celo patriótico 

que por combinación, pues era ya imposible obrar de 

concierto: también murió d e - u n icasco de, granada en 

la batería de los tejares el capitán de voluntarios dori 

.^;gapito López- ,.1 -i-,»; uoi 

'•' A medio dia estaba por tierra una porción de ed i ­

ficio á espaldas-del convento de San Lázaro , y ardian 

Jos arrabales con la multitud de explosiones de bombas y 

demás género de proyectiles. Los defensores, escasos 'de 

víveres y municiones, apenas sábian qué hacer, y en esto 

llegó la bora crítica en que las tropas de la división GR" 

zan, no habiendo hallado una gran resistencia, se introdu­

j e ron en las casas inmediatas al convento, A poca costa 

entraron en él por la brecha que ya estaba practicable; y 

aunque el corto núoiero de Guardias españolas y V o l u n ­

tarios de Fernando Vil que lo guarnecían hicieron fren­

t e , á pesar de hallarse sobremanera fatigados y faltos de 

recursos, perecieron algunos y otros cedieron á Ja supe­

rioridad de las fuerzas, La restante tropa al ver que iba á 



cortárseles la 'retirada, st; batieron en las calJés^ pero-liá^ 
hiendo avanzado el enemigo por la espalda del conventb 
de lAftabas precisó á una porción á replegarse por el 
paente á,la ciudad, en cuya confusión perecieron alga-^ 
nos de las in6riitas balas de fusil y de obús q u e lo enfila^r" 
ban, y otros trataron dé abrirse "paso por las huestes eneiíiP 
gas. Los franceses, que no creían lograr esta conquista tan 
pronto , aprovechando los instantes ocuparon el convento 
de Jas religiosas d e Altabas, y cabeza de puentej formando 
con .éacosá tierra un parapeto para resguardarse óe lÜS 

fuegos de Ja parte de la ciudad y de los cationes Colocados 
eobre el Arco de la puerta del Ángel, que no llegaron 4 
obrar. Dado este brillante paso, el • general Gazan atacó 
con la caballería la columna quediscurr ia por la campiñas 
la que sostavo-.tin ^combate: pero faltos de municiones '•f 

debilitados con tamañas íiuigas rindieron las armas ,¡':y; 
quedarou mil y quinientos hombres prisioneros de guerí^ 
Ta. Una porción de mugeres, ancianos y niños que ba^ 
biau permanecido en sus hogares, viendo el riesgo, huygi 

ron azorados por la orilla del Ebro, y habiendo llamado la 
atención con voces y extendiendo sus brazos pidiendo 
socorro á los que guarneciaa la bater ía , y punto de la 
puer tandé Sancho, prepararon un barco y tuvieron la 
complacencia de salvar -ia vida á aquellos infelices. 
ü í ' . 'A la misma hora de las tres en qué fue tomado el 
a r raba l ; y al t iempo en que todo era pavor y confusión, 
viendo entrar por la puerta del Ángel á los que habian 
pasado el puente -en m e d i o d e u n a lluvia de balas, el 
enemigo dio fuego á los hornillos que tenia de antemano 
preparados con mil y quinientas libras de pólvora cada 
uno para destruir él edificio de la Universidad, La Hor­
renda explosión causó un espautoso estremecimiento, y 
produjo dos brechas moy considerables, y de fácil acceso; 
pues la abierta por el canon simado ea la callé (Je Alcover 
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MMúcm-. "uíipráctiealJe -la elevación * c[ql;ten:eno./Dos; eó<-

.lumiías.eóeiiiigas.se presentaron., á pesar del fuego que 
Jes, hacían-, desde la puerta, del .Sol y estrada c;nblerta que 

' ¿BjaQteoíatoosr, Soi^3'tí«íl_. asa_!to.,i.resueltas 4..ganar" á-.tqda 
-•íígsta: est&;iiitere§aíi,fe;,-punm. M iaiaíme.itie.^vigprospij.íy 
^ n n q u e recibierom los nuestros la.carg^ con teSon,:la, ¡ n -
-asteiicia hizo qué por fin conquistasen el edificio.Quisieron 
fíáfea'os extenderse, por .SH derecha, pero, desde l^s estan,-
*¡ás, del icdnivíentoii'iti^idiefon. el que entrasen en la iglesia. 

•' E^ará ,igiíiakr;4u*línea:reYQlvief¡oB :contrá: la casa del ángulo 
c^nedefendia Ja 'estrada^ y después de mucho trabajo 7 
'^pérdidas, únicanieiile se .apoderaron de una parte, y q u e -
-daron por coinsignieñtelocnpándola: franceses .y españoles. 
í0hsenYar,Qniq,üeiel«rtipeñar9.tí ^ toínar el indicado coa -
vento podía serles muy costoso, y llegada ,1a iloche se. alo-

?jaron y "pert'recharbn .en la Universidad , formando una 
^comunicación con sacos á , t ierra para atravesar el Goso 

. ^ ^ s t a lá-calle dedas ArcadaSjiy'COtnen^arón ájprepararí.irá 
Ehórnilloipára abrir, brecha; en,la tapia -de la iglegíá de; que 
no habiah podido apoderarse por la ta rda En las Inmd-
.diaciones de Santa Catalina se fortificaron en las casas 

' -conquistadas, y seguia.el trabajo-de las minas. Loa defen­
sores incendiaron en-.el-,Coso. algunsis casas, pero, el.eñerpl-
go apagó el fuegO'iniñedlatamente. Al ver dirigíanlos un 
.ataque subterráneo contra Trinitarios ex t r a -muros , ' de s -
•tinaron los franceses, dos brigadas de minadores para 
sdestruirlo. En la brilla del Ebro trabajaron con ahinco 
-para foríüar u n camino tínbierto y fijar sus bater;ía8.. P w 
nuestra parte hacíamos cortaduras y cerrábamos las calles 
.para formar segundas lineas, sin embargo de que XodOíCBr 

.•taba en el estado mas lastimoso. ' ;-.,.'EI ,•••«[ 

- •; El enemigo alentado con los r ipídos ]!>rbgr.eso9 que 
-acababa de conseguir cobró vigor. Apenas amaneció'fl 

;:i,9 .cuando."la terribl.e explosión abrió, brecha :3.Ua.,,ipar.te 
I I . ij 

j ', 
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de la Iglesia de Trinitarios calzados, y esta fue la seiñal del 
combate. Gomienza el tiroteo en la misma iglesia, y luego 
por los claustros y aposentos, acometiéndose y persi-
-guiéndose recíprocainente. La confusión y el desorden 
^ o daban margen á- obrar de tíüncierto, üi para tomar 
medidas: la mayor parte de los defensores fueron á guar­
necer los parapetos, y como todo ocurrió con precipita­
ción, no hubo lugar para retirar dos cañones que había 

•piiestbs en batería al últimcí de'lá subida de la Trinidad, y 
los tomó el eaemigo. Dueños por 'finndc la calle de ¡as 
^Arcadas llegaron hasta la puerta del Sol, y rio pudlendo 
apoderarse todavía de ella, comenzaron dos ataques de 
minas para situarse en las casas de la otra acera de la su­
bida y matizabas de las de la espalda que forman el ceicb 

-óímütóde-'la'(iiu"dad.-i' "•; .'^^-o'^-i VIJÍB Bál•î f̂iii)ot̂ ;:<íífl̂ lr 
^'•••' Cnando estaban apura'dos-y confusos los defensores 
por esta parte, en medio dM tiroteo y estampido de las 

.bombas percibimos iin nuevo estrépito y temblor que 
arredró los ániinos de todos-los habitantes,' Cebados los 
hornillos que estaban con mil selséientas liiirap de. póÜvora 
para volar el palacio del Conde de Aranda, se desplomó 
casi todo causando un estrago formidable, y sepnltaii-

-do doce ó veinte paisanos que estaban, contraminando, 
muchos de ellos del pueblo de Álagonag-^i^^emas otros 
de los que lo guarnecian. Solo quedó un; trozo de-;k 

•parte del jardiii, y de la izquierda, viéndose los aposen­
tos y corredores que quedaron descubiertos en medio de 
Jas ruinas. A seguida atacaron el resto del edificio explaf-
-yándose por el jardin que está casi paralelo al botán!co;iy 
-como el dia anterior hizo la suerte que al tiempo de ir el 
ingeniero Villa á dar sus disposiciones para sostener la 
tapia que daba á la huerta de Jerusalen lo biriesen gra-
:vemente en un ojo que perdió, de aquí fueel-que afloja­
ron rendidos al enorme peso de tanta fatiga. No obstante 
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cargaron con "algún tesón; "par^ recoaquistar.el ediScio, y 
durante el dia htiBo coa esEe raótivQ varias escaramuzas, 
«I Conociendo Pakfox , que ya estaba indispuesto, la 
necesidad de dai-ajgun paso., en medio de la divergencia 
de, opiniqries! y rumorfis que' c irculaban: dirigió con 
sti ayudante de campo Cassellas una c^rta al mariscal, 
íJiciéiidole,que con arr«gÍQ!.á:.sq ^nterilar propuesta, susr 
p e n d a s » Jas operacioDes. por^íi^ea díaBí,.^ fid d e q u e 
pudiesen salir algunos oficiales á cerciorarse del esta­
do y progresos de Jas ' t ropas francesas; añadiendo que 
si llegaba ej caso de capi tular , la guarnición díibería 
incorporarse á. Jos ejércitos españoles, y extraer una 
!pqpk;iíMi-• de carros cubieitosjípEro;: Lannes recibió es ­
tas • demandas con mucho desagrado é i r r i tac ión , y 
Jfe contestó: en estos términos i; ííTrinchera abierta d e ­
lante d é Zaragoza 19 de febrero de i 8 o 9 . = ( 5 e n e r a l ' = = 
Acabo de recibir .vuestra •carta en• este motnento. Me 
^^ífriesasperado sobremanera las proposiciones que me 
hacéis. Cuando un hombre de honor como yo dice 
liria cosa,: debe mirarse sn palabra como sagrada, y os 
aseguro q u é jamas he faltado á ella. Qs acompaño,las c a ­
pitulaciones de la Coruña y del FerroL En cuanto á r e ­
fuerzos, repito bajo mi palabra que n o tenéis que esperar­
los. Ya no hay ejércitos en España, todo está destruido. 
El rey ha entrado en Madrid. Todas las ciudades le han 
enviado diputaciones,; y úsl es q u e i'eína en España la 
mas perfecta tranquilidad. Varios regimientos españolís 
i ian entrado al servicio del rey José Napoleón, y las g ran-
ides naciones están coligadas para sostenerlo. Esta es, gene» 
íTal, la 'pur^ verdad. Son bien conocidos de tocio el uiiiíid» 
rJbs sentimientos; de ) ! la r iac ioa francesa para, que pueda 
dudarse de su lealtad y generosidad. Estoy pronto á 
¡conceder un perdón general á todos los habitantes de Za-

!i : ígoza,y ofrezco,.q;Ue,,sej3^Hi,;(!;espelada8,sus, vida» y s i» 
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propiedades.'=£ El mariscal, 'dücj^e' ^de,'Moñtebello ca 
Laniies." Poca margen.daba en verdad' esta :Gobtestacioní 
no obstante se condeptuó debía repetirse nuevo parlarñento 
insistiendo en ]o mismo,, y recordándoles que en Portugal 
habían tenido: iguales condesCende-nciasí pero Lannes, que 
estaba bien convencido, de nuestra situación, despidió 
al'enviado Con el mayor desabriüiieiltO', y coiitinnÓJi^ 
fuego y loa ataques con ia mayor entefeza-y energía. "'"í -
-• A esta sazón el general Palafox atacado dé la fiebre fue 
trasladado del subterráneo del pá]acío,^ál que hacia alga* 
tíos diifs se-habia .fetlraddj, ¿'nnacasáiñraediata á'la dé lá 
inquiSicióTC'eií -la-calle de Predicadoresj y formó: úná 
•jnnfá" nombrando aV' señot barón de ValdeoHvos, don 
fedró Mat!íá!Rií:,Tégeüte'3e'la audiencia,:á' los señores 
•generales don'"Jtian Boutíer, gobemiador'rntefino-dB \k 
^líizbvy'doa-;reiípe'.9aint-MarG,'-3l señor duque dé-Villa-l-
^íeVnartsa.don'JoséiAtitonit) de 'Aragón Azloriy Pignáteli, -
Íflí8éñ$r-intendente doii-Máiriano Domínguez, al :señor 
'oidor'don Santiago^ Piñuela ;•"&! señor íscailde lo bivil ^doá 
^José Antonio" Larrumbidey'al señor fiscal del cwmen don 
-PédrOiRuiziá los sfeñores regidírtes don Alejandro:-Bore. 
•gas, don Joaquín C5om(!z,'don Joaquiíi Ignacio Escajai j 
-don Joaquín BarbtFj^á-los señores arcedianos deBelcbitt 
.y'dé Zaragoza don ^Francisco Birueté y-don :'Pedro'i'Atal 
iBaáiO"Pardo y Aríiei, al señor' éanóñigo dón¡ Juan Jnar^íí-
g^ri'b'j'.ai^ séñorM&rqú'es d&--FiiéDte-ólivar don Jbaq-uia 
iPercí de NuerOBj al señor barón dé Piirvóy don José Dará 
•Sanzjy Gtírtéfe; á \ps PÍ*. Basilio de Santiago, esculapio,L^ 
José de ia'Gonsólációh, agnetino descal2tf,'á los presbíteros 
tíd^n• SaütW^ó' ¿as-, dón¡;Mígüél- Mürraeó, y doniNicdlas 
GatOía','á'lofe'stíobres piio^ietariOs'dotí Pedro Miguel dte 
Goicoechea, don Cristóbal Lopfez Ucenda', dOn José Zá> 
lñeráy,'dori Mai^ianb Cerfezo, don Mamiel Forcee, don 
Gpeg'oñó'Saiích^-í'dóii- Donjitego-letrada ^ don .Manjiel 
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líañefa," doii Vicente Alonso, don Felipe San Clerneñte y 
don Miguel Dolz. El O6GÍO se dirigió al señor Ric en la -
noche del 19 de febrero , y éste los convocó á l a una pa ­
ra instalarla. Dados los avisos, concurrieron todos los 
designados, á excepción de los cuatro regidores, el señoF 
arcediano Pardo y Arce, el presbítero Marracó , Zamoray 
yEstrada, Leído el oficio de Palafox en que depositaba su 
autor idad, quedó reconocido por presidente de ella el se­
ñ o r regente , y nombrado por secretario don Miguel Dolzi • 
:Acto continuo se principió á tratar sobre e l deplorable y 
crítico estado de la c iudad; pero no teniendo todos los datos 
necesarios para formar la debida idea-, hicieron llamar á 
las dos de la mañana á los mayores genérales de caballería 
éSinfanteria: el señor conde Casañores^y- el -señor don 
Manuel- de Peñas, y á los'señores comandanteg de artille^ 
r í a - é ingenieros don Luis .de Villava y don Cayetano 
Zapplnoj Todos concmTÍeron, y enterados, manifestó el 
Jírimero que no podia disponer sino de doscientos sesenta 
caballos, mal mantenidos por falta de. .paja;el segundo 
presentó iin estado en que aparecia no pddia contarse'si-í-
no con dos mil ochocientos veinte y dos hombres para el 
servicio; el tercero informó no babia mas pólvora que los 
seis quintales que se elavoraban en cada treinta horas, y 

era muy poca la que podía emplearse, pues k ' r e c i en t e ­
mente trabajada no estaba seca todavía.; por úl t imo Zap-^ 
pino espuso que la única fortificación que podia llamarse 
í a l , fera el castillo de la aljafería , y que de todas las b a -
ferías formadas solo subsistían las de las puertas de San-* 
cho iy-del Portillo. Enterada la junta de éstos pormenoresj 
dispuso ique los expresados gefes volviesen á:coat inuaf 
sus funciones; y habiendo comenzado á discutir sobre Id 
que debería practicarse, el general Saint-Mare manifestó 
q u e si el enemigo llegaba á dar un ataque general , como 
era de temer aegun^ sus disposiciones, éraámpoeible de toi-



do punta contener • el ímpetu de las tropas francesas, f 
(jue Zaragoza presentaría el cuadro de la inas funesta de-̂  
salación^ pero que si se ceñía á dar ataques parcialesj 
dándole mas gente para reforzar los puntos y atender -.^ 
los trabajos, ofrecía por su parte resistir por tres ó cuate^ 
dias. Como se había hablado tanto de que venían grandes 
refuerzos para levantar el sitio, y el pueblo estaba im­
buido de estas lisonjeras esperanzas, para mayor seguri­
dad quisieron tomar algnn conocimiento sobre este ex-r 
tremo. Pasó el duque de Villahermosa al alojamiento dte 
Palafox, y con vista de la propue9t:a,sn secretario entregó 
al duqOe las cartas, documentos y papeles enigmáticos 
que tenia sobre el particular. Unos y otros eran de fecha 
atrasada, y la junta conoció que no estaba en ,el caso^dé 
confiar en los apetecidos refuerzos. Todos veían era iióM 
posible continuar la defensa por mas tiempo, y sin- em* 
bargo nadie se atre\'ía á hablar con entereza y resolucioiii 
Esparcida la voz de que cuando vio Palafox la negativa del 
Mariscal había dicho era preciso de que se derramase hasta 
Ja última gota de sangre, el espíritu popular y arrojo de 
algunos temerarios les hacia estar perplejos, y asi es que 
cuando trataron de fallar hubo ocho individuos que pro­
pendieron á que continuase la defensa, creyendo posible 
el que podía llegar alguq socorro que sacase á Zaragoza 
de tan tremendo apuro ; repitiendo el Pi .Consolación las 
mismas expresiones de Palafox. ' • . 

La premura iba acrecentándose por momentos, de tal 
manera que nadie vivia ni sosegaba. Alarmas incesantes, 
toques de generala con cajas y campanas, estrépitos con­
tinuados del bombardeo, voces lúgubres de patriotas ce­
losos que excitaban á los militares y paisanos á que con­
curriesen á los puntos, azoramiento de los que iban y ve­
nida, con: órdenes de todos los que tenían pruritu de 
juandar: tal era, el cuadro terrible que presentaba en 
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aquellos aciagoé 'momentos la desgraciada Zaragoza^ 
Los franceses ocupaban en el ataque de su derecha 

desde la plaza de san Miguel hasta la puerta del Sol fodo 
el terreno que comprende aquella línea con algunas dife-
XSTicias, y ademas el arrabal de las Tenerías, y el de la 
íltra parte del puente. En el del centro la hilera de casas 
que había desde el convento de "san Francisco hasta la de 
Aranda, y todo lo correspondiente á su espalda en aque-
Jla extensión 5'y por la izquierda llegaban á los conventos 
ide Pescalzas, Capuchinas y San Diego, como lo maníBesta 
el plano. El incendio de varios edificios cubría de humo 
la atmósfera; y por la calle del Coso, plaza de la Magda­
lena, y demás que fijaban los límites de la conquista, se 
conocía bien qne-aqneí .era'el teatro de ia guerra. Las 
puertas y ventanas estaban tabicadas con sacos, colchones 
y tablas,, jas boca-calles en igual forma cerradas con 
juadi^ros, sacas y muebles, delante de estos parapetos ha-
üia'fosos y cortaduras: en una parte se descubriati las 
simas que hahian abierto las explosiones, en otra se veían 
los claros y ruinas de los edificios que éstas derruían; una 
multitud de escombros y sobre ellos cadáveres y trozos de 
miembros mutilados inspiraban horror. Apenas había 
liiuniciones, porque consumían muchas mas de las que 
podían elaborarse después de apurados los repuestos. Los 
víveres escaseaban igualmente, pues aunque existia en los 
almacenes una porción crecida de grano, las tahonas y el 
Eiolino construido junto á la ribera del Ebro para moler 
con las aguas de las balsas no podían proporcionar la ne-' 
cesaría para el consumo. Los vecinos habían cedido su ha­
rina, y las Éimiliaa mas acomodadas comian un mal pan. Ya 
no se hallaban á ningún precio comestibles. Las bodegas 
y subterráneos abrigaban multitud de habitantes, de los 
que in6nitos estaban postrados y próximos á la muerte. La 
humedad, las agitaciones, todo ínHuía sobremanera en el 
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espíritu''de lo's Zaragozano's, y donde qn iq ra 'no s e ' W ^ . 
sino enfermos j moribundos. Mas de .cuarenta casas V 
ponventos que servían de hospitales encerraban una pOTV 
cion de tropa que apenas tenia asistencia de ninguiííi 
clase,, j asi faljepiañ infinitos fenellmayor ,aibandoho.Tiy 
.desconsuelo. El triste artesano y jornalero,, acabando dp 
perder BU muger y dejando sus hijos en la agonía, faltos 
(Ie:Sustent03 tenían que salir á batirse; unos lo hadan dg 
í^i njejor* voíuntad , otros impelidos de las. disposiciones 
que daban los cabezas de las cuadrillas. Como, los hospitales 
pstaban abandonados, salían especialmentedé las tropas 
yalencianas y murcianas infinitos que parecían, esqueleto^ 
ambulantes , y.muchos Negaron á dar en las mismas calleg 

•^el últinaOLiSus^iróí Lap t aza del niercado ofrecía.á la vista 
Jin^„leíceparique arrancaba lágrimas. Mochos infelices 
firruináda su casa, y otros que iban huyendo los furores 

- del bombardeo, situaron su estancia en los portales, y asi 

J)0ritodo9 ellos había unos tendidos sobre u n mísero, colr 

fih!!^,S)ÍPos-eneIeueíó .prorrumpiendo.en ayes y gemidos-: 

aqu í espiraba n u o , acullá se sentían los lamentos de'otjPd^ 

ora aparecía una familia sumergida én el dolor por -la 

pérdida de los autores de sus días , ora se escuchaban las 

• guejas que la hambre desastrosa suscitaba en medio de la 

masfunesta desesperación. Por.las calles á cada paso hallába­

nlos caballerías y hombres yertos. En las iglesias del cen»-

•tro como la de san Felipe acioados los cadáveres, porque 

ya no había quien les diese sepultura: los perros hambrien­

tos, se cebaban ere los infinitos que -háb ia . en te ramen te 

desnudos. Estos recuerdos hielan la sangre, y hacen caear 

]A pluuia de las manos. La muerte estaba entronizada éri 

el recinto de Zaragoza, é insaciable, muitiplícaba de cada 

día mas las víctimas. En estos últimos llegaron á perecer 

dé quinientas á setecientas en cada uno , y ya no se hallaba 

quien quisiese ni conducirlas á los pórticos de los templos, 
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i.de modo qne yacían en las casas en medio de otros prósi-
raos á seguir el mismo destino. Las aiarmasj tiroteo y es­
tampidos de las bombas y de los cañones acrecentaban 
estos horrores, y no parecia sino que las furias se habían 
desencadenado para exterminar á Zaragoza. 

Tal es en bosquejo el deplorable y mísero estado"'•(!*] 
-que estaba la capital de Aragón el 19; y no habiendo, 
•concluido ningún convenio, continuó el bombardeo con 
da mayor furia. Entrada la noche , el enemigo se internó 
•en la calle del Sepulcro por el foso de la batería colocada 
á su embocadura. A vista de semejante riesgo hubo una 
alarma genera l , y á las dos de la mañana iban sueltos los 
relojes de san Pablo, la Magdalena y el mayor , las cajiís 
tocaban generala, y algunos eclesiásticos y otras personas 
iban conmoviendo á todo el mnndo , tal que parecia co­
menzaban á derramarse los franceses por la c iudad , dego­
llando y cometiendo todo género de excesos. Sin embargo, 
no fne mas que procurarse un punto de apoyo para el 
ataque que tenían premeditado, y por ello al amanecer 
emprendieron un terrible tiroteo. No solo trataron loa 
patriotas de hacerles frente, sino q u e , viendo no hablan 
retirado los dos cañones abandonados el día anterior, in ­
tentaron recobrarlos á toda costa.Ta iban á lanzarse sobre 
ellos, cuando salieron al encuentro algunas compañías de 
polacos, y principió una lucha empeñada, de la que tu­
vieron que desistir por haber cargado fuerzas mayores.En 
este día por la tarde quedó herido y falleció de sus resultas 
el teniente coronel de infantería y sargento mayor del 
cuarto tercio de Voluntarios aragoneses don Joaquín 
Urru t la , oficial de mérito y que había hecho servicios 
muy interesantes en el primer sitio. Las cincuenta bocas 
de fuego de la batería núm." 7 obraban á la vea con-
tea. Jos edificios del m u r o , y el enemigo procuró ex­
playarse por las manzanas contiguas á la piTerta del Sol. 

11. 28 
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Hallándose practicable la breclia de uiia casa que sostenía 
u n parapeto del pret i l , cerca de la torre ó resto del edifi­
cio que formaba el arco ó entrada al puente de tablas, 
avanzaron algunos polacos basta lograr internarse y alo­
jarse en ella, tomándonos dos piezas que habia detras de 
la traversa formada en aquel punto. 

Estaban ya terminadas las seis galerías que atrave­
saban la calle del Coso, y comenzaron á cargar los horni­
llos con tres mil libras de pólvora cada u n o , para darles 
fuego á la mañana siguiente, y esparcir la confusión y h(a»«-
rgr entre los habitantes. ' . ' • 

Convencida por fin la junta de que no debía llevarse 

la temeridad basta el frenesí, y que debían salvarse loa 

íristes restos de unas familias que tanto habian padecido; 

viendo que, á pesar de los exhortes , no comparecía gente 

para la defensa, y que en todos loa partes pedían tropa, 

municiones y trabajadores, presentando los puntos en el 

estado- lU^s lastimoso, y casi enteramente abandonados, 

envió tiuevo parlamentario al mariscal Lannes , solicitan­

do les concediese veinte y cuatro horas de treguas para 

proponerle la capitulación, y á seguida dispuso que los 

lumineros enterasen á sus parroquianos de lo que se trata­

ba, y que trasmitiesen su opinión y modo de pensar paiá 

proceder con el debido acierto. 

Estaba todo en la mayor confusión, cuando hizo lla­

mada un parlameuturio francés, y habiendo entrado por la 

puerta del Ángel con u n oficial de ar tdler ía , fue al aloju-

raien,to del señor don Pedro María R í e , expresándole que 

^.jipariscal habla resuelto se presentase la ' junta-dentro dé 

doí horas. Diéronse las órdenes para congregar, á los indi­

viduos,en cuya virtud, se reunieron el señor don Mariano 

Pomingi iez , el señor marques de Fuente-olivar, don Joa­

quín Pérez Nueros , el señor .barón de P u r r o y , don José 

paraiSaQz y, Corees, don, Mariano .Cerezo,, don Manuel 
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Forcés y don Miguel Oolz; y viendo que los demás tío 

concurrian, y que el oficial instaba fuertemente,expresando 
q u e , si se dejaba espirar el término, el mariscal no oiría 
•ninguna proposición, el señor don Pedro María Ric resoi-
•^ió salir con dichos individuos, y el coáde de Casaflores, 
mayoii\de caballería, encargando qne los que llegaran 
permaneciesen basta sn regreso. Dada la orden para que 
cesase el fuego, partieron con el oficial á las cuatro de la 
tarde del dia ao por la puerta del Ángel, y se encaminaron 
•á pie por la ribera del Ebro acia el castillo, y de alli á la 
Casa blanca en donde estaba el mariscal Launes. Apenas 
les vio, principió á declamar sobre el empeño y temeridad 
de llevar la defensa á fál extremo, atribuyéndola á influjo 
de los clérigos y frailes, y censuró la conducta de los que 
babian tomado parte en la lucba, A seguida, dirigiéndose 
á un plano que tenia alli cerca, les fue mostrando todo lo 
que ya ocupaban las tropas francesas, y que tenia dada 
orden para que el dia siguiente se cebasen las seis galerías 
que atravesaban la calle del Coso,-lo éüal verificado á las 
doce, hubiese dado un ataque general, entrando por todas 
partes á sangre y fuego. Por fin, después que desplegó su 
arrogancia, entró en contestaciones, y á presencia del 
duque de Ábranles, del general Musnier y otros gefeg 
que le rodeaban, comenzó á dictar que concedía per-
don á los habitantes 'de Zaragoza, bajo las condiciones 
siguientes: 

ÁRT. I.* La guarnición de Zaragoza saldrá mañana 
• ^ ' á mediodía de la ciudad con sus armas por la puerta 
del Portillo, y las dejará á cien pasos de dicha puertaj ' 

A R T . 1." Todos los oficiales y soldados de las tropas 
españolas harán juramento de fidelidad á S. M, C. el rey 
José Napoleón primero-

A E T . 5.° r-'Tódos 'los oficiales y soldados que habrán'' 

prestado el juramento de fidelidad quedarán en libef-' 
28 ; 
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tad de entrar ea el eervicio en defensa de S, M. C-

A R T . 4-° Loa que de entre ellos no quisieren ent rar 

en el servicio, irán prisioneros de guerra á Francia. î 

A B T . 5." Todos los habitantes de Zaragoza y los esp 

tranjeros, si los hub ie re , serán desarmados por los als-

caldes, y las armas puestas eu la puerta del Portillo el a i 

. al medio dia. 

A R T . 6.° Las personas y las propiedades serán respe^ 

tadas por las tropas del emperador y rey. ; 

A R T , y," La religión y sus ministros serán respetí^ 

d o s , y serán puestas centinelas en las puertas de los 

principales templos. 

A R T . 8.° Las tropas francesas ocuparán mañana al 

medio dia todas las puertas de la ciudad, el castillo, y 

el Coso. • 

ÁRT. g.° Toda la artillería, y las municiones de 

toda especie serán puestas en poder de las t ropas ,deS. M. 

el emperador y rey mañana al medio dia. :• -r:;. " '. ¡o 

;' A R T . 10. Todas las cajas militares y civiles ( e s decic 

las tesorerías y cajas de regimiento ) serán puestas á Ja 

disposición de S. M. C. Todas Jas administraciones civiles, 

y toda especie de empleados harán juramento de fideli­

dad á S. M. G. 

A R T . I I . La justicia se distribuirá del mismo modo, 

y se hará á nombre de S. M. C. el rey José Napoleón 

primero. Cuartel general delante de Zaragoza á; ao de fê ^ 

brero de 1809." 

Lannes suscribió el escrito, y lo mismo los individuos 

d é l a junta , con cuyo ejemplar se q u e d ó , dándoles otrb-

por duplicado para que fo firmasen los que no hablan 

asistido. El mariscal preguntó por el conde de Fuentes , y 

habiéndole contestado permanecía en la cárcel,dispuso lo 

trasladaran aJli El momento , como lo hicieron á media 

noche; y al dia siguente, cuando fueron á llevar el papel 
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" firmado, lo que ejecutaron en cocbes, lé presentamir al 

general Guillelmi por quien también habla pedido. A u n - ' 

que en esta segunda entrevista hicieron algunas indica­

ciones, fueron ya miradas con desprecio. Desde las cuatro 

en que cesó el fuego ya no percibimos estrépito alguno. 

Enterados los habitantes de lo que trataba la junta, 

oprimidos de u n peso tan enorme , tuvieron por fin q u e 

sucumbir y recibir la dura ley que les quiso imponer el 

vencedor, 

Comnnicadas las órdeues al amanecer del a i , s e vieron 

algunos soldados que habían superado las zanjas y para-^ 

petos. A las once de la mañana ya discurria una multitud 

de soldados y oficiales espaiíoles por las calles que el dia 

anterior estaban casidesiertas. Los semblantes demostraban 

\x agitación y el sentimiento; todo era i r , venir y tornas 

de una parte á otra para disponerse á la partida. A la bora 

prefijada comenzaron á desfilar por la puerta del Porcillo 

las t ropas , y entregaron las armas: desde alli fueron con­

ducidas á la Casa-blanca, en donde permanecieron hasta 

que emprendieron su mareba, después de haberlas despo­

jado de sus mocbllag. 

Según un cálculo prudente , el número de prisioneros 

ascendía de diez á doce mil hombres. El resto fue víctima 

de la epidemia, á excepción de los que quedaron en los 

hospitales. Los habitantes entregaron las armas y demás 

pertrechos que tenían , y á seguida ocuparon las tropas 

francesas las puertas y puntos principales de la ciudad, y 

subsistió el ejército acampado, temiendo ain duda los 

efectos del contagio. 

Aunque los franceses cometieron diferentes robos é 

insultos, no ejecutaron el saqueo que era de temer, y para 

esto influyo el no haber permitido la entrada á la tropa 

por la razón indicada. Efectivamente el cuadro que pre­

sentaba esta ciudad era el mas espantoso y terrible. A eada 
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paso tropezaba la vista 'con cadáveres, animales muer ­
tos y espectros. Las calles estaban inmundas, y en muchas 
partes embarazadas con vigas, cortaduras y parapetos: los 
aspectos.de los que hablan quedado con vida estaban c u ­
biertos de una lúgubre palidez, y de todo el peso del d©:-
lor. La mayor parte parecían asombrados, y como quieij 
vé la muerte preparada á tender sus descarnados brazos 
para arrebatar la víctima. Todos temian seguir á tantos y 
tara i ¡iinutnerables compatriotas como yacían en los se> 
pulcros, y sin esperanza de conseguir este triste consuelo, 
porque ni babia quien los extrajese de las casas, ni quien 
los removiese de ios atrios de los templos donde perma­
necían desnudos. La nueva de que estaban posesionados 
los franceses de Zaragoza cubrió los afligidos y apocadcs 
ánimos de tal amargura , que sobrevino después la mas 
horrorosa mortandad. La hei'mosa Zaragoza no era mas 
que un vasto cementerio, pues no presentaba por sus ca-
Hes y plazas sino cadáveres, huesos, espectros ambulautesi -
y aves y gemidos que exbalaba el hambre y la desesperad 
cion-; porque al ver el resultado de tantos sacrificios, se 
hacia mas duro y pesado el funesto yugo de la esclavÍEnd. 
Entonces fue cuando, mirando cada uno en torno suyo, el 
esposo vio que habia perdido la esposa , el padre ai hijo, 
la hermana al he rmano , y todas las familias estaban cu­
biertas de luto. De cincuenta y fres á cincuenta y cuatro 
mil muertos á que ascendió el estado que se formó, por lo 
menos una mitad eran vecinos y paisanos de la provincia, 
y la otra militares, la mayor parte de los cuerpos formados. 
La pérdida de los franceses, según sus relaciones, ascen­
dió á setecientos hombres del quinto cuerpo , dos mil dej 
tercero, trescientos de zapadores-minadores y artilleros, y 
veinte y siete oficiales de ingenieros y artil leros, al todo 
tres mil hombres: no hablan de los heridos, y solo especi­
fican que de los veinte y siete oficiales murieron once. 
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Olvidado Lannes de que había ofrecido serian respe­
tadas las personas y propiedades, sacrificó á los manes de 
su desenfreno al P.Basilio de Santiago y al presbíEero Sas, 
á quienes extrajeron por la puerta del Ange! , y después 
de muertos, seguu se divulgó á bayonetazos, los arrojaron 
al Ebro, Don Ignacio Ásso, redactor de la gaceta, mas 
cauto, supo evadirse de sus pesquisas, pties de lo contrario 
hubiese sufrido la misma suerte. Esta conducta , los repe­
tidos robos é insultos que en todas partes cometian las tro­
pas, su aire feroz, la epidemia, las ru inas , tantas y tan 
enormes pérdidas, todo llegó á consternar á los zaragoza-
rios en términos que no hay voces para describir lo que 
padecimos en aquellos dias aciagos y desastrosos. Palalbx 
seguía postrado por la enfermedad, y le pusieron una 
guardia para custodiarle. La junta de gobierno continuó., 
tomando aquellas medidas mas oportunas para evitar to ­
mase incremento el contagio, y este fue el término que 
tuvo la célebre y heroica defensa que hizo en el segundo 
sitio la ciudad de Zaragoza. 



RESUMEN HISTÓRICO 

DE LA RESISTENCIA DE ALGUNAS PLAZAS FUERTES 

EN LOS SIGLOS X V I , XVII T X V I I I , 

Y PARANGOK DE AQUELLOS SUCESOS 

CON LOS DE LOS DOS SITIOS DE ZARAGOZA. 

J L J O P R I M E R O que ensena al hombre la naturaleza es á 
observar y comparar. Estos son los dos puntos en que se 
apoya la inmensa escala de los conocimientos humanos, y 
el camino mas seguro para conocer la verdad disfrazada, 
y el mérito confundido. Terminada la lectura de esta 
interesante historia, es consiguiente apoderarse del enten­
dimiento un pasmo respetuoso, mas significante que las 
expresiones de encarecimiento en que podría p ro r rum-
•pirse. Tal es el efecto que produce siempre todo lo que es 
extraordinario y sublime. Zaragoza tenia adquirida cierta 
celebridad de tiempos muy remotos; pero su última, tenaz 
y heroica resistencia la ha elevado á un p u n t o , que 
•diGcilmente se hallará otra ciudad abierta, que en iguales 
circunstancias haya ejecutado mayores proezas. El primer 
sitio de que se tiene noticia fue el que por los años de 
Cristo 54a era 58o pusieron los reyes de Francia Chíldeberto 
y Clotario, que entraron repentinamente, y sin que se sepa 
hubiese motivo ó fundamento alguno, con grande ejército 
por los Pir ineos, saqueando y talando toda la provincia 
Tarraconense q u e hallaron desprevenida, desde donde se 
encaminaron á conquistar á Zaragoza. Los historiadores 
franceses celebran este sitio como una de las acciones mas 
brillantes de aquella campaña, y dicen: « q u e hallándose 

los ciudadanos muy apretados, después de nmcha oración 
I I . 29 
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y a y u n o , hicieron por las murallas de la ciudad una 
procesión de penitencia en que iban delante los hombres 
vestidos de cilícios acompañando con devotos cantares las 
reliquias de san Vicente Mártir , y luego se segnian las 
mugeres con largas vestiduras negras, tendidos los cabellos, 
y las cabezas cubiertas de ceniza. Los franceses, que veían 
desde el campo este devoto espectáculo, pensaron que 
fuesen obras de brujería ó hechizos; pero oyendo después 
por u n campesino que los sitiados imploraban el socorro 
de su Santo protector, se amedrentaron y levantaron 
el sitio" (1), Por los años de y i a se apoderó también de 
Zaragoza, después de haber tomado y perdido succesiva-
.mente á Sevilla, y ocupado las ciudades de Mérida y T o ­
ledo, Muza Alvacri , hijo de Napi ro , vlrey de África, 
que desembarcó en España á mediados de junio de d i ­
cho año ( i j . 

E! segundo sitio se cree lo puso el almirante Arnier, 
morisco poderoso, por los años 764 con un gran número de 
rebeldes, siendo virey de España José Alfareo, y habién­
dola tomado se proclamó rey ; pero reconquistada al si^ 
gniente año por el y i r ey , condujo encadenado á Toledo 
al usurpador , en donde le hizo sufrir la pena de mue r ­
te (3). El grjn Cario Magno, apoyado también de u n 
ejército numerosísimo, se hizo reconocer por soberano de 
Zaragoza, á causa de haberse rebelado de nuevo su gober­
nador, el de Huescj , y casi todo el Aragón, contra Abder-
r a m e n , uno de los pocos de la familia de los Omnladitas, 

(1) Masdeu, nisloria crílica de Espaiia, tomo 10, J S5, pág. 107, el cual 
nuade, refiricjidosi! á Ailon Vionnensc , al autor de los hechos de loa reje» 
francos, y al mouge Aimoino, que el rey Childeberlo llamó al obispo de Zara­
goza , y obtuvo de ¿1 una estola del Santo Mártir, d quien erigió después en 
Paria un míignífico templo que ae destinú para sepultura de los re jRS.yel 
tnismo, según Ituíiiat, que tiene ahora el título de Ean Germán de lo3 Pra­
dos , y cita ademas con Tarios histoiiadnres. 
• (2) Masdeu, l o m o i a . p i g . 2 4 , 2 5 y 2 6 . 
, (3) Roilrigo Jiménez Historia Arabum Cap, 13 , p ig , 16. 
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que se escaparon del exterminio que mandó hacer en ella-
el califa Abdallá, refugiándose á Espapa, cuy.o suceso• 
ocurrió por los años de ^y^ ( i ) . -„••! ^-r--

El rey Ramiro segundo por los años 93o, después de 
haber tomado á Madrid, tjue entonces se llamaba Magerit, 
ocupada por los Moros , y dada la célebre batalla' 
cerca de Osma, se dirigió ácia el Aragón , y bajando con . 
estruendo por las orillas del Ebro, puso sus reales bajo 
los ixiuroH de Zaragoza, amenazando muertes y horrores.. 
El virey de la ciudad llamado Abu-JahÍa, -viendo la tem-, 
pestad que le amenazaba, y temiendo por otra parte á 
algunos de sus pueblos que se le habian levantado, se en­
tregó como feudatario al rey de León con todas las tierras 
de su jurisdicción y gobierno. Don Eamiro, aceptando la 
oferta, corrió con el ejército por todos los contornos, domó 
con su valor á los rebeldes, sosegó las inquietudes de la 
provincia, y se hizo reconocer de todos por soberano y 
tenor (aj. El tercer sitio, mas célebre que los anteriores, 
fue el que el rey don Alonso la puso el año de Cristo 1118 
era 1156, Este rey, que ya en 1114, habia resuelto hacer­
la guerra á los Mahometanos y conquistar á Zaragoza, que, 
era la principal ciudad de la Celtiberia, se contentó con 
apoderarse de Tudela y asegurar esta conquista; pero 
después en dicho año 18 solicitó auxilio de los franceses, 
y conseguido, tomó el castillo fuerte de Almudevar que 
tenían muy bien provisto y guarnecido los Mahometanos, 
y fue tal el ardimiento de sus tropas, que entraron dego-, 
liando á cuantos lo defendían. A vista de esto se rindieron 
los pueblos de Salici, Robres, Gurrea y Zuera, con lo que 
IJegarpa á juntarse todas las tropas asi del rey como au-

(1) Masiieu, Historia crhícn de Espafia, tomo 12, p íg . 75, PT-O«(««., 
r ía cronológico de la historia de España, pág. ÍIS, • 

(3) Masdeu, en la obra citada, tomo 12 , pág. 209, 10 y 11. 
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xUiares á formalizar el ekio de Zaragoza y á estrecharla 
por todas partes. Las tropas cristianas dieron repetidos 
asaltos, pero los sitiados se defeadieron salerosamente. 
Es to , y el que debieron faltarle los pagamentos, hizo que 
algunos franceses se retirasen con sus gentes, sin que nada 
bastase para detenerlos, juzgando imposible la rendición 
de la ciudad. Sin embargo, el rey don Alonso continuó el 
sitio con sus tropas y las de Bearne y Alperclie, procu­
rando estrechar mas y mas la ciudad. Viendo los Maho­
metanos que se babia disminuido el ejército con la re t i ­
rada de los franceses, solicitaron socorros que les r e ­
mitieron los de Lér ida , Tortosa, Valencia y otras p a r ­
tes de España bajo el mando del general Temin: pero 
cerciorado el rey don Alonso, después de dejar bastante 
gente en el sitio, salió con las demás tropas á buscar á lo» 
Mahometanos, y los acometió con tanto denuedo, que loa 
djerrotó enteramente, quedando muerto el general Temin, 
y siendo muy pocos los que se salvaron. Lograda esta 
•tictoria, y recogido el despojo, que fue muy r ico , volvió 
el rey don Alonso al sitio de Zaragoza, cuyos ciudadanos 
desfallecieron de ánimo con la noticia de la rota; y h a ­
biendo ocupado los arrabales de la izquierda del Ebro, se 
rindió la ciudad el i 8 de diciembre del año i i i S . 
Pero todos estos sitios no son sino una débil sombra cote­
jados con los que se han referido; y aunque el genio co ­
nocedor no necesita recuerdos históricos para calificar 
sucesos de tanta valla, no podrá menos de complacerse, 
como los demás , al contemplar este nuevo ' cuadro en 
qU0 se compara la defensa de algunas ptazas fuertes en 
los-últ imos siglos, y se parangona la del primero con 
el segundo sitio, para graduar el mérito del gefe que hizo 
frente á tan ardua empresa, y de los defensores acérrimos 
que lograron inmortalizarla, ciñendo sus sienes coa lau-
relee inmarccsciblet 
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C á P I T U L O I. 

Conqiiistn écl fuerte de la Goleta en el reino Se Tunei. —DefenSA 
del mismo por los españoles, — Sillos de Ostende, Barcelona, 
Ceuta y Melilla.. 

E L R E I N A D O de Carlos V puecTe considerarse como el 
período en que el estado político de la Europa comenzó 
á tomar una forma enteramente nueva. Las guerras se 
promovían por lo común entre los pnises limítrofes,, á 
excepción de aquellas irrupciones que hacen mudar la faz 
del universo , y de las q u e , después de los romanos, por 
lo- tocante á España, no tienen lugar en la Historia, como 
la de los godos, vándalos, árabes y moriscos. Todas las 
demás desavenencias no producían alteración considerar-
ble ni en lo moral ni. en lo político. Algunos suce­
sos de-aquellos que suscitan el entusiasmo religioso fueron-
preludio de glandes mutaciones, y la conquista de la. 
Tierra Santa por la Cruzada hizo dispertar á la Europa 
del letargo en. que yacía. Efectivamente se lograron ven-. 
tajas considerables, tanto por lo tocante á las costumbreSj, 
como en cuanto á entablar nuevas relaciones conierciales, 
y á ilustrar el sistema político de las naciones; de modo 
que sobre estas bases pudo desplegarse mas el genio ewn' 

prendedor dé Carlos V..Dotado de talento, y constituidot 
por las circunstancias Señor de vastos dominios, extendió 
8US miraSi y procuró sacar todo el pa r t idoque en aquellos 
tiempos podía proporcionarle el estado y íacultadea d« 
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«US subditos. El rey de Fraacia Francisco I rivalizó sus' 
miras, y contribuyó á mantener el equilibrio. Ello es que 
las potencias comenzaron en el siglo XV á conocer el in­
flujo (Je que eran capaces, las relaciones que según enta­
blasen; y la ambición auxiliada descubrió un manantial 
de males y bienes que succesivamente han producido los 
efectos que experimentamos en nuestros dias. 

El emperador Carlos V salió de Barcelona el 3o de 
mayo^de i535 con una escuadra de cuatrocientas á qui­
nientas velas y treinta y tres mil hombres de desembarco. 
Llegó el 16 de junio á la Goleta, plaza de alguna consi­
deración, en las costas de Berbería, inmediata á la entra­
da del país de Túnez. Earbarroja, prevenido por el émulo 
rey de Francia, no omitió nada de cuanto creyó necesario 
para su defensa, inflamó los ánimos de los moriscos, y 
les hizo tomar las armas como en una causa común. 
Keunió veinte mil caballos, y un ejército disforme de 
infantería en Túnez; y aunque no ignoraba la superiori­
dad del ejército imperial por su disciplina, siempre con­
fiaba en el fuerte de la Goleta y en el cuerpo selecto de 
turcos que tenia disciplinados á la europea. Puso pues de 
guarnición en el fuerte seis mil de estos al mando de Si-
non , judío renegado , el mas bravo y experimentado de 
sus corsarios. El emperador los sitió desde luego por mar y 
tierra. Como tenia el mando de las aguas estaba BU campo 
gurtído con abundancia y lujo. Animadas las tropas con 
su presencia, y satisfechas de que derramaban su sangre, 
por nuestra religión, se disputaban loa puestos y las em­
presas mas peligrosas. Concertaron tres distintos ataques, 
que desempeñaron á su vez los alemanes, españoles é 
italianos, conduciéndose todos con el valor y tesón pro­
pios de la emulación nacional. Sinon desplegó su energía 
•y los talentos que le habían acarreado la confianza de su 
señoi. La guarnición sostuvo con firmeza los ataques. 
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acreditando la disciplina adquirida ; y aunque in ter rum­
pieron con salidas á los sitiadores, y los moros molestaban 
el campo con repetidas incursiones, llegaron por fin á 
'abrir brechas considerables, en tanto que la flota destruía 
la parte de sus fortificaciones con tanta furia y acierto,que 
habiéndose dado el a taque , fue tomado el fuerte por 
asalto á mediados del mes de julio. Sinon huyó con loa 
reatos de su guarnición después de una obstinada resis­
tencia por un vacío que dejaron en la liahia de la parte 
-de la ciudad. El emperador con la rendición de la Goleta 
ocupó la [flota de Barbarroja, compuesta según unos de 
cien naves, y otros de ochenta y siete entre galeras y ga­
leotas con trescientos cañones, la mayor parte de bronce, 
:que se colocaron sobre las murallas, y cuyo número p ro ­
digioso para aquel tiempo acreditaba el poderío del 
corsario. 

En seguida partió el emperador á Túnez , capital del 
reino de este nombre , sita en una llanura sobre el lado 
de la Goleta, en donde habia un puerto apreciahle y u n 
castillo de consideración. Barbarroja creyó que teniendo uii 
ejército de cincuenta mil corabatientes, no osaría el empe­
rador atacarle en una plaza tan fuerte: pero viendo q n e , á 
pesar del calor intolerable que hacia y escasez de agua, 
avanzaba el ejército; desconfiando de la lealtad de los 
habitantes , y persuadido de q u e los moros y árabes no 
sufrirían las molestias y largas de un si t io, resolvió saÜr 
al encuentro al Emperador y decidir su suerte en una 
batalla. Llegó á darse ésta, y las tropas imperiales, despre­
ciando los trabajos que por falta de agua habian sufrida 
en su marcha, derrotaron completamente al enemigo: y 
aunque Barbarroja con admirable presencia de ánimo y 
exponiéndose á los mayores riesgos procuró rehacerlas, 
la derrota fue general, y tratando de salvarse en el fuerte; 
sobrevino q u e , durante la acción, loa cautivos ganaron á 
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ÍU8 guardias, y apoderándose de la guarnición turca, ocu-

paroQ el fuerte, y el emperador pudo asi mas pronta­

mente apoderarse de Túnez. Esta expedición es la ma» 

brillante que ocurrió en aquella época, y acarreó muclia 

gloria al emperador , ya por la generosidad en restituir 

á Muley^Hacen al t rono que le habia usurpado Barbarro-

ja., como por el aparato con que lo ejecutó y buen éxito 

que tuvo. 

Si UD fuerte como la Goleta , defendido con trescien­
tos cañones por seis mil hombres de guarnición , y j in 
ejército de cincuenta mil infantes, y veinte mil caballos, 
y por la parte del mar con ochenta y siete galeras, no p u ­
do resistir á treinta y tres mil hombres y quinientas na ­
ves, y se rindió después de un mes de sitio, ¿con cuánta 
mas probabilidad debia el dia i 5 de junio de iSo8 haber 
entrado la división del general Lebfevre en Zaragoza? La 
posición le ofrecía un libre acceso por el punto que hubiese 
.querido elegir: sus muros no eran mas que unas bardas, 
las puertas de par en par; ¿y su guarnición? ninguna, ¿y 
¡defensores? habitantes la mayor parte inexpertos en el 
,pianejo del arma. ¿Pncs qué hicieron seis mil soldados de 
.gnfantería, qué la intrépida caballería que atacaron la 
:.icapital? ¿Donde ¡os esfuerzos de unas tropas tan aguerr i -
¿¿las? Llegaron á los umbrales de la puerta del Portillo, y 
del Carmen, y no pudieron desbaratar una porción de 
paisanos que á cuerpo descubierto les pararon frente, al 
^ a s o , sin disciplina, y sin embargo los contuvieron, y lea 
jbieieron retroceder después de perder mucha gente. No hay 
que oponer que en campo abierto habrían sido desbara­
tados los paisanos al primer encuentro, pues el ataque del 
dia i 5 debe reputarse como una acción dada sin resguardo 
ni atrincheramiento. La mayor parte de los defensores es ­
taban tendidos en dos alas á derecha é izquierda de la 
puerta del Carmen y en la calle de la entrada, y lo mis-
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'íno' sucedió en la clel Portillo, algunos se colocaron por los» 

"edificios inmediatos, pero el fuego principal de cañón y fu-' 

silería lo ejecutaron como en lacaQipaña á cuerpo descu­

bierto. En cuanto á maniobras tenia margen Lebfevre pa -

Wa desplegar sus talentos militares. Por cualquiera de losl 

distintos puntos que hubiese cargado, acometiendo de 

frente á los pelotones con la caballería era muy factible 

Qcupar algiTna de ias puer tas , y situarse por lo menos eáí 

los cOnYcntos inmediatos á las mismas ¿En qué pudo "es-; 

tribar el no apoderarse de Zaragoza? i Seis mil . hombreai 

eran aguerridos, auxiliados de buena caballería , en ter ­

reno llano y expedito contra un número de paisanos,^ 

armados muchos con picas. Nosotros no teníamos ni tro-: 

pas auxiliares, 'ni obras de fortificación'^ pocos a p r e ^ s y 

municiones; pero todoSíSe propusieron defenderse con:te-T 

son , todos peleaban por su independencia. 

Desde el i 5 de junio basta el 14 de agosto, que son 

dos meses, ¿qué saUdas formales hicieron los patriotas 

contra los sitiadores? N i n g u n a , pues ni habia gente paral 

sostener los puntos , n i menos tropa que lo ejecutase ¿t 

en los ataques de los dias i y '2, de jul io, qué reductos,-

qué fosos tenían que superar? unos-míseros parapetos,! 

que ni el nombre merecían ' de reductos, formados de' 

troncos y ramage. ¿T.-cuandd-los intentaron asaltar, des ­

pués de ser reforzados con otro tanto ejército, y haheV" 

asestado u n número formidable de bombas y granadas! 

sobre la ciudad y puntos defendidos? Los zaragozanogí 

siempre los mismos, su plan se reducía á' permanecer d&i 

dia y de noche' en las puertas y cercanías para acudir ¡con' 

prontitud, á la lucha. El denuedo y serenidad del que . 

acomete ó asalta siempre impone y aun arredra: kis¿ 

labradores y artesanos de la capital veían 'avanzar las co?« 

lumnas con la misraa t rauquíhdad que el.cazador apostadof 

•ve aproximarse la- :caza q u e hace caer a sus pies. En íiño 
11. ' 3o 



.*4'- Cuando el.sitiador asalta la brecha v'ÜQ-'terí'or^ pánico so­
brecoge las guarniciones: el arte de la guerra cree que 
68 el momento de rendirse. Mis compatriotas ven ocupar 
las puertas ; y tendidas las columnas enemigas por las ca­
lles en varias direcciones, en lugar de rendirse, arman 
una sangrienta pelea: cada uno se considera con tanto 
valor como el que puede tener el ejército enemigo, asalta 
sin combinación ni espera, persigue buscando la muerte, 
y vence con sola su entereza: tal es el cuadro qoe ofrecen 
las escenas ocurridas el 4 de agosto. Mas adelante las 
compararemos con las que de esta especie nos ha trans­
mitido la historia, y veremos á quien corresponde la pre­
ferencia. 

El reinado de Carlos V no presenta objeto mas inte-
riesante que el referido, pues el sitio que puso á Landre-
cies, ciudad pequeña, aunque muy fortificada, en la 
Flandes francesa el año 1543, tuvo que levantarlo á re­
sultas de haber introducido el rey Francisco socorros ea 
la plaza; y este sitio, que atrajo la atención de la Europa, 
por estar los dos ejércitos mandados por sus respectivos Sobe­
ranos, como las ocupaciones que en i544 h\zo deLuxem-
burgo, y otras plazas de los Paises-bajos, no ofrece ob­
jetos de comparación para el intento que me he propuesto 
- Felipe II señaló su reinado con la toma del Peñón de 

Yelez en i564 , y la batalla de Lepanto en i 5 6 i . La de­
fensa que hicieron los españoles en Goleta-viserta, y parti­
cularmente en Túnez el año de i564 merece fijar nuestra 
atención. En la Goleta resistieron dos asaltos formidables, 
y en el segundo recargaron los turcos con tanta vehe­
mencia y muchedumbre, que el a5 de agosto la ocuparon 
pasando la guarnición á cuchillo. Ufano Alnc-Áli coa este 
suceso marchó á sitiar á Túnez, Nuestra guarnición era muy 
inferior al numeroso ejército enemigo, que constaba de 
cincaeata mil hombresj y todos loe aprestos para un largo 
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sitio: SÜD embargo sostuvo los recios y repetidos ataques' 
con que la aoomcúcron, causando grande pérdida, y 
destrozo entre los moros y turcos. Sus numerosas des­
cargas de artillería derribaron tos adarbeSjy fortificaciones,-
tal que los sitiados tenían que defenderse en los aproches 
á cuerpo descubierto. Viendo el enemigo el tesori y arro­
gancia con que lo rechazaban, voló el 6 de setiembre un-
baluarte, qne hizo perecer á los que lo defendían, y: 
tamíiien á los que lo volaron; en seguida arrimó las es­
calas para el asalto, pero después de seis horas de insis-' 
tencia fuei-on del todo repelidos. A los dos dias reventaron 
otra mina, y repitieron la misma gestión, pero sufrieron 
una pérdida mas terrible. Estos encuentros asiduos no 
dejaban de disminuir la guarnición; y asi cuando irrita-
dostliéron'el dia 12 el asalto general, la defensa fue so-
fcreñíanera heroica, pues se sostuvo el combate ocho, 
horas, y río hicieron ningún progreso. La pérdida de los, 
moros y turcos en este día fue considerable, pero su mu-^ 
chedurabre la disimulaba, y en la plaza quedaron reduci­
dos los defensores á solo seiscientos, de lo cual sabedores, 
repitieron el dia siguiente nuevo asalto, y aquellos va­
lientes todavía resistieron seis horas, hasta que , reducidoai 
á treinta, tomaron la plaza. • 

La defensa de unos mismos fuertes por tropas de d i - : 
ferentes naciones ofrece un contraste interesante, y hsíCiB^-
ver que el valor bien dirigido puede contrarestar fuerza»'̂  
muy superiores, pues siendo inferior nuestro ejército con' 
muclio al de Barbarroja, cuando lo defendía, hizo viaa.-
resistencia tan brillante, que á no haber sido por la muf 
chedumbre de enemigos que acometieron, dificilment»!' 
hubiesen conquistado á Túnez. Si excita, pues, la admira>*| 
cion el que al abrigo de fosos, baluartes y empalizadas sti3 
«ostuviesen unos ataques tan tremendos y furiosos, y tanr 

repetidos asaltos, ¿qué expresioneB bastaráa á elogiar la 
3o : 



defensa que el dia i 5 de junio hicieron loa Zaragoza nos-?,-
¿Qué imaginación no se complacerá, y llenará de entii-; 
eiasrao al considerar como después de los desastres.de unai 
expedición tan funesta como la salida del 14 > hubo teson.i 
y serenidad para hacer frente al ejército francés que llegói 
vencedor hasta sus mismas puertas? Y esta serenidaÉÍ j.'JSi 
tesón debe reputarse'de otra clase superior á la que 'es tá ' 
apoyada con recursos; porque los. labradores y artesanos 
¿en qué podian fundarla? Hasta las sogas para tacos, y Ios-
clavos para metralla fueron conducidos en 4o mas intrÍH-" 
cado de la pelea; ignoraban si el ejército^erá de seis mi! ó; 
de veinte -mil íiombres; todo presagiaba uria desolación SÍFD 

igual; y sin embargo,cuando el genio reflexivo no hallaba; 
salida, y se abismaba en u n piélago de males y desastres, 
el ciudadano pacífico sale impávido á batirse, y resiste.uiiai 
y otra acometida, y presenta su pecho al plomo destructor,; 
y. ve caer el padre al hijo, el hijo al padre, y.iiigguno rerl 

trocede ni se inmuta. Este es el heroísmo sublime, digno 
.de"la admiración y asombro de todo el mundo. 

pia^Tódavía .nna observación. Con lin. valor-tan decidido,! 

no pudieron sostenerse nuestras tropas aguerridas en eb 

fuerte de Túnez sino trece ó qiiince días , y los Zaragoza-i 

nos, casi sin recursos, resistieron sesenta. Los primeros fue-; 

ron atacados en diferentes veces; lo fueron también- los 

segundos, y con ia diferencia de que no tenían • murallas,? 

adarves:,, almenas , n i . grandes auxilios: búsquense los* 

p u a t o s d e comparación, y cada uno suministrará nuevos 

IBCMÍVOS 'para confundir al entendimiento humano. 

-ri,La decadencia de España en los reinados succesivos 

de Felipe III y I V y de Carlos II es bien notoria ; p e r o . ' 

para nuestro plan sernos presenta desde luego el sitio que! 

en 1601 pusieron loa españoles á la ciudad de Ostende,' 

una de las del condado deFlandes en los Paises-bajos, que, 

aunque pequeña, es muy fuerte, y tiene un buen puerto.' 
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Els.archiduque Alberto fue el gefe de esta e^ípecljcion, é ^ 
ía: qüc.desplegótodas k s fuerzas y recursos imaginables;--
pero,la.resistencia de Ids.defensoresj, que estaban sororr i-
dos por. Inglaterra y Francia, y aun • por los protes-
tante3 de Alemania, fue tan obstinada, qne íio capituló la. 
rda^' lra^ta 'éLsQ. dcsetiéjubté de 1604 , e^o es., después 

- de tres años , en. cuyo, intervalo los isltiados perdieron c in ­
cuenta mil bombres, 'Y'costóla los sitiadores diez millones' 
•y ocbenta mil hombres. En verdad. este, ea uno de los 
mas célebres por. lo numeroso de, ¡ks. eijércitos, y por la 
t ^ a c i d a d de los de Ost.eud,e. Luego ./que .subió • al tronOi 
Garios I I , últinío. rey de la; Gasa, de Austria, intentaVoQ^ 
los 'moros , apoderarse e l . i.P de marzo de 1 6 6 6 , poc 
escalada, de la fortaleza de Laracbe, antigua y .fuecte 
j ^ d a d de Á.fnca^,;que iMuley Xec entregó ,en 1610 á 

los españoles. La guarnición, constaba de doscientos c in -
duerita . hombrea,, pero . tan valerosos, q u e : recbazarort" 
constantemente la muchedumbre morisma, matándoles 
cuatro mil hombres. con . ' l i a r s in número de heridos: 
^iéstpa. ':pérdida: fue, aegim'los historiadores, de once' 
entre .muertos y 'heridós. Lo particular, en este suceso es 
la'diversidad tan extraordinaria entre los que componiaa 
la guarnición, y los que la asaltaron; pues aunque la 
ciudad estuviese fortificada, a p o c a extensión que tuviera 
^ B i a n se rvar los los puntos por donde pudiera asaltarse, 
y para atender á todos y.repeler una insistencia tan ob^ti^-, 
nada se necesitaba de un valor y energía poco común. 

Por esta época gobernaba la Francia el célebre 
Luis S I V , quien señaló su reinado con da toma de. dife-
Eentes plazas, so.color de qué n o l e hacian justicia en los 
derechos que pretendía tener la reina de Francia sobre el , 
Brabante y ajgunos dominios de los Paises-bajos. Ello es 
que tomó á poca costa á Char le -Eoy , Berg-Saint, Vinox, 
T u r r e s , A t b , F o r n a y , Ovauy , Ourdenad, Alost y Lila, 
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BÍeticlo esta plaza la que tíia;s le costó.,,; ¡pues desbarató se­

senta Y dos escundrones que iban á socorrerla: tambiea 

coaquistó en una sola campaña tocio el Franco-Condado,: 

lo que motivó la paz firmada en Aix-Ia-Cliapelle el a de^ 

mayo de i 6 6 3 por no exasperar mas á, los francos. En la' 

segunda guerra que Luis XIV declaró á la 'Holanda, y: 

duró seis años, en la primera campaña tomó mas de cua-*i 

Fenta plazas y fuertes de las Provincias-Unidas, llegando-' 

hasta las puertas de Amsterdaní; y liltlmamente,en la ter^ 

cera, suscitada con motivo de la célebre liga de Ausburgo,: 

solo- por lo tocante á .España, ocupó á Sosas, Palamós,. 

Gerona , Hostalric y. Barce lona; 'y en Flandes á MonV 

Dixmunda; Ath y N a m u r , cuyo castillo está situado sobre! 

una altura muy escarpada, y rodeado de otros' pequeños; . 

Jbeftes; 'También sitió á Namur el 3o"de mayo de 1692,,! 

•y la totnó el día 5 de-junio; sin que el de Orange y el de; 

Eaviera 'pudieran socorrerla , pues Jo impidió el mariscal. 

Luxemburgo que cubría el asedio. Entre estos sucesos-

puede tambieu contarse con el bombardeo que el mariscal; 

Villars hizo sufrir á Bruselasí,';la maa; rica y hermosa 

ciudad de los Paises-bájos, y en dondeiesiden sus gobernar^ 

dores. Esta guerra terminó por la paz de Nimegá-, y. costó! 

á la Francia ochenta mil hombres y cuatirocientos millones,; 

rio valiendo lo que adquirió veinte. 

Como la toma; de las plazas indicadas en España fuéi 

á resallas de haberse perdido la acción dada á primero* 

de marzo de 1694 sobre las márgenes del rio Fet en Ca-' 

taluña á las inmediaciones de Fabregáa, apenas hicieron 

resistencia; y Gerona, que fue la que mas se defendió, nO 

sufrió sino cinco dias de sitio. En la única que merece 

hacerse alto es Barcelona, y esta podrá servirnos de tér-^i 

mino comparativo para nuestro objeto. 

Barcelona, grande , fuerte, opulenta ciudad ¡ y una de 

las principales de España, capital de Cataluña, fue sitiada 

Ayu/jt i injJíi/ jto ó'^ J^Judrjd 



píji-ifeí^ejército francés en el junio de 1697. Defendíala uria 

buena porción de tropas disciplinadas, Itajo la dirección 

del general don Francisco de Velasco, y el marques de Cas-

tacana , á quienes por sus desavenencias sucedió el conde 

de la Corzana. El ejército francés constaltís der'ireinte y 

euatro mil hombrea y cinco mil caballos , á las ordenes de 

Vandouia. Desde el momento en que los sitiadores comen­

zaron á formar sus líneas, los sitiados les acometieron en 

diferentes salidas y encuentros que de todas partes les 

^iscitaban , y en cuyos combates se ocupaban reciproca­

mente convoyes, utensilios, y perecían muchos de una 

parte y otra. Nuestro ejército venia á ser de diez y ocho 

mil hombres , inclusos seis mil italianos. Si grande era el 

empeño de los sitiados, mas io .eráiitcidavía el del general 

ñ ü a d o r ; yafei es que, á costa de sangre, logró por fin for­

mar sus baterías, y después de u n fuego horroroso , q u e 

fue correspondido con la misma energía: abiertas grandes 

brechas en los muros , las asaltó, y lejos, de conmoverse 

los defensores, dejaron internar á los franceses, y q u e 

ocuparan varios sitios de la c iudad , á cuya sazón, para 

evitar destruyesen del todo sus fortalezas y caserío , y la 

saquearan, después de haber sostenido en el espacio de 

cincuenta y seis dias cincuenta y dos combates sangrientos, 

cedieron por último el 6 de agosto, y salieron todavía 

por la brecha seis mil infantes, mil doscientos caballos, 

treinta cañones, nueve morteros, y otros efectos, con lo 

que partieron á Martorell, en donde estaba el resto del ejér­

cito. En la plaza ocuparon doscientos cañones y ocho 

morteros, y la pérdida de Barcelona la atr ibuyeron á su 

gobernador político don Francisco de Velasco ,que nunca 

creyó que Vandoma con tan pocas fuerzas e m p r e n d i e ^ 

u n sitio tan dificll. -'• : - : •• [ . ; ;">:: 

Después de un empeño tan extraordinario „ la capital 

^ e Cataluña volvió á quedar por los españoles, pues por 



él tratado dé paz cntreFrancia y EspaSa:, á resultas' de lo 

convenido en el de Riswick nos restituyeron todo lo con^ 

quistado despoes del tratado de Nimega, y con esto dio fin' 

Idterceira gnerra que promovió"Luis.XIV, conocida pd^ 

el renombre de la célebre liga de Ausburgo, h cual duB^ 

desde 1687 basta 1 6 9 7 ; y según el abate Saint-Pierre 

perdió en ella loas de cien mil hombres y cuatrocientos 

Uiillones : ¡tales son los'resultados que sacan de sus miras 

ambiciosas todos los conquistadores! ;.;> 

El sitio de Barcelona ocupa u n lugar distinguidtJLyiías 

en verdad que unos y otros obraron con mucha energía'. 

Fijemos ahora un momento la vista sobre Zaragoza. Esta 

ciudad cáai sin fuerzas ni muros , resistió pqr •espacio de 

desenta'dias con miil flancos.equtvale'nteB á l a s b r e c b a s 

mas crecidas, pues, sus débiles tapias podían derruirse>.sfÍE 

la mayor violencia. Los habitantes no hicieron salidas forri 

males , porque era de todo punto imposible, peca 

aunque con desarreglo ejecutaron sus descubiertas en pe^í 

quenas partidas ¡ y aiín concibieron la'ideáde:atacair.al'en.eT! 

aiigO en sus posiciones. Si los franceses, abiertas brechas, ocu­

paron una parte del caserío de Barcelona, en Zaragoza lo 

hicieron demna muy considerable de la ciudad, pelearon. 

por las calles, y fueron arrollados; .y á pesar de que con, 

mas fundamento debía esperarse .qiie .esté: pueblo fuese sa-j 

queado y reducido á cenizas, nadie chistó, ni se oyó la 

palabra capitulación, lín medio de la analogía^.jquéidiíeTi 

íenpia tan enorme entre 'unos y otros sucesos;!r;i; -1:^ ^inp 

OíbiEI'sitio que veinte mil :moro8 pusieron á Cétita:ií;yf 

Malilla en 169a fue muy largo y acérrimo. Eor el raes de¡ 

marzo la guarnición de Mélilla les destruyó enteramentfii, 

el ataque raascercanoá la aplaza, y desde entonces manir-j 

festaron querer al/ar el sitio, como al fin lo;;hici§roji: efiTi-

¿áifl'iñáudose á engrosar eJ campó de Ceuta.-El-10 de 'éne-

í o de 1697 avaijzacoa con una temeridad' extraordinaria, 
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i acia las fortalezas, y arrimaron escalas á liis nim^aDaS de 
san Pedro y san Pablo, pero tronó la artillería, y desbara-
.íó un enjambre de bárbaros. El once repitieron dos ata­
sques, pero viendo cKperimRntaban nuevos destrozos, d e -
.SÍBtieron del empeño, A pesar de la rigidez de la estación 
los moros contiuuaron su sitio, sin que les acobardasen 
las repetidas lluvias, ni el tremendo fuego que los 
.sitiados les bacian. Volaban con mucba frecuencia los 
hornillos , y con ellos los enemigos que estaban inmediatos 
haciendo la guerra subterránea, de manera que a l ­
gunos cadáveres y miembros mutilados llegaban á caer en 
los fosos, y aun dentro de la plaza, sin qvie por esto es ­
carmentasen los sitiadores. Lo restante del año de 9'^, y parte 
del g8 continuaron diez mil moros á la vista de la plaza 
molestándola iucesantemente. En medio de ios descalabros 
que s|ifrian, su insistencia era de cada vez mayor. Todos 
fos diasrecibiao refuerzos,ylos socorros parala plaza veniaij 
tarde y eran muy débiles. La guarnición estaba vigilante, 
y no cesaban de v o k r bornülos , que ocasionando hor­
renda mortandad, arredraban algún tanio al enemigo. A 
principios de mayo volvieron seis rail moros á atacar á 
Melilla con resolución de asalt^irla, ganadas que ' fuesen 
las obras esteviores. Siete veces comenzaron á subir por 
las escalas, y otras siete fueroQ completamente repelidos, 
dejdndo el cerco y foso cubierto de una mnltitucl de ca­
dáveres. En el invierno de jógñ fueron reforzados los 
moros para continuar el sitio de Ceuta, y llegaron seis 
mil á Oran; pe;o no lograron sino cansar grandes daños, 
y salir desbaratados ein consr'guir 8U intento, por último 
abandonaron todas sus cmjjiesas. Así le sucedió á Lebfevre 
después de apuiar todos los medios que la faerza, los ar­
dides, y el arte de la guerra antovízau: atacó DO una, sino 

-inuchas veces con osadía y obstinación, fue reforzado 

con gente y artillería, desarrolló todo su poder , hizo t ro -
i b 3t 



nar los raorteros, y mas fie seis mil bomlias y granadas se 
desgajaron sobre nuesiras cabezas. Los valientes zaragoza­
nos dejaron exánime? sus columnas,las i'ecbazaron dent-ro 
de sus mismas calles, y por último las compelieron á huii" 
precipitadamente. Áíli la muchedumbre disciplinada se 
estrelló contra los muros, fosos y Talor de los defensores; 
aquí la tropa aguerrida sucumbió á una limitada porcioá 
de miütares y á ks cnadrülas de paisanos inexpertos, f 
no pudo entrar en una ciudad abierta. 
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C A P I T U L O I I . 

Descríliense los sitios que , ron motivo ITR la guerra (le succcslon, 
sufrieron las ciudades de líni'celona, Lénda, Tortosa, Aücante, 
y sus respectivos fuertes. 

L A M D E R T E de Carlos I I ocurrida el primero de n o ­
viembre de 1700 originó las disputas tjue produjeron la 
guerra de succesion. El almirante Bing tenia bloqueado 
á Cádiz en 1704» con una gruesa división de naves de 
guerra , esperando estallase la sedición, que varios emisa­
rios tenian fraguada, para que se declarase por !a Casa 
de Austria; pero "viendo que los facciosos no osaban ha ­
cer lo , marchó contra Gibraltar, sabedor de que era muy 
corta la guarnición, y de que estaba casi indefensa. Con 
efecto, don Diego de Salinas su gobernador, apenas t e ­
nia ochenta infantes, y treinta caballos que corrían la 
costa. Comenzó Bing el bombardeo con cuatro galeotas á 
tiempo que sobrevino Koock con el resto de la escuadra. 
Continuó el fuego por espacio de dos dias, y el 3 de agosto 
saltaron á tierra cuatro inil hombres , y atacaron la piaza 
con el mayor denuedo; el dia siguiente su gobernador ca­
pituló y salió con los honores militares. Armstad enarboló 
sobre los muros la bandera del imper io , pero los ingleses 
lo resistieron y tomaron posesión á nombre de su reina. 
Luego la guarnecieron con dos mi! hombres , y fortifica­
ron de tal modo, que habiéndola vuelto á sitiar los efpa-
ñoles en i.'VoS, 1708 y 1 7 8 a , subsiste todavía en poder 
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de la Inglaterra. De estos tres sitios el mas célebre fue el 
último , pues tuvo por espacio de cinco años eii espects-
cion á todo el universo. Fatigada nuestra corte del asedio 
infructuoso de Gibra l ta r , y con el cual estaba entreteni­
da, resolvió tomarla proyectando u n medio extraordinario|v 
que superase su natural escabrosidad, la multitud de bo­
cas de fuego que la c i rcuían, y la destreza y talentos del 
general Eliot que la custodiaba. Hubo varios proyectos, 
unos atrevidos basta tocar en lo ridículo, otros demasiado 
singulares para darles asenso y acogida; pero por último 
fue adoptado el del ingeniero Darzon, y el dia i 3 de se­
tiembre la atacó el duque de Crillon, á quien estaba con­
fiada la empresa; y á pesar de liaber tomado todas las 
medidas, vio dasgraciarse el plan mas interesante y q u e ­
dar aniquiladas diez embarcaciones de vela y remo obra 
maestra de la invención b i imana , y cuya construcción 
costó tres millones de pesetas, ascendiendo el valor de la 
artillería, áncoras, cables, y demás aprestos por lo menos 
á dos millones y medio. ¡Qué lección ofrecen estos suce­
sos tan interesante! La ocupación becba el 4 de agosto, 
costó bien poco, por el abandono en que nuestro gobierna 
habia dejado aquel fuerte, siendo asi que la naturaleza lo 
hace casi inaccesible. Esto fue tan singular como el iio 
apoderarse Lebfevre de Zaragoza. 

Los ejércitos del archiduque y los de Felipe V tenían 
agitada la España. En Barcelona ocurrieron varias con­
mociones, y el 2,5 de agosto de lyoS seiscientos miquele-
tes , gente foragida, proclamaron tumultuariamente al 
a rcb iduque , y bloquearon la ciudad. Este desembarcó en 
la Barceloneti el 2 8 , y Barcelona no podia estar en peor 
estado para defenderse, pues carecía de a rmas , víveres, 

•municiones, t ropa, y sin esperanza de ser socorrida. En 
tanto se procuraba agitar al pueblo , que andaba remiso; 
los aliados ocuparon á Figueras y Gerona: Rosas fue la 
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iSnlca que les hizo resistencia. Las bombas que disparaban 
' d é l a escuadra haciati mucho daño en el caserío, y los 
cañones llegaron á abrir brecha en la muralla. Arrostad 
sentia la lentitud del s i t io, y queriendo apoderarse de 
Moojuí , lo puso en ejecución la noche del 14 al i S . Su­
po felizmente por un desertor el santo que el gobernador 
babia dado , y disfrazado de granadero subió con una 
partida de alemanes la cuesta, y llegó al pie del eastillo. 
Dado el santo, y aclamado Felipe V , les abrieron el ras­
t r i l lo , y entraron en el foso. Algunos soldados exclamaron 
imprudentemente viva el rey Carlos, y comenzó á obrar 
la artillería y fusilería, que los desbarató y ahuyentó 
precipitadamente. Armstad fue herido entonces, y de r e ­
sultas de un casco de bomba que cayó después junto á su 
tienda acabó de perder la vida. Con este motivo el •virey, 
sabedor del suceso, ejecutó una salida contra los sitiado­
res , en que mató á muchos, y «nos trescientos que avan^ 
zaron á todos los hizo prisioneros. Con la muerte de 
Armstad el conde de Perterboroug, su rival, mudó de i n ­
tención, y habiendo reputado hasta entonces por temera­
ria la empresa, comenzó á cedoblar mas y mas sus es ­
fuerzos. Durante el sitio cayó una bomba en un repuesto 
de pólvora, que hizo volar los edificios del contorno, y 
u n lienzo de la muralla en que murió mucha gente; en 
seguida dio el asalto, y viéndose el gobernador sin defen­
sores hizo llamada el 9 de oc tubre , y capituló la entrega 
de Barcelona con todos los honores de la guerra. El 1^ 

salieron k s t ropas , y el a3 entró á posesionarse el 
archiduque. 

Felipe V trató m u y luego de poner personalmente 

sitio á Barcelona. Ocupadas-las alquerías y puestos útiles 

entre Monjuí y Barcelona, abrió trinchera desde Orta 

hasta ía marina. E l 3 de abril de 1706 el rey se alojó" eú 

Sarria, y el ejército estaba á las órdenes de Tessé; El 4 
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intentó asaltar á Monjui , inducido por uüa falsa relacioíi 
de que estaba muy mal defendido; pero quinientos ingler 
ses y veinte catalanes, que componían la guarnición, re ­
chazaron k s tropas reales con ráucha. pérdida por subir á 
cuerpo descubierto. La guarnición de la ciudad compuesta 
íle cuatrocientos hombres , tropa de l ínea, dos regimien­
tos de dragones y nueve niií catalanes entre miqneletes y 
paisanos hacían su deber. El a3 abierta la brecha, asaltó 
el marques de Áitdna las obras exteriores de Monjui, pa­
sando á cuchillo á los que las defendian. El general ingles 
Dumega! sostenía con el mayor tesón y ardor el castillo; 
pero habiendo muerto de una bala de fusil, desmayó la 
tropaj y se rindió el a5 coa trescientos hombres que 
quedaron prisioneros de guerra. La toma de Monjui 
trastornó á Carcelona. Bien hacian por las noches salidas, 
pero sin utilidad. Estaba por último dispuesto el asalto, 
mas el mariscal Tessé no daba la o rden , y en estas largas 
ilegó elalmirante Leack con la escuadra inglesa^, mayor 
q u e la deVconde dé Tolosa. Corrió la voz que ' t r a i a diez 
mil infantes y dos mil caballos, pero lo que hizo fue 
sostener la ficción, vistió de,soldados á toda la chusma, y 
la iba desembarcando pausadamente, y de noche volvían 
á bordo los desembarcados para serlo de nuevo al otro diai 
El conde de Tolosa tenia orden de no batirse con la es­
cuadra enemiga, si fuese mayor , y con esto y el terror 
que se apoderó de ¡as tropas que creían los acometían 
diez mil rebeldes que mandaba el conde de Cifuentes si 
daban el asalto, levantaron el sitio el i i á media noche 
perdiendo los trabajos y ventajas que habían adquirido. 

Cuando el archiduque fue contra Barcelona estaba 
desprovista de todo; lo mismo y mucho peor sucedía con 
Zaragoza, porque se defendió sin tener un fuerte como 
í í o n j u í , ni muros como la capital de Cataluña, ni m i -
queletes adriestados en el manejo del arma.;: Si Barcelona 
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(H7) 
Tesistíó cuarenta días , Zaragoza sesenta: aquella cedió 
'luego que trataron de asaltaila, esta asaltada y ocupada, 
continuó en pelear y resistirse- Barcelona aterrada y óes^ 

pavorida con la explosión que voló un lienzo de mura ­
lla y -varios edificios, apenas vio que el enemigo iba á 
gíiometer se rinde y capitula: Zaragoza ve volarse el gran 
repuesto de pólvora que tenia el s ^ de jiilio, y con él 
muchas faiuiüas y gran porción de caserío; y por mas 
que el enemigo llegó hasta sus débiles baterías, le hace 
frente y rechaza con pérdida conocida. El sitio que puso 
Felipe V á Monjuí estando guarnecido, la ciudad con dos 
regimientos de dragones, cuatrocientoa soldados de línea y 
nueve mil hombres entre miqueletes y paisanos, p r o ­
vista de todo, duró haciendoona defensa acérrima treinta 
y nueve días, y sin el artificio de Leack hubiese sucum­
bido. Cada empresa de esta naturaleza nos presta nuevos 
motivos de asombro y admiración. 

En seguida partió el archiduque al reino de Aragón, y 
de consiguiente á Zaragoza. La poca tropa que había e n ­
tonces se retiró al castillo, y no tardó á rendirse; los ha­
bitantes permanecieron tranquilos. Desgraciada la espedi-
cion de Barcelona, Felipe Y se replegó; pero reforzado^ 
yino á las manos con el ejército del archiduque el a 3 de 
abril de 1^07, y dio en las llanuras de Almansa á las 
inmediaciones de Valencia una célebre batalla que ganó 
completamente. Las resultas fueron reducir á este reino, 
aunque Játiva hizo una resistencia extraordinaria. Estan­
do practicable la brecha el 23 de uiayo fue asaltada la 
c iudad , y habiéndose retirado los d&fensures al castillo, 
que entonces era uno de los mas fuertes, por fin ca­
pituló con- pactos ventajosos el dia i 5 de junio. El 3 de -
mayo estaba rendido Álcira; pero Alcoy, que no quiso 
ceder como Ját iva, padeció igual destrozo y aniquiiamíen-
to. La misma suerte hubiera corrido Zaragoza si , cons-



• • I I P 

tanfe en resistirse, no hubiese conseguido el que por iiltir 
ino ei enemigo abandonase la empresa. Habitantes de Já>-
tiva y Atcoy, -vuestro tesón en sostener el partido que ha­
bíais elegido, os hizo preferir la destrucción de vuestra 
ciudad y la muer t e , á recibir la ley del vencedor. Los 
zaragozanos por una causa mas fundada estuvieron CX7 
puestos á perderlo todo, antes que ceder al yugo de I? 
servidumbre; y si sucumbieron fue al peso de unos male? 
hisoportables. ' 

Reducido Aragón y Valencia, sitiaron á Lérida, plaza 
importante , y que la naturaleza hace de difícil acceso. 
Armstadjsuccesor del que falleció en el sitio de Barceloop, 
la defendía con dos mil hombres, tropa escogida, y ader 
mas la forti6có todo lo posible. Los duques de Orleans y 
Berwick tenian fuerzas de consideración , y por eso los 
alemanes no quisieron venir á las manos. El ag de se-: 
tiembre de 1707 el marques de Legal abrió-trinchera , -y 
el 3 de octubre estaban concluidas las paralelas á solo 
cuarenta pasos de los muros de la plaza. El 6 ejecu­
tó una salida la guarnición, pero como dijeron que los 
sitiadores hablan ocupado el puente de la d, acudie­

ron allá, y no realizaron el designio de destruir las obras. 
El fuego de una y otra parte fue muy vivo, y duró hast^ 
el 12, en que quedó abierta brecha en el m u r o , que ers( 
de poca resisLcncSa; asaltaron por la noche, y aunque k 
guarnición se defendió vigorosamente, cedió por fin á la 
muchedumbre que ocupó la ,brecba. Una hora después 
los atacaron y no pudierotíítíesalojarlos, antes bien foití-
ficados levantaron aoutra la ciudad una batería. EtJlouces 
huyó el paisan;if:e, y la guarnición enlró en la fortaleza. 
Esperando los sitiados que llegase G;;llovay con refuerzos, 
volaron los sitiadores el ii5 de octubre una mina que des­
hizo el bastión de san Andrés, y se alojaron en sus r u i ­
nas- Desde .Ja plaza despedían,cohetes pura que las tropai 
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( 349 ) ' 
auxiliares redoblasen sus pasos, pero habiendo clerrotads 
ü n destacamento que Galoway remitió para cubrir su mar-
cba , conocieron que el socorro era inút i l , y no trataron 
sino cíe conservar á Tortosa, que se les babia encomenda­
do. Estaba dispuesto volar otra mina el 1 1 , pero faltos de 
agua los sitiados, y c o a e l último riesgo á la vista, capi­
tularon el 14 de noviembre , después de cuarenta y dos 
días de sitio. "" 

La campaña de 1708 comenzó con el sitio de Tortosa 
fiiántra la cual marchó Oi'leans por el mes de jun io , ha* 
eiendo conducir por el rio Ebro la artillería, bagages y 
municiones. Dos mil infantes y ochocientos caballos espa­
ñoles al mando de don Francisco Gaetani tomaron desde 
luego á Falset. Don José Vallejo con su destacamento r e -
eonoció el terreno circunvecino, y llegó tan cerca de^'Ia 
plaza que registró hasta las empalizadas y puestos venta­
josos que convendria ocupar. Manifestó á Orleans lo bien 
fortificado que estaba todo, la vigilancia de la guarnición, 
la dificultad y aspereza de loa caminos, que diez mil m i -
queletes ocupaban los pasos, bosques y desfiladeros, pero 
nada acobardó á este gefe- El 10 de junio puso en movi ­
miento sus columnas. La mayor partió desde Glnestar pa­
ra Bi tem, lugar que está á una legua de Tortosa , r io 
abajo, mandada por el marques Avarel; o t ra , al mando 
del marques de Geofreville, pasó mas abajo de Tortosa , y 
atravesó el Ebro para bloquear aquella parte. Los mique-
leEes no pudieron estorbar estas marchas. Orleans seguia 
con el resto del ejército, y el l a acampó en los sitios maa 
oportunos. La caballería interceptaba por la llanura de 
los alfaques los socorros que por mar querian introducir 
los ingleses. Asfeld estaba con diez mil infantes y dos mi l 
caballos sobre el camino de Valencia. Los sitiados no ce­
saban de hacer fuego desde la plaza, ejecutando diferen­
tes salidas para desbaratar loa obras á los sitiadores, l íe-
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gando con intrepidez hasta las mlsinaa baterías; pero á 
pesar de esto, y aunque derramaron mucha sangre, el 
i,° de juüo quedaron las obras concluidas. El horroroso 
fuego de los morteros y artillería empezó á causar grande 
estrago en el caserío, lo cual trastornó á los habitantes* 
El 6 todo era disparar cohetes, para que Staremberg, que 
habia acampado en los llanos de Tarragona, y estaba 
junto á Eeus para alarmar á los sitiadores, viniese al 
spcorro de la plaza, pero esto sirvió solo para que acti­
vasen el sitio. El dia 9 don Jintonio Viilaroel atacó ccfa 
un destacamento la estrada cubierta, que defendieron con 
bizarría. La acción fue sangrienta por las granadas de 
mano, piedras, careases, y demás fuegos de betún y 
resina que llovían de los muros; pero nuestros combar 
tientes avanzaron osados hasta llegar á la bayoneta, de 
modo que quedó el campo cubierto de cadáveres. Opor-? 
tunamente les reforzó Orleaos, y las tropas se alojaron 
en la estrada, pero no podían fortificarse, pues no cesaba 
«n punto el terrible fuego de la plaza. En esto salieroii 
Jos sitiados en gran número y comenzó la lucha con mas 
encono, pero hubieron de ceder los sitiadores. Sin eqi-r 
bargo la pérdida de los sitiados fue tal, y su estado era 
tan critico que, celebrado consejo de guerra, el goberna­
dor conde deEfran, hizo llamada el 10, y capituló el ili 
después de treinta dias de sitio.:iiv-rT¡'v, • 

Conquistada Tortosa partió Asfeld, y reforzado con 
un destacamento que le remitió Orleans puso sitio á De-
nia á primeros de noviembre de 1708 con un ejército de 
quince mil hombres. Las lineas y trincheras las formaron 
fácilmente, porque la plaza no hizo movimiento alguno. 
Estaba Denia guarnecida con mil y quinientos hombres 
entre alemanes, ingleses y portugueses. El 9 comenzó el 
fuego de una y otra parte, y el i a tenían ya los sitiado­
res la brecha practicable: dieron el asalto espada en mano 
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y- á laŝ  c!os horas úe combate tomaron las obras exteríoreáí'' 
En seguida ocuparon la ciudad y arrabales, y la guar-^í 
Ilición huyó al castillo; pero, cortada la comunicación' 
con el tnar, el gobernador don Felipe de Valera se rindió 
á los diez y siete dias de sitio. 

El primero de diciembre, sia embargo de lo riguroso-' 
de la estación, que en dicho año fue mas extraordinaria,-
mo-vió Asfeld con todo el ejército para Alicante que dista [ 
•veinte leguas, las que anduvieron rápidamente, y comen-" 
zaron los trabajos con tal actividad que el 7 quedó abierta" 
la trinchera. Comenzó el fuego de una y otra parte, haM^' 
ciendo el mayor estrago, y los habitantes aterrados sé 
embarcaron en gran número para Mallorca y otras partes, 
y fue tal la confusión qtie el mismo pueblo precisó á su'^ 
gobernador dolí Juan Richart á capitular, lo que ejecutó 
retirándose al castillo. Este hacia una defensa acérrima, y 
los sitiadores comenzaron al fin de diciembre á trabaja* '' 
una mina para volarlo. Costaba mucho cavar la mina, no 
solo por la dureza de la peña, sino porque era preciso^ 
dividida e&varios ramales. Confiaban los sitiados en que 
el general Stanhope iba á socorrerlos con una escuadra 
ide veinte naves, y efectivamente el \S de enero de 1709 
comparecieron cinco navios que , puestos á tiro ,comenza­
ron sus descargas contra las baterías de Asfeld mas pró^'' 
simas al mar, pero estas obraron con tal destreza, qué • 
echaron uno á fondo, y esto bastó para que desistiesen '• 
del empeño. • ; 

La mina quedó concluida el i '4 'de febrero,"J'-'l*'-
cargaron, según relaciones coetáneas, con seis mil a r r o - ' 
bas de pólvora, en cuya operación consumieron dos diaK 
Antes de darla fuego avisaron á la ciudad y guarnición, 
dándoles á entender el peligro que les amenazaba. Baja­
ron dos oficiales a cerciorarse, pero ni aun asi creyeron 
que la mina tuviese la profundidad que decían, y que 



estarla cargada por la boca para intimidarlos. En esta/ 
persuasión el gobernador Ricardo Siburk contestó podÍaq_! 
volar la mina siempre que quisiesen, y el 19 al amaner-.-
cer se le dio faego. No correspondió el resultado á la por??.) 
clon de pólvora introducida, por haberse desventado 
con la contigüidad de un pozo que habia en lo alto, pero 
sin embargo saltó al aire una porción de monte, se abri^;, 
y desgajó la tierra contigua, estremecióse el castillo, re-rn 
tembló la ciudad, y cayó un bastión de la parte de ésta yv 
la "casa del gobernador, con otras obras de defensa, que--.' 
dando sepultados entre las ruinas ciento cincuenta solda7,í 
dos, el gobernador Siburk, cinco capitanes, tres tenien­
tes y el ingeniero niayor.No desmayó la guarnición aunque 
carecía de todo, y especialmente de agua por haber.-
abierto la explosión las cisternas, y asi continuó defeuT í̂ 
diéndose hasta el i5 de abril que asomó el conde de Stan-
hope en la playa con veinte y tres navios de guerra, el 
cual traía tropa de tierra; pero habiéndose.formado la., 
nuestra para recibirle, no se atrevieron á salir, y con<*T!? 
ciendo era imposible socorrer á la valerosa guarnición deji, 
castillo capituló el 18 so entrega, que se efectuó embar­
cándose el 20 la guarnición, que no ascendía sino á seis- . 
cientos hombres. Durante este sitio, Staremberg quiso reri 
conquistar por sorpresa á Tortqsa con un ejército de eia-?i 
co mil infantes y un gran número de catalanes volunta­
rios. El 4 acampó junto á una ermita antes del amanecer, 
y comenzó á tronar su artillería. Al mismo tiempo los 
alemanes corfieron á romper las puertas con sus hachas, 
y.lo consiguieron en la de San Juan. Despertó la guarní- > 
clon, V acudió á la defensa con tanto denuedo, actividad 
y.energía, que pudieron contenerlos, hasta que ya de dia 
claro les asestaron la artillería, y después de luchar hasta , 
la noche se retiraron auxiliados de la obscuridad. 
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eoléjaselo ocurrido en lós sitios narrados, con los que sostuve la 
' . ,- heroica Zaragoza. 

i COMO realzan los asedios de estas ciudades los, que 
safrió Zaragoza! Lérida, plaza respetable por su situación, 
y en tiempos que estaba menos adelantada la táctica, cede 
á los esfuerzos de Orleans; y teniendo dos mil hombres 
de guarnición, obras que la bacian casi inaccesible, y u n , 
ejército.auxiliar á sus cercanías, se rinde y capitula á los 
cuarenta y siete dias de sitio. Tortosa, aunque de menos, 
censidecgcion, con iguales recursos no pasa de los treinta, 
Xtenia defendida. por mil y quinientos hombres resiste 
diez y siete; y si Alicante llegó á los ochenta, comparada 
su posición, "ventajas y medios que tenia para defenderse, 
todavía debe calcularse su resistencia por mas débil, que 
la que hicieron Tortosa y Lérida. A vista de esto, ¿cómo-
saciarse en contemplar una y mil veces á la ínclita Zara­
goza? i Quién no ha de exclamar y repetir, sesenta días 
resistió en el primer asedio á un ejército que con los d i ­
ferentes refuerzos que recibió pasaba de diez mil hombres, 
y,casi nadie la auxilió en sus apuros! El dia i5 de junio 
y_4 de agosto sus habitantes ejecutaron en la situación 
mas crítica las proezas que se han referido. Mil bombas 
estallaron dentro de su recinto, cincuenta cañones trona­
ban á la vez para derribar sus endebles tapias; los padres, 
de familias, el labrador, el artesano, contuvieron en las 
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puertas los ataques briosos y encarnizados con que aco­
metían las tropas del eaiperador. Infinitos que, sin la 
eenerosidad de sus compatriotas, hubieran perecido, sub­
sistieron contentos, y prefirieron los mayores trabajos á 
recibir dentro de sus muros al ejército enemigo: la sangre 
de los ciudadanos vertida el día 4 de agosto, y los asesi­
natos y violencias lejos de arredrar, exaltan la cólera, y 
no bay uno que no respire venganza: todos vuelan á en-
coiitraf l*s columnas que , tendidas por la'calle del Coso, . 
amenazan destrucción y muerte, todos acometen, todos 
lidian; no es un ataqne combinado, no solo obra la pericia 
militar: el valor mas heroico y extraordinario dirige loa-
pasos de la muchedumbre, cada callees un camjio de^ 
batalla, y cada casa un castillo: donde quiera se pércibe.-
el estrépito de la fusilería, el chasquido de la granada 
de mano, el silbido de la bala rasa: El comibatiente', 
enardecido reta y saja, y enseña el acero teñido en san--> 
o-re, é incita al pusilánime para que vuele á mezclarse eri' 
lo mas encarnizado de la lucha Es menester respirar nrl 
ráomento. La imaginación vehemente que ha presenciado 
estas escenas, se agita, y conoce que no es posible des- • 
cribirlas con su verdadero colorido. •-

Ganadas por Felipe V las célebres batallas de Bri-¡ 
buega y Villaviciosa en el diciembre de IÍ7:I;O, marchó 
Vandoma con diez y nueve mil franceses á poner sitio á 
Gerona. El 27 quedó abierta la trinchera. La plaza es de 
consideración, -estaba bien fortificada por los ingenieros y ' -
guarnecida con dos mil hombres. Sufrían mucho los s i - ' 
fiadores por "el rigor del tiempo: veinte días estuvieron 
los soldados en las trincheras llenas de agua. Los defenso­
res ejecutaron diferentes salidas, y tuvieron algunos en­
cuentros; pero consolidadas las obras, para impedir lle­
gasen socorros de Barcelona, minaron los bastiones de 
Santa María y Santa Lucía, que volaron el a3 de enero 
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de 1 7 1 1 , 5 perecieron muchos de los que los custodian 

ban. En seguida asaltaron, y fueron repelidos los france-" 

ses; volvieron á insistir con mayor ahinco, y tuvieroii 

que retroceder de nuevo: la presencia de Noalles los r e ­

h i zo , y á la tercera vez cargaron con tal denuedo^jq^i^ 

huyeron los defensore8,j,.i,iyí!'A(j¡a^llp5j::se. apoderaron-del 

bast ión, é hicieron algunos prisioneros. Situados en la 

brecha y bast ión, continuó la artillería derruyendo los 

muros, y dispusieron nuevo asalto para el á 5 ; pero ej 

conde de Tatembac , su gobernador , ofreció entregar [^ 

plaza si en el término de seis dias no era socorrido. Espi-j-

rado el plazo, salió el primero de febrero la guarn-iciqíj 

después de treinta y cinco dias de sitio. . ', / 

; 1 La resistencia de los catalanes es na punto excelente 

de pomparacion. Abandonados, tuvieron la arrogancia áe 

querer constituirse en república, y sin acordarse que se­

senta años antes prefirieron la Casa de Eorbon á la de 

Austria, ahora sostenían la inversa. Estaba bloqueada 

Barcelona el 2, de agosto de l y i S , y el duque de Poptili 

1%intimó la rendición^ pero los sediciosos despreciaron.J^ 

ínt ima, y enviaron comisionados á Viena para pedir so­

corros. Vienrlo cuanto era el empeño que hablan tomado, 

pidió auxilios Ft l ipe V al rey de Franc ia , quien remitió 

quince.mil hombres al mando, del mariscal Berwick que 

llegó.á.las vistas de Barcelona el 7 de julio de i^i^.líl.i^}: 

quedó abierta la nueva trinchera, y el i 3 comenzó el fuego 

de la plaza contra los sitiadores. Los sitiados hicieron una 

salida con mil quinientos infantes, trescientos caballos, y 

dos mil paisanos. El.combate duró una hpra , ,y sufrieroa 

.mucho por ser grande el fuego de mosquetería con que 

les saludaban desde la t r inchera, tal que hubieron de r e ­

tirarse con pérdida conocida. El a S al amanecer comen-

izaron á tronar contra la plaza los cañones y morteros. 

Mas de sesenta bocas de fuego pbraron contra el bastiqn 
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de oriente, y poco á poco fueron perfección a D (lo las otras 

baterías contra los reatantes basta abrir las corresponíllen­

tes brechas. Al mismo tiempo minaban , contraminaban y 

ejecutaban diferentes salidas, correspondiendo á los sitia­

dores desde la plaza con un fuego terrible. El 11 de se-̂  

tiembre manifestaron á loe ciudadanos su situación para* 

que evitasen una completa ru ina , pero estaban frenéticos^ 

y asi los sitiadores atacaron asaltando por la derecha, por 

el centro y por la izquierda. Los franceses acometieroí^' 

el bastión de oriente, los españoles los de Santa Clara f 

Puerta nueva. La defensa fue valerosísima, ó por mejor 

decir desesperada. Los españoles y franceses montaron 

sobre las brechas con una intrepidez inaudi ta , y al punto 

tremolaron aus banderas sobre los baluartes de Puerta 

nné i í a ' y .Santa Clara. E n seguida los franceses entraró&T 

en la ciudad, y entonces comenzó una nueva lucba. Los 

defensores habian hecho innumerables fosos y cortaduras, 

y cada palmo de terreno costaba mucha sangre. A nadie 

^iáiéton cuartel durante la pelea; y batiéndose acérrimamente, 

llegaron los franceses hasta la plaza mayor, en donde, cre­

yéndose vencedores, se desordenaron entregándose al pi-

llage. Aprovechando este momento, cargaron los defenso­

res con tal resolución , que repelieron las tropas has-

4Si'la misma brecha. Entonces fue preciso todo el rigor 

Q'e la disciplina, y reforzar las tropas con ú n cuéi*i-

'po de reserva. Él itnpulso con que acometieron los qU& 

llegaron de refresco , hízo replegar á los catalanesj 

y cuando les ocuparon la artillería esparcida por las calles, 

^ la dirigieron contra los mismos, se desanimaron, aunque 

•cóhtitiuaban la pelea. Los españoles por otro lado toma­

ron el baluarte de San Pedro que les incomodaba matán­

doles bastante gente , y dirigieron la artillería contra los 

pelotones ó cuadrillas de paisanos que ibaii vagando por 

'aquellas cercanías. Villaroel y el cabo de los Conaelleres 
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j-ei^iii.^ronk gente > ycargaroi] contca loe franceSee, quis' 
avanzaban con algún desorden, pero ambos.gefes fueron 
gravemente heridos. La muchedumbre desmayó alguo! 
t an to , pero en todos loe cuarteles eostenian el combate 
con el mayor empeño, no habiendo ya nadie que no fuese 
soldado./Ij^as m.Vgeres.y iiiños se habian retirado á los 
conventos, el palsanage arrollado ni se defendía ni pedia 
cuartel; asi que, las tropas pasaban á todos á cuchillo. Pon 
Último, una porción de personas principales que estabais 
r^tiEa.das ílQ-'t .̂ casaidé! «lagistrado de la ciudad enarbolaf#5 
ron bandera blanca, y Eerwick hizo suspender tan hdp*í. 
renda carnicería. En esto sonó una voz que decía maf^j 
quema, y todos volvieron á su primitivo furor, y corrie^"' 
ton arroyos de sangre por las calles. Llegada la noche , : ^ 
después de doce horas de combate, esperimentó la ciudad-
nuevos horrores. Los catalanes no dejaron de disparar sin 
ser vistas.por ventanas, tejados y agujeros prevalidos de 
la orden que dio Berwick para que no destruyesen ni 
queínasea el caserío: Pasadas algunas horas comparecieron 
ante .él-iBÍsaio. los-.diputados del pueblo , pero coni-tanta 
arrogancia qne^pidieron perdón general , y restitución de 
BUS previlegios; les contestó que no entregándose antes 
de amanecer serian todos pasados á cuchillo. Enfureció 
est^ cespoestaá los rebeldes y renovaron el combate. De 
todas partes Ubvian balas que no dejaron de causar daños 
de tíonSideracion. Semejante pertinacia fue causa de man­
dar que, ' l legado el día , incendiasen la ciudad. Todo dis­
puesto, les intimaron la resolución, pero en v a n o , pues 
Badie;(:]U\so Tendirse. Entonces comenzó el incendio, y 
viendoicl peligro en que estaban, alzaron otra vez bande-
raij, y entregaron la ciudad. Berwick les concedió la vjda 
con tal que le entregasen el castillo de Monjní , y la 
•diigfladde Cardona, como lo verificaron, Tal fue el tér -
^ttnrittide';la.extraordinaria v valerosa resistencia que 
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hicieron los habitantes de la capital de Cataluña , sufrien­

do el bloqueo de un ano y un sitió telrible de sesenta y 

tres dias. 

Asi como esfierimentamos una complacencia y sen­
sación agradable cuando hallamos con u n objeto q u e se' 
asemeja á otro que nos interesa: del mismo modo causa 
placer poder observar un cnadro que presenta algunos 
rasgos del heroísmo con que se distinguieron los zarago­
zanos. Testigo de los desvelos, fatiga y osadía de mis com­
patriotas, me recreo en observar á los barceloneses, y 
seguir sus pasos en el largo espacio de tiempo que se de- ' 
fendieron. Veo el espíritu popular exaltado por una mera 
opinión al mas alto punto: que el clero y estado regular, 
prevalido de su ascendiente, atizaba el fuego de la discor­
dia : que la muchedumbre , constante en sostener su pa r ­
tido, se defendia con ardor y energía: que no perdonaron 
ningún medio de cuantos podia sugerirles el entusiasmo 
de que estaban inflamados: obras de fortificación exterio­
res é interiores, cortaduras, parapetos, y baterías: sali­
das en que pelearon con serenidad y firmeza: constancia 
en resistir un fuego act ivo, horroroso y continuado poc 
un largo trascurso de t iempo: todo se encuentra en el 
asedio que sufrió la capital de Cataluña. ¿Y qué diremos 
de aquella obcecación en los momentos mas críticos, en que 
todo respiraba desolación y muerte? Tremolaba la bande ­
ra en los baluartes , y entrando ias columnas por la b r e ­
cha, y resonando el estampido de la bomba y del canon 
por las calles, en lugar de ocultarse y h u i r , se precipitan 
tumuliuosamente sobre ellas. Una alarma general difunde 
el estrago por aquel rec in to ; la guerra destructora des­
plega su cohorte funesta: el robo, la violencia, el asesinato 
corren en triunfo sobre la arena empapada en sangre , y 
nada les inmuta. La venganza inflama sus miradas y ani­
ma sus semblantes, y sin contar con la superioridad, y 
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mayor pericia de los qne Jes acometeo, cargan sobre ellos;" 
y consiguen arrollarlos. Este ligero triunfo acaba de 
ofuscar su enardecimiento. En vano observan que su si-
tuacioo ea ya apurada , que nuevas fuerzas se desplegao 
dentro de sus muros ; pero sin duda esto les ¿ómplkCe',* 
porque parece que solo apetecen morir. Si hay quien 
trata de capitular, una voz desconocida lo frustra , y con­
duce á los patriotas 'á la lucha. Las teas encendidas no 
bastan á calmar sus furores, y solo cuando ven que la 
llama voraz empieza á destruir los edificios, ceden por ú l ­
timo al imperio de la fuerza. 

He aqui lo que nos ha trasmitido la historia, pero 
no es menos lo ocurrido durante el primer asedio de Za­
ragoza. Y si no ¿donde una escena igual á la del i 'S 'dé 
jimio? Si los habitantes de Barcelona pelearon en sus'sá- ' 
lidas, y cuando vieron asaltadas sus brechas, fue conclui­
das todas sus obras de defensa, y tomadas bien las medidas. 
Los zaragozanos, después de los desastres inconcebibles 
que produjo la desarreglada salida al pueblo de Alagon, 
cuando los ánimos estaban cubiertos de luto y la m a y o r 
parte de los habitantes dispersos, llega un ejército respe­
table á sus puertas, y sin tener idea de como conducirse, 
paisanos, mugcres y muchachos arrastran y conducen los 
cañones á las puer tas , y hasta el trémulo anciano enár- ' ' 
bola la mugrienta pica, y desafia á los mas valientes. Na^^: 
die sabia á las doce como podía humanamente impedirse 
la entrada á Lebfevre, y nadie se atrevía á decirlo. El 
pueblo ohraba maquinalmente en sus débiles disposicio­
nes. Quena defenderse; ¿pero cómo responder de una vo- ' 
luntad q u e , aunque exaltada, no presentaba punto d e 
apoyo? ¿dónde los muros , fosos y baluartes que por lo 
menos contuviesen el primer ímpetu ? Si la artillería ene ­
miga hubiera comenzado á desbaratar los paisanos, ¿como 

rehacerlos? En Barcelona tenían un Villaroel, un conseje-
3 3 ; 

idfjd 



( a 6 o ) 

r e y ' o t r a s cabezas de par t ido: en Zaragoza u n Sas, u n 
Zarnoray, un Cerezo y demás que hemos referido l le­
varon la voz en lo mas rudo del combate. Licitado el 
momento crítico, rompe el foego; ¿y quién manejaba los 
cañones? los artilleros que teníamos eran pocos; yiestabaá 
distribuidos en diferentes puntos. : . ; 

Los franceses aparecieron con el mayor denuedo de­
lante de las puer tas ; ¿y qué se btzo en aquella situación? 
el:artesano y el labrador se convierten de improviso en 
ayudantes de artilleros: quién maneja )a escobilla, quién 
conduce la metralla, quién ataca con los espeques, unos 
toman la mecha, otros aproximan el canon á la puer ta , 
parte se sitúan en el camino, parte por los edificios, la 
ÍHailerta no cesa u n momento. En lo mas empeñado de la; 
acción faltan las municiones, y vuelan por toda la ciudad á 
pedir metralla y sogas para tacos. Las mugeres y jóvenes 
de diez á doce años se internan por medio de un diluvio 
de balas, y con el mayor espíritu llegan al pie del canon á 
depositar sus espuertas. En el primer calor hnbo hombres 
y mugeres que rasgaron sus vestiduras para que-no cesase' 
el fuego. En Barcelona tuvieron la prevención de reun i r 
y cerrar en los conventos las mugeres y jóvenes de tierna 

• edad:, en Zaragoza fueron los primeros que ee mezclaron 
en la lucha. El bello sexo manifestó una entereza esparta­
n a , y despreció la muerte. Vimos á las mugeres llegar a 
dar de beber á los artilleros y defensores, y las vimo» 
avanzar por medio de la muchedumbre y animar á a q u e ­
llos valientes. Sus voces eran rayos que suscitaban en. losi 
.••pechos vengativos el mas voraz incendio. Cuando llega­
ron á internarse algunos franceses, á falta de a rmas , las 
mugeres disparaban piedras. Los lanceros polacos que 
quisieron disipar la muchedumbre cayeron espirantes so­
bre la misma, y los caballos y banderolas ocupados los 
condujeron las mugeres y muchachos por las calles auun-
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defenJerse ihastaEríonr."Infinitas'familias snbiefon piedras 

á sus estancias para descargar su furor. Los sucesos mas 

bvülaates de tres sigl-os que habernos referido no preseman-

•una escena de':eSta naturaleza: la- hiétfítla- no'';Con¿Ce oii' 

combate de''OGhü'bdrae en-igual posición ^ y' será difícil 

reunir un . conjunto'-Ue-iCÍ!:cúnstanc¡as y pormenores' 

mas -inferesantes. • ; V ''-'••' •'•• ' 

Sin embargo ,-esto-eS¡lÉ)''que^aucedió él í S ' d e ju-hiOi 

.¿•Y qué'direiBbsdéi la entereza' dé'mi's'íiidmpatriotas eii loa 

succesiVOs? El 4^'esp'erííbamos nuevo ataque: ' á preven­

ción extrajeron los bancos de las iglesias, y con ellos, sa­

cas y muebles , hicieron cerraduras en los puntos que los 

paisanos creyeron oportunos. 'Esta píirticülaridad descubre' 

la verdadera situación de-los zaragozanos. No ' tenian^ ni* 

quien les sugiriese especies' algún tanro arregladas. El que 

aquel dia hubiere visto la calle del Coso, la del Hospital, 

y plaza del Carmen casi cubiertas de bancos hacinados,/ 

¿ q u é pédi^f; conce.ptuar? '^Ué-él 'áíiidío^ era defender é l 

terreno- á> palmos, pero que I&S'íuedios y disposiciones 

eran ningunas. Es verdad que, aun cuando alguno hubiera 

sugerido la especie de cortaduras y parapetos en forma, 

n i liabia lugar de proyectar ni de- ejecutar; y asi luego 

que vieron que los franceses seguian acampados , ya se 

animaron á arrancar árboles, y trazar míseras baterías, 

En esto llegaron los dias i y 2, de julio. ReforEados los 

franceses atacaron bien satisfechos de que iban á tomar 

aquellas débiles ohrasi-que á su idea forjaron los defen­

sores. Estos no hablan recibido rñas auxilio que unos cien. 

soldados del regimiento de Extremadura, los dos cañones 

de grueso calibre, y los dos morteros remitidos de la p l a ­

za de Lérida, pero estaban perennes en los pontos. Su fa-*} 

tiga era extraordinaria, pues ni tenian quien los' íelevaséji 

Sin embargo ¿donde se habrá ~vistO'que las- tropas mas-
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disciplinadas recibietan los ataques con ignal bizarría ? 
Firmes como rocas en sus puestos, sostienen un fuego 
graneado que desbarata las filas enemigas. El cañón auxi­
liado de la fusilería trunca las columnas, como el Iiuracau 
corta el roble de cíen áñG)S,y: las mascQrpuIeritas encinas, 
Lebfevre y Verdier tienen por último que ceder y sufrir 
TÍO .nuevo desengaño con demasiada amargura. 

Aunque muchas ciudades y plazas han soportado 
grandes bombardeos, el que resistieron los zaragozanos es 

, irn lauro de mas que hermosea sus sienes. Les hará siem­
pre mucho honor la conducta que observaron en los días 
primeros de agosto, atendiendo unos á la defensa y otros 
á socorrer á los infelices. El bombardeo era un tronar 
continuo y horroroso, y las explosiones destruían el caserío 
de las inmediaciones á la puerta de Santa Engracia donde 
estaba el hospital general. Este magnífico edificio era el 
blanco de sus tiros. Atacados los enfermos en el lecho del 
dolor, fue preciso trasladarlos repentinamenteá otro sitio. 
¡tQué escena mas lastimosa! Las quejas y los ayes se inter­
polaban con el estrépito de la bomba, que venia á estre­
llarse á los pies de los que condnciau las camillas. No 
ignoraba Lebfevre que habia un hospital; y podia haber 
tenido presente lo que los españoles y aun generales 
franceses con motivo menos interesante practicaron ha-, 
ciendo la guerra. Cuando Luis SIV estaba dirigiendo el 
famoso sitio de Lila, su gobernador el conde de Brouai 
envió á preguntarle donde tenia su tienda para preser­
varla del bombardeo. El rey le contestó que 'por todas, 
^arlej,,y. efectivamente recorrió los puestos mas arries­
gados, y estando en la trinchera murió á sus espaldas un 
page suyo. El mismo gobernador, sabedor de que en el 
campo no habia nieve, le remitia una pequeña porción. 
al rey.todos, los dias,. Haced que.el gobernafí-or.^ lé".dijó, 
afcíiflii^f'í^ conducid, \-me iefivis .mew¡-c.on. abundancia.' 
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Señori, le respondió el comisionado gravemente, lá ítórt*^ 

serva porque juzga que el sitio será largo, y no quisiera-

que faltase d V. M. Mr. Anquetil dice: que solo los espa­

ñoles han sabido manifestar una política que no hubiese 

tenido cabida en la animosidad de sus guerras civiles. El 

mismo mariscal de Gremont refiere también que en el si^ 

tio que puso á Lérida en 17471 ^̂  gobernador don Anto­

nio Briz, tan experimentado como valiente y gran político, 

enviaba desde la plaza- todos los días nieve y limonada 

.alipríncipe de Conde; y asi 'sucedía, d ice j quev después 

de choques tnuy empeñados y sangrientos, 'salian d e ' l a s 

fortificaciones los mulos del gobernador cargados de nieve 

y agua de canela para refi-escarnos y aliviarnos de las fa­

tigas del día. El mariscal La-FeuUÍdade tuvo también .en 

éí'sitio que 'pus ie ron los franceses en 1706 á Turin-li í 

atención de dirigir al duque de Saboya un enviado, p r e ­

viniéndole iba á comenzar el bomhardeojy que Indicara el 

sitio que quisiera preservan el duque contexto que podia 

tirar indistintamente. Si esto lo ejecutaron por mero ob-í 

sequío l(j3-guerreros,-¿cúánto mas acreedora era lahuma-r 

nidad afligida á que se hubiese respetado su asilo? --•• 

Obstinada fue la defensa de los habitantes de Barcelo­

na cnando tuvieron las tropas francesas dentro de sus 

hiuros; pero aquella duró solo un-día ^ porque-al . siguiente 

capitularon. Los zaragozanos el 4 deagoBtO'inOiisolo c o n ­

tuvieron al enemigo, sino que lo arrollaron, y ya no salió 

en diex dias de aquellas líneas hasta que por último le­

vantó el sitio. La diversidad es muy considerable; y si 

entramos á analizar pormenores, ¿qué expresiones serán 

bastantes á describir las escenas de aquel dia? Magullados 

muchos defensores con las paredes desplomadas, y envuel­

tos otros en polvo, permanecen días y noches enteras en Iss 

baterías. Después de asaltadas, luchan con la arma blanca 

hasta- qae hacen morder el polvo á los temerarios que les 
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acometen. Reforzados lo.s franceses,'Ocupan, las puértasiífe 

Santa Engracia y Carjnen, y comienzan á anternai'se .pog. 

h ciudad. Palafox parte con sn coniitiva, se encarga del 

mando.don Antonio..Torres,y és.le,'y don José Obispo casi 

t¡M M'íanLti¥i, ffedio-ad.^ptab!BiienfíBfiiiieján-te..édrífl'icto.'iEl 

si)^iÍQÍO(:.qy^ jei[j,a.bs.'3 líis;iílop^^íáe,1.a •mañanati'-presagiaba 

la escena mas lúgubre. De.-improviso' se exaltan, los ániri 

mos. Sin iluda descendió algún genio sobre los habitantes^ 

pues los.que-íiulan retroceden , los.que se,retiraban á sus 

e^PA8aflael;y€íB pgn^imgg.ítígor'.á^buícaritaieneñiigo, ya tq-

do! es acción y movimiento; las'cnadrillas pogen las a v e ­

nidas de la calle del Coso, comienza un tiroteo terribltí 

por todas partes, la muerte se ceba en. la ninchedcmbrei 

y aniquilando,•era al soldado,'oía,"al.labrador y .artesanos 

•tiiultj-pJfeaiíuX'iy-íctimas., •Zacagp.za.-.éra^u.n verdadero! .TOI-, 

can, piifis'la atraósfera estaba cubierta de fuego' y humSi 

Mientras reinó el orden en las coiumnas francesas, pelea? 

ron unos y.otros á, c.uerpp descubierto; pero luego qije 

k s soldados, subieron¡á Jas,casas, J'óa,-.acQm.elieron. por la? 

estancias'y,dándoles ímiecte lp;SiárrojaFou á la calle, y los 

jóvenes arrastraron los cadáveres ebn sogas, y los' préci.pir? 

tsron eii las márgenes del Ebro. ¿Qué podrá citarse que 

uni forme con acciones tan singulares? ,¿dónde un en ­

carnizamiento y obstinación mas«xálta.da? . ÍI-

'-nB'Terminado.el dia 4? y ocupando las tropas francesas 

una parte de la ciudad, ¿podia concebir ninguna imagina' 

cion que subsistiesen por espacio de diez dias? Muchos 

habitantes huyeron á.los arrabales, pero,;la mayor parte 

permanecieron,en suBi;c,asa8¿El;Qainpo de.ítefalU estab.a!ea 

tornd de ñuestms habitaciones, formando sus Jíinites la? 

respectivas lineas de casas que ocupábamos y ocupaban 

los enemigos. ¡Qué riesgo puede darse ya mas inminente! 

El figurarlo,solo agita yconmueve, , pero el sorprenderse 

hubiera sido,.vieudoi el i.restad(í-interior. Muchos ,de, :lo_e 
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paisanos iban al sitio que les acomodaba, y á la bora qtie 
les parecía. El tiroteo continuaba eiempre por los que te ­
nían mas tesón; pero bubo nocbe, y auti en el centro del 
t l ia, momentos en que los puntos estaban desiertos, y la 
menor sorpresa nos hubiera envuelto en un abismo de de ­
sastres. La llegada de los refuerzos restableció algún tanto 
el orden , pe ro , no obstante esto, debe reconocerse que la 
constancia fue admirable , y que el riesgo y situación no 
podía ser mas terrible. 

Los. zaragozanos se cubrieron de g l o r i a . e n ' e ! pr imer 
asedio, y llegó al mas alto punto su entereza y heróismo. 
Tales esfuerzos sobrepujan los términos prescritos por la 
razón, pero los engrandece mas la justa causa q u e soste­
níamos. Derramar la sangre por una opinión, y obcecarse 
p6r sostenerla, demuestra carácter: pero luchar para ré-! 
sistir una dominación que quiere cimentarse sóbrela per­
fidia, la mala fe y la usurpación, es lo mas subl ime, lo 
que no iiay espresiones para encarecer , y lo cjue debe í—' 
jar el pasmo y admiración de todos los siglos.La conducta 
de un pueblo honrado debe sei^ir de modelo á todas Ia$' 
naciones. Siempre que la afeminación re ine ,preponderará 
la fuerza, y los hombres verán bollados los vínculos mas 
sagrados de la sociedad ^ y hallarán que «u suerte sería mas 
ventajosa viviendo en -las «elváB como Ios-brutos. El sabio 
calculador preveía el mal en toda su extensión: el hombre 
tímido nó contaba sino con una ruina ca-si inevitable que 
su temor le hacia mas horrorosa; ¿pero si la nación espa­
ñola hubiera partido de estos principios, cual sería su 
actual estado? Servir uncida al carro de la esclavitud, so-' 
jgta á loa caprichos del destructor de! género humano. 

I I . 34 
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C A P I T U L O IV. 

KeSérense los sitios que sostuvieron Cremona, Tur tn , Tortona,-
Mijan , Tolón > Lila y Tournay contra las tropas del emperador 
Leopoldo, bajo las órdenes del príncipe Eugenio. 

E L SEGUNDO asedio presenta también nn cuadra 
muy interesante , que debe describirse y cotejarse con se­
paración. Los resúmenes anteriores son extraídos de ia. 
época del primer reinado de Felipe V. Sujeta la Cataluña,: 
no se presentan sucesos grandiosos al intento, ni basta la 
renuncia que ejecutó el lo de enero de 1734, ni en la 
posterior, en que volvió á tomar el cetro hasta sn miierte, 
ocurrida en 9 de julio de 1746. 

Justamente por el tiempo que España estaba agitad». 
con las guerras de succesion, el emperador Leopoldo coo-
trarestaba el poder del conquistador célebre de aquello* 
tiempos. Los talentos que empezó á desplegar Francisco 
de Saboya, conocido por el sobrenombre de principo^ 
Eugenio que, irritado de la mala acogida que le dio la 
porte de Francia, se refugió á la de Alemania, le acarrea­
ron el mayor crédito- Las diferentes batallas que dio, y 
plazas que tomó, nos suministran datos comparativos, y: 
mns apreciables por ser de unos tiempos en que la tácticaí 
había hecho grandes adelantamientos, y que ios historia­
dores nos han dejado relaciones mas circunstanciadas. 

Aunque Leopoldo murió el 6 de mayo de 1705, su 
hijo primogénito continuó con el mayor tesón, y en uno 
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y otro reinado lobreealió el príncipe. Luego que este pe­
netró en la Italia por las gargantas del Tirol con su ejér­
cito de treinta mil hombres, y amplias facultades para 
obrar con absoluta indepehdencia, forzado el punto'de 
Carpí después de un combate sangriento que duró cinco 
horas , las tropas alemanas se situaron entre el Adige y 
y Ádtla, penetrando en seguida á Bresara, y haciendo 
retirar al mariscal Catinat hasta mas allá del rio Oglio. En 
esto vino "Villeroi á reemplazar á Catinat en el mando, y 
el príncipe Eugenio lo batió precisándolo á abandonar 
casi el ducado de Mantua; terminando la campaña con la 
.toma de Miranda, la que se rindió el 2.2 de diciembre de 
l y o i . Al año siguiente,en el centro del invierno, resolvió-
tomar á Cremona. Esta es una ciudad antigua de Italia en 
el ducado de Mantua, murada, y con un buen castillo,-
sita en una llanura cerca del rio Pó sobre el sitio en que 
el Adda se une con dicho rio por el canal Oglio que llena 
de agna sus fosos, cuyo cerco es de cinco millas. Cono-J 
ciendo las dificultades que ofrecía, quiso tentar una sor­
presa. Ganó la confianza de algunos particulares, y espe-.l 
cialmente la del señor Gassolí, cnra de la parroquial de 
nuestra señora de la Neuve , quien ideó el que por una 
alcantarilla entrasen las tropas por la noche, y sucedió 
todo como podia apetecerse en la del primero de febrera^ 

•cle'1702. Al amanecer encontraron al enemigo dentro de" 
BUS calles ; éste habia hecho ya prisionero al gobernador, 
comenzaron las escaramuzas, y se hubiera hecho dueño dé> 
Gremona, si la casualidad de ser tan pronto descubierto^^ 
y el Talor de las tropas que la defendían no -le hubieraflí 
precisado á retroceder. Posteriormente se le. rindió y capi^ 
taaló en 1707. • • •••• . 

.•- Entre los diferentes sitios que ha sufrido Turin, uri*l 
de las mas hermosas ciudades de Italia, capital del Pía-
HHjntfi;, es el que le pusieron los franceses en 1706, bajo 
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las órdenes del duque de Orleans. El de Saboya salió d e 

T u r i n para proporcionar su reunión con las tropas a u x i ­

liares:, que debian concurrir al levantamiento del sitio, y 

arengó á los habitantes, encargándoles tuviesen el mismo 

celo, firmeza, valo.ry corage que los barceloneses hablan 

manifestado, y de qne acababan de dar las roas gloriosafL 

pruebas. Yo sé , les dijo, que los piamonteses y alemanes 

jamas han cedido en valentía á los catalanes; y concluyó, 

ofreciendo veadrian muy en breve socorros q u e precisa— 

rían á los franceses á retirarse tan vergonzosamente como 

lo habian hecho hacía poco , abandonando la conquista 

de Barcelona. El conde de Thaun quedó encargado de la 

defensa de Tur in . El ejército sitiador constaba de ochenta 

mil hombres , y sus morteros y cañones en número con-í 

siderabie bacian un fuego horrible, La llegada del ejército 

auxiliar á las órdenes del príncipe Eugenio se anunció a l 

conde de Tliaun desde el monte Supergue con varias se­

ñales y fuegos ea . la noche^ del 6 al y de setiembre. A u n ­

que en la plaza li-jbia t ropas , Thaun previno al paisana-

ge q n e al toque de la campana de la, gran torre estuvie­

sen prontos para acudir á sostener los puntos. Llegado el 

dia 7, apenas oyeron unos caííonazos, que Thaun conocía 

bien lf> que significaban, hizo sonar la campana; los p a i ­

sanos volaron á los puntos , y I03 doce batallones de línea 

salieron por la puerta Suriné. No quedaron en las casas 

mas que viejos y niños. Los unos subían á los campana­

r ios , los otros sobre los torreones y muros : hasta los te ­

chos estaban cubiertos, de: xina liiultitud de gentes , que 

formaban un anfiteatro mucho mas agradable á la. v i s ­

ta q u e el combate q u e iban á presenciar. Este se trabó 

con el mayor empeño, y el príncipe Eugenio atacó con 

treinta mil hombres á ochenta mil dentro de sus líneas. 

Entretanto duraba la pelea, las baterías continuaban b a ­

tiendo en brecha á la cindadela, y los morteros no cesa-
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bán de despedir bombas sobre l á ' c i u d a d , haciendo # 
luego algunos estragos sobre los que, por curiosidad, ocu­
paban las murallas. El enemigo dio fuego á varios alma­
cenes de pólvora que comenzaron á estallar con horrendo 
estrépito: el que tenían en la iglesia de Podestra se cebó 
.S?las seis de la tarde con tal violencia que retemblaron to­
dos los edificios de Tur in . La acción fue empeñada y san­
gr ienta , pero los aliados consiguieron la mas completa 
victoria, con cuyo motivo los franceses tuvieron quO 
abandonar el campo ^ l e v a n t a r el 8ÍtÍo..La ciudad quedó 
libre después de tres meses de cerco, y de haberse dispa­
rado sobre ella mas de cuarenta mil caííonazos y veinte 
mil bombas. 

Conseguido este tr iunfo, el príncipe Eugenio trató 
de-tomar la cindadela de Tortona en el Mllanés, á la cual 
se había retirado con su guarnición el gobernador don 
Francisco Ramírez; pero recibió u n aviso del príncipe 
Anbal t , que acababa de sitiar á Alejandría en el ducado 
de Milán , en que le comunicaba q u e , de resultas de una 
bomba j:-se babia volado el almacén de pólvora, haciendo 
re temblar la ciudad-, echando á tierra dos conventos, 
sepultando mas de dos mil personas entre las ruinas y 
que estaban todos consternados y en el mayor apuro. 
Abandonó pues á Tortona, y. habiendo llegado, activó el 
sitio en términos que la rindió después de tres días. • 

En el siguiente año emprendió el sitio de la cíudadeía 
de Müan , una de las poblaciones crecidas de Italia, siendo 
admirables algunos de sus edificios, y sobre todo la céle­
bre biblioteca ambrosiana, que constaba de ciento cuaren-

. ta mil manuscriroa y sesenta mil volúmenes. Abierta k 
trinchera , el aa de febrero asestaron contra ella dos ba ­
terías, la una de veinte y cuatro piezas y la otra de diez 
y seis. Esta comenzó á batir los ' muros en brecha. 
La guarnición hizo por la noche una salida, pero fue « -
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chazada por la tropa qné defendíala trinchera con perdí-! 

da conocida. El primero de marzo recibieron los aliados 

k s njiiníeiones y artillería que esperaban; bien presto se 

abrió brecha en la muralla, y la guarnición hizo todavía) 

una salida, en que suffióígual descalabro que en la ante« 

r io r , con lo que los sitiadores dieron un asalto al carainefe-

cubierto: la lucha duró una hora y fue bastante eangrientay 

y por último tomaron el punto los sitiadores. En este es-, 

tado tuvo aviso el príncipe Eugenio de haberse rendido 1* 

ciudad de Módena, y desconfiando los franceses de pode^; 

sostenerse con siete ú ocho mil hombres que tenían eií, 

Mantua y otras pocas plazas, resolvieron ret i rarse, y en ­

tabladas conferencias, convinieron en dejar las de la 

Lombardía, por lo" que evacuaron á Milán el 5 de marzo 

con arreglo al artículo quin to de dicho tratado. 

Inmediatamente sitió el príncipe á Tolón, ciudad 

opulenta y crecida de la Provenza en Francia , con exce-

Jente cindadela y gran a rsena l , y u n puerto defendido 

por várioB fuertes, como que es uno de los mejores y 

mas famosos de la Europa, Las tropas combinadas al i n ­

tento condujeron para emprender el sitio cien piezas de 

artillería, mas de setenta y dos mil balas , cuarenta m o r ­

teros y treinta y cinco mil bombas. A vista de tal empeño 

•éomenzó á despertarse .el valor-de., los franceses amorti-

gnado con las vergonzosas derrotas que habían sufrido. 

Hasta el 12 de agosto de 1707 hicieron vigorosas y conti­

nuadas salidas que todo lo arrol laban; tan presto clava-. 

ban el cañón, tan presto destrozaban las cureñas , y siemr 

pre hacían todo el daño posible. El i 5 recobraron la altura 

de Santa Catalina, y por último del 21 al 22 tuvieron los 

aliados que levantar el sitio. 

El de Lila, capital de la Flandes francesa, después del 

de Ostende de que habernos hablado, es uno de los mas 

célebres por lo largo , por la mucha gente que pereció de 
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una y o*r3 par te , 7 por las personas distinguidas que con-' 

currieroQ. Los aliados sitiaron á Lila después del levanta­

miento del de Tolón. El convoy que llevaron bajo una 

escolta numerosa consistía en sesenta gruesos morteros, 

cerca de cien piezas de ba t i r , tres mil carros con pólvora; 

balas, granadas, y otras menudencias de guerra en n ú ­

mero prodigioso. El aS de agosto, con motivo de la festi­

vidad de San Luis , los sitiados hicieron salva triple, y ca­

la, noche del 7.-J ejecutaron la segunda salida. El 3 de se-' 

tiémbre cayó una bomba sobre varios carros de pólvora 

que incendió y estalló, lo que causó la muerte á varios 

de los conductores y soldados que los escoltaban. En este 

mismo dia concluyeron todas las baterías, y comenzaron' 

á obrar contra la plaza ciento veinte bocas de fuego, y 

ochenta morteros grandes y peqiteños. El a y , entre siete: 

•f ocho de la tarde,comenzó el ataque á presencia del du­

que de Malboroug. Los sitiadores de Lila fueron rechaza­

dos varias veces, y otras tautasvolvieron al combate. En fin,' 

después de perder mucha gente , ocuparon partede la tena-' 

za. Apenas entraron, cuando los sitiados volaron una mina-

que sepultó á los trabajadores y á muchos soldados en su» 

escombros. Todavía libertaron á algunos desgraciados' 

que conservaban un resto de v ida , aunque dislocados y 

negros de la pólvora y del humo. La plaza estaba escasa 

de municiones, y para introducirlas, el caballero Luxem-

burgo eligió dos mil y quinientos soldados de á caballo 

de lo mas selecto de varios regimientos y en especial d e 

carabineros,dragones y de distinguidos. Estos últimos lle­

vaban un saco de pólvora á la grupa de sesenta libras, y lo* 

dragones ycarabineros tres fusiles cada uno, y muchas pie--

dras de fusil. Un oficial que hablaba el holandés contestó al 

quien vive, y con este artificio logró avanzar basta la trin­

chera, en que el oficial de guardia preguntó mas exacta­

mente. Después de varias contestaciones, pasaron desfilan-
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faya ); 
do con la mayor prontitud. Lo tebian ejecutado.¡mas-de 

la mitad j cuaudo uü oficial francés viendo que sn cabás 

Hería se extraviaba dio una voz iniprudeotemente que 

liizo. sospecbar. al capi tán, y maridó detener á los que 

quedaban , y no queriendo bacerlo;, les hicieron fuego.-

Este prendió en los sacos de pólvora, con lo que ginetea 

y caballos fueron abrasados. Los q u e babiati pasado la. 

t r inchera , entraron en la plaza, los restantes tomaron el 

camino de Douai. Era imposible de todo punto comuni­

carse.con los de la plaza, y sin embarga-íOffivDapitan -de 

Beauwin ofreció al duque de Borgoñá llevaría una carta 

al mariscal Bouslens. Dubois, que asi se l lamaba, tenia el̂  

proyecto de entrar en Lila nadando por el rio Deule. An-: 

tes de llegar era necesario .pasar siete canales á nado, pero. 

no le espantaron tales obstáculos. No le aventajaba nadie 

e n ' n a d a r , y se prometía un buen éxito. Pareció bien al 

duque la especie, y sin demora Dubois marcha acia e l 

pr imer canal , se 'desnuda , oculta sus vestidos en la espe-, 

e u r a , y se precipita en el agua.;. Pasa :facilmenie. basta e) 

^iiejíto, pero conforme avanzaba crecían las dificultades;: 

' 'Era preciso nadar ¡entre dos aguas para no ser visto n i 

'.QÍdo;de los centinelas situados en aquellos puntos. Coma 

•i^iLí^a':j).d!espues, de muchas fatigas, entró en la ciudad. El-

mariscal le dio vestidos, y le ensenó el estado de la plaza,i 

para qtle pudiera asegurar al duque como testigo ocular 

de su buen estado. También le dio un billete donde decia 

el mariscal á S. A. q u e , en el caso de hacerse dueños de 

•Jaila los.aliados,-seria el 8 ú l o de octubre, «Podéis raa-

ijifestarle, d i jo , que después de cuarenta dias que. la 

trinchera está abier ta , los enemigos no son dueños dé 

ninguna obra, que los habitantes y la guarnición están 

poseídos de un mismo espír i tu , y que se defenderán 

con .tesón." 

- îiiJEl mariscal Bouflers incomodaba incesantemente á los 
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sitiadores, inventando todos los días algún nuevo artlficioi 
•pero estos por úlcimo dirigieron sus baterías al camino-
cubierto. Cincnenta bocas de fuego tiraron por espacio dé 
veinte y cuatro horas con tanta violencia contra la cortina; 
q u e consiguieron abrir una brecha practicable. Los puen­
tes y galerías comenzadas sobre el foso quedaron con-' 
cluidas el dia aa. Reflexionando entonces el mariscal de 
Bouflers sobre las fatales consecuencias que acarrea u n 
-asalto, para evitarlas pidió capitulación. Dados los rehe-^ 
-nes, convinieron en todos los artículos, excepto el que 
proponía de que la ciudadela no seria atacada por el lado 
de la ciudad, y que habria suspensión de armas, Eugenio 
rehusó asentir á semejante artículo, ofreciólo de palabra, 
y el mariscal se dio por satisfecho. Algunos generales 
inanifestaro'n'que el a t a q u e p o r el lado de la campiña era 
imas a r d u o , pero Eugenio les contestó que él sabría con­
ciliar el interés de la causa común con su palabra , lo qué 
hizo guardar á todos un profundo ellencio, y abandonar­
se á su prudencia. Después de haber entregado el maris-
Tdal de Bouflers la ciudad de Lila al príncipe Eugenio^ sé 
retiró con el resto de la gnarnicion á la ciudadeJa, y es­
pirada que fue en el 39 de octubre la tregua establecida 
fentre los sitiadores y sitiados, para tratar de dicha capitu­
lación; estando todo prevenido para sitiar la ciudadela, 
comenzaron á abrir la trinchera aquel mismo dia. El g 
de noviembre hicieron los sitiados una salida , en que lo- , 
graron destruir una parte pequeña de los trabajos, pero 
por fin fueron rechazados. En esto el elector de Bavlera 
comenzó á sitiar á Bruselas para indemnizar á k Francia 
de la pérdida de Li la , pero los aliados le hicieron levan­
tar el sitio. A su regreso, el príncipe Eugenio q u e dejó la 
dirección del de Lila al príncipe Alejandro 'Witemberg, 
halló novedades de consideración, pues el mariscal Bou­
flers, aprovechándose de la ausencia, hizo una salida en 
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que arrojó á los sitiáclores del primer camino cubiectpi. fy 
demás puestos que poseían; pero el príncipe Eugenio 
después de arengar á sus soldados les hizo atacar, y r e -
Cobró á la vez cuanto les habían tomado. 

.A poco tiempo intimó la rendición al mariscal, advir? 
tiéndole que el ejército francés había levantado el sitio de 
Bruselas, y que no tenia que esperar socorros, pero Je 
contestó, había otras obras que defender, y que estaba 
comprometido á verificarlo. Con esto asaltaron el segundo 
eamiua cubierto, y tomaron los aliados los ángulos sar 
lientes. Luego fueron avanzando á la zapa, ya porque el 
terreno esiaba contraminado, ya porque el príncipe Eu ­
genio quería economizar la pólvora, como que fijó el 
DÚmero determinado, de tiros que diariamente debía disr 

parar la artillería. Habiendo recibido el mariscal carta del 
rey y del duque de Borgoña, juntó consejo de guerraj 
le manifestó su contenido; y teniendo presentes las ór­
denes del soberano, en que le permitía para no arriesgar 
su persona y la guarnición, que entregase la cindadela 
aun cuando no hubiese abierta brecha en las mural las , y 

• también las gracias ofrecidas por el pr ínc ipe , hizo llama­
da el 8 de diciembre á las ocho, y capituló después de 
haber defendido'cuatro meses, tanto la ciudad como k 
ciudaclela, saliendo la guarnición con todos los bonoreá 
militares. Asi terminó este famoso sitio, que llenó de gloy 
ría al príncipe Eugenio- Desde un principio opinó el d u ­
que de Vandoma q u e , sin perder t iempo, debía buscarse 
á los aliados en la llanura de Lila para batirse. Si hubiesen 
seguido su dictamen, quizás les hubieran impedido for» 
linearse y cubrirse con sus atrincheramientos. Dirigido 
el ejército por Vandoma, la empresa hubiera tomado otro 
rumbo. No parece creíble hubiesen conquistado una plaza 
como Lila , teniendo para libertarla un ejército de cien 
mil hombrea. 
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.:'.EI sitio que en e! año siguiente de 1709 pusieron los'"̂  
aliados á la ciudad de Tournai en la Fiandes de los Paises--
bajos austríacos, merece un lugar también en este resu­
men. Estaba encargada su defensa al marques tie Serville, 
pero desde el, principio faltaron ya artículos de ia mayopí 
importancia. La guarnición, que constaba de cuatro mil 
hombres, apenas tenía trigo para un mes, y todo e l 

. tesoro ascendia á cincuenta mil escudos , de modo 
qne el .marques tuvo que hacer de su bajilla de plata , y 
de la de los particulares, moneda para pagar las tropas. 
Dispuesto por el príncipe Eugenio y el duque de Malbo-
roug el p lan , construyeron puentes sobre el rio Esant, 
que pasa por medio de Tournai , y comenzó el sitio con 
el mayor tesón. El '^ de julio quedó abierta la trinchera yi 
el i 3 estaban ya las baterías en aptitud de obrar, y comen­
zaron á batir los frentes de la plaza. A favor de sus fuegos 
el general Fagel adelantó los trabajos hasta el borde del foso, 
que comenzó á cubrir, y habiéndose avanzado con igualdad 
por los otros punt08 , ' e l marques de iServille á los tres 
ataques puso bandera blanca el a8 entre siete y ocho de 
la tarde. En la capitulación convinieron en una tregua de 
dos dias para retirarse la guarnición á la cindadela. Abier­
ta delante de ésta la t r inchera, y 00 habiendo podido 
arreglarse sobre ciertos puntos , comenzó el sitio con el 
mayor entnsiasmo, y jamas se hahia visto salir tanto fuego 

-de debajo de tierra. Todo estaba ruinado y contraminado, 
•y cuando creían unos y otros estar mas seguros, regular­
mente se hallaban mas cerca del precipicio. Los sitiadores 
socavaban un s ianl ia ierode subterráneos para descubrir y 
desbaratar las minas, pero siempre quedaban muchas á los 
sitiados para causar las mas espantosas explosiones. En el 
término de veinte y seis dias hicieron jugar treinta y ocho. 
En el ataque del conde de Lotun veíanse volar por el aire 

centenares de hombres que caían hechos piezas; á vece» 
3 5 : 
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85 encontraban los minadores de ambos ejércitos y lucha­
ban con tanto furor como en la brecha. La falta y escasez 
de víveres por último precisó al gobernador á hacer lla­
mada el 3 i de agosto, y el a de setiembre capitularon 
quedando la guarnición prisionera de guerra. 

Si comparamos las expediciones militares del siglo 
XVIII con las del XVII y aun con las del XVI , desda 
luego-hallaremos cierta la proposición indicada al princi-
piq, de que el reinado de Carlos V dio un impulso polí­
tico á las naciones, que hizo progresar la táctica al tono 
elevado en que la vemos eo nuestros dias. ¡Qué dife­
rencia entre los sitios de Turin, Tolón, Lila y Tournai, 
con los de Tortosa, L6rida, Gerona y Alicante! Los ejér-í. 
«átosdéuna y otra parte mucho mas numerosos en lo» 
primeros; los recursos y medios del arte en igual pro­
porción. Con todo, si analizamos circunstancias y tiempos, 
tal vez encontraremos algunos de estos últimos mas dií>- . 
nos de elogio, y sus defensas mas vigorosas y sostenidaaí^ 
El cotejo por menor haría demasiado difusa esta narra­
ción, y asi nos. contraeremos al segundo asedio que sufrió: 
Zaragoza.. 
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C A P I T U L O V. 

• ' - á j i T ^ - ; ' ' " 

Córti'pafScio^íí^elos'-'íu'MVb's'm^^ , 
sas menciauadas, coa los del segundo sitio de Zaragoza, i 

M I IMAGINACIÓN recuerda con placer el ahinco con 
que comenzó á fortificarse la capital. La actividad i de 
los fundadores de Cartago, es débil contrapuesta al calor 
06Í1 que mis compatriotas emprendieron las mas arduas-
tareas. Había en casi todos los puntos un enjambre de 
trabajadores de todas clases; De un dia á otro perdíamos' 
de vista la campiña, y como por encanto aparecía forma­
do acá un-reducto, mas allá un trozo de muro,'acullá' 
una batería. Las ciudades de que hemos hablado tenian 
sus muros, su cindadela, sus fortificaciones.Zaragoza, que 
nunca habia sido sino un pueblo, abierto, de repente se-
trasforma en plaza. Ni lo particular de su posición, ni" 
lo dilatado dét distrito contiene á los habitantes. En medio 
de lo arduo de la empresa, y que era de temer fnese em­
bestida antes de terminarse las obras, nadie titubeó ea-
ejecutar lo proyectado. Grandes, pequeños, mozos, an­
cianos, todos vuelan á tomar parte en las fatigas, y asi for­
tificaron, en lo que permitía, á Zaragoza. Esto solo era bas­
tante para atraerse los mayores elogios. ¿Dónde hallare-
rnosque el espíritu popularhaya llevado su tesón hasta 
nn extremo tan plausible? ¿Trasformar una ciudad en 
fuerte, y crear casi en horas baluartes, fosos, empaliza­
das y baterías?-Y no es exageración, pues en el'espacio d« 

-\/.LJ;j-i:iinjJíi;jtí 



(^7^)„_ : _ 
<Tos meses y meidio ejecutaroa 'as diferentes y e x t r a o r í i ^ 

narias obras que habeuios descrito. Cada paso, cada o b -

Bervacion es una maravilla. Sin caudales ni recursos, loa 

zaragozanos lo encuentran todo dentro de sí mismos; su 

celo halla salida á los obstáculos ínas arduos , y que á 

primera TÍsta parecían impo-ibles. ¡Precioso entusiasmo, 

que me buce concebir de lo que serian capaces los hom­

bres poseidos de un ardor tan sublime! 

-¡ Considerando que ,el, enemigo escarmentado cargaría^ 

con mas fuerzas, y redoblaría'susi impulsos, procuraron 

en igual proporción acrecentar los medios de defensa. En 

el primer asedio todo fue escasez, en el segundo propor­

cionaron tropas y todo género de municiones. Los z a r ^ 

gózanos se; creían invencibles. Cuando llegaron los frannl 

ceses el 3o de noviembre á hacer un reconocimiento,'BÉÍ) 

pudieron menos de admirar la transformación, y para 

entablar la conquista comenzaron á hacer grandes acopios, 

llevando á Álagon convoyes tan. considerables, como lo$> 

que previnieron los aliados para los sitios de Tolón ..ŷ  de. 

Lila. La iglesia sirvió á los franceses de almacén, y auriT, 

que muy capaz, la colmaron con las bombas , granadas jŝ  

balas, que en número asombroso condujeron de Pamplona; 

á Tudela , y de allí por el canal , como también un for^ 

inidable,,tren. de artillería. No se ocultó la necesidad yaunj 

urgencia de impedir se realizasen aquellos funestos acof, 

píos, pero también debieron ocurrir dificultades, pues se} 

dio por dos veces orden para una salida, y no llegó á efec-^ 

euargS:, porque la descouOanza y el temor prevalecie­

ron al único medio de cortar el mal en su origen. 

-oj:En las ciudades y ciudadelas de que hemos hablado 

no atacaban formalmente hasta que estaba la brecha 

abierta: la primera gestión del ejército francés el a i de 

diciembre fue la de asaltar las débiles baterías de, la línea 

del arrabal del otro lado del puente. ¿Y pn qué plaza ea, 
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•tá visto obrar coQ''Mas aparato y cautela? Diez mil hai^s' 
bfes ocuparon aquella'mañana á Torrero y el edificio de 
la Casa blanca. Dueños de aquella l ínea , pudieron asaltar 
los reductos y m u r o , único obstáculo que tenían que su­
pera r ; sin embargo, nohíc ie ron otro que amenazar para 
tener ocupada nuestra gente , facilitar el lüsaltu y ocupar 
los arrabales, para lo que destinaron mas de'siete mil 
hombres. No tenian que temer á los ejércitos exteriores, 
pues no babia un soldado que pudiese auxil iamos: el r e ­
ducto de los téjares^noitera mas que una lajsía/formada 
con los ladrillos de lá misma, fábrica, colocados ¡unosobre 
otro, y muchos trozos enlazados con ba r ro , que era la 
única argamasa y yeso con cpie hicieron las obras , y ade- . 
mas no tenian foso. El de! macelo eclesiástico lo formaron , 
con tepesí'y. un^ cortadura semejante á una acequia .de 
riego que podia saltarse con suma facilidad. El superac 
estos pequeños obstáculos era menos empresa que inter­
narse por una brecba. Asi lo presumieron las columnas 
^ ü e atacaron.: ¿Pe'FO cual fué el. resultado- tl'é aii 'arrojo? 
líendir mal su grado lá I cerviz á, aquellos endebles para­
petos. La grosura y solidez de los muros son nada, cuandp 
no los sostiene el valor ; pero con este , los miserables 
terraplenes contienen y confunden á las buestes maa 
aguerridas, ¿ Y qué diremos-de l a idisposlcion iuterna'T 
Esto no es posible describirse. Había va lo r , pero faltaba' 
en los defensores aquel enlace q u e , dirigido por un re-, 
eorte, sostiene el ecjuilibrío en las máquinas complicadas. 
Los respectivos gefes acudían á lo del momento, y d e n ­
tro de su recinto , pero sin aquella seguridad que da..la: 
disciplina, y es ebalma de las operaciones militares. ,lQué 
defecto tan sustancial! i Cuántos males pudo originar ea-

unos momentos tan críticos! La retirada que bicieron por, 
dicha razón las tropas que guarnecían el convento de' 
Jesús, pudoiser bastante; á desgraciar la empresa. 5ji;fii};, 
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aquel entonces por u n azar impensado los franceses He*-
gaii á saber lo que ocurría, posesionados del convento, 
indudablemente ocupan aquella tarde ios arrabales, A pe­
sar pues de este desordenólas columnas sucumben; U 
buena dirección del célebre Velasco hace que la metralla 
deje exánimcH á sus pies á los que venían con aire de 
triunfo. A las dos horas de combate se veían los cadáveres 
esparcidos por los campos, tinta la tierra y el verde de 
ios ribazos con la sangre que saüa de sus heridas. La 
muerte volaba por las filas, sembrando el horror y estré-
go entre los combatientes: unas columnas reemplazaban 
á otras, y todas volvían desmembradas y dislocadas con 
la mayor confusión. La serenidad de los defensores y su 
*alí>P', contuvieron unas fuerzas q u e , según el vigor que 
most rarony su insistencia, hubiesen conquistado el fuerte 
mas inacéesible.:]!:::.: ¡ :u:¡i ::'.>:• Í,V-.:'- :..: " .'i 

¿Qué expresiones pueden ser suficientes á elogiar la 

defensa del día a i ? Si había t ropa, si teníamos reductos, 

también las fuerzasque ata caroa eran de mucha c o n s i d ^ 

rácioíi. Be diez y seis á veinte mil hombres que nos cerü 

cabail , era para imponer, á no estar inflamados del ardoi; 

y entusiasmo que dominaba á los zaragozanos. La extensión 

de esta capital y las obras , necesitaban bastante guarní'^ 

GÍon. Si el enemigo al mismo tiempo asalta el reducto del 

fiíarííy fuerte de san José, figurando otros ataques por los 

extremos, nos hubiese expuesto á perder acaso uno ú otro,' 

y tal vez nuestra suerte se hubiera decidido: pero su 

inacción dio tiempo para abocar lo mas selecto á los arra-

BáléSj y completar el triunfo. 

Amortiguado el orgullo francés, ya no pensó sino en> 

apurar los recursos del arte", y el famoso Lacoste que 

anunció venia á reducir la capital á cenizas, comenzó 

á desplegar sus pknes destructores. Mas de cien piezas de 

artillería, cuarenta morteros, treinta y siete mil bomba» 
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j gcanadas, con un número crecHo de balas, destinaron; 
contra Zaragoza. Aparato bélico que no tiene igual, ó'por 
mejor decir, que se le aproxime hasta las campanas d© 
mediados del siglo anterior, ¿Contra qué fuerte, el mas 
escarpado é inexpugnable, se han hecho jamas semejantes, 
preparativos? Ya habernos visto lo que la historia presenta 
de mas asombroso en las últimas centurias; vuélvase pues 
k vista sobre Zaragoza, el blanco del furor enemigo, y 
sépase que recibió sobre sí las treinta y cinco mil bombas, 
y, que sus débilesi muros fueron desbaratados con las 
innumerables balas que le dirigieron. Muchas quedaron 
phgastadas en ellos , y ni el tronar continuo de los 
cañones y morteros, ni las explosiones y voladuras, ni 
ios ataques, ni el ocupar el enemigo una parte.conside-' 
Bable de la ciudad, arredró el ánimo de los zaragozanoffA 

La defensa particular que hizo la guarnición del con-
MUto de San José merece equipararse á la de una verda­
dera fortaleza. Es verdad que , en lo que permitía, estaba 
fortificado, pero nunca podia ser mas que un 'caserío, á 
cuyo alrededor abrieron é pico un foso de diez y ocho 
palmos de profundidad, y otros tantos de anchura con su 
empalizada al pie del glasis, y un camino cubierto qu^ 
se prolongaba por dos grandes comunicaciones á derecha 
^izquierda del rio Huerva, el cual, discurriendo por una 
hondonada, acababa de consolidar la fortificación. En las 
íapias formaron troneras para cañones y fusilería, con 
unos pequeños rebellines; pero todo esto ¿qué era para 
contener el impulso de un ejército de diez mil hombrea 
por aquella parte? Sin embargo, observando por sus ten-
tativas,°que si se empeñaban en asaltarlo iban á perder mu­
cha gente, para economizarla, desarrollaron todo su apa­
rato militar, y creyeron necesario derribar enteramente 
el edificio. Volaban por el aire con horrible estrépito los 

jr.o.9P.3..d@ las paredes y de las desgajadas bombas. El humo 
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y polvo luarcalian á lo.lejos el sitio del ¡convento; parecía 
e¡i todo á la boca de un volcan que clespUle llamas en­
vueltas de un craso vapor. Yo contemplaba aquel punto 
eobretninera agicatlo. VeU el riesgo que amenazaba á 
aquellos valientes, y rae ios figuraba abrumados cpn..él 
diluvio de bombas, granadas y balas que de .todas-lít? 

' baterías les despedían. Luchando entre la esperanza y él 
temor, me irritaba al contemplar los medios que el arte 
lia inventado para inutilizar los esfuerzos qne nacen desvia 
resolución, y constituyen' el verdadero valor. De este mo-i-
do, prorrumpía en-mi interior^ puede conquistar el mas 
pusilánime; ¿qué hacer contra un globo que preñado de 
la muerte viene á estallar á los pies del soldado impávido, 
que prefiere el perecer antes que abandonar el siiicf? 
Miembros mutilados, cadáveres medio cubiertos con los 
escombros se presentaban á mí imaginación; y al ver 
que el caserío iba gradualmente desmoronándose, concebí 
que era preciso sucumbiese. Cuando el enemigo entrój 
no halló sino un grande hacinamiento de ruinaftj-•yi asi 
fue que no pudo apoyarse para continuar sus operacio­
nes. Los. medios de que se valieron los franceses para to­
mar el conveiito de San José son iguales á ios que se han 
usado para la conquista de las plazas de primer orden: 
paralelas, trincheras, caminos cubiertos, baterías, cañones, 
^morteros, todo lo pusieron en acción. ¿Y cuándo, y por 
.dónde lo asaltan? después que la guarnición sostuvo los 
aproches acuerpo descubierto, y todo era una brecha, 
pues ni la cortina, ni los baluartes, ni las empalizadas 
«ubsistian. ¿Y qué suceso hay equivalente á esta defensa? 
•Solo la ruina dejat iva, y la destrucción de la antigua 
Sflgunto. Los franceses en sus periódicos presentaron la 
toma del fuerte de San José como un suceso extraordina­
rio , y según los colores con que lo describieron, debería 
reputarse como un castillo obra de moriscos. Pueblos, 
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venid á'contemplar un momento las venerables ruinaa J é 
aquel edificio, y aprended ñ sostener vuestra independen-) -
cía. Confiindid-os registrando las paredes que subsisten 
para dar una idea de lo. que aconteció el día 1 1 , memora­
ble erí nuestros fastos, por la resisteUcía gloriosa que h t i 
eieron las tropas que lo guarneciaui ,aobEblíi>3 7 fetiiiü- .•_ 

El tesón cori que defendieron el reducto del Pilar es 
otro^trofeoque inmortaliza á los zaragozanos. Estrechados 
los q u e ocupaban aquel recinto con las explosiones de , 
Üombas y con las balas que , crtizando'loa fuegos, les diri-
giaft de todas par tes , desmoronado el m u r o , y abierta 
brecha- practicable, la cierran y continúan rechazando . 
siempre al enemigo. En medio del riesgo, y cuando ob­
servan arruinadas las obras , levantan á su espalda oti'as 
nuevas. Ven que no pueden sostenerse, vuelan el puente, 
«e pertrechan en la tenaza, y los franceses tienen que dar 
nuevos ataques para ocupar el que era objeto de sus des­
velos y fatigas. ¡Qué sorpresa para el ingeniero Lacoste al 
•ver paralizados sus planes! 

; ' El t iempo, la inslstencJa-yy los recorsos del arte su­
peran por fin los obstáculos, y una plaza sitiada q u e no 
es socorrida, cede á la fuerza y prepotencia del sitiador. 
'Por eslos 'principios, á pesar de una defensa tan obsti-
ídadá,',los franceses iban progresando, y llegaron á tiro . 
(de pistola del muro y débiles edificios que forman el 
íSircüito de la capital. Abren por fin sus brecbas, y entran 
/él a^ en el molino de aceite por una pa r t e , y ocupan la 
.ípuerta de Santa Engracia y muro exterior , con inclusión 
del convento de Trinitarios por otra; pero para esto ¿qué | 

fue necesario? Poner en movimiento todas sus fuerzas, 
-atacar con brío' por todos los puntos, y perder lo mas se­
lecto del ejército. En cualquiera otra ciudad y plaza b u -

vMera continuado la defensa algunas horas, capitulando 

p o r úl t imo: mas los zaragozanos comenzaron entonces á 
36: 
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defenderse, si cabe, con mas entereza. ¿Cómo describir 
las escenas de este dia? ¿En dónde ha ocurrido que, después 
de introducirse el enemigo por una brecha, tenga qué 
abandonarla, y que se le persiga por los claustros de un 
convento, y que dentro de una iglesia se hayan batido 
paisanos y soldados, teniendo estos por último que ha*!-
cerse fuertes en el campanario í Pues el primer dia de 
febrero ocurrió todo en el convento de San Agustín. La 
historia no ofrece | un snceao semejante. Como quiera, el 
ensayo del convento les surtió tan maljquejaun ocupando 
el molino de aceite, no desistieron hasta que lograroi^, 
desbaratar el convento de las Ménicas, sito entre ambos 
edificios; pero ¿ y cuándo consiguieron posesionarse de 
este punto? Aquí mi admiración es tan grande, que no síf' 
como expresarla. 

Rechazados los franceses en la calle dp la Puerta Que­
mada y demás puntos, quedaron situados el 2,'^ en el 

. molino de aceite. Contiguo estaba el .convento de las Mó-
nicas, que lo gnarnecian Jos Voluntarios de Huesca, lla­
mados de Perena. En él habían abierto brecha, ó por me-
jor decir, derruido la cortina del muro, y luego estaba la 
otra apertura por la sacristía de San Agustín, de modo que 
lenian fácil acceso en aquel trozo de lienzo, que viene á 
formar una como curva de cuatrocientos palmos por tres 
diferentes puntos. Dueños del molino, parecía expedito 
subir á una plazuela desde la cual, con andar doscientos 
paspa, estaba flanqueado el convento de las Mónicas, pero 
sin duda esta gestión no era conforme á reglas, ú ofrecía 
algún obstáculo. Trataron pues primero de hacer la mis­
ma operación que con el convento de San José; asestaron 
Ja mayor parte de las baterías, y poco á poco fueron des­
moronando techos, paredes, y convirtiéndolo todo en^un 

, ¡monte de escombros. Aun en este estado continuaron t3e-
feftdiéfldoae¿oa.d?;^^reji^:,..j^& 
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EaroQ por tres veces á los que, por medio de escalas )S:ata>t 
roo de asaltarlo. Me confundo cuando considero en la _ 
serenidad y espíritu de aquellos valientes. En vano me 
afano en buscar objetos de comparación, no los encuen-
íro, y me aflige no poder eternizar sus nombres. Habitatjr 
tes de la ciudad de Huesca y de los pueblos de su corre­
gimiento, sabed que vuestros hijos bisónos resistieron alas 
tropas mas aguerridas, y que no abandonaron jamas el 
sitio: y tú, enérgico Perena, que rápidamente los discipli-
•naste,-comunicándoles tu «ntueiasmo y energía, recibe 
esta memoria como un obsequio de nuestra gratitud. Últi­
mamente, Voluntarios de Aragón, que sostuvisteis el mis­
mo punto, bajo las órdenes del impertérrito Villacampa, 
íOcupad en estos recuerdos el debido lugar, para que k 
posteridad os tribute el mas justo reconocimiento, 
i¡ Habiendo perdido mucha gente en sus tentativas y 
•asaltos, y cuando ya no podian defenderse aquellas ru i -
•nas, después del ataque del día primero de febrero en 
i^ue pelearon Valerosamente dentro denlas, mismas^ qallés, 
4ograron únicamente apoderarse de los conventos, y partte 
^ e ciudad que designa el plano, desde la Puerta Quemada 
diasta la del Sol, Al mismo tiempo ocuparon también por 
^á parte de Santa Engracia una gran porción de caserío. 
íEn este estado, ¿qué pueblo, qué guarnición hubiese ia» 
ígistido? Ninguno. La prudencia , que dicta evitar mayores 
-anales, les hubiera excitado á pedir una capitulación. Na-
^̂ die suscitó semejante especie: nuevas cortaduras en las 
•calles, nuevos parapetos: los que defendian el jardín bo-
•tánico y; toda aquella línea á las ^órdenes: del- genií-
nal Saint-Marc, impedían absolutamente el que progresa-
•ran los que poseían la puerta de Santa Engracia y batería 
de los Mártires para enlazarse con los que hablan entrado 
portel molino. En los arrabales de l:is Tenerías los refre­
naban: por- la parte opuesta, y donde quiera hallaban 
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eiporfcíon. Avista (T&Luna tenacidad- semejante iteptüírieii 
roniá la guerra-enUrerrátiea, Los edificios'cometizarorjiiá 
desaparecer; inopinadamente sobrevenía la explosión q u ^ 
cabriendo de. humo y polvo k atmósfera, -esparcía las vi-
•gasüpop'eLai|Jeíj^y'áiT*e6Sles-"íBÍfembros inuitilados' d&(JQS 
defensores: á -cominuacíon compariecían.cori-ítátnlior ba* 
tiéntelos enemigos sobre'las rui'nas; cada voladura era 
presagio de un ataque, pero nadie se arredraba; los que 
las superaban sucümbiansobre las-mismas. ' 

¿Cómo presentaniestGSicnadros en su verdadero pun--
to de;vista? Por toilos los'ángulos de la' capital resonaba 
el estfépito guerrero, y el ftiego redoblado de la artillería. 
Las exploxiones eran continuadas, los víveres escaseaban, 
.y ];}; epidemia tenia posteados y abatidos á la mayor parte 
de los moradores. La variedad deljclima y <ÉiIta'de^alif-"-
-mentós comenzó desde los principios á hacer esttíaéós en" 
las tropas valencianas y murcianas,- y de estas pasó rápi''-
•damente á las demás. En varios conventos yacían postra*-
ddS.poi'-.los salones, faltos, de lecho., aquellos infelicesiify 
•muchos, qíie^ á .pesíir.'de.su ¡lidisposicion, salían por las 
.calles, parecían cadáveres ambulantes.Fue preciso establer-
cer un hospital para cada cuerpo, y con este motivó 
.casi xiocuenta edificios crecidos estaban colmados] de 
-enfermos. En el.convento de San. Ildefonso-ocupaban siis 
(dilatados claustros y la- misma iglesia, esparcidos en varías 
•hileras, siti que pudiesen los,sirvientes prestarles^ loa de-' -• 

' bidos auxilios. La enfermedad iba cebándose en las .tropas 
y paisanos, de tal modo, que pareciaj,un-contagio.-Ten*' , 
.¿idas por los subterráiieos las-¡familias imas: bien acoma* 
•dadas, ni tentan.médicos que las visitasen, ni quien lew 
suministrara las correspondientes medicinas. La clase de : 
labradores y artesanos süfria á proporción mayores esca-
.Beces, y tal vez,en un mismo.dia eran acosados el;padre 
¡f :eí;.bJÍQj>4fe;jla;,¡qufermedad,í;y. cuandoi.estoa neccsit-
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cában másBer saporcido? por^síi esposa^'y uiatke:, queiJafe 
ésta s-in'tener'quien-á EUTCZ la socorriese.-Por los portales 
que liay en la gran plaza del Mercado estaban esparcidos. 
iína muliitud de enfermos cjuc, al ver amenazadas sus 
^ásas, huíati^el furor-del bombardeo. AHÍ veíamos á rau-r 
choB espirantes, expuestos á la inclemencia: dBlaíestacioni 
y sin mas recursos que un desaliñado y triste lecho. E Q 
.'iñedio de estos conflictos, concurría no obstante el palsa-
-Éage á los ataques al loque de generala, y cuantas v e ­
ces fue emplazado á pretexto de'e^ue-^^wniati-'laS tropa» 
auxiliares. Si- la combinacioh hubiese sido tan- fundada 
tomo cuando el conde de Thaun hizo salir á los paisanos 
á ^sostener los puntos de Tur in mientras peleaban los doce 
batallones que tenia )a'plaza' de guarnición,' '*! 'tiempo^de 
acometer el ejército aliado^ 'sin dffda el éxito"hubiera' sido 
igual , y los franceses habrían entonces levantado' el sitio; 
pero los paisanos que fueron dc-sbarátados entre Magallon 
y Leciñena no eran las tropas disciplinadas que mandaba 
el príncipe Eugenio. Entretnlito admiremos el heroísmo'y 
magnanimidad de losizaraj^óz&nos. Cuando: todo era deso­
lación, no titubearon en abandonar á sus esposas é hijos 
moribundos', por volar á la defensa y sacrificar sus, vidas, 
¡Cuantas veces les oímos esclamar que no.sentían batirse; 
eiuo la situación tremenda de no poder alimentar á su 

, familia! Los que no perecían del contagio-espiraban sofo­
cados por las explosiones, y sin eriibargo del número de 
•tropas que contenia Zaragoza, por último tuvieron que 
hacer las guardias mas avanzadas los labradores , comer­
ciantes, hacendados y artesanos. Nadie podía dedicarse á 

explayar el ánimo del pariente ó amigo. Cada uno sufría 
calamidades que abrumaban su espíritu, sin poder curarse 
de las de los demás. Por las calles no andaban sino gentes 
q u e en sus semblantes indicaban bien la opresión de so 
corazón: caraltlas de heridos que clamaban COD' agudo» 
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(a88 ) 
ayes: otroa envueltos en sangre y polvo que acababan iíe 
entresacar de las ruinas; carros que conducían los cada? 
veres, y todo esto unido á las voces de los que iban i n f l ^ 
mando los ánimos, para que concurriesen á sos tener los 
puBtos invadidos: los ecos délas campaiias,"el toque de las 
cajas, y los estrépitos continuos de las bombas y voladuras, 
formaban un contraste el mas espantoso y borrible. Los 
males iban de aumento, la muerte arrebataba centenares de 
víctimas, y el estado de la población era ya tan critico, 
que ni había quien los condujese para darles sepultura; 
Llenas las cisternas dé las iglesias, estaban hacinados los 
cadáveres-unos sobre otros, y el abandono llegó á tal ex-r 
tremo que los perros ensangrentaban sus hambrientas fau-
cés.en loscuerpos como lo pudieran hacer con lof brutos. 
Al recordar estos desastres se turba la <respiración, y des-
felLecé el espíritu. • • ' ' -

•¡'•^('Estaba decretada la extinción y aniquilamiento de Za­
ragoza. Mas de cuarenta minas iban á echar por tierra la» 
dos terceras partes de la ciudad: las baterías que acababan 
de construir á la izquierda del E b r o , cruzaban los fuegos 
con los de la parte opuesta, sin que quedara el menor 
efugio. No es fácil concebir nuestra situación: á cada inf­
lante era menester tocar generala, pues los franceses ame^ 
nazaban, y temíamos con fundamento se difundiesen co­
mo un torrente por las calles, y.comenzaran u n degüello 
Y saqueo el mas terrible. La falta de víveres y la enferñiCr 
dad iban entorpeciendo todas las operaciones, y aunque 
íiempreconcLirrian algunos á batirse, no era posible aten­
der á todos los puntos que corrían peligro. Ocupado el 
arrabal de la otra parte del puen te , era expedito el comu-
Dicarae con ios que esfaban acia la puerta del S o l , y no 
báhky medio de impedirlo: los gefes , al mismo tiempo 
que no podian creer lo que estaban viendo, seguian esf 
perando.el último golpe de la catástrofe,,ctiaadp;la.indigr 
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. posición de Palafox tomo iiicremeato, y tue preciso que 
cediese el maudo. Entonces los ciudadanos designados en 
la narración, conocieron era indispensable evitar la total 
ruina de Zaragoza. 

Difícilmente • podrá presentarse otro modelo - tan 
acabado. Cuanto mas se quiere cotejar, tanto mas 
admira un conjunto de pormenores todos interesantes, 
todos asombrosos. Aqui es preciso prescindir de si Zara­
goza, debió -ó.no defenderse y considerarse como .punto 
militar, y también de examinar qué ventajas ó desventa­
jas pudo producir al ínteres y causa general de la nación. 
.Estos extremos .merecen una análisis particular: por ahora 
^69.yn hecho que los zaragozanos se defendieron, y que lo 
^ejecutaron ,qQn:-u^-,y^or y.'teson^.flue des ha acarreado 

.í^na gloria, inmortal, y sublime. 

f í E ' í f l b E í a o : ' '¡i . ••• • 
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Compáranse los ácÓQ'técimiéiiíos"'áélprim'ér sitio con los del sé-
gUirdo', ^aík.fijar la preferencia. ' • ' ' ' • • 

'--^e L:-A; 

HAEIEK¿&'^'II^1I6-la compa'raaó'iQ'̂ afe.'áíiiBos'̂  áeedió's 
con los mas célebres de los q u é h a ü sufrido las ciudades 
y'piazas mas distinguid as;'é'̂  ¿uy't^vio'eifecútarla de'únó 
y otro entre sí. La diferencÍÉí de que' todo faltaba en el 
primero resalta de un modo lumiDOso, y aunque entouces 
no eran los francesea sino diez ó doce mil hombres, debió 
considerarse como un ejército mas que suficiente para 
ocupar las puertas de la capital. Ni fosos, ni cortaduras, 
ni murallas, ni baterias, ni ejércitos, nada de esto habia, 
y con todo hicieron frente y contuvieron á las tropas, y 
obligaron á Lebfevre á que levantase el sitio. Es verdad 
que sin el ejército auxiliar de Valencia, y acaso sin la 
rendición de Dupont, hubiese sido forzoso capitular; 
pero el sufrir diez dias al enemigo ocupando un recinto 
tan considerable, ¿no es lo mas brillante y heroico que 
puede concebirse? Eí combate del 4 ^^ agosto es de 
aquellas cosas extraordinarias que acontecen de tarde en 
tarde. ¡Qué diferencia entre el estado de mis compatriotas 
en aquel dia lúgubre, y en el que estuvieron los barcelo­
neses y los habitantes de Gremona! La insistencia solo coa 
que los mejicanos atacaron á Cortés, cuando después de 
derrotar á Panfilo de Narvaez, regresó á Méjico: es la que 
mas se aproxima por el resultado, y casi todo el conjunto 
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fie circuostanciás qne jugaron, en. aquel célebre suceso. 
Sabedor Cortés de.que Panfilo de Narvaez veaia con 
un ejército á quitarle el mando, y apoderarse de su^ 
conquistas, por orden de su rival Velazquez, dejó á Ál-
.varado en Méjico con ciento cincuenta hombres para que 
66 sostuviesen basta su regresoj ly-ipóiisérvaseñ aquella" 
Taata poblaciot], y. á Motezuroa que Tétenian en su poder. 
Ocultó el motivo de su partida, y los mejicanos concep­
tuaron que aquel era el momento de sacudir el yugo. La 
pericia de Cortés hizo que Narvaez fúése en breve derro­
tado; pero entretanto, exasperado eLpueblo con la con-

•duGta de Alvarado,'despIegó toda su energía. Le acometie­
ron en sus mismos cuarteles, abrasaron los almacenes, y 
pusieron á los españoles en un conflicto. Parte Cortés -ve­
loz eü; su socorro, y logra reunirse con sus compañeros. 

.Al tiempo de dirigirse un Cuerpo considerable de españí>-
les acia la gran plaza, los atacaron con el mayor furor. 

. La muchedumbre y carga que dieron los indios les hia) 
retroceder. Engreidoa con este suceso, y satisfechos de 
que sus opresores no eran invencibles, al dia siguiente 

-volvieron con todo el aparato militar á perseguirlos en su 
-mismo cuartel. La multitud era para imponer y aun 
arredrar; por mas que perecían á las descargas de la me* 

.'tralla-,- nuevos combatientes les reemplazaban. Cortés, !á 
pesar de sus esfuerzos, su capacidad, y lo aguerrido de aua 
soldados', conoció que aquel tesón podía serle funesto^ Pa* 
ra salir del pasó, escogitó que Motezuma procurase per­
suadir al pueblo. Este por el pronto le escuchó, pero al 
último volvió á enconarse, y en su primer acceso, una de 
las infinitas ñechas y piedras que despidieron hirió al infeliz 
monarca, que exaltada su imaginación al considerar el aba­
timiento en que se hallaba, prefirió á todo la muerte. Esta 

• novedad hizo que Cortés resolviese su retirada., pero les 
mejicanos le empeñaron en nuevos combates. Apoderados 
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de una gran torre del templo, 'que dominaba al cuartel 
de los españoles, situaron en ella á sus principales guer­
reros; para desalojarlos fue necesario mucho valor , y qiife 
Cortés se pusiese al frente de sus soldados. La escena fue 
muy reñida y sangrienta. Admirados los indios de aquel 
arrojó, obra del último esfuerzo que hicieron los españo­
les, mudaron de p lan , y en vez de continuar los ataques, 
comenzaron á atrincherarse por las calles, y rompieron 
los diques y calzadas para cortarles la comunicación con 
el continente, y sitiar por hambre al enemigo que no 
podían vencer por medio de la fuerza. Resueltos por -últi. 
mo á par t i r , se vieron en su marcha hostigados y per­
seguidos, logrando salvarse, después de perder Cortés la 
mitad de su gente. 

La. superioridad de las tropas de Lebfevre sobre los 
grupos de paisanos que le hicieron frente el i 5 de junio 

•y 4 de agosto, tiene cierta analogía con la pericia de loa 
soldados de Cortés y la ignorancia qiae tenian los indios 
del arte de hacer la guer ra ; y aunque aquellos manejaron 
el fusil y canon , lo que leS igualaba en clase de armas, 

'cosa que no sucedió entre los españoles é indios, siu em­
bargo, el número era inferior, y ademas los mejicanos te ­
nían ciertos gefes y aun táctica á su manera ; mas los la -

'bradores , artesanos y demás clases que concurrieron á la 
defensa no obraban por otros principios que los de opo­
nerse á que ee posesionaran los franceses de la capital. 

• Los destrozos que hacía la metralla en los indios no los 
•sentian en razón de la multitud de combatienteai peto la 
' forma de luchar aparece una misma; se atrincheraban por 
' las calles, quemaban , talaban, y cortaban los puntos de 
" comunicación , y tanto hicieron que precisaron á Cortés 

á que abandonase á Méjico. Mis compatriotas conocían 
bien el torrente de fuerza que descargaba sobre ellos, y la 
superioridad de ésta con los recursos del arte. Resistieron 
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Übs males que les ocasionó un bombardeo y cafiotíeo taa 
íhorreado á las puertas y baterías en donde perecieron -
-enuchoSi pero por .último se fortificaron en las calles , l u -
-charon con desesperación, y como podian lidiar los 'indioa, 
"pues unos y.otros lo ejecutaban por igual causa., y arriba-
Ton á que los franceses levantaran el sitio. Los mejicanos 

trataban de resistir la opresión. Es menester confesar que 

los españoles invadieron un territorio que estaba sujeto 
á u n monarca, y que se regía por sus ritos y costumbres. 
La idea de que iban á bacerlos mas felices, puede servir pa-
.ra cobonestar el derecbo de conquista, pero no para per— 
-suadir á los que estaban bien con su sistema, su libertádj 

é independencia. Los indios reputaban su religión "y leyes 
• las mejores del mundo , y vieron querían quitárselas. El 

hombre, en general .^ma^-.las cosas por bábi to , no por 
:eleccion: para ellos , pues , era ,una violencia quererles 

usurpar unos derechos zanjados por la serie no in ter rum-
,pida del tiempo. En los zaragozanos roilitaban motivos de 

Igual naturaleza, pero dentro de su clase mas dignos de 
. sostenerse por todo título. Concibió Napoleón un plan 
-favorito que balagaba su extraordinaria ambición, y 

quiso persuadir que era el único capaz de hacer felices 
: á las naciones. Para realizarlo, puso en acción los medios 
-saas í í iolentos, y entró usurpando y trastornando; y al 
vver que el- pundonor español le resistía, desplegó todos 

sus furores, y difundió la mas funesta desolación para 
-conseguir sus intentos. 

•!'•: En esta analogía hay que hacer ciertas observaciones, 
üliá'.íinvasion de. los españoles en e) nuevo mundo fue 
-manifestando desde luego el objeto y'derecho que en cierto 
^ modo les daba el haberse abierto al través de los marc» 
- « n paso desconocido. Sus talentos y valor les facilitaron 

el descubrimiento, y este no deja de ser u n titulo algún 
^;Unto mas decoroso que el de los cartagineses para apode-

Ayu/jtiinjj^/j-ro d^ \&dónó 
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tsisé de la Espafía! SI Cortés ganó y "aseguró con "cautela 
á Motezuma, fue por lo menos deDtro de su capital, y en 

'Situación que el monarca conoció la necesidad de pres­
tarse á tener aquella condescendencia; porque, supues­
ta la eutrada por vía de conquista en la capital, y 
después de haber sujetado á varios pueblos', conociendo 

-ademas la superioridad que aquel puñado de .hombres 
tenia sobre la inmensa muchedumbre de sus subditos, era 
como forzoso adoptar aquel plan preferible al de envol­
verse en los desastres de una guerra intestina. Cortés se 
portó coa toda la finura y política que el monarca podia 
apetecer; y si , cuando regresó después de vencer á Nar-

'Váez¡'desvanecido é irritado de la rebeldía de los mejica­
nos, olvidó la prudencia y moderación que le eran pecu­
liares, lio usó tampoco ninguna bajeza ni felonía. Si en la 
comparecencia sobre las costas aparentaron apetecían la 

• amistad de los pueblos que iban á visitar ó coaquistar, 
esto no es tan repugnante y odioso como volverse contra • 
una nación que acababa de dar las pruebas mas eficaces 
de adhesión, haciendo en pro de su aliado los mayores sa­
crificios. Cotéjese pues la conducta de Cortés y de los es-

' pañoles en el descubrimiento del nuevo mundo, con la de 
Napoleón y sus tropas para apoderarse de la monarquía 
española. No solo se vendieron por amigos como los car-
tagiueses, sino que hallaron la mejor correspondencia y 
armonía. Hay una gran diversidad entre aspirar á ganar 
Ja confianza, aunque sea con la mas doble y perversa in­
tención , y viendo que no puede conseguirse, descubrir 
los verdaderos fines: á obtener desde luego la intimidad 
que se apetece, recibir las garantías y pruebas de la hue-

^'üa fé /y pagar con la mas completa perfidia, intentando 
•abrogarse el disponer de la vida, propiedades, usos y de-
•rechosdelos que apellidaba sus amigos. Tal ha sido la 
" conducta de Napoleón, (jue ao tiene igual en la historia; 
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por que, después de poner á.su disposición los españolea 
. tropas, plazas y dinei-o, arrastró con promesas falsas al 
Soberano y Real familia, los condgjo con doblez á su ca­
sa, para violentarlas á que cediesen ¡la. monarquía,í;y 
atropello no solo los .vínculos de la amistad, sino los mas 
-sagrados derechos. 

En el segundo asedio estaba Zaragoza fortificada y 
guarnecida. El ejército que la sitió en proporción con los 
medios'de defensa : pero se puede y debe considerar como 
•muy superior para una ciudad, pues no teniendo que 
contrarestar ni temer ejército exterior, debió apoderarse 
de ella sin tanto aparato ni rodeos. No obstante la resisten-
•cia del dia a i , la del 3 7 , y especialmente la de los pri'^ 
imfcros dias de febrero son sobremanera plausibles. , .;:; , 
Ji u El dia a, 1 no pelearon los patriotas como el 15 de ju­
nio á cuerpo descubierto, pero sostuvieron un ataque 
•combinado de fuerzas muy respetables en una línea de 
^algiana extensión, y sin. roas resguardo que baterías de 
-tepes'yi ladrillos. Si teníamos geute, la mayor parte era bi-
Bo'ña, y aun parapetada, no podia equipararse al numeroso 
-ejército sitiador; sobre todo no babia enlace en algunas 
•operaciones, y al paso que los franceses pesaban sus pla^ 
iies, los paisanos en general no hacian sino acudir á don­
de los rumores indicaban mayor peligro, y esto con azo-
•ramiento y premura. Sin embargo, es preferible la resis-
lencia del i 5 de junio, pues en este, de sorpresa, después 
de una salida la mas aciaga y sin recursos, desbarataroh 
•al ejército enemigo. La defensa de! convento de San José 
-es en verdad brillante pero, en medio de las proezas que 
•hizo aquella guarnición, ¿cómo igualarse á la que bicieron 
• los labradores y artesanos en los célebres ataques del primero 
:,y a. de. julio? Los qye ocuparon á San José eran milita-
Tes, tenian !un gefe^ un foso regular, empalizadas, en fin 

.iestabaa.ib,rtljaí:a4fis,..y sabiaii que defendian un MIO ounlp 
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que, reggiiaráado por la espalda con el Hüerva y.Ioa case-

: r íos inmediatos, les proporcionaba en un apuro una r eú -
,Tada; ¿y cuái era el estado de los defensores de Zaragoza 
"ín aqueílos días? Unas miserables baterías compuestas con 
sacos y troncos esparcidos en una.línea extensa que j ip 
podían guarnecer , y los dejaba muy expuestos á ser flanr 
queados y sorprendidos.. Sabían que los franceses recibían 
i'éfuerzos, y aunque nb tenían seguridad de si les vendriap 
'igtialmente,firmes en,Sus puntoB,y sin contar con'los;'nies(- . 
gós ni la dirección que podía adoptar el enemigo, le espe­
ran y rechazan con denuedo, serenidad y valentía. Ni la 
hora de las cuatro de la mañana , ni los horrores del 
bombardeo hicieron impresión eii sus ánimos; tani presto 
como aparecieron las columnas, las saludaron con un 
•fuego graneado de fusilería, y los cañones empezaron á 
obrar con estrépito. En vano avanzan hasta superar los 
parapetos, despreciando las balas y metralla: una m a n e 
^i^Ji'ugt'a'loS recibe, y los deja allí mismo espirantes soBie 
la arena. Li discordancia de un suceso á otro es percepí-
t ible, y no puede vacilarse en dar la preferencia á la de^ 
fensa que el pr imero , y especialmente el .a de julio h i ­
cieron mis compatriotas. Por último, el 4 de agosto no t i ^ 
ne igual en el segundo asedio, pues aunque el z'2 de enero 
entraron y pelearon en las calles, sin embargo hay diferen­
cia en las circunstancias y pormenores que la misma nar;-
racion indica. La lucha principal el 27 fue en la calle de 
la Puerta Quemada y distrito que habla entre los edificios 
Y muro nuevamente fabricado, inclusa la entrada de la 
Puerta del Carmen. La linea de la Quemada y jardin botá»-
nico estaba confiada al general Saint Marc , y la gaa r ne -
cía una porción de tropa escogida. Es verdad que el pai-
sanage tomó una parte mas activa, y que unos y otros se 
batieron con denuedo; pero él retroceso de los franceses 
fue mili tar , porque vieron.que no les.convenia.internarse 
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dejando los puntos inmecliatoa guarnecidos; y como los 
q u e los atacaban no progresaban ni llegaron á ocuparlos, 
se situaron en las casas mas inmediatas al molino de aceite 
para sostenerse en é l , y tener siempre expedito aquel ca-
mÍBO. El 4 de agosto no habia puntos guarnecidos, n i 
obras , ni medios. Los franceses se extendieron á placer por 
la calle del Coso, qne viene á dividir la parte mas conside­
rable de la ciudad , y se comunicaron con la del Azoque, 
y calle del Ca rmen , de modo que tres gruesas columnas 
derramadas por aquel distrito,amenazaban dar la )eyá los 
defensores, que basta entonces les babian resistido. Los ha -

,.hitantes acababan de sufrir un bombardeo el mas furi­
b u n d o , y mucha parte babian abandonado la ciudad, 
retirándose á loe pueblos inmediatos, y "eíl especial á los 
arrabales. Refiexíónese esta situación: la salida de Palafox 
era un motivo para desanimar al paisanage, pero este 
que obraba por otros principios, solo cuidó del riesgo 
que tenia que superar , viendo al enemigo enseñoreándo^ 
$e en su entrada, y publicando su triunfo. Los zaragoza­
nos juraron en su interior morir á la vista de sus patrios 
lares, de sus esposas é hijos, y rendir su último aliento 
en el suelo que les_vió nacer; y esta resolución unánime 
fue la q u e , exaltando su cólera, los alarmó, como si una 
mano oculta hubiese enroscado las sierpes de Medusa so­
bre sus cabezas enfurecidas. Una gritería general es el 
preludio de las mae sangrientas escenas; todos pelean, to­
dos se arrojan intrépidos sobre el enemigo. En aquella 
tarde vimos al artesano y labrador arrastrar los cañones, 
atacarlos, y hacer todas las funciones de artilleros. Por 
medio de un diluvio de balas conducian las mugeres el 
tizón para suplir Ja falta de mecha, y trasladaban de en 
luedio de la corriente las municiones que abandonaba el 
enemigo. Unos subian por las casas persiguiendo á loi 

qué, 86 entretenían en el pi l lage, y huían el furor del 
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pueblo ; otros por las boeas-callesriid de jaban ' sá l í r ni & 
sus compañeros, ni á los franceses: los muchachos volüban 
donde quiera que habla un cadáver francés, y con la mis# 
ina algazara y bullicio que ejecutaban sus juegos juvenileé, 
los liaban con sogas y cuerdas, y los trasportaban arras­
trando por las calles basta las io media clones del Ebr'oi-
Nada de esto ocurrió en el choque del ay. La defensa y 
resistencia fue uniforme, y aunque aislada , es bastante á 
merecer los mayores elogios; pero, comparada con la deldiS 
4, es necesario reconocer que si aquella es gloriosa,esta es 
heroica en el mas alto punto. Los combates ocurridos poste 
nórmente son brillantes, y dieron nuevos laureles á las glo*-
rias adquiridas por mis compatriotas, y el haber resistido 
24 días teniendo al enemigo dentro de la ciudad en el se­
gundo asedio, y 10 en el primerees tan sublime, tan singulaíj 
que no hay expresiones para admirarlo como es debido. Este 
últ imo exíremo es, en mi concepto, casi tan interesante qfl 
el primero como en el segundo sitio. En ambos, con pro* 
porción á las fuerzas', ocupaban u n districo considerable 
En el primero estuvimos dos días sin mas qué los defen­
sores del dia 4'- reforzados con las tropas los puntos , h i ­
cieron proezas; y aunque el riesgo era inminente y está* 
bamos expuestos á ser sorprendidos, sin embargo aquel 
.iver desplomarse iuopinadamente los edificios, y magullar 
á los que los ocupaban en su caída: los repetidos ataques 
que se suscitaban; el tronar continuo de los morteros, y 
sobre todo los centenares de víctióias que sucumbían al 
hambre y ál contagio, son particularidades que realzan 
mucho el haber continuado en esta espantosa situación 
por espacio de tautos días sin percibirse una voz que 
propusiese capitulación. 

Si examinamos separadamente cada asedio, veremos-
qüe ambos son interesantes y gloriosos para los zaragoza­
nos , que ambos prueban una constancia y teaon inaudi to ' 
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pei:í);6V comparanios luego las escenas-y pormenores de 
uno y otro, es menester dar la preferencia al primero; y 
reconocer que laliistoria no'présenla un conjunto, de 
acciones mas extraordinarias ni mas singulares. Cada sitio 
ofrece alguna particularidad de las que han acontecido 
en esta capitah pero.ella solo eé la' que ha- reunido todo 
Ip mas. sorprendente que puede apetecerse. Vosotros espa­
ñoles y coniárGanos, que al oír lo que k fama' publicaba^ 
y el ^estrépito continuado del bombardeo, estabais agitados 
por rjnéstra suerte, venid á-recorrer los sitios que fueron 
el....teatro,..,de • laá'-esceaas deseritas. De antemano ' yeo 
yuestra'sorpresa'; •«¿dónde feétaíí,'preguntáis , aquéllos 
paseos deliciosos y amenos que ofrecian á la vista una 
primavera eterna? ¿Qué se han hecho los caseríos campes­
tres que hermoseaban las inmediaciones de la capital? 
¡-Estas no son las entradas de Zaragoza! El monumento de 
la Cruz del Coso, el convento de San Francisco, el Hos­
pital general ¿dónde están? ¿dónde otros magníficos y 
suntuosos edificios? Esto es un desierto, y la vista no 
descubre sino escombros y ruinas." Mirad en torno, y 
ved si puede concebirse lo. que habernos referido. Esas 
paredes salpicadas de balazos, esos palacios con los arteso­
nes medio pendientes, el pórtico aislado, las vigas ame­
nazando un desprendimiento repentino, todo os dará una 
idea, aunque obscura, de los esfuerzos y tenacidad con que 
ee defendieron mis compatriotas. Pero el ver la capital 
era el día mismo de Ja capitulación. Entonces, que estaban 
humeando los edificios, las calles parapetadas con diferen­
tes cortaduras, cubiertas de hediondez, tendidos por ellas 
y en los pórticos los cadáveres, unos desnudos, otros con 
eu trage acostumbrado; pálidos y moribundos los que 
conservaban un reato de vida, pintada en ios semblantes 
la confusión y abatimiento: entonces, cuando la vista de 
los franceses fue un veneno mas destructor que el conta-
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glo, y se redoblaron las enfermedades, porque se com­
primieron mas los espíritus, y cuando el soldado licencio­
so tomaba de grado ó por fuerza lo que le acomodaba!, y 
los comisionados iban recorriéndolo todo, y haciendo as­
tillas cuantos fusiles y pertrechos militares aparecían 
abandonados por las calles y casas; entonces sij que la 
idea hubiera sido mas exacta, y vuestra admiración y 
asombra el mas profundo. ¿Cómo es posible, hubierais 
prorumpido, que una ciudad abierta, y unos habitan­
tes 'en la situación escabrosa en que estaba la España, 

hayan podido obrar semejantes prodigios?. 
PUES TODO HA SIDO CERA D E LOS ZARAGOZANOS, POR 

SOSTElíER^ LOS DERECHOS DEL T R O N O y SU PRECIOSA 

INDEPENDENCIA. 
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I). ".nr -,••••'v.r.\ •• 

NOTA I. 

P X G I M A 2 1 , TOMO 2." 

El primer cuidado de la Junta Suprema Central fue el 
arreglo de loa ejércitos. Por el pronto se crearon tres de ope­
raciones y uno de reserva. El de la derecha en Cataluña, al 
mando del general Vives, el del centro de las tropas de An­
dalucía , Castilla, Extremadura y Valencia al del general 
Castaños, el de la izquierda de las tropas de Galicia, Astu­
rias, las que se incorporasen de Vizcaya y los cuerpos de 
caballería qne había en Castilla, al del general Blake,y la re­
serva de las tropas de Aragón y Murcia al del general Palafox. 
El ejército del centro, á mediados de noviembre, compuesto 
de las divisiones i.°, z . ° ,3 .^y4 ." era de 26000 hombres,entre 
ellos 3000 de caballería, y el de reserva sobre 17600 en varías 
divisiones, que al todo ascendían á 43.600 liombres. 

tas tropas francesas que entraron en España de refuerzo, 
desde primero de octubre hasta el 8 de noviembre, ascendían 
íi 54250 infantes, 13900 caballos, con 13c piezas de artillería, 
y suponiendo que las que se retiraron, de Madrid y de las 
provincias á úl[imos de agosto fuesen 40000 infantes y 5C00 
caballos, resuliará que el ejército francés en dicha época cons­
taba de 113000 hombres de infantería y caballería con 160 
piezas de ariillería. No solo, pues, había una diferencia hn-
meraria sino extraordinaria en cuanto á disciplina y recursos. 
El general Eguía, fecíia 10 de octubre en su cuartel general de 
Cíntruénigo, decía á la Junta Suprema Central que los ejér­
citos de Andalucía y Valencia carecían de diníro, vestuario, 
municiones, subsistencias, hospílales, tiendas, &c, ; y lo 
mismo el de Castilla,, en la mayor parte de estos artículos, por 
cuya falla era imposible emprender operación algnna. Que^ 
ademas necesitaba tina formal, organización, que no había po.-

- iy i j j - j -c i in j j í i / j t -c IrJd 



(3o4) 
á'ido realizarse por falta de oficiales, sargentos y cabos qne lo 
cntendiesea , pues había cnerpos de rail hombres como el p r i ­
mero de León sin mas oficial veterano qne el comandanre; y 
concluye suplicando que, hasia qne el ejército se pusiese en el 
estado de insiruccion compéleme, se le permitiese volver á su 
plaza del Consejo de la guerra. El ejército reunido carecía 
asimismo de todo, y el de Castilla no tenia mas tropa vete­
rana que dos regimiemos provinciales en un pie muy bajo, y 
& todo esto se unía una absoluta desorganización, desavenen­
cias, partidos y disgustos entre algunos generales, que todo 
ofrecía una idea muy triste de aquel llamado ejército, que 
fue preciso disolverlo é introducirlo entre los veteranos para 
sacar algún partido. Los que entonces, pues, fijaban -única­
mente su atención en que, á pesar de las dispersiones de Tu-
dela , Burgos, Ciudad Real y Medellín, teníamos una existen--
cia efectii'a de 130 a 140000 hombfes, sin contar con las guar­
niciones de las plazas, y los infinitos que en Granada, Mur­
cia, Valencia, Galicia y otras partes se estaban organizando, 
creían qne había la fuerza suficiente para lanzar á ¡os franceses 

• al otro lado de los Pirineos; pero ahora que las cosas se con­
templan sin el calor y entusiasmo que inflamaba las imagina­
ciones, se Conoce que aquella fuerza no podía dar por el pron­
to tales resultadas, 

[ NOTA a. 

rlGINA 25, TOMO a." 

Las coatestaciones que se suscitaron de resultas de la ba­
talla de Tudela produjeron al general Castaño.? algunos sin­
sabores. Como militar acreditado y qoe acababa de ceñir sus 
tienes con los laureles de la acción de fiaylen, no pudo mos­
trarse indiferente 5 las imputaciones que se le hicieron, y 
•comprometían su opinión. El representante don Fiancisco 
propuso á la Junta Suprema Central que se le separase del 
mando del ejército del centro, y con este moíívo se vjó pre­
cisado á publicar el manifiesto fecho en San Gerónimo de 
Suenavííta á ¿ de enero de 1809, en el que no solo ias d«sva-
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nece con razones y documentos, sino que demtiestra !o d'ficil 
y escalicoso que era en aquella aciaga época desempeñar cual­
quiera clase de mando. La Junta Suprema, que no de^ctnocía 
su posición y que se necesitaba mucha prudencia pava no dar 
motivo á que se fomentasen los disturbios interioTes, que era 
uno de los medios de qne el astuto Napoleo^u se preíalía para 
destruirnos; le llamó para que fuese á ocupar la plaza de in» 
dividuo de la Junta militar que se le designó de'de el mo­
mento erí que fue erigida, y entregase el mando interino de 
Jos ejércitos del centro al general nombrado conde de Carvajal» 
ínterin llegata el marques de la Romana, que esialia elegido 
general en gefe de ios ejércitos de la izquierda y del centro. 
Esta real orden, fecha en Aranjuezá 27 de noviembre de 1808, 
la recibió el general Castaños el 29 por la noche en Arcos. 
El día primero de diciembre emprendió su marcha, y por las 
ocurrencias que sobrevinieron tuvo que ir á SevUla, fi donde se 
había retirado ya la Junta, 

El expresado Manifiesto da una idea exacta de cuanttí 
ocurrió en !a acción de Tudela , y en su defecto podrán su­
plir, para corroborar los hechos según quedan referidos, ios do­
cumentos sigtiientes: 

Oficio que el señor don Francisco Palafox, como repre­
sentante de la Junta Central, y eí general Castaños, dirigie­
ron algeneral O-neille, y contestación que les dió. = " E x -
celentísirao señor, = Los momentos son precicsos, iai:io que 
en aprovecharlos consiste la conservación de este ejército. La 
división del general Deselles, compuesta de doce mil hombres^ 
los cuatro mil de caballería, ha penetrado por el Burgo dé 
Osmaisu primera división de seis mil hombres se halla hoy en 
Almazan: las tropas de Ney en Logroño, y las de Morícey. 
dentro de Lodosa, han indicado ya por los movimientos de 
ayer, que vienen á atacar esta posición, que será en-vuclta por 
los de Alraazan. E s , pues, urgentísimo que esas tropas todas, 
se pongan en marcha inmediatamente que llegue esta orden, y 
pasen á Tudela, que será lá derecha de nuestra línea que va­
mos á establecer sobre Cascante y Tarazona hasta las faldas 
de Moncayo. = V . E, conocerá cuan preciso es este movi­
miento, y no se detendrá en discurrir, sino que dispondrá su 
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niardia sin perder momento. Doy en consecneiicia las órdenes 
para la marcha de mi ejército, y en esto no habrá falencia, 
pues Citamos en el caso de recibir al enemigo y baiirlo para 

.sajvar este ejército; lo cual conseguido, es del mayor interés 
para España, y para que varíen totalmente los planes ¿el 
enemigo. = Dios guarde á V . E. muchos años. Cuartel general 
i3e Cimruénigo k las doce del d;a de hoy 21 de noviembre de 
.iSp8;?=M. Pcancísco Palafox y Melci. = Javier de Castí(-
,ños. = EH:celentísimo señor don Juan 0'iisi\\e." = Cof¡iestai-
^iaií. " Excelentísimos señores. = Ahof a , que son las cinco de 
la tarde, recibo el oficio de V . EE. en que me manifiestan el 
estado de ese ejército, y que no hay momentos que peniec 
p.ara salvarlo por las posiciones que cicupan los enemigos so-
t r e Logroño y Almazan ; las noticias que recibimos hoy de 
las provincias aseguran su mal estado: el capitán general de 
Aragón, mi gefe natural, medícese conserve esta posición 
para obrar por aqui ofensivamente, que no varíe nada, pero 
gue auxilie. En tan críticas circunstancias mi resolución pai-e-

^ ce debia ser dudosa; no obstante doy la orden á todo el ejér-
sito para que está pronto á marchar, inclusos los que estañen 
Vilíafranca; y aprovechándome de la imposibilidad de em­
prender la marcha de mas de veinte mil hombres en una no-
£he obscura, sin preparativo ninguno, despacho un extraor-
jÜnarío ganando horas al excelentísimo señor capitán general 
de Aragón, deseando que, convenidos ambos, me digan cuales 
son las órdenes que debo observar, siempre que éstas no sean 
acordes, t^í Dios guarde á V . EE. muchos años. Caparro-
So 21 de noviembre de 1808. = Excelentísimos señores,= 
Juan O- neílle.'=Exceleniisimos señores don Francisco PalaEos 
y Melci, y don Francisco Javier Castaños, 

Parte oficial del teniente general 0-neÍlle al exceleniísi-
tao señor don José Palafox, capitán general de este ejército 

.jf reino. = " Excelentísimo señor.=A pocas horas de haber 
conferenciado con V . E. en Caparroso sobre la feliz situación 
de las tropas de mí mando en aquel punto tan importante, 
llenas de ardor y enttisiasmo por la superioridad que conci­
bieron contra el enemigo, que en tanto tiempo no se atrevió 
i atacarnos, y por las ventajas que concebían para mayo-. 
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res empresas acia Pamplona, y cnando, convencido V . E. 
de que podía pasarse el tiempo de ser favorables sus designio'Sj 
en un todo conformes á mis deseos é intenciones, se dirigió á 
tratarlos con el capitán general del ejército del centro, mé 
hallé con el oficio del mismo capitán general, y del repre­
sentante de U ¡unta Central el señor don Francisco PalafoK, 
fecha 21 de este mes , d e que era urgeritísimo que se pusiesen 
inmediatamente en marcha todas mis tropas pasando á Tudela 
á la derecha de I3 línea qoe iba á establecerse sobre Cascante 
y Tarazona hasta las faldas de Moncayo, encargándome no 
perdiese na momento, pues daban, en consecuencia, las ó rde­
nes para la marcha del ejército dei centro, y se estaba en el 
caso de recibir a! enemigo, y batirlo para salvar aquel ejércitoj 
lo cual conseguido, era del mayor ínteres para España, y para 
que totalmente variasen los planes de los enemigos. 

Sorprendido yo con la novedad-de este oficio, opuesto en­
teramente á lo que habiainos tratado en Caparroso el dia an­
terior , di parte á V . E., y antes de recibir su contestación mé' 
hallé con un oficio suyo hecho en Tudela el mismo dia 21 i 
en que, á vista de lo que le- decía el capitán general del cen­
t ro , me mandaba que inmediatamente luego luego que lo re-^ 
cibiese, me pusiese en marcha con todo mi ejército y las t ro­
pas que tenia de el del centro para Tudela, y fijase allí ihí 
cuartel general, en inteligencia que, las tropas que ocupabart 
los puntos de CintruEnigo, Calahorra y demás delEbro esta­
ban ya marchando para Borja y Tarazona, y de consiguien­
te cnalqoiera detención podria ser perjudiciaiisima quedando' 
flanqueado por aquella parte. Luego con la propia fecha de! 2 Tí-

•cuando ya estaban para marchar mis tropas , recibí la con<. 
testación de V . E. afirmándose en su anterior orden por eí ' 
movimiento empezado ya del ejército deí centro. = No puedo' 
explicar á V . E. la sensación que hizo en la tropa de mi man­
do este movimiento retrógrado, pues animados todos por los 
felices movimientos anteriores, concebían frustradas sus espe-' 
ranzas y malograda la situación con que siempre hablan estado' 
las" más avanzados al frente de los enemigos; tan inesperado 
acontecimiento los desanimaba; y para inspirarles igualardof 

al que hasta entonces habían acreditado, y qne no se veriSca-^' 
3 9 : 
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áin las fatales consecuencias queme estaba recelando,, me va­
lí de mi autoridad, acompañada de la-petsnasion mas enérgica, 
manifestándoles la orden de aquella noche , según la cual de 
jinestro movimiento retrógrado dependia la felicidad de todo 
el, ejército, y que al fin era con orden, expresa de V . E. y 
preciso obedecerla. = Coa esto se sosegaron algún tanto los 
ánimos, y me dirigí con mis tropas á Tudela, donde se ha­
llaban V . H., el señor representante, y el capitán general del 
ejército del centro, A las noeve de la mañana del día siguiea-
te, 23. del corriente , roe dió parte el coronel don Felipe Pe-
rena-, que por el frente de Ablitas se divisaban dos columnas 
enemigas, y con esto y el aviso que me dió la noche anterior 
el capitán, gene r,a.l del ej-ércíto del centro, de que los enemi­
gos habian entrado en-Cíntruénigo^ dispuse se tocase la genera­
la, oiiticiánJ )lo al mismo tiempo a! capitán general para que, 
como gefe absoluto, tomase las medidas convenientes v liizo sa­
lir algunos refuerzos , y á poco rato dlspiíso que verificase lo 
mismo el general Saint Marc por la izquierda, enviando va--
rios cuerpos de mi división á las alturas de santa Bárbara, pa­
la reforzar aquel punto interesante , y sostener ¡os que esta­
ban allí de la división del general Roca. Como me dejó ea 
el camino real con el resto de mis tropas, le envié á mi ayu-, 
dante de campo don Bartolomé Gelabert, para que, respec­
to que la acción estaba empeñada, le preguntase lo que debía 
gracticar; y rae contestó pasase yo al centro de la línea don­
de se hallaba. A poco tiempo mandó que v.iniese el resto de 
ías tropas, y me encargase de toda la izquierda. Cuando lle­
gué estaban ya tomadas las alturas de la izquierda, y amena-, 
zaban envolvernos; pero habiendo recibido orden suya de 
que ios atacase, y que vendría en mi amiilio la división del 
general Peña , resolví hacerlo por escalones de batallones, em­
pezando el tercero de reales guardias españolas con una bi—; 
zarria lan extraordinaria,, que al raoment,o abandonaron los, 
enemigos aquel tan ¡nteresajite punto, dejando el campo cti-
bierto de cadáveres, succediendo lo mismo por el frente de los 
regimienios de voluntarios de Castilla y Segorbe, Cuando me 
haltana con esta satisfacción , y veia una batalla ganada, vi-
nieton dos ordenanzas de cabailecía á, decíroie de psne del 
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cífaJo' capitán general no recelase ¿e una columna de ínfatt-
tería con bastante caballería que venia por la.izquierda, pues 
eran las tropas del general Peña qtie venían de Cáscame, LW 
soDJeado mas con este auxilio, qus hubiese decidido la bataüa 
á nuestro favor, recorrí mi izi|uierda para prevenic al gene­
ral Saliit-Miirc siguiese el ataque por el mismo-orden, cuan»? 
do me sorprendió este general diciéndome. era preciso reiiratse^ 
porque ia. de:echa estaba forzada , el enemigo en Tudela ,, y 
retiradas todas las tropas que ocupaban el centro de la posi­
ción.. Me sobrecogió esto tanto mas,, cuanto el capitán, getieral 
no me dio ningún aviso de. este suceso , lo que casi me par 
recia imposible i pero empezando á oír el fuego por la espal­
da del olivar, me persuadí del hecho. En estas tristes-circunSí-
taiicias,- en las de no haberse movido la división de Pefía-> 
y que la que se rae anunció' era de este general' reconocí'sec 
una división enemiga de unos ocho mil hombres de "infante­
ría y dos mil cabaHoS, ordené mi retirada en el mejor orden 
posible, situando en dirección oblicua el segundo regimieiito 
de Valencia,.para sostener, la de nuestras tropas, que en efec­
to se verificó estando cortadas ya por todas partes; pero su bi­
zarría se abrió paso con ¡a bayoneta y el sable, habiéndome 
yo- puesto á su cabe-ia, deja^ido al general Saint-Marc con 
la caballería, para proteger nuestro tínico-, y osado recurso. 
Este general desempeñó tan bien este encargo, como los demás 
que se le confiaron en el discurso de la acción.. Puedo asegii-
xar á "V. E. que no he visto otra alguna, en q.ue la oficialidad 
y tropa haya llenado tan completamente SBS deberes; pero de los 
que yo tuve á mis órdenes debo elogiar particularmente al tef-
cer. batallón de Reales guardias españolas, y los regimientos 
de Voluntarios de Castilla, Segorbe y. Turia : el digno don Ma­
nuel de Velasco, comandante de Artillería de la división de 
mi mando, den Ángel Uiloa,,d.e la del general Saint-Marc, don 

, José' Moñino, y don Rafael del Pino, que rodeado de enemigos, 
clavó parte de la artillería que no pudo retirar, son muy dig­
nos de consideración, por haber destrozado enteramente tres 
columnas- La pérdida de los enemigos no baja, de ocho m í̂l 
hombres, pudiéndose asegurar así, cuando ellos confiesan pa,r 
53,0 de cuatro rail; la nuestra,, no obstante que nolie,.aca.-

U 
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bado de recibir todas las noticias, dudo llegue á dos Ttiil entre 
muertos, heridos y extraviados. Tengo la satisfacción de "haber 
salvado la mitad de la artillería por parages impracticables, 
y todo el parque, y de haber sido testigo próxírao de todo 
iiasta el úUimo momento , pudiendo asegurar que en este des­
graciado sticeso han llenado todos mis subditos sus obligaciones 
con el Rey y con ¡a Patria, y que, si el capitán general hu­
biese mandado obrar á EU ejército del centro en nuestro auxi­
lio , seria sin duda el dia mas glorioso para las armas del Rey 
que se, escribiese en la historia de esta guerra. = Dios guarde 
á-Vi E. muchos años. Illueca 24 de noviembre de 1 8 0 8 . = 

•'Excelentísimo señor. = Juan 0-neÍ¡le. = Excelentísimo señor 
don José de Palafox. 

X*aTle di ln batalla, de Tudelit'. dhision del mariscal de 
campo don Felipe Saint-Miirc. 

Relación-de los raoertos, heridos, prisioneros y extravia­
dos que han tenido los cuerpos de dicha división en la batalla 
'de Tudela el dia 23 de noviembre próximo pasado, con las 
notas de los gefes, oficíales y demás individuos qae se- han 
distinguido en ella. •'• 

Regimiento deVoLüNTAmos DE CASTILLA : mnertos, héi 
ridos y prisioneros siete tenientes, seis subtenientes, nn sar­
gento, diez y seis cabos y doscientos soldados: total doscientos 
treinta. Extraviados tres capitanes y setenta y seis soldados.: 
lotal setenta y nueve. liv sil 'oag^'i ' . • ' • • . : 

PROVINCIAL DH SOIIIA : muertos, heridos y prisioheros'-uá 
comandante y cuarenta soldados: ioiaí cuarenta y uno. ' "!-

T.ORia: muertos, heridos y prisioneros un teniente corone!,' 
uií comandante, tres capitanes, un teniente, cuatro subte­
nientes, treinta y siete sargentos, y doscientos once soldados;' 
total doscientos cincuenta y ocho. 

VoLONTiHios DE BoRBOK: muettos, lieridos y'prlsíoneros 
tres capitanes, cínco tenientes, ocho sargentos, un tambor, 
nueve cabos y cien soldados; total ciento veinte y seis. E x ­
traviados tres tenientes, un subteniente, un cabo y ciento 
cuarenta y cinco soldados: total ciento cincuenta. 

ALICANTE : muertos, heridos y prisioneros dos capitanes 
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dos teníeateSj nn subteniente,siete sargentos, dos tambores» 
seis cabos y treinta y seis soldados; total cincuenta y seis. 

CHELVA! muertos, beridoB y prísionecos un sargento mayori, 
dos subtenientes, tres sargentos, un tambor, cinco cabos y 
§,ljenio treinta.y, nneve soldados: total ciento cincuenta y tino. 
^(./.•FES.NANDO SÉPTIMP; mueries, heridos yprisioneros un ca-
.pítan, un sargento y treinta y ocho soldados: total cuarenta» 
Extraviados sesenta soldados. 

SEGORBB : muertos, heridos y prisioneros cuatro sargentos, 
seis tambores y veinte y siete soldados•• total treinta, y; siete* 

ZAPADORES: muertos, heridos y prisioneros un capitán, un 
tambor, tres cabos y treinta y cinco soldados: .total cuarenta. 
^ A R T I L L E R Í A : muertos, heridos y prisioneros uo sargento y 
once soldados: total doce. 

NUMANCÍA: muertos, heridos y prisioneros nn teniente 
coronel, un sargento mayor, tres capitanes, tres tenientes, 
dos subtenientes y ireinta,,y.,ocho .soldados': totab cuarenta-
y o c h o . •• 

Total de muertos, heridos, pasioneros y extraviados: dos 
tenientes coroneles, dos comandantes, dos sargentos maj'ores^ 
diez y seis capitanes, veinte y un tenientes, diez y seis 
subtenientes, sesenta y dos sargentos, once tambores, cua­
renta cabos, y mil ciento ciiicuenia y seJs soldados. Total g e ­
neral mil trescientos veíate y ochoi 

Me consta, y es bien notorio, que todos los gefes, oficía­
les y demás individuos de los cuerpos arriba expresados, que 
componen ¡a citada división, se hallaron el día 23 de noviem­
bre en la batalla deTudela,ocupando la línea de Ja izquierda 
de ella, que todos han sostenido con el mayor valor, y un 
incesante fuego, el cual ha causado mucho daño al enemigo,, 
como asimismo las partidas de guerrilla; habiéndose esmerado 
todos en ¡leñar sus deberes; y en particular no puedo menos 
de recomendar en el regimiento de infantería de línea de V o ­
luntarios de Castilla al brigadier don .Antonio Lechuga R.e¡-
Hoso, coronel de dicho regimiento, al teniente coronel del 
mismo don Antonio Díaz Berrío que, á pesar de su avanzada 
edad, y de Hevar cuarenta y cuatro años de servicio, se ha, 
poetado con el mayor valor, atacando por dos veces con su 
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. batallón al enemigo, y desalojándolo de los puntos 'que habís 
ocupado; asimismo son dignos de Tecomeodacion el teniente 
coronel doa Agustin Marrugat, sargento niayoc del expresado 

" ^Uerpo^ y los capitanes don Juan Jiménez, y don José Baez 
Zasquetti, los ayudantes don Andrés Alcocer, y el graduado 
de capitán don Salvador Diaz Berrío, el teniente de grana-

.i4eros don Jacobo Quijano; y los snbtenientes den Francisco 
Jimena y don Feliciano Roldan; como asimismo los sargentos 
primeros don Pedro Valearcel, y Manuel Pardo; y los segun­
dos Manuel Ramírez, herido, y Ramón Palanco, Tamtien son 
iinuy recomendables todos los oficiales que se hallan prisione­
ros , particularmente los capitanes, el de granaderos gradua­
do de teniente coronel don José Luis de Amandi, gravemente 
herido, y don Julián Valverde. 

' E n el regimiento de Turia el Coronel de é l , "brigadier don 
f í cen te González Moreno, que se portó con toda bizarría ; el 
tenieote coronel don Manuel 'González Moreno, que salió be-
i ldo ; lo mismo que el comandante don José Lamár; igualr 
mente los oficiales y tropa dan cumplido exaciamenie con sa 
obligación; pero en particular el capitán don Manuel Bertrán 
de Lí;, y el de la misma clase don Antonio Sousa ; también el 
cadete don Vicente Martí, que salvóla bandera con asta, funda, 
y todo por completo, sin haber querido tirar el palo, como se 

, Je aconsejaba ; el soldado Juan Eallester, que defendió á un 
señor oficial de tres enemigos; y el tambor Francisco García, 
que, á pesar de su tierna edad, salvó la caja. 

En el de Voluntarios de Borbon, los capitanes don Isidro 
Simón, don Francisco Alonso, y don José Alonso: los tenien­
tes don José Arizala, don Pedro Torres, don Félix Gorba-
Itín-) y don José Carboneli; el ayudante don Antonio Villar^ 
y los cadetes don Joaquín, don Jaime y don José Belda, y 
el de la misma clase don Ignacio Arnao; como asimismo don 
José Rodríguez, que todos se mantuvieron con la bandera 
hasta el último apuro; y ¡os sargentos primeros Gaspar E s ­
trada, Francisco Valero , Juan Gómez , Juan Antonio García^-
y el cabo Francisco Sanahuja, que estos mataron á un polaco 
que los habia cogido prisioneros: pero en particular de este' 
regimiento quien merece mucha consideración es el sargento 
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íeayor ds él, graduado de teniente corone!, don Mariano B!an-
coni, c[ue, por no abandonar U bandera, hay noticia le mataron 
los enemigos. Igualmente se portó con mucho valor el subt-c-
míente del Real cuerpo de Guardias Walonas don JoííiCoités. 

En el de Voluntarios de Alicante, el coronel de él don 
Antonio Camps, el comandante don José Cason , el capitán 
don-Juan Pérez, y el teniente don José Carraralá,. que;ifue he­
rido , y ei subteniente don Antonio Laplace ; contusos el capitán 
don Manuel Basanta, y el Ayudante don Tomás Pavía ; habien­
do sido muerto ei Ayudante don Juan de Dios nernandez.'Y TOS 
fionsta por los informes que he adquirido, que sostuvo un obs­
tinado combare este regimiento, resistiendo por tres horas á fuer­
zas infinitamente superiores, esperándolas hasta medio tiro de pis­
tola, en cuya función, tanto los gefes como k oficialidad, 
el capellán fray. Francisco Sánchez, y tropa, se condujeron con 
toda la bizarría de que) es susceptible el honor y patriotismo, 
pues dicho cuerpo se substrajo de la división por la derecha. 

En ei de Voluntarios de Chelva, el coronel don Francisco 
(Martínez, y el subteniente don Francisco Serrano; coino también 
son dignos de la mayor atención el sargento mayor don Alon-

, so Hiniesta, y el capitán don Pedro Marquína, que se hallaíi 
prisioneros. • • ' 

• En el batallón del campo Segorbíüo , el comandan-
ite el coronel frey don Firmo Valles , el sargento mayor 
graduado de teniente coronel don Manuel Sánchez de las 
•Reyes, don Antonio Tur, don Vicente Barceló, don Rafael 
MarotOj'y don Francisco Fos, capitanes del expresado cuer­
po ; el teniente don Joan Antonio Prados; y ios subtenien­
tes don José Ciiment, y don Agustín Fernandez; los cadetes 
don Patricio Nondedeu, don Bernardo Fernandez, don Pedro 
Fuster, don Mariano Francés y don Rafael Arias; el capellán 
¡fray Andrés Roselló, y el cirujano don José Corachan. 

El regimiento provincial de Soria se ha hallado en toda la 
acción , habiéndose portado con mucho valor, por lo que son 
dignos de recomendación el coronel y demás oficiales de d i -
ídio regimiento; pero el coronel y tres capitanes se retiraron á 
jCalataynd, por lo que no se puede dar una noticia de los ofi­
cíales y iro,p^ qi]e-^p|n¡cuiaringntc.se;¿ají3n distinguido. 

de i&dónó 
p.--



( 3 H ) 
-tyMa el Real cuerpo de Artillería, e! comandante,el coronel 
don Ángel Ulloa, el capitán don Francisco Nebor, y el t e -

.niente agregado don Nicolás Corona, que dirigieron sus fue­
gos con tan bnen acierto que les causó á los enemigos muchí­
simo daño; y el sargento primero Jaime Gaist; en las com­
pañías de Zapadores, el capitán don Mariano Zorraquin, que 
fae contuso, y el de la misma clase don Salvador Manzanares; 
que fue prisionero. 

En el regimiento de Dragones de Nuraancia merece toda 
consideración el brigadier don Gaspar Alvarez Sotomayor, co­
ronel de dicho regimiento, y el agregado á éste don Miguel 
Valcarcel , el teniente coronel don Diego Francisco Demesa, 
el sargento mayor don Ignacio Anuncibay , gradoado de te­
niente coronel, que fue gravemente herido de casco de grana­
da ; como igualmente el capitán graduado de teniente coro­
nel don Joaquín Navarro, herido de bala de cañón: los capi­
tanes don Ramón de Coba, don Joaquín Campuzano, y don 
Ramón Viuader: el ayudante don Francisco Jiménez, herido; 
e! teniente don Lázaro Lahoz; y los alféreces don Francisco' 
López, don José de Coba, don Alonso Alhambra, y •don J o ­
sé María Faggí. 

Estado Mayor. Merece también la mayor recomendación el 
brigadier don José Aguírre, como asimismo no puedo menos 
de decir que han acreditado su valor .el edecán del general dOn 
Felipe Saint-Marc el teniente corone! don Pedro García, y 
ios ayudantes ios capitanes don Jacinto Ezpeleta, alférez del 

-Real cuerpo de Guardias Walonas, don José Ordoñez , do'ti 
Bernardo Vi l la , don Antonio Boeio , don Joaquín Vizcaíno, 
•don José Ámat, don Carlos Feliú; y los tenientes don Do­
mingo Sagaseta, del provincial de Soria, y don Juan Agua-
reta ,.de Fernando Séptimo, como tainbien mis ayudantes el cá'-
pitan del regimiento de Voluntarios de Borbon don Gabriel 
Xamavo, y el teniente de Voluiunrios de Castilla don Ma­
nuel Aguüó y Sánchez, quienes, ademas de haber distribuida 
las órdenes que como mayor general tenia que comunicar á 
todos los cuerpos dé la división, han despreciado todo el fue­
go del enemigo, internándose hasta las guerrillas mas avanza­
das, tíO'habiéndose retirado de la acción hasta que yo lo hí -
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ce, que fue despnes que lo ejecutaron todas las tropas y íja-
.terías, como es bien notorio; habiéndose hecho cuanto EC pu-^, 
do por salvar algunas pi^-zas. Zaragoza S de diciembre de 1808.= 
V . " B." Felipe de Saint-Marc= El conde de Romré.-

NOTA 3.' 

•lÁGIHA . 4 1 , T O M O ' 3 . " 

Este proyecto singular no tuvo progceso, porqtie cada 
día iban creciendo los apuros, y se multiplicaban los objetos 
verdaderamente interesantes. Para.conocer hasta.qué punto,«s—_ 
Éaban. acaloradas las imaginacíotíes, y cómb se trataban áeíCOsA 
honestar estas novedades, no será fuera de propósito trasladar 
el discurso que de los Almogávares se insirió en !a gaceta de 24 
de diciembre. " Los Almogávares antiguos de España eran la 
tropa mas selecia.de caballería y de infantería ligera, pues 
a.unque algunos autores han opinado que pertenecían exclusi-
Yamente i !a infantería, lo contradicen expresamente las leyes 

- 3-" y 4'^ ^''' ^^' P^i'tída 2." que hablan de Jos Almogávares á ca­
ballo. Ramón Montaner, escritor de los principios del siglo X I V , 
que conversó con ellos durante toda la expedición de Arago­
neses y Catalanes en. el Oriente , dice que eran unos hombres 
que regularmente no moraban en las poblaciones, sino que lle­
vaban un género de vida selvática y agreste en los bosques y 

'•in'ontes escarpados, donde se habituaban á sufrir con pacien­
cia y resignación las inclemencias del tiempo, y todas las in­
comodidades de la vida humana, con un grande ejercicio de 
caminar á pie. Estas cualidades los hacía muy propios para 
.todas las expediciones que requerían prontitud y ligereza, sin 
necesitar acopio alguno de comestibles; porque solían cami­
nar tres ó cuatro jornadas alimentándose únicamente de las 
yerbas del campo- El origen de los Almogávares es tan an­
t iguo, como la invasión de los mortis en España, porque ha­
biéndose retirado muchos cristianos á parages inaccesibles pa­
ra libertarse de la esclaviiud, se fueron acostumbrando á la 
vida montaraz, de que después hicieron profesión en la mi-^ 

^mr , - . . . , , . - . • 
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"'-'rD'ce MoDtaner qne eran hombres feos y desaliñados, y 
qii'e andaban desarropados para caminar con mas ligereza: cal­
zaban abarcas, sus botines eran lo que se llamó antignaraente 
aníipaxa, que solo cubría la espinilla, y sus sombreros eran 
de cuero de toro trepado. Las armas de esta especie de milicia 
eran cu a lanza larga j y algunos dardos llamados azconas, los 
cuales arrojaban con tanta presteza y violencia que atravesaban 
los hombres y caballos. Por este ciímulo de circunstancias se / 
hicieron formidables á los enemigos de la corona de Aragón^ 
y no había caballería que les resistiese. Asi se vio en 1297 en ' 
]a batalla de Catanzaro en la Calabria , en qne don Blasco dé' 
Alagon, progenitor de los condes de Sástago, que capitaneaba 
las tropas de don Fadrique Rey de Sicilia, Juntamente ,con 
el célebre aragonés Martin López de Olíete, derrotó comple­
tamente el e¡ército de Carlos de Anjou llamado el cojo, in t ru­
so Rey de Ñapóles, qne era tres veces mas numeroso en ca^ 
ballería que el de don Fadrique; pero de nada le aprovechó 
esta- ventaja, porque, paestos los generales aragoneses á la 
frente de sus tropas, acometieron con tal denuedo, á tiempo' 
que los Almogávares atacaban por el flanco á la caballería ene­
miga, que en poco tiempo la desbarataron y destrozaron, har 
ciendo prisioneros á los dos generales del centro y del cuerpo' 
de reserva. El mismo Marti» López de Oüeie, que fue muy 
esclarecido por sus hechos de armas, con solo cincuenta AU" 
mogavares y algunos de á caballo destrozó en 1287a un escua-i 
dron de caballería francesa á dos leguas de Catania, ciudad* 
principal de !a Sicilia. 

Los Almogávares hicieron el principal pape! en la con-; 
quista de Sicilia por el rey don Pedro el Grande de Aragoii,^ 
cuando los sicilianos lo llamaron en sa ayuda para sacudir dV 
tiránico yugo de ios franceses, y del pretendido rey de Ñapóles' 
y Sicilia Carlos de Anjou hermano de san Luis rey de Fran-í^ 
eía. Dicho Carlos de Anjou fue el Bonaparte de su tiempo:, 
y usurpador de la corona de Ñapóles, después que hizo cor-* 
car la cabeza en un cadalso á Conradino, el cual tenia un de- ' 
recho indisputable á la succesion por su bisabuela doña Cons­
tancia, hija de Rogerío I I I , legítimo soberano de Ñapóles y 
Sicilia ; por consiguiente, no pudo comprenderla Conradino lá" 
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fesconiunión y exclusión del trono decretada por el Scmci 
•íPoniífice contra la Caso de Suecia, siendo evidente que este 
iio derivaba su derecho del emperador Enrique V I , sino de los 
antiguos reyes Normandos. En esta suposición parece que 
fueron vanos los temores de don Jaime I I , rey de Aragón, 
que, por respetos á la Santa Sede, renunció la corona de Sicilia, 
y aun se coligó con los franceses contra su hermano don Fa­
brique, cuyo legítimo derecho, reconocido por la nación Sici­
liana, defendieron los Almogávares aragoneses y catalanes." 
El teniente coronel don Manuel Caballero en su citada obrlta, 
dice que se formó este cuerpo, cuyo uniforme era elegante,y 
mas todavía sus funciones, porque si iban á los puntos ataca­
dos era para celar, ó mas bien para pesquisar. 

NOTA 4. \ 

PÁGINA 4 ; , TOMO 2 ." ] \ 

" El mariscal Suchet dice (i) que el quinto cuerpo mandado 
^or'el mariscal Mortler habia salido de la Silesia el 8 de se­
tiembre ; que el primero de diciembre pasó el Vídasoa para 

.encaminarse & Burgos, pero que recibió orden de marchar al 
;:Aragon para reemplazar al sexto cuerpo. Los preparativos de 
defensa que hacia Zaragoza exigían grandes y poderosos me­
dios de ataque , y aunque Moncey tenia bajo su mando,, á una 
con el tercer cuerpo, mucha tropa de ingenieros y artillería y 
un gran parque de sitio, necesitaba mas infantería para sitiar 
y atacar una ciudad grande, poblada, abastecida, determina-' 
da fi defenderse, y que hacía pocos meses habia contenido á 
los franceses y precisádolos á retirarse después de haberse apo­
derado de una gran parte de su población. El tercero y quinto 
cuerpos combinados, marcharon sobre la capital el 21 de d i ­
ciembre. El Mariscal Moncey se apoderó del Monte Torrero-
que domina la ciudad. El mariscal Mortier atacó el arrabal de 
la izquierda del Ebro con la división Gazan, segunda del 

(1) Mcmoma d d mariscal Sucliet sobre sus campanas en.'Espafia desde-
•1808Í )8J-1, tomo 1." eap. -I,»-
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qninto cuerpo. La primera que mandaba el mariscal Suchet 
tomó pane por el pronto en los ataques de la derecha del rio 
contra el castillo de la Aljaferla y la parte del Oeste de la 
ciudad. Posteriormente el general Jiinot reemplazó al mariscal 
al frente del tercer cuerpo; y por último, el mariscal Latines 
tomó el mando snperior de ambos cnerpos." . .jr- -• ; ••:• •:•—. 

"El ejército sitiador, dice el barón de Rogniat (i), se com^ 
ponía del quinto cuerpo, su fuerza diez y siete mil hombres, con 
orden de tomar parte únicamente en las operaciones indispen­
sables para el bloqueo; y del tercero, compuesto de cator­
ce mil combatientes poco mas ó menos, destinados á ejecu­
tar casi todos los trabajos del sitio. Se habían reunido seis 
compañías de artillería , ocho de zapadores, tres de minadores, 
cuarenta oficíales de ingenieros, y un tren de sesenta bocas 
de fuego. " 

"Para el ataque de la plaza, dice Daudevard (2), teníamos 
si tercero y quinto cuerpos del ejército que, con los artilleros, 
ingenieros, pontoneros y empleados, ascenderían á treinta y 
cinco mil hombres. Se asegura que el mismo emperador ha 
trazado las disposiciones generales del sitio en esta forma: El 
tercer cuerpo se empleará en los trabajos. El quinto, sin tomar 
una parte activa, cuidará de recorrer las riberas del Ebro, para 
cubrir á los sitiadores, asegurar los medios de subsistencia y 
establecer las comuoicaciones. La primera división al mando 
de Suchet arreglará la comunicación de Madrid, situándose á 
la parte de Calatayud, y la segunda lo verificará con el ge­
neral Saint-Cyr, que debe bloquear á Barcelona, atravesando 

'toda la Cataluña. P.ero este plan no pudo realizarse porque se 
vio necesitarse mas -fuerzas. Efectivamente e! tercer cuerpo, 
compuesto de los números 14, 4 4 , 115, 116, 117 y 121 de 
línea , de dos regimientos polacos i." y 2.° del Vístula, con la 
caballería del geueral Wathier , ascendía de catorce á quince 
mil hombres, lo cual no eta suficiente para bloquear á una 
(jî udad como Zaragoza; y ademas, el generalSaint-Cyrestaba. 

j . , r 

(7) Beiacion del segundo sitio por el barón Hogniat, 
(2) Siariu histónco del segundo sitio por Dauder^rd en la citadH carta... 
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ffl'ny distante, y se necesitaba mas fuerza para establecer la 
somuDÍcacíon con aquel ejército, 

NOTA j . 

PAGINA 5 ; , TOMO i." 

" E l ataqne del día 21 se combinó, dice Daodevard (i) , se­
gún creo, en esta forma; La división Gazan recibió en Tudela 
la orden para pasar á la izquierda del Ebro, y la de Suchet 
para avanzar i Zaragoza. El mariscal Mortier que iba coa 
ella tenia el 13 su cuartel general en Alagon. El 20 llegó á 
Utebo, y el 21 se arrimó á la ciudad. Después de hacer algu­
nos reconocimientos, se sitoó en los olivares inmediatos al con­
vento de San Lamberto, apoyando su izquierda en el Ebro 
y la derecha con el tercer cuerpo. Tuvieron algunas escara­
muzas , y se replegaron las avanzadas. El tefcei cuerpo siguió 
por la derecha del canal imperial, superando el Huerva desde 
el punto que ocupaba la primera división del quinto hasta \a 
ribera derecha del Ebro. Tal fue la dirección de los dos'men-
cionados cuerpos para caer sobre Zaragoza. La división Ga­
zan se encaminó por Tauste á la villa de Zuera, y el cuartel 
general pernoctó el 20 en Villanueva, distante unas tres leguas 
de Zaragoza, poniéndose en marcha la mañana del 21. El ge­
neral tenia sin duda orden de atacar sin demora, y por ello ni 
pudo cerciorarse de! terreno, ni de las posiciones y medios de 

"defensa del enemigo. Debia atacar.el arrabal para tomarlo á 
la primera embestida, pero debia esperar igualmente que 
rompiese el fuego en la derecha para atacar á Torrero, aunque 
era mas'importante el ataque de la izquierda. El punto de 
Torrero podia defenderse, y quizás con otras disposiciones se 
hubieran podido hacer prisioneras á las iropas que lo guarne­
cían; pero se salvaron, y por aquella parte quedó todo con­
cluido. Ocupada por consiguiente la Casa blanca, avanzaron 
hasta, la torre de la Eernardona, y ya no ocurrió nada de parti-

(1) Diario histórico del sitio de Zaragoza, carta de primero de enero' 
de 1809. 
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calar. Pasemos ahora á referir lo que ocurrió-á la í^qtiierda. 
El general Gazan hizo marchar al lo de Húsares de'vanguürdia 
por las inmediaciones ó peadíentes de las colinas. El coronel 
Briche que la mandaba destacó a]gnnos piquetes que al mo­
mento dieron con las centinelas enemigas. Los que guarnecían 
los sitios avanzados se retiraron á nuestro arribo, j se reple­
garon hasta las inmediaciones de la ciudad, La división hizo 
alto éñ los montes de Juslibo! , y se atacó la columna por re­
gimientos. Por de pronto se empeñó la primera brigada, y 
luego la segunda, á excepción del batallón 103 que se quedó 
de reserva. Tomada la torre de Lapuyade, avanzaron los ca­
zadores hasta la linea en que el enemigo tenia sus atrincheras 
miemos: reconocieron un gran reducto que cortaba el caminó 
y la línea que á derecha é izquierda habían formado, y algu­
nas de las casas ó torres que era indispensable ocupar, y se 
conoció la inexactitud de los datos que se liabian dado. Apo­
derados de los primeros reductos y mencionados edíficíosj lle­
garon las tropas hasta ponerse bajo el fuego de las casas avan-j 
zadas de los arrabales y puestos que formaban su segunda 
iinea; pero se tropezó con nuevos fosos, muros y reductos 
que superar. La proximidad de la noche, lo precipitado de la 
marcha, el ver cubiertos los primeros reductos de cadáveres, 
que las fuerzas del enemigo eran de consideración, que se 
descubría una nueva línea de reductos que era preciso tomar, 
unido á la extensión del arrabal, y suponiendo que cada casa, 
aun cuando se entrase en é l , seria una nueva fortaleza ; todo 
esto influyó para que el general abandonase la empresa, pueS-, 
de continuarla , hubiese perecido !a mitad dé la división sin 
conseguir el objeto. Efectivamente, la primera brigada experi­
mentó una pérdida horrorosa, especialmente del 21. Se co.nri 
dujeron [os heridos á Joslibol y la restante tropa tuvo que" 
acamparse en la misma posición que habíít lomado por la ma-í 
ñaña. En esta ¡ornada perdimos seiscientos cincuenta soldados, ' 
veinte y ocho oficiales y dos gefes de batallón entre muertos 
y heridos. El cuartel general se estableció en "Villanueva. Sí 
Se reflexiona, amigo , sobre el modo con que este ataque se ha 
combinado, se conocerfi que, no habiendo defendido el enemi-
go la posición de Torrero, debían haberse dirigido.otros.^aijue^ 
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por aquella parte sobre la ciudad para continnsr la diversión, 
porqoe, viendo no les incomodaban por aquel lado, y supo­
niendo que, habiendo atacado aquella altura tanta gente, seria 
mayor la fuerza que venia por la parte del arrabal, á causa de 
ler una empresa mas ardua, reforzaron este cargando fuerzas 
extraordinaiias; por manera que, con menos de sieie mil hom­
bres, atacamos á mas de veinte mi! perfectamente atrincherados 
y con muclia artillería. Si se hnbiese conocido el terreno, se' 
habria atacado vigorosamente por ¡a izquierda, y también pot' 
el convento de Jesús,' y luego al da San Lázaro qnej'estandtf 
inmediato al puente, hubiera proporcionado cortar la comuni­
cación, y apoderarse enteramente del arrabal. 

NOTA 6. 

- PXGIJSA 75, TOMO 2." 

ESTADO IÍÍ los muertos y heridos que hubo en ¡a salida áil 
•^\ de diciembre de i 8 o 8 , según el parte que dio el bri­
gadier comandante don Fernando Gómez de Buiron. 

RBAI-SS GUARDIAS ESPASOLAS: el abanderado don Pedro 
Past-or y nueve heridos. 

R-EALBs GUARDíAs WALONAS ! uti cabo , cuatto soldados 
muertos y catorce heridos, entre ellos el alférez don Alberto 
de Suelves. •'••' --'; 

SUIZOS DB ARAGÓN: nn herido. 

GRANADEROS DE PALAFOX ; tres heridos. 
PRIMER BATALLÓN DE HUESCA: el capitán don Antonio 

Morera y el teniente don Joaquín Borgoñon, heridos; el ca­
pitán don José Sierra y el subteniente don Paulino Domenec, 
contusos; un sargento, un cabo y dos soldados muertos, y 
treinta y seis heridos. 

VOLUNTARIOS DE CATALUÑA : dos heridos. 

CABALLERÍA: El capitán de Dragones del Rey don Jnsii 
de Pen, coniuso. 

'• FERNANDO SÉPTIMO ; el cadete don José Eermudez, herido 
DB soldado muerto, íy-diez y íitfte-hetidos en genera!. ' 

\;/í\n-'í'dn\]'rii\''ío díi J^iidrJ' 



NOTA 7. 

P¿G1NA l i o , TOMO 2.° 

Excelentísimo señor. = Don Nicolás Henarejos, capitán 
del batallón de tropas ligeras de Floridablanca, y como co-
mandance que soy de la Lancha de fnerza nombrada nuestra 
SíñoTa del Poriillo, participo á V- E. que, consiguiente á suí-
ordcn para que dedique Iodos mis desvelos á incomodar y ha­
cer el posible daño al enemigo , salí á las dos y media de ¡a 
tardede este día con dicha mi lancha agua arriba, disponiendo 
qne los individuos que tiraban de la sirga llevasen sus fuiiJes 
á la espalda, y que el cañón y obuses fuesen .en disposición 
de hacer nn pronto fuego, con todas las demás precaticioneS 
conducentes á evitar toda sorpresa. En efecto, al llegar frente 
al Soto de Mezquita y de la batería qtie el enemigo tiene á 
espaldas del castillo, hice amarrar la lancha. La tripulación, 
que es aragonesa, salió acia dicho bosqiie,. batiendo con el 
mayor denuedo á los franceses que en él había, los que, á pesar 
de! corto número de que se componia dicha trlptilacíon, fueron 
rechazados hasta mucha distancia, retirándose aquella con­
vencida del buen resultado de la acción. Luego que se rompió 
el fuego de la artillería, correspondió el enemigo con solo tres 
balas rasas, una despoes.de otra, las que pasaron la prjmera 
muy baja por encima de la lancha, y las otras dos.,á Jiiuy 
corta distancia de ésia, lo que me hizo creer se hallaba ya 
imposibilitado de continuar e! fuego, mss no podia advertir 
en razón de la niebla e¡ daño que se les causaba: seguí e! fue­
go, variando algo la puntería á fin de recorrer toda la batería 
enemiga, hasta que, concluidas todas las moniciones, se me 
íiizo indispensable partir en retirada, la que auxilió con tin 
pronto fuego la batería de Sancho. 

Igualmente hago presente á V . E, que don José Bernal, 
subteniente del expresado batallón de Florídabianca, don Juan 
PucH, interventor de !a real Salina, y don José Diaz, Teraw, 
fiel del peso de la misma, conducidos por su patriotismo, me 
acompañaron ,en la salida; el primero, se distinguió .haciendpL 
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nn vivo, fuego con nno de los gañones; y los otros dos difí-
gi,endp á la tripulación en el bosqnp. Todo^lo cual hago pre-i 
senté á V . E. para su inteligencia y-satisfacción. Cuartel ge­
neral de Zaragoza i¡.de e^ero de iSog.^Exceleatísimo senor.=: 
Nicolás Henarejos. 

• NOTA 8. 

• Í X G I N A " 1 2 0 , TOMO 2 ." 

Los paisanos contri)naroo saliendo á tirotear á los franceses 
que trabajaban en abrir sus paralelas, y por eso Mr., de Daude-
vard en su Diario históricoj; carta 1-3 de enero, dice lo siguien­
te : "nuestros soldados tienen orden de no tirotear. Los espa­
ñoles son perezosos, no gustan pasar las noches en blanco, y 
nosotros dormimos mejor; pero por la mañana después de t o ­
mar el chocolate y de comer,, vemos acercarse á la línea á 
algunos paisanos con su fusil debajo de la capa, y se entretie­
nen en hacer fuego á los centinelas. Entre ellos hemos visto á 
algunos mouges con hábitos blancos, y un dia llegó un 
clárigo con su ropa talar y un crucifijo en la mano has­
ta los puestos avanzados; y comenzó á exhortar á los sóida-, 
do.s, díciéndoles con mucho fervor, que sostenian una ma­
la causa y otras cosas: pero apenas le dispararon algu­
nos fusilazos se retiró i la ciudad." En la del 13 de febrero 
dice: "los religiosos y las mugeres pelean contra nosotros: se 
ven á la cabeza de los combatientes frailes con el sable en una 
mano y el crucifijo en otra arrostrar los mayores peligros; y 
á, las mugeres servir las baterías y animar al soldado en medio' 
de, ana liuvi^ de balas y granadas." 

NOTA 9. 

P X G I N A 1 2 4 , TOMO 1." 

• El mariscal Suchet, que supo apreciar mas que otro alguno 
el mérito de la resistencia, constancia é intrepidez española,; 
form(5 un alto concepto del carácter aragonés, d¡.ce..^:rSHi,. 

4 i : 



•Memorias que Cüanc3o no salían los habitantes de los pueblo* 
k combatirlos, se dedicaban á contar su fuerza con nna perse-.. 
veranc¡a imperturbable, y en prueba de ello refiereL que en el-
nies'.'dé enero de 1809, época en qne estaba la animosidad 
contra los franceses en toda su fuerza, se mandó desde Cala-
tayud á au pueblo inmediato para que hiciese un sencillo re­
conocimiento, y con orden de no cometer hostilidades, áel ba­
tallón 34 de línea, regimiento de la división Suchet. Cuando 
llegó estaban ios habitantes', según costumbre, tomando el sol 
extramuros, y se detuvieron embozados silenciosamente á ver 
desfilar la tropa. El gefe del batallón, al ver reunida una po­
blación numerosa, dejó prudentemente á la tropa sobre las 
armas, preguntó por el alcalde y después de tomar algunas dis­
posiciones, entró en el pueblo. El comandante fue á casa del 
alcalde, y le pidió víveres ó raciones para el batallón. Tenían 
la costumbre los oficiales de exagerar; ya para imponer, ya 
para asegurar á :1a tropa con ventajas su subsistencia. Pidió, 
pues, mil raciones para la infantería y ciento para la caballe­
ría; " y o sé (le dijo el alcalde) qne debo dar raciones á vues­
tros soldados, pero no aprontaré sino setccieutas ochenta para 
la infantería, y sesenta para la caballería"; y efectivamente este 
era el número esiacto de los (le á pie y á caballo. 

NOTA 10. 

PáblKA 127 , TOMO 2.° 

Señor g e n e r a ! . " E l bien de la humanidad me precisa i 
intimar á V . la rendición de la plaza, antes de reducirla á 
cenizas. Ya ha podido V . advertir que tengo cuatro veces-
mas fuerzas de las que necesito para apoderarme de ella con 
un asalto ( i) . V o y á representar en dos palabras la situacioa 
en que V . se halla. El ejército inglés ha sido completamente 

(11 Se conoce que el sefior mariscal ignora totalmente las reglflí de la ló­
gica, y es III) poljre homlire si no conoce que mas le importaría apoderarle de 
una ciudad íntegra, que reducida i cenizas, de la que no podría sacar ulili-
tlad alguna. ' 
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deErotado, y se ha visto precisado á embarcarse en la Corüiía; 
le hemos cogido toda EU artillería y equlpage con siete mil 
prisioneros y tres mil caballos ( i ) . Las tropas del marques de 
la Romana se íian rendido con sns generales á la frente. Este 
general se embarcó solo con los ingleses (2). 

El mariscal Victor ha hecho diez y odio mil prisioneros 
de tropas de línea al señor duque del Infantado el 13 del 
corriente en Uclés; le ha cogido ademas cuarenta y dos ban­
deras y toda su ariilleria. ¡ Risum íeneatis amici! 

V . había armado algunos millares de paisanos de la parte 
de Pina y Perdiguera, que han sido destrozados por nuestras 
tropas, muy pocos se han escapado á la montaña, los restan­
tes han sido muertos ó prisioneros (3). 

Señor general, todo lo que contiene esta carta es la pura 
verdad , y lo aseguro á V . á fe de hombre de bien. Si, á 
pesar de esta exposición, persiste V . en defenderla plaza, í e -
ria muy reprensible. Considere V . con reflexión que sus 
cien mil habitantes serían la víctima de una obstinación im­
prudente (4). 

(1) Para tener noticia comprehensiva de esta ¡maginnrio y cleaotinada vic­
toria , seria conveniente que noa dijera eji (jiic paiage íe lia dado la baUlIfl, 
porque si ha sido eti fas cercanías de Madrid, donde loa ftanceseí habian 
reunido sus fuerzaj, no se atcania como pudieron retroceder los inglescí 
ochenta 6 noventa leguas hasta la Cotuña , sin hacerse fuertes en los muntes 
del Gebrero, Otra dificultad se ofreee aun á !os que ni son militares, y desea­
mos que el tenor mariscal la disuelva, Se rediico á que pnestoa en retirada loi 
ingleses en dicha plaza nn tenían necesidad urgente de embarcarse, antea 
bien todas las razones políticas y militares les pcrsuadian i permanecer en 
eJEa para su defensa y la del Ferrol. Fuera de esto les hubiera sjdo mas faeii 
y conveniente el retiiarse bajo el cañen de la plaza de Alineida. 

(2) Kste mentiron eorre parejas can los sesenta mil prisioneros españoles, 
qne anunció Conaparte en el Diario diez de su ejiSrcito , que dio tanto que 
reír i las personas sensatas de París. Este torpe j abominable estilo de men­
tir lo descubre desde htego una vergoniosa eontradicciun en aolaa dos líneas, 
porque, si el marques de la Romana se rindió príalnnero al frente de las tropas, 
ao pudo embarcarse solo con los ingleses. Es también digno de notarae que 
no ae hable de Napoleón , ni de s-u permanencia en Madrid, ni de las procla­
mas que indefectiblemente hubiera hecho circular por toda España. 

• (3) ¿ Por qué no nos enviaba nn par de ellos el mariscal para notediísi au 
ridículo y pretendido triunfo ? 

(4) ¡ "Vaya que el señor mariscal hace alarde de lasnacioHeienactaa quij 
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El mariscal lannes duque de Montebello ( i ) , comandante 

ea gefe de la Navarraj Aragón, y del e¡ército delante de Za-; 
ragoza. =Lannes . ^]!'.'':'M, • 'Hit 

NOTA I I . ' 

P I G I N A I 6 I , T O M O 2." 

La casa aislada, dice el señor Caballero en su citada obrí-, 
la (2), única que los sitiadores trataron de acopar para Uegat 
á la puerta Quemada, se defendió con e! mayor encarnlzainien-
10. El enemigo se internó el 29 de enero por la tarde en la 
cocina á favor de un petardo; pero los sitiados abrieron en los 
tabiques de! comedor agujeros, por los que hacia fuego el pri­
mero que podia situar su fusil; al mismo tiempo les arroja­
ban granadas de mano por la chimenea: el fuego de fnsileria 
se esparció de una estancia en otra: en la cneva se disputa­
ron el terreno para hacer hornillos y cargarlos de pólvora: 
en fin̂  después de dos días de combate, el 31 abandonáronlos 
franceses esta empresa, y quedaron los sitiados dueños de 
aquella fortaleza. Los franceses, dice en otra parte, tenían 
que sostener tres choques para apoderarse de las casas, Uno 
para aproximarse y entrar en sus umbrales; otro para ir ga­
nando las estancias superiores,, á. pesar del fuego que se les 
hacia desde los graneros y por los tejados; y últimamente 
cuando unos ú otros las volaban , no podian afianzarse en las 
ruinas.,, porque desde las inmediatas que quedaban intactas sq 
les hacia un fuego terrible. Para salvar este inconveniente cal­
cularon los sitiadores la carga de los hornillos para que abrie-' 
sen brecha sin derribar las casas, pero ínúiümente,,,porque los 
defensores las incendiaban ames de abandonarlas. La soliden 

tiene de la Geografía (Ic España, y aai para lo aacesivo enmendaterooslaiilea. 
equivucada que se tenia de la pobladon de Zaragoza ! 

(1) Se puede apostar que de aquí á dot años no le darán media, peseta por; 
el toldncado, 

(2) Relación de los dos sitio» ie Zaragoza por el teniente coronel de 
ineenioi'os don Manuel Caballero, 
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(327) 
dé los edificios haciique el fuego obrase con muclia léníítuJ 
dando lugar á los defensores para fortificarse en los de la es­
palda. Sin embargo, procuraban embadurnar'las puertas y ma­
deras de los techos con resina, betnn y otras materias combus­
tibles (t) que sirviesen de pábulo á las llamas, de niodo que , 
para cortar el fuego, tenía que exponerse el enemigo á una llu­
via de balas. 

NOTA is. . 

pXGiÑA- '^f^rS ' j '^TOiró '2" . 

"Excelentísimo senor. = Señor: Deseoso de contribuir efi» 
cazmeoce por todos medios al mejor servicio de la tan jt]sta cano­
sa que defendemos, y de ir acreditando á V- E. con las obras 
cuanto tuve el honor de manifestarle ames de ayer mañana, 
debo decir á "V- E. que en la orden del cuerpo que me hon­
r a , entre otras cosas previne ayer lo que copio: = "Los con­
tinuos desvelos, el acreditado interés, é infatigable celo de 
nuestro tan digno general en gefe, no bastan para aumentar los 
fondos qt:e necesita la tesorería para subvenir '¿ todas la aten­
ciones del ejército en las actuales circunstancias de esta plaza, 
y.con particularidad al suministro de pagas y sobras de los 
señores oficiales y tropa. La indigencia en que se hallan to-^ 
dos los individuos de este cuerpo que me honra me puso en 
la necesidad de prevenir en la ovden del dia 25 del mes an­
terior , que los señores oficiales sacasen diariamente .ta-t¡ 
cion de etapa igual á la del soldado; & su consecuencia se 
ĥ a formado un rancho en el que soy comprendido; y de ­
seoso de contribuir eficazmente por todos medios al me¡or ser-r. 

(í) El traductor de la müticionada obra M. L. V. Anglivlei de la Bp.nii-
Inelle, refiere en ¡¡11.1 nota que un soldado francés observó á dos püisanos 
que estaban dando resina i las maderas de una estancia, j que no com­
prendiendo el objtto, se figuró que se entretenían en pintarla. Llamú á 
atis camaradas, j se pusieron todos á conteniplarlps sin disparar un tiro; 
pero advertidos los paisanos por siis risadas del riesgo qiie les amenazaba, 
trasladaron su taller de pintura í¡ otra parte para ocultarle de la vista y ba-
l i i de semejantes curiosos. 



(328) 
vicio de la ¡usta causa que defendemos, y á los auxilios de mis 
recomendables subordinados, no obstante no haber percibido 
•mis pagas desde el mes de noviembre próximo pasado, ni las 
raciones de campaña que me han correspondido y tengo de­
vengadas, desde que se declararon en el ejército de Valencia, 
y. de este reino, á donde tenemos el honor de servir; desde 
.este dia hasta que agote mis últimos recursos suministraré á 
todos los soldados y cabos que estén aptos para lomar las ar­
mas y hacer su servicio un real diario, á los sargentos dos, 
•y & todos los señores oficiales cuatro, á fin de q u e , nnido este 
corto auxilio al de los ranchos de etapa, puedan ser soporta­
bles nuestras constantes fatigas, hasta que logremos sacudirnos 
de ¡3 opresión de nuestro obstinado enemigo , que venceremos 
con el favor del Señor, y mediación de la patrona deefia pla­
za nuestra señora del Pilar. Los señores capitanes y coman­
dantes de compañía me pasarán en el dia de mañana una lista 
igual á laS'de revista , especificando á su margen el destino de 
iodos sus individuos. Respecto 3 la corta fuerza efectiva del 
cuerpo para poder tomar las armas en las actuales circunstan­
cias, y á fin de aumentar el número de esta, se arrancharan to¿ 
dos los cabos y soldados, é igualmente en otro rancho to­
dos los sargeut06;=:Cuartel general de Zaragoza 4 de febre­
ro de 1809.= De Leyva = Lo que participo a V . E. pa­
ra su debida inieligencia. = Nuestro señor guarde á V . Ei 
muchos años. Cuartel general de Zaragoza j de febrero de' 
i8D9.=:Exceleniisimo señor. B. L. M. de V . E. = Mannel' 
de Leyva y de Eguiarreta. = ExceÍentísimo señor don Josa de 
Pslafox," 
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• ^ ¡ NOTA 15. 

• - • TÍGIHA 1 7 1 , TOMO 2 . * 

l o s militares manifestaron por esra ¿poca que ta defeTiia 
habia llegado ya al gradg de heroica, y que no se veía medio 
ninguno para salvar I3 ciudad; pero la idea de qtií los gefej 
íiel palsanage fio consentirían el que se capitulase todavía, 
-sofocó eoteramenle sus indicaciones. Hablando de este parti^-
cuiar el señor Caballero, eo su citada relación dice lo si­
guiente: "Con efecto, se habia ejectjtado cuanto exigían las 
leyes del honor. Los sitiados hablan sostenido diferentes asal­
tos; el enemigo se habia introducido y establecídose eti ía 
plaza; no habia ninguna esperanza fundada de que' ^sta p u ­
diera ser socorrida; la artillería desbarataba los parapetos, las 
minas volaban los edificios, las bombas llegaban á los sitios 
mas distantes, y la terrible epidemia se hallaba difundida poí 
los recintos que estaban menos expuestos á la desolación que 
ocasionaba la guerra; y sin embargo, la guarnición y ei pue­
blo, continuaron impávidos defendiéndose. La ordenanza de 
1801 previene que, cuando el enemigo se haya llegado á es­
tablecer sobre la brecha, si el gobernador de la plaza cree 
.exceder los límites de una defensa honrosa y elevarla á la 
-clase.de heroica, defendiendo las calles y las casas, se hará 
•̂BCreedoí at reconocimiento del gobierno; pero los aragoneses, 
siempre inflexibles, si reflexionaban sobre su miserable estado, 
era solo para aumentar su valor y desesperación, y aunque 
veían que su pérdida era inevitable, no creían so honor satis-
•fecbo, teniendo presente habían jurado sepultarse antes bajo 
;las ruinas de la ciudad, Desechadas las ofertas de la capitula­
ción, su resolución noble y uniforme manifestó al mundo en­
tero cuan reducidos eran los límites que se habían designado 
.á la defensa de las plazas, y basta qué punto puede prolon-
-garla la determinación enérgica de morir antes que rendirse. 
lEl general don Luis Gonzaga de Víllava, comandante de ar-
ítillería, en su impreso fecha 20 de agosto de igcp , se proda-

«e en estos i4imÍno$: " Viendo los gefes facaliativot en Dri­
l l . 43 ^ 
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meros da febrero que la catástrofe de Zaragoza tenia poco r e ­
medio, y que en todo el tiempo no se habia lieclio una Jun ta 
de guerra , ni la mas leve cotisuha, pidieron por escrito á P a -
lafox se congregase según lo . prevenido por el articulo 2 4 , 
t í tulo 5.°, tratado 3.° , tomo 4.° de las Reales Orcíeaatizas, 

añadienjo que su objeto no era otro sino el de cubrir ia r e s -
pOnsabilidaii bajo su firma, y que;S,¡;E. era á'tbiito de de te r ­
minar !o qae le ¡careciera, d.-sp^ies de oir á los [¡efes, quienes 
estaban proAtos á ciianto resolviese ; pero esra seria exposicioa 
no tuvo si^]uiera 'la .fortuna, de ser coiiie-siada; Continuaron las 
desgrücias, porque los franceses, dueños ya 'desde aquellos dias 
de varios, puntos y barrios de l,i ciuJ^d , se apoderaban de 
Jas casas, y minaban , pereciendo en las voladuras, todos .lo» 
dias las bizarras, tropas dignas de .suer.te. mas gloriosa ea .dis» 

% ^ t í k y i ; í a s i ' ? f l 8 , l s g » & r í a . " •;• ••••••>-.r - ••• - .•:••• 
'•.\ . -•(- i1 '" ¡n •"'-'I i ' l l i l ' . 

N O T A 14. 

P Í G I N A 1 9 6 , TOMO 2 . " 

•j- El ataque principal contra la última casa de la itianzana 
inmediata á la puerta del Sol ocurrid el 14 de febrero. Los 
•defensores que la guarnecían estaban baio las órdenes del 
subteniente de Voluntarios Cazadores de Valencia don Pedro 
.Agustín de Xlpeli . Este'valiente militar q u e , después de i ia-
becse hallado en la defensa del fuerte de San José, se le destinó 
á dicho punto y quedó herido en la cabeza en el choque del 27 
de ene ro , defendiendo la casa que se hallaba fortificada al 
frente de la batería de las Tene r í a s , dio en este d í a ' u n a 
p r t i e b a m o y singular de su, valor y energía. Vo lada por los 
sitiadores una pane de las casas de dicha manzana, apareció 
Xipeil después de la explosión, colgado de una cuerda atada 
á una viga de ún tercer piso medio derruido. En esta acti tud 
tan peligrosa, pues era el blanco de los enemigos, exhortaba 
á sus compañeros de armas á la defensa con e[ mayor e n t u ­
siasmo. Está ocurrencia tan extraordinaria llamó la atención 
d e unos y otros combatientes, en términos que se suspendió 
til fuego r 7 los ' s i t iados ,^después .de emplear media hora ea 
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proporcionar medios para salvarle, lo consiguieron, y Xipell 
coatiauó coa. el mísuio tesón en la defensa de la voIadoiSi -'^^ 

NOTA it¡. 

r ¿ G l t J A 2 0 0 , TOMO 2 . " 

o : -"i:,-

-.(,• Habiendo pedido Palafox noiÍcÍa de los puntos de que se 
•üíHiiponia la línea que. tenia el comándame Leyva á su cargo, 
con expresión de los individuos de tropa y paisanos que los 
defendían, lo ejecutó en esta forma; 

ESTADO de ¡os piintot i^ui'-í't "h'ñWáé en la línea de mi eaf^o^ 
con expreiion de ¡os individuos que los gitarnecen. 

•, r u N T o s . .S,a , & I ^ a S 
' f j _ - '^6 Jg á H 

Brecha en la casa de la Mo­
rería ¡unioáS.Francisco. .. ,. I 4 J 10 

Brecha del Noviciado, de 
S. Francisco, y jardin de ' • 
Sásiago 3 2 J 5 14 36 

Brecha de casa de Sástago. i i i 18 11 33 
Batería del Coso, esquJua 

del Trenqne i 1 1 j 14 22 
Jardiny torre de Fuentes. i ".. „ ,. 13 13 
Casa de idein. . . . . . . . i 1 i •'13 ... i j 
Convento de S. Camilo. , .. .. ,. ,. J i 11 
Casas del rincón de laMo-

rería cerrada „ .. n n 
Batería de la plaza de las 

E).trévedes 1 1 .', 4 .. j 
Balería de la entrada de 

la Albarderia .. • i 1 • 3 • j . K 
Convento de Santa Fé „ .. 8 8 

ToTAOs iT. . • . i 7 -8 6í 88 169 

NOTA. LOS individuos de tropa son de los cuerpos siguien­
tes; artillería dos oficiales, tres sargentos, tres cabos y doce 

4 a : 



( 33a ) 
soldados. Regimiento del señoi infante don Carlos: dos sargencosj 
dos cabos y diez y ocho soldados. Id. de fusileros del reino 
dos oficiales, dos sargentos, tres cabos y treinta y cinco sol­
dados. Un oficial retirado, = Cuartel general de Zaragoza 17 
de febrero de 1809,= El comandante de los expresados dá 
parte al excelentísimo señor ca^iítan general no haber ocurrido 
otea novedad qne la de haber sido herido un soldado de fusi­
leros, y haberse muerto á dos franceses en la brecha del N o ­
viciado, é igualmente de haber entrado por la brecha de la ca­
sa de. la Morería hasta la sacristía de la capilla de la Sangre de 
Cristo, de donde se han sacado- á nuestro Señor en la cama ó 
sepulcro, ¡unto con varios efectos, y reconocido el sitio á don­
de se hallan los Pasos de Semana Santa, hasta cuyo parage se 
rechazó al enemigo. Cuartel general de Zaragoza fecha ul re­
tro. ^Excelentísimo señor. = Manuel de Ley va. 

•' NOTA lÓ.. 

P^'GIHA 2 0 4 , TOMO 2 ° ' 

ESTADO de la fuerza total que en ¿os dias 1 6 7 17 de fe-

'^•' brero de 1809 kabia en los puntos del arrabal^ principal '*^ 

• 6 vivac, y ¿u^irntcioa de Zaragozai 

DIIS. 
: Fueru 

total. Eiifürnms. 

' Ocupadas 
ca La 

mecánica' 

Id. en 
C o m i á i g -

11C9' 

Fñerza 
dÍG[)Uul-

blo. 

E s i6 20.563 11.740 i . í 6 í M I " 3-8i8 

E» i r , íb.34í ii-45o i-i^S ^.¡29 3.879 
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NOTA 17. 

FAGINA 2 0 8 TOMO 3 . * 

XJ3 descripción que Datidevard hace en la carta S su atnigO 
Félix... fecha 23 de febrero de su diario hísióríco, de la con* 
quista del arrabal, es muy detallada y contiene particularida­
des dignas de saberse : " AI amanecer,, dice, se pusieron !as tro­
pas sobre las armas y se colocaron en las trinchera?. El ataqué 
principal debía darse por la izquierda del camino de Barcelo­
na, contra los costados del convento de Jesús, A la derecha 
dei camino se habla abierto una lijera zanja, con el fin de apro­
ximarse á un gran reducto que los síiiados hablan consiruidO; 
Nuestros fuegos se djrigian inJisiiniamente sobre el arrabal pa­
ra desalojar de él á los habiíantes, y hacer callar los de siu 
baterías.. Se asestaron cuatro grandes morteros contra el sun­
tuoso templo de nuestra señora del Pilar, y seis piezas de i 
veinte y cuatro, que hacían fuego sobre la ribera y el puente. 
Guarnecidos los conductos ó zanjas, y todo dispuesto, rom­
pió á la vez el fuego de las baterías y continuó á discreción. 
Sesenta bocas lanzaban casi-á un tiempo sobre los arrabales,-
aterrando el ánimo de los Españoles, la desolación y la muer­
te. N o es fácil düíCríbir con exactitud esta escena. Figúrate 
estar sentado en un día tempestuoso sobre las nubes que des­
piden el trueno j y que allí cercano oyes las redobladas sacu­
didas del rayo; y apenas podrás formar, una idea muy débil-
de aquel horrible ymagestuoso estruendo. Ya se percibían los 
tiros secos de los cañones, ya el sonido agudo de los morte­
ros, ya ei silbido de los obuses de la plaza, ya el esparci­
miento de la metralla, ya las bombas estallando con nn ruido 
espantoso é incendiando los edificios. La diversidad de los so­
nidos, la idea déla muerte que cada estrépito excitaba, I3 
deiisidad del humo, el olor de la'pólvora, las llamas de las' 
casas incendiadas, los ayes de los heridos, la vista de los ca­
dáveres ¡ todo formaba en aquellos momentos un espectáculo 
imponente y terrible. El horror lo aumentaba el silencio 
gue en algunos intervalos le notaba t y formaba- UQ contrasta 
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(334) 
•eí>n el estrepito, que hacia temblar la tierra. Esta miJsíca in­
fernal, pasada la primera sensación, producía en njedio del 
espanto, ün no sé qtié en los oídos del soldado, que exaltaba 
to corazón guerrero y acrecentaba su valor. Este fuego duró 
solo dos horas y media. Comenzaron íi avanzar los líradores,. 
y el fuego enemigo que habla obrado con viveza cesó igual­
mente. Mi batallón debía marchar á las órdenes del capitán 
Slergé que mandaba los zapadores de nuestro cuerpo. Avan­
zamos por compañías, y nos apoderamos de un molino que 
habia al extremo izquierdo , aunque con bastante pérdida, por 

,'qae teníamos que sufrir el fuego de la ribera opussta, junto í 
uiia casa cuyas tapias fue preciso derribar para ir á la inme­
diata, y de allí pasar á un molino de aceite en el que mn» 
rieron bastantes españoles, y también de los nuestros (i). Sos­
tenidos siempre por la artillería, fuimos avanzando de casa en 
casa por unos pasos tan estrechos, qtíe dos fusiles encarados bas­
taban para contenernos. En prueba de ello voy á referirte un 
hecho que heló la sangre de mis venas, y te hará ver de lo 
que depende á las veces nuestra existencia. Habiendo llegado 
á una puerta estrecha que daba á un corredor, fuimos deteni­
dos por dos españoles que, situados á derecha é izquierda, tiraban 
©blicuamente crtjzando sus fuegos. <Qué hombre osado se hubie­
ra atrevido á pasar el primero? Coloquá mis soldados en igual 
forma, y de una y otra parte se meditaba cómo matar al enemi­
go. Nos tiroteamos bastante rato inútilmente, cuando apareció 
Mr- Bonnard, oficial del regimiento, que, habiendo hallado sali­
da por lo alto de !a casa, bajó al corredor en que estaban loj 
españoles, los ctaales, creyendo que venia mas gente, huyeron 
por el otro extremo. El humo nos impidió ver su fuga, y avan-

(1) Para que furmes ¡deí del CKactec da firmeza y estilación de los « -
pañoles, te ditéqueliíibieiido hecho prisionero en esta casa á iiojoveo <|OB 
nuncii liabia seivido hasta aquellas ocurrencias, se Ir; obseivútíil cidma y ente-
rezj, i penar de rcrse íocleaüo de los catUvcres de ons coiiipaFii>T05 en un mo-
uienlo en que piído aet muerto í bayonetazos, que lo hallamos comiendo 
unos peces qne traía en el bolsillo. En seguida ae dirígiA con ademan 
brusco á un oíii:ial á qnicn secamente pidió que mandase le devulviecan el 
"capote que le había cogido u n soldado, j que si DO se quejaría al geiiecal. 
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ífindose fel oficial para incorporarse con nosotros fcreyendo IOÍ 
soldados ser¡3 espaüol, se prepararon para tirarle. Uno de ellos 
apunta, sale fogón y reconoce al oficial que no había podido 
fer por el mucho humo. Te aseguro experimenté 'una como-, 
cion diíicil de explicar, y no pude menos de admirar el modo 
con que se salvó casi milagrosamente, pues aquel soldado ha-
"briá lirado treinta fusilazos y solo aquel le falló. Era preciso 
Toraper los tabiques y tapias cuando no se hallaba salida, y 
así fue como salvamos las baterías enemigas y dejamos ina'-
tilizada toda su linea de defensa, hasta llegar al convenio de 
'ía:n Lítzaro , que está á nuestra izquierda junto al puente dé 
piedra. El capitán Clergé lo dltlgia todo con una calma que 
no podia menos de comunicarse á los demás, y es la prueba 
del verdadero valor. Todo esto lo ejecutaron las tres primea­
ras compañías de mi batallón; luego vino á reforzarnos otra, 
y después una del veinte y ocho. Resolvimos romper la pa­
red de la iglesia para entrar en ella, y desde la bóveda nos 
hirieron muchos soldados. Nada hay mas peligroso que este 
modo de hacer la guerra por ios edificios. De todos lados nos 
íhacian fuego. Nos líroteíibamos en los,aposentos, en las puer­
tas, en las escaleras, y asi fuimos recorriendo el convento. 
Al salir de !a iglesia vimos una muger que con un niño et) 
•los. brazos bajaba la escalera, y apenas concluyó, cayeron 
.ambos traspasados de las balas que unos y otros tiraban in­
cesantemente. La humanidad nos abandona, querido Félix 
en semejantes casos. Con el ardor de la lucha, apenas hici­
mos alto en aquel espectáculo. Al salir del convento halla­
mos como en otros parages un canon de corto calibre en ia 
calle, y lo recogimos. Descubrimos la cabeza del puenre y 
avanzamos seis ó siete oficíaies. Luego nos siguieron Jos sol­
dados y comenzamos á atrincherarnos con sacos á tierra, for­
mando una muralla para libertarnos de la metralla que des­
pedían dos piezas colocadas sobre la puerta del Ángel. Des­
de aquel momento quedamos ya dueños del arrabal. Apenaj 
hallamos gente en las casas: pero divisamos por la ribera una 
muchedumbre de soldados y paisanos que no hablan podido 
•pasar el puente arrojados sobre la derecha por nuestra tropai 
De estos rindieron Jas armas á Ja primera brigada como treí 
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mil hombres. Una gran porción de mngeres y paisanos pasaron 

,,en dos barcas al lado opuesto, en el que había muchos espec-
íadores de nuestro triunfo, y á quienes se tiroteó con viveza. 
,E1 resultado de esta jornada fue tomar e¡ arrabal, ocupar diez 
y seis piezas de ariillerk, y hacer de trqs á cuatro mil pri­
sioneros, no otistante habernos figurado que el enemigo haría 

vinas resistencia, pues habia tropas formadas en batalla en ¡as 
plazas y puente para rechazarnos. El terror habia llegado i su 
colino, bien fuese por los estragos del bombardeo, ó por el 
modo improvisto con que se les atacó. Este suceso fue mas 
brillante por sus resultados que por las dificultades, porque, 
aunque no carecía de ellas, se disminuyeron por la pericia con 
qutf se tomó destruyendo todos los medios de defensa , y es­
to sorprendió y confundió al enemigo en términos que, antes 
de ponerse á la defensa, vio su línea enteramente cortada. 
Sin duda esperaba un ataqne de frente, y entonces hubiese he­
cho mas resistencia. Esta gloria se debe al general Gazan, puei 
fcon menos de seiscientos hombres tomó un arrabal defendi­
d o por seiscientos y con mucha artillería. Dícese que el ma-
-ríscal Lannes quería se atacase por columnas, lo que hubiera 
.dado al enemigo unas ventajas extraordinarias; y que el ge­
nera! Gazan le repuso lo deiase á su cargo. En estos dos dis­
tintos modos de atacar, se percibe la diferencia que hay en-
-tre una audacia impetuosa y el valor reñexívo. Nuestra pérdid» 
fue muy considerable, atendido el núiuerO, pero corta con resr 

-pecto 3 oficiales. Es preciso hacer justicia á nuestros sóida-
•d'os^No se mostraron tan sanguinarios como era de creer, y 
•algunos gefes los reprendieron porque no habían muerto bas­
tantes españoles. En este dia presencié un hecho que no se 
me olvidará jamás. Cuando la metralla y las balas caían co­
mo ¡el granizo sobre la esplanada inmediata a! puente, vir 
mos salir del convento de Altavas, & una religiosa anciana, la 
cual se adelantó acia nosotros con un crucifijo en la mano. 
Tendría anos setenta ¡i ochenta años. Su cabeza cubierta de 
canas, la calma y serenidad que se descubría eo su semblan.-
t e , unido al trage religioso en medio de tanto horror y « -
n a g o , formaba un contraste sorprendente. Pedia con ademao 
iuteresanie, pero tranquilo, te la dejase pasar por el puente. 

hyUíi'í'dísú'^syto d e MudrJd 



(337) 
Ni hacia cuso de la mcerte que la rodeaba por todíis partes, tii'; 
la imponía el estrépito, ni la arredraba la vista de los cadáve-" 
res. Parecía sostenida por an poder sobrenatural. No puedes 
concebir la -impresión que me hízo esta buena religiosa. IM-
serenidad que se descubria en todos sus ademanes, tenia no sé 
qué de imponente-; y como sí estuviese animada de un rayo' 
de la divinidad, producía una santa sorpresa. Esto prueban-
mi querido Félix, la fuerza que tiene la religión sobre los 
gue ia r=espetan, sin internarse con una crimioal curíosi-
diÉ3:-á^-jquerer profundizar sus misterios, La condnjeriíll' 
á presencia del general , y con esto la libertaron del' 
peligro que la amenazaba. Nos relevaron tropas de re**' 
fresco, y ya puedes figurarte como dormiría después dit̂  
(amañas fatigas, teniéndome por afortunado en no haber idó'' 
á descansar hasta la resurrección de todos los seres. Por la 
mañana, cuando iban á continuarse los trabajos, el general 
Palafox envió un parlamentario para ganar tiempo, pero sS 
desecharon sus proposiciones, El 2o recorrimos el arrabal, y 
se continuaron los trabajos por la ribera del Ebro. Había dis­
puestas varias minas para volarlas el dis inmediato, lo cual 
hubiera producido un efecto espantoso: pero felizmente no se 
realizó, porque la Junta envió á capitular á sus diputados. 
El mariscal Lannes, que no gustaba de dilaciones, les iürima 
que, sí la ciudad no se rendía á discreción, iba sin demora '& 
asaltarla. Efectivamente, estábamos ya dispuestos, porquej-
mientras duró ei ataque del arraba!, las tropas de la otra par-" 
te habían tomado varías casas hasta las inmediaciones del puenld 
de piedra, de modo que no habla que hacer otra cosa sínb 
pasarlo para reunimos! y verificado, era consiguiente apode­
rarnos de la ciudad. El- 2 i habernos ocupado las pucnas y 
los puestos de guardia. La guarnición ha desfilado por una de 
ellas, y dejado las armas delante del ejiítcito. Así es como 
después de dos meses de sitio, oincuenta y dos días de trin­
cheta abierta delante de la ciudad, diez en los arrabales y 
veinte y cuatro ¿embates dentro de las casas, se ha rendidii 
ai fin esta capital gue podía aun habernos etitreienido algunos 
días. Sin embatga, nos ha obligado á permanecer bajo sus 
muros tanto tiempo como pudiéramos haber estado bajo las 
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fortiíícacíones de una plaza de primer orden', y solo se ha 
sometida en el último apuro. Los habitantes y soldados están 
medio miiertoE de fatiga y del peso de las enfermedades. Una 
epidemia terrible reina en todos los ángulos, y hace perecer 
diariamente í un gran número ; pero no pasemos adelante , y 
en la inmediata te hablaré del arrabal, de la ciudad y de sts 
habitantes." No es menos curiosa la de fecha del veinte y seis 
del mismo mes. "Paredes,. dice , salpicadas de balazos, casas 
arruinadas por las bombas, otras incendiadas, algunas aisladas 
por haberse librado de la destrucción, cadáveres que infesta­
ban las.calles, unos esparcidos por las escaleras y cuevas, y 
otros sepultados entre las ruinas, obstruido el trinsito por 
las zanjas y escombros: tal era el aspecto que ofrecía "el 
arrabal cuando- regresaron sus moradores. Los que quedaron 
salvos salieron el 21 de la ciudad para' restituirse i sus 
casas. Parecían sombras lívidas, que volvían de la mansión 
de los muertos-. Una multitud de gentts de ambos sexos y 
de todas edades fueron á reconocer sus habitaciones. El h i ­
jo iba apoyado de la madre, que estaba tan débil como 
él. Jóvenes muy interesantes excitaban , con su aire lángui­
do y moribundo, la compasión y el dolor/ Este es el es­
pectáculo que presencié. Bien presto se separó cada uno-. 
Quién buscaba su casa entre una porción de ruinas: quién, 
arrasados los ojos, contemplaba el sitio que ocupó la suya cu­
bierto de cenizas y despojos; alguno, mas afortunado en medio 
de la desdicha- universal,, tenia- el consuelo da ver la suya 

preservada: otro ¡cómo pintar su desconsuelo! bailaba 
baja vigas ó maderos humeantes ó piedras hacinadas los cuefr 
pos asesinados de su muger é hijos. He visto á uno de estos 
desgraciados al tiempo de entrar en su casa: abierta la puer -
t a , tropieza con el cadáver de su muger, se detiene, la coo-
templa un momento, y en seguida, la alma atravesada de do­
lor , la envuelve en su capa, la carga sobre sus hombros, y se 
dirige sospírandtí á darle sepultura,..." Continúa la carta ha­
blando de la biblioteca de San Lázaro , y de la entrada del 
mariscal Lannes. "Antes de que se verificase, dice, era casi 
imposible recorrer las calles. Reinaba un aire infecto que nos 
sofocaba. Machas d& ellas^emban llenas de sacos á tierrSi 
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maderas y cañouej, "cerradas con parapetos y con ínfiíiiin! 
zanjas. Por lodas partes se veían cadáveres de hombres y d« 
animales. En !os pórrícos de las iglesias estaban hacinados,cu-
biertos los cnerpos humanos con una sSbána arada á los extre­
mos, para sepultarlos en las cisternas ó campos-santos. Todo 
indicaba que una espantosa epidemia había despoblado la ciu-
dad. Los que se übenaron del bombardeo y de la fiebre,- fla­
cos, exsangücs y á manera de espectros ambulantes, sallan 
afanosos al campo para respirar un aire mas puro. Las mugeres 
DO se atrevían á salir. Todos tenían sus puertas cerradas, y 
sólo las abrían con cierro temor. Los cuarteles estaban tan as­
querosos que, no pudiendo alojar en ellos á los soldadas,, sí' 
les puso í vivaquear en las calles y plazas. En medio de tan 
triste espectáculo, muchos monges y frailes se paseaban ooit 
una tez fresca por las calles. Me han "asegurado que no han' 
padecido mucho, porque tenían almacenes y espaciosas htief-í 
tas para tomar el aire, y sitios seguros para libertarse del 
bombardeo. Se conoce que están muy irritados de nuestro 
triunfo , pues de hecho ha sido para ellos un golpe niortífe^ 
Tó (i). La porte de ciudad'iqüÉ'nó ha padecido del bombardeo 

. . [ . • . • , . , ; -,'i i ; V • • . • . 1 1 . . . ¿ 

¡ I V ' r T ' , , .!•..! •.'•-•,i..-ll . . . ' ¿ ^ . j \ l . ',. : -?t 

f1) Se iia í l ccbmst lo miiclio contra ID? ccli- j i ls t ico! rcgii larcí y seculares 
d e España i¡iin tonüi ton las armas y ejcitab:!!! al pueblo á siiblrT.irSc •' ppio 
es to Díi es jiucvn en la hisLoria. La dñ ICep^iua no &oJo ítiurucfa Í]C t^les cioTif-
p ia res , sino que t ambién los l i a j ea b s ilc Pt ias naciones ilo F.uropa, He ti^ 
TÍ<to á los snmoa pont(fiL-ea det'L'iid.T su t c i n l o i i o , y los oliispoB c a n scíiDrei 
efpií ' i tualcs j ' t empora les , y i mucbos d e los d t F ranc ia ac lüs vio ba t i r se con­
t ra loa l i i igonotPS— Asi no es ex t raord inar ia la conduc ta de STIS celias i Í ático» 
e n el es tado ac tua l do cosas , como no lo era el de F ranc ia en lípocas ''nti*» 
guas, Ksti i! acciones suelen mirarse Ijajo dos aspccíos : para unos pon r e p r e n i 
«¡bles, para otros admirab les . Se cita eon elogio á los capuch inos d e I ta rce í 
Tona por sil c,do y .cnlusiasmo en defender aqnidl j ciudail en I7(Ju c o n t r a liit 
«rmas de Felipe "Vi y la eoiitkicta del clero fiin la iiiiima qLie.iiH tenido al 
presen te, el de Zaiagn-za, Al obispo de Murcia don Luis de Polhiga le tiicifion 
«ardeoal porque defendió viiieiit:>meoti; la ciiidiid con t r a el arcbi[ luque 
eompel idnr d e F t l i p e Y . N o t r a to de cxcus i i r l e , y s í solo d e proliar <¡iie 
al^'iinaa vec í i se lia au tor izado este a b o s o , sin embargo de ser cont ra lo 
dispuesto por Ins sagrados cánones. Si on uiilitor t iene que oljlener d i ip rnsa 
para o r d e n a r s e , ea impropio que KU eelcsiáslíco llaga la guer ra . Culi efecto, 
í u minister io es el de la paz y dulzera ; y nada mas impropio y opuesto i t£ 
mura l evaugUlica que el derraninmii:Dto d e l a n g r e y el saqueo, -'j 
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Ita servido de as í loi Ios-(jDe-se recoHcentraron.'En los restan-
,tes hay barrios enteros arruíoados, y para juzgar de la deso­
lación, del sitioj'no hay sino-ver lo qoe ocupó el tercer cuerpo. 
Allí- no hay sino una montaña de ruinas como sLhubiese ocur-
zido ua. temblor de tierra.. 

NOTA i8 . 

PAGINA 2 2 0 ' , TOMO 2.* 

}. Í:¡Í 

El general Villava en su folleto, hablando sobte la rendí-' 
clon de Zaragoza, dice lo siguiente :="Todavía co ha visto 
España la capitulación de Zaragoza publicada por el gobierno 
con la formalidad que correspondía. Los generales, gefes y 
oficiales que defendieron aquella plaza ignoian ana el cuando 
y como se riudiá-, pues el 22 de febrero por la tarde salieron 
pn confusión , á consecuencia del oficio que círcoló el señor 
xegente de la real audiencia de Aragón don Pedro María Ric, 
por medio de alguaciles, concebido en estos lérmínüs-. := El 
excelentísimo señor general I'rere me ha prevenido que se. ha­
ga saber á todos, los oficiales y soldados de! ejército español 
quedentro de veinte y cuatro horas salgan de esta ciudad , en 
inteligencia de que hallándoseles en ella pasado dicho término 
sin licencia , serán fusilados. = Lo que participo á V . S.. para 
que disponga su cumplimiento en la pane que le toca. Dios 
guarde Síc. Zaragoza 22 de febrero de 1809."=: La crítica 
que hace en el mismo este militar sobre el modo con que se 
procedió á la entrega, y ocurrencias que le precedieron, no 
podrá menos de reputarse ssveraj si se reflexiona que todos los 
pasos y medidas fueron un efecto necesario del estado tan 
crítico en qae se hallaba la plazai La Junta oyó & los gefes 
militares en- los momentos de mas confusión y espanto, sin po-
.der usar de los miramientos y atenciones propias solas de tiem-

- -pos tranquilos. " E l pueblo, dice el señor Caballero,, siempre 
inconstante, censuraba el que se tratase de capitular; y, aunque 
este partido no era el mas numeroso, era el que vociferaba: 
Algunos de los que capitaneaban las cuadrillas habían formado 
el proyecto de apoderarse de la artillería y municiones pata 
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compeler á !a poca tropa que había dlsponííjlé á "qne sígníése-
su desesperada determinación. Asi fue que los iodíviduós de la 
Junta que habian ido á la Cüsabianca no se atrevietoa á la vuelta 
á entrar en la ciudad y se lEtiraton al castillo de la Aljafería,-
desde donde comunicaron á los demás el resultado de su entcej-
vista. El brigadier Marco del Pone, cotnandante de la puerta del 
Portillo, fue el primero en tomar disposiciones para contener 
cualquiera agitación, que no bubiera dejado de producir funestos 
resultados, y lo mismo ejecucaton los de la puerta de Sancho y 
Casa de la Misericordíaj por manera,que en la noche del 20 al 214 , 
no Eola^iente fue preciso estar alerta en toda la linea, sino to­
mar precauciones contra el pueblo insurreccionado." En seme­
jante premura y desorden no habia mas arbitrio que ceder: á 
ia orden del mariscal; y como este en la contestación dada á 
Palafox habia dicho concedería un perdón general a los habi­
tantes, y respetaría sus vidas..y propiedades: partió de esta 
base, y asi fue que en la gaceta extraordinaria de Zaragoza• 
de 26 de febrero se insertaron los articulos, y no se puso ai 
fin sino la fecha del 20, sin ninguna firma, diciendo antes que, 
enterada la Junta del lamentable estado de la plaza, y. de loív 
estragos á qtie estaban expuestas una infinidad de persona^ 
inocentes de la ciudad, y también sus bienes, había resuelto,.-
con arreglo ai uniforme dictamen de los gefes militares de ¡os 
cuerpos facultativos,- y de los mayores generales, procur 
rar lograr, y habia conseguido del señor, mariscal, con in* 
tervencioii de la 'ciudad, curas y lamineros de. las parro-' 
qiiias, una capitulación por la cual, en nombre dei emperador 
Napoleón y del rey José primero, concedía perdón á todos 
los habitantes, bajo las condiciones- que quedan referidas, 
A seguida de la fecha se añadió que la-Junta habia acordado 
comunicar-esta orden á todos los corregidores del reino, para, 
que, circulando las correspondientes á los pueblos de sus-res-
pectivos partidos, quedasen enterados de dicha capitnlacion, 
y que en su virtud concurriesen á.traer víveres á la capital y 
cualesquiera efectos de comercio, sin riesgo ni recelo de ser 
incomodados por las tropas francesas ¡pues el general Lavall, 
gobernador de la p l a ^ , dispondría lo conveniente para que 
no se les pusiese ei menor óbice;..y asi en estaforma-se cir-
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«aló con fecha d é l a i firmada por el secretario don Miguel 
Do!z. La Junta conceptuó que, pues se había descendido í d e ­
signar los once artículos meociocados y á ñrniarlos, debía 
considerarse como lina capitulación cuyas condiciones dictó 
el mariscal y fueron admitidas. Sin embargo , éste ofició a l 
gobernador Lavall díciéndole solamente que habia concedido' 
perdón á tos habitantes de Zaragoza ; y asi se publicó en \i 

misma gaceta con el fin acaso de desvanecer aquel concepto.^ 
En la de Madrid de 24 de febrero se insirió la de Zaragoza, 
y dos días después en el correo de España , que se ptiblicabi 
en Idioma francés: pero á pocos dias se mandó recoger por 
otden del emperador. 

N O T A 19. 

TÍGISA 2 2 1 , TOMO 2." 

El mariscal Suchet eii sns-citadas Memorias hnce el detalle 
de las operaciones del tercero y quinto c u e r p o ; y después de 
manifestar su regreso en los .primeros de enero á Zaragoza, en 
donde dice que cada dia se desplegaban mas y mas los 

extraordinarios esfuerzas de la tenacidad española, con i i -
nija en estos términos: "Palafox habia hecho tomar las armas á 
los mas vigorosos é inflamados de ia población aragonesa. E n ­
cerrada ésta en la capital, luchaba diariamente pie i pie, cuerpo 
á c.uec,po,-.de tasa en.casa, de un,muro al otro, contra^la pericia^ 
la perseverancia, y el valor sin cesar reriaciente de nuestroi 
soldados, conducidos por los zapadores é ingenieros mas va ­
lerosos y decididos. Deben leerse, en la relación del general 
Rognia t , los detalles de este sitio memorable , y que no pue ­
de compararse con ningún o t ro . El . i 8 de febrero la artillería 
hizo nn fuego formidable y diesrramenie combinado contra el 
convento de San Lázaro que cubria la entrada del puente. La 
toma del arrabal con su guarnic ión, y los progresos hechos 
dentro de la ciudad por la otra p a r t e , no dejaron ninguna 
esperanza de ser socorridos á los defensores de ZaraHOza. El 21 
di) febrero pidió la Jun ta capitulación , y se vio precisaJa í 

rendirse á discicciou. El maiistal Lannes les hizo prestar de 
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nuevo ¡uraraenlo de fidelidad. No es fácil describir el espectá-
calo que ofrecía entonces la desgraciada Zaragoza. Los hospi­
tales colmados de heridos y enfermos. Los cementerios no bas­
taban á contener los muertos. Los cadWeres amortajados 
tendidos á centenares por los pórticos de las iglesias. Un t i ­
fo contagioso habia ocasionado los mayores desastres. Se cal­
culó el número de muertos, tanto en la defensa como del 
contagio, en mas de cuarenta mil."=Sobre los abusos qutí 
cometieron los franceses con las tropas prisioneras, refiere el 
corone! Marín que la escolta encargada de su conducción al 
mando del general Morlot Ttisiló en el tránsito que hay desde 
Zaragoza á Pamplona á mas de doscientos cincuenta y cinco,, 
que por su debilidad, como recien salidos de los hospiralesíj 
Ho podían soportar la marcha, y el general ViUava lo confir­
ma diciendo " que, apenas llegaron nuestras tropas á la Casa 
blanca, empezó el robo de caballos y equipages, y que, ha­
biéndose quejado al comandante general Morlot que las con­
ducía , respondió que eran entregados á discreción, y de 
consiguiente nada tenian que reclamar. Fusilaban á nuestros 
soldados que se quedaban atrSs por no poder resistir Ja faiígaí 
de tan violenta marcha, y se pasaba por encima de los cadá­
veres tendidos en el camino real hasta el número de doscientos 
tetenta desde Zaragoza i. Pamplona, sin contar con otros que 
fusilaron en los campamentos y en las divisiones de los cami­
nos." El teniente coronel Caballero tuvo que ceñirse, por sus 
circunstancias, á decir que la capitulación fue observada por " 
el mariscal Lannes con bastante exactitud; que los oficiales 
franceses apreciaron en lo general los esfuerzos de la guarní-, 
cion; y qne el general Morlot obsequió á algunos gefes con. 
una comida, y dio orden para que les volviesen los cabailoí 
que les hablan quitado los soldados. 
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NOTA 20. 

P Í G I N A 2 2 3 , TOMO 2.* 

Como la desastPQsa oiBerte del P. Basilio y del presbítero 
Sas ocurrieron en los primeros momentos de la entrada de 
las tropas francesas, no pudo saberse con certeza el modo con 
que la ejecniaron. El coronel Marin sienta que los fusilaren 
sacrilega y atrozmente en el puente de piedra, arrojando süs 
cadáveres al Ebro, y Datidevard en su carta de 30 de febrero 
de 1809 retiere;"que al primero le arrancaron violentamente 
de su convento á media noche, y no se había sabido mas de 
él. Dícese, añade, que le propusieron díbia emplear sus ta^ 
lentos al lado del Rey José, yquecoutesió que su conciencia 
no se lo permitía, por lo que ie mataron íi Ijayonetazos, y 
le arrojaron desde el puente al Ebro. Efectivamente yo he 
visto un cuerpo íóbre el agua que me aseg-uraron era ¿1 suyo. 
Esta fue una venganza taíjto mas 'horrorosa, cuanto se há--
bia ofrecido por la capitulación respetar indistintamente las 
personas y sus opiniones." El hecho se ejecutó á sazón que 
fueron pocos los que pudieron presenciarle, y los primeros 
rumores se fijaron en que había sido á bayonetazos por la 
soldadesca, y que los habian arrojado al Ebro, lo-cual se 
confirmó ma^, porque, entrado el dia, se divisaron dos cadáver-
res sobre el agua. El haber dado al P, Basilio y al presbítero Sás 
I^ desastrosa muerte que queda referida, fue porque creyó 
Lanues que Palafox se dirigía en todo por los consejos del primé*-
roj y V^ ^^ segundo era el que con su influencia y valentía 
sbstetiia el entusiasmo popular. A este concepto coadyuvaron 
los espías y los milliares, espeeíaímente suizos que se pa ­
saban, y lo confirma Daudevard en su cana de 14 de febre­
ro, pues dice; "todos ¡os que desiertan de !a plaza son suizos; 
apenas se han pasado dos españoles. Ayer llegó á nuestros pues­
tos avanzados una guardia entera de cíncuenia bombres con 
ormas, bagages, y su oScial al frente: nos aseguraron que la ciu­
dad estaba dividida en dos facciones, que íos frailes lo dirigian 
todo, que el general Palafox era an hombre muy amable, 
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querido de los soldados, y ijue no hacia nada sino por consejtí. 
del P. Basilio." El leniente coronel Caballero dice en su obri-
ta: "que las personas que tenían mas influjo con Palafox, eran 
el P. Basilio, su compañero Batron, su secretario el coronel 
Cañedo, el presbítero Sas, el cura de S. Gi l , el tío Matin, 
el botillero Jimeno, el P. Consolación agustino descalzo, y ei 
tío Jorge que siempre estaba en su palacio." Igual suerte hu­
biera probablemente experimentado el doctor don .Ignacio de 
Asso, autor de las Instituciones del derecho civil de Castilla é 
instruido en literatura, si, mas cauto, no se hubiera sustraí­
do á las primeras pesquisas, saliendo de la ciudad al dia si­
guiente de la capitulación, disfrazado, según se di¡o, con el 
traje de labrador, pues como redactor que habla sido de la. 
gaceta, el Mariscal Lannes le consideró como uno de-los 
principales agentes que, por medio de sus escritos, procuraba 
excitar ei entusiasmo de los defensores. La glosa que hizo de 
su intimación féclia 24 de enero de 1809, que se halla i n ­
serta en la nota diez que antecede y algunas otras con que 
se había personalizado, debieron influir para dicha medida, pues 
á pocos días de haber hecho aqtie! su entrada , el- intendente 
don Mariano Domínguez practicó de su orden vivas gestiones 
para conseguir un ejemplar de la gaceta en que se bailaban, y 
todas fueron inútiles. Lo mas particular es que, aunque en dis­
tinto sentido, se realizó el pronóstico que hizo en la ultima, so­
bre el Ducado, pues antes de cumplirse et plazo (i) fue herido 
de una bala de canon en una de las acciones de la campaña 
contra el Austria, y aunque se le Iiizo la amputación, /aileció 
á muy pocos dias. Posteriormente ya se ha visto el fin.que han 
tenido todos lo- ducados como el £Íí Alorantes, la Albufera, 
y otros que formó Napoleón para ptenjisr 4 lop generales ca 
la época de sus conquista. 

. . . • 'ihl 

^ f . - ' . t j r . . - , f > ' i , l . 1 - V - - . J . 

(1) El 14 de bctiibre de 1809, aniversario dn h batalla de Jeua, se fir-
•ló el tratado de paz entre 1» Francia y el Austria, 
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E S T A D O aproximado de ¡as. fuerzas de los ejirciios dtl ce^^^i 

ira y de reserva qui concurrieron á la batalla de 

Tudela el 23 de noviembre de i 8 o 8 . 

TftOPA biL EJÉRCITO DEL CENTRO. '"""*•' 

Divisiones i.* 2 / 3.* y 4." sobre 26.C00 \ 

TROPAS DEL EJÉRCITO DE RESERTA, 

Divisiones sobre. . . . . ; ' iy .6oo 

NOTi. De los veinte y seis mil hombres del ejercito del centro, 
los trescientos erau de cnl>allería. 

. , 43.60a 

PLANA MATOR DEL. EJÉRCITO DEL CENTRO. 

General en gefe El capitán general don Fran-;-
cisco Javier Castaños. 

Ctiartclmacstre general El teniente general don Aiit¿* 
• i o Samper. 

M^yor general de infantería. . 
Mayor general de caballería. . 
Comandante general de artille­

ría 
Comandante general de inge­

nieros 
Cüinandante general de la i , ' ' •' 

división El teniente general conde Sé 
Vii lar iezo. ^r. 

f. 1 I L • 1 j . j - tMarlscal de campo don F r a n -
trenera! de brisada de esta d i - 1 . T • -^r 

. . ° ^ cisco Javier venegas . 
'• * ' " ° " /Brigadier, marqués de Arizá. 
Comandante general de la 2.* 

división El mariscal de campo don P e ­
dro Grimarest. 

í d e m de la 3 . ^ , . . . , . E l mariscal de campo don R a ­
món RGnfje!. 

ídem de la 4.* Ei lenieme general don M a ­
nuel de Lapeña. 

fiEMEHALES QüE MANDABAN LAS FUERZAS DEL EJÉRCITO .DE BESERTi. 

E l teniente general don Juan O-neille. 
E l mariscal de Campo dou Felipe Saint-Marc. 
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SUSCRIPTORES. 

E N M A D R I D . 

Consejo Sopremo de la Guerra for dos ejemplares. 
Excele ti tísinio Señor Marqués de la Reunión , del Consejo de 

S. M. en el de Estado. 
Exceientísimo Señor Marqués decanta Bárbara. 
Excelentísimo Señor don Pascual Vallejo, conscjeto de Efi-

tado. 
Señor don Antonio Joaqnln de Cuadros. 
El honorable don Juan Meade, cónsul por S. M, B. 
Señor don Antonio Madera y Guznian, brigadier coronel del 

regimiento de infantería de Eorbou. 
Señor don Miguel Pérez. 
Señor don Miguel Vallejo, coronel. 
Señor don Blas Barreda, coronel del Teglmlento provincial de 

Laredo. 
Señor don Carlos de la Maza, teniente coronel de ídem. 
Señor don Mariano de Citia, sargento mayor de idem. 
Señor aon Valentín de Quevedo, ayudante de idein. 
Señor don Francisco Diaz Lamadrid , capitán de idem. 
Señor don León deEillota, idem de idem. 
Señor don Vicente Noríega, teniente de idem. 
Señor don Doroteo Vivanco, subteniente de ídetn. 
Señor don Leandro Arredondo, cadete de idem. 
Señor don José Morales. 
Señor don Pedro Corcuera. 
Señor don José Joaquín del Álamo, gentil-hombre de Cáma­

ra de S. M. 
Señor don Antonio Siles, abogado del colegio de esta corte. 
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Í348) • . 
Señor-don José Aranalde, intéüdente honorario de Provincia, 

y segundo gefe de la coniaJuría general de Valores . 

El Ayuniamieoio Je la villa de P a l o m e q u e , part ido de T o ­
ledo. 

El de la villa de I r i in , provincia de Guipúzcoa, 

El de la villa de Medellin, provincia de Extremadura. 
Señor don Luis Molina. 
Señor don Juan Ni iáüz , contador de propíos y arbitrios de 

Soria. 
Señor don José Muñoz Maldonado. 
Señor marqués de Casares , coronel de infantería. 
Señor don Juan Ballesteros. • 
Señor don Vicente Benedi t , coronel. 

Señor don Domingo Díaz Pérez , brigadier gobernardor de 
Saniander. 

Señor don Vicente J iménez. 
Señor don José Buesa. 
Síñor doctor don Daniian Gordo Saez. 

El P. Bartolomé Miral les , de ja ,Escue la pía. • 

.Señor áon F . E. • JT ' ^ «'fe'. • 
Señor don j . S, 
Señor don Manuel Obregon, • 

Ei R . P. Guardian de san Gil. , 
Señor don Sebastian Pera t í , agente de negocios. 
Señor don José Fagoaga y Dutaríz. 
Señor don José Ferrer , brigadier. 
Señor docior don Ambrosio de V e l a s c o y Ordoño. 
Señor don José Corus, 

Señor don Luis Armero, 

Síñor don José Masso, 

Señor don Pedro Miguel de Peiro. 
El Ayuniamienlo del lugar de Marmolero, provincia de Jaén , 

partido de Andiijar, 

Señor don José María Cambroneró, 

Siñor don Francisco Antonio Cortabarría. 

Señor don Ramón A b a d , rector de la.parroquiai de Orihuela 
de Aragón. 

Señor,don José Díaz Gon'zaléz. 
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Señor don Vicente Minio, coronel de coraceros. 

REINO DE ARAGÓN, 

Señor don Siilvador Nogueras. 
Señor don Mariano de Vülava, abogado del colegio de Za­

ragoza y fiscal de la real Hacienda. 
Señor don Eías Ballester. 
Señor don Gil de Yarza, abogado de los Reales Consejos-
Señor doü Salvador Gaitan. 
Señor don Antonio de Torres, mariscal de campo. 
El Ayuntamiento de la villa de Olíete, partido de Alcaniz. 
£1 de la villa de Raíales ídem. 
•£í de la villa de MaeHa ¡dem. 
El de la villa de Fabara idem. 
El del lugar de Letux, partido de Zaragoza. 
El de idem de Alnionacid de la Cuba, idem. 
El de la villa de Velília de Ebro, idem. 
El de la villa de Longares, idem. 
El de la villa de Almonacid de la Sierra, idem; 
El de la villa de Saciñena, partido de Huesca. 
El de la villa de Ayerve idem. 
.El de la villa de Murillo de Gallego, partido de las Cinco V i ­

llas. 
El de la villa de Efea de los Caballeros, idem. 
El del lugar de Tíerga, partido de Calatayud. 
El de la villa de Tramacastiel, partido de Albarracín. 
El de! ¡ugar de Josa, partido de Daroca. 
Señor don Antonio Jimeno, rector por el Ayuntamiento de 

Ojos negros, partido de Daroca. 
Señor conde de Ealviani, gobernardor de Daroca. 
Señor don Vicente Ibañez de Aoiz-. 
Señor don José Eresue, presbítero. 
Señor don Francisco Alonso. 
Señor don José Rubio Cabiedes. 
La real maestranza de caballería de Zaragoza. 
Señor don Miguel Gortiz, procurador de la real Audiencia de 

Aragón. 
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Señor don Juan Ricardo Aguirre. 
Señor don Félix Esteban. 
Señoc don Mariano Navarro. 
Señor don Pascual Marracó. •- . • 
Señor don Vicente Lezcano , intendente Tionorarío de proTla-

cia y administrador tesorero de Cruzada. 
El señor conde de Robres, alguacil mayor de la Real Ati-

dieiicla de Aragón. 
Señor don Manuel María Melgares, abogado 4el .«okgio de 

Zaragoza. ••!;•? "• 
Señor don Antonio Begnerís. 
Señor don José Yagüe. 
Señor don Antonio Larío, rector de Cosa, partido de Üaroca, 
Señor don Mariano Vicien, cara .del lugar de Chodes, par­

tido de Calatayud. 
Señor don Ramón Borrucl, rector de la parroquial de Hoz , 

partido de Barbastro. 
Señor don Juan Bautista de Cristóbal, «nra párroco de Abí-

zanda,Ídem. 
Señor don Geránimo Larruga, vecino de Huesca. 
Señor don Pascual TJcelay, ídem de Moros. 
Eí R.- P. Prior de la Correa, en su convento de Calatayud. 
Señor don Vicente Ena, capitán de cazadores del batallón da 

voluntarios realistas de Calatayud. 
Señor don J , M. 
Señor don Roque Clavería , vecino de Ejáa. 

PRINCIPADO DE CATALUÑA. 

Señor don Pedro Lamperez , brigadier coronel del primer ra-
gimicnto de la guardia real de infantería. 

Señor don Antonio María de San Andrés, cpronel y primer 
comandante de batallón del primer regimleoío de I9. G.Q31-
diaReal de infantería. 

Señor don Juan de la V e r a , coronel de iogeni.eros. 
Señor don Manuel de Soria, teniente coronel mayor del legi-

miento de Soria-
La señora baroQetadel Albi. 
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Señor don Joaquín Compta. 
Señor don Feliciano Tarín, capitán de csballería del 6." lí-' 

gero. 
Sfñor don Ciríaco García, capitán de infánteiís. 
Señor don Vicente Garcés. 
Señor don Manuel Otieils, 
El Ayuntamiento de la villa de Berga, corregimiento de Man-

Tesa. 
Excelentísimo señor conde de santa Coloma. 
Señor don Ignacio Soriano , capiían. 
Señor don Pablo Tapía , subtenienie. 
ExceleiitiEÍrao señor don José Carratalíi, gobernador militar 

y político de Gerona. 
Señor don Buenaventura Corominás, residente en Lérida, por 

(ios ejemplares. 
Señor don Joaquín Puigrubi, Ídem en Tortosa. 
Señor don José Masgrau , vecino de la ciudad de Vích. 
Señor don Félix Ruiz , residente en Tarragona. 

P R O V I N C I A DE CUENCA. 

Señor don Manuel Domingo Navarro. 
Señor don Leandro Alvarez de Toledo. 

P R O V I N C I A DE LA COR.UÑA. 

Señor don Eusebío del Valle , del comercio. 

P R O V I N C I A DE CÓRDOBA. 

El Ayuntamiento de lá villa de Santaella^ partido de santa Eti-
feínia, 

El de la vflUde Pedroches, partido del Carpió. 
Señor don Joaquín Muro. 
Señor don Jaime Gregorio de Moya. 
S;;ñor don Amonio Manri ^ sargento mayor del regimiento pro­

vincial de Ecija» . , 
Señor doD José de Tena, capitán de ídem., 

d ^ J^'^drjd 



(35a) 
Senordon Francisco Méndez, ídem de ídem. " "̂  
Señor don Federico de Birnuy, coronel del regimiento pro­

vincial de Enjalance. 
Señor don Segunda Balmaseda, teniente coronel de ídem. 
Señor don Miguel de Andía, sargento mayor de idem. 
Señor don Vicente Toledo, ayudante de idem. 
Señor don Antonio Polo, capitán de idem. 
Señor don José Luis Noguera ídem de idem. 
Señor don Joan José Osuna, idem de idem. 
Señor don Francisco de Paula Aguayo ídem de ídem. 
Señor don Antoaío Osuna Márquez, tenienie de idem. 
Señor don Francisco Madolell, idem de idem. 
Señor don Juan Calvo de Lcon, ídem de idenii 
Señor don Juan Manzano, idem de ídem. 
Señor don Luis Aguilar, idem de idem. 
Señor don José Maria Ortega, subteniente de ídem. 
Señor don Andrés de Olaegui, idem de idem. 
Señor don Francisco de la Fuente, idem de ídem, 
Señor don Pedro Antonio Calbaclie, idem de ídem. 
Señor don Juan José Bladezo, idem de idem.- -
Señor don Cristoval Tamariz, idem de idem. 
Las clases de sargentos y cabos reunidos, for cinco ejemplares. 

PROVINCIA DE EXTREMADURA. 

El Ayuntamiento de la Aldea de Garvayuela, partido de Tra-
jiilo. 

El de la Aldea de Gaareña, idem. 
El de la Tilia de Malpartida , partido de Víüanneva de I* 

Serena. 
. PROVINCIA DE JAÉN. 

El Aynntamiento de la villa de Menjibar, partido de Jaén. 
El de !a villa de J imeaa, idem. 
El de la villa de Torres, eximido de la jurísdicion de Jaén. 
El de la villa de Topera, partido de Martos. 
El de la villa de Pozo Haleon, partido de Ubeda. 
El de la villa de Iruela, idem, . -
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Señor don Francisco de Paula Amigo, contador principal de 
Propios. 

PROVINCIA. DE LA MANCHA. 

El Ayuntamiento de la villa de la Puebla de doo Rodrigo, 
pariido de Almagro. 

El de la villa de la puebla de AUnoradiel, partido de Ocaña. 
El de la viJla del Bonillo, partido de Aícaráz. 

REINO DE MURCIA. 

Señor don Gabriel González Maldonado , intendente de 
Murcia. 

El Ayuníamieato de la ciudad de Lorca. 
El de la ciudad de Almaiisa. 
El de la villa de Cotillas, partido de Coenca. 
El de la villa de Tovarra, partido de Hellin. 
El de la viUa de Yecla, partido de Villena. 
El de la villa de Catavaca, partido de Cieza. 
El de la viüa de Alama, pariido de Murcia. 
El de la villa de Fortuna, ídem. 
El de la villa de alguazas, idem. 
El de la ciudad de Chinchilla. 
El de la villa de Vüla-R-odrígo, partido de Segura de la 

Sierra. 
Señor don José Sauta María. 
Señor barón del Solar de Espinosa, coronel del regimiento 

provincial de Chinchilla, por ochí ejemplares para i^ual 
námero de individuos del mismo, 

R E I N O DE NAVARRA. 

Señor don Miguel DaoÍ¿, enfermero de la catedral de Pam­
plona. 

Señor don Manuel de Hierro y Oliver, comisario de guerra 
honorario. 

Señor don Luis Iñarra> 
II . 45 
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Í3H), 
Señor don Ciríaco Guenque. • • .' " í 
Señor don José Ramón Pajadas. . . ' . i 

PROVINCIA DE FALENCIA.'^ 

-• . ; " ! 

El Ayuntamiento de la villa de Añoza, provincia de Toro, 
• paftido de Carríon. •• • I 

E! dú la villa de Reinosa, ídem, cabeza del partido; 
El de la jurisdicción de Reinosa. 
El de la villa de Tariego, partido de Cerratú. 
El de la villa de Piñeldeartiba, ídem. 
EL de. la vilk de Hornillos de Cerrato, ideni. ' '''• 
El de la villa de Castroverde, idem. 
El de la villa de Ontoria, idem. 
El de la villa de Soto de Cerrato, idem. 
El de la villa de Villaviudas, idem. 
El de la villa de Paredes de Nava, partido de Campos. 
El de la villa de ViUamartin, idem. 
El de la villa de Amayuelas de abajo, partido de Nueve-

villas. 
El de la villa de Villodre, ídem. 
El de la villa de Castromocho, provincia de VaÜadolid, par­

tido de Rioseco. 
El del lagar de Piniila d̂ E Campo, provincia de Soria, sex­

mo de Frentes. 
El de la villa de Oyos y San Martin. 
El del Valle de Valderredlble. 
El de la villa de Pesquera, provincia de Toro, partido de 

Reinosa. i 
El de la villa de Rioseco, ídem, idem. 
El del lugar de Quintanilla de la Cueza, idem, partido de 

CarrioQ. 
El de la Calzada de los Molinos, ídem, idem. - - , • -

• , \ 
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PROVINCIA. DE SALAMANCA. 

Señor don Agustín Oi:etm![i, coronel del regimiento provincial 
de Salamanca. 

Señor don Ignacio Martiaez, capitán de Edera. 
Señor don Pedro Rodríguez. idem de ¡dem. 
Señor don Demetrio Tolosa , idem de idem. 
Señor don Pedro Agreda , idem de ¡dem. 
Señor don Juan Frana, idem de ídem. 
Señor don Ventura Bordona, ídem de idem. . 
Señor don Tomas Hidalgo, teniente de idem. 
Señor don Juan Hernández, idem de ídem. 
Señor don José Montes, idem de idem. 
Señor don V'cente Laporta, idem de idem. 
Señor don Francisco Pineda, subteniente de idem. 
Señor don Sebastian Arias, idem de idem. 
Señor don Luis Montero, idem de idem. 
Señor don Domingo Arias, cabo primero de idem. 

PROVINCIA DE SANTIAGO. 

Señor don Plácido Soto, procurador general de la jarísdiccion 
de Poyo. 

El Ayuntamiento de U villa de Fefiñanes, jurisdicción del 
mismo nombre. 

Señor don Sakador Bodaño, asesor de I3 ordenación militar 
de Santiago. 

Señor donjuán Nolasco Rodriguez, vista de la Aduana de 
la ciudad de Tuy. 

Sañor don Manuel de la Rúa, juez de ía ¡urisdiccion de Peñaflor. 
Señor don José de la Encina, procurador de la real Audiencia 

de Santiago. 

PROVINCIA DE SEVILLA. 

Señor don Francisco Aparicio, comandarjte del presidio de 
Algeciras. 

4 5 : 
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Señor don Manuel Moscoso, capitán de Marina de idem. 
Señor don Andrés Fresno. 
Señor don Judas García. 
Señor don j . S. I, L, 
Síñor don Miguel Pascual, teniente coronel. 

P R O V I N C I A DE TOLEDO. 

Señor don Pedro Anchuelo, racionero de la S. I. Primada. 
Señor don Juan Na^asa, racionero prebendado de ídem. 
El Ayuntamiento de la villa de Villanneva de Bogas, partido 

de Ocaña. 
El de la aldea de VlHaseqnilIa de Tepes, ídem. 

PROVINCIA, DE VALLADOLID. 

Señor don MiU^li 4;ÍP:K5O. 

PROVINCIA DE ZAMORA. 

Señor don Mariano Gómez de la Torre, primer oficial de la 
Contaduría de Propios de Zamora. 
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mariscal ordena se le presente la junta. —̂ Los franceses se 
posesionan de Zaragoza PAO. 206. 
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R E S U M E N H I S T Ó R I C O . 

INTRODUCCIÓN . •. PAG. 225. 

C A P I T U L O I. 

ConqQÍsfa del fuerte de la Gólétá en el reino de Túnez.— 
Dtfensa de¡ tniímo .por los españoles.—Sitios de Ostende, 
Barcelona, Ceuta y Melílla PAG. 229. 

C A P I T U L O n ; 

Descríbense los sitios que, con tnoii^o de fa goerra áC' 
sticcesion, sufrieron las ciudades de Barcelona, Lérida, Tor-
tosa, Alícaote, y sus respetiivos fuertes PAG. 243. 

C A P I T U L O I I T . 

Cotéjase lo ocarrido en los' sitíbí- narradcs con los que 
sostuvo ia heroica Zaragoza PXé,'JfSÓ. 

C A P I T U L O I V . 

Refiérense ios sidos que sostuvieron Cremona-^ TUIEB, 

Tortora, Mi'an, Tolón, Lila y Toiirnay contra ias tropas del 
emperador Leopoldo, bajo las órdenes del príncipe Huge-
nio PAG. 1Ó6. 

C A P I T U L O V. 

Comparaciones de los sneesos nras notables acaecldns en' 
las plazas mencionadas, con los del segundo sitio de Zara­
goza Í'AG. 277. 

C A P Í T F L G ' V E 

Compítanse lo! acomeciniientos'dél' ptimef sfifo con los 
del segii-iido, para fijar la preferencia, . . . . . . . . PAG. 290. 

N O T A S , r DocuMBíitbs JxFSññ'&ítíh.t-TvtiS,.-. .^ , . PAG: 50-f. 
SuscRii'TuKEs . _ . . . . ' . . . • / . ; ' . , PAG. id'/. 
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ADVERTENCIAS. 

Bahiéndose observado que en el primer lomo hay algunas lenes 
equivocachnet ,y peí iodos ijiie necRsitan aclaración , se ha ci etilo 
oporltino especificarlas en obsequio de la exactitud que exigen las 
obras de esta naturaleza , por el siguiente orden : 

La resistencia qtie se dice hicieron yai-ías placas fucrles en ía 
pág'. X I I , líti, 21 de \i e.fposicioii prelimmar , debe eQtemJerse de 
los siglos X V I . S V I I y X V H Í . 

El brigadier don Santiago Quiíaao j Vilioria fue gobernador 
de Tortüsa, y para que el período que priiicipia en la iín. 9, 
pa'g. 45 del cap. I I I , leoga el sentido correspondiente, después tle 
la palabra Tarragona debe añadirse: "y qtie Jo liubiesen verificado 
en TorlOsa , á uó haber ocurrido la muerte de su gobernador." 

. En la pa'g, 47, lío. 9 de ídem, debe leei-se: «y el iO por la laráe, 
reunidos los dos tercios , partieron al pueblo de Plnseque, distante 
una media legua del de Alagon." 

En la del 59 li'n- 24 , cap. V , debe leerse ; nía de la izquierda 
forma tina línea recta hasta el pnente ¿el rio Hueryaj y la de la 
derecha otra igual, . . ," 

En el epígrafe del cap, X I I debe fijarse la entrada en Zaragoza 
del general Palafox en la tarde del primero de julio, como se reSe-
re á la pág. 137 , Iín, 11 de dicbo capítulo. 

Las compuertas de que se habla en !a pa'g. I í 5 , lío, 11, cap. X l l l , 
son las existentes en el bocal para introducir el agua del Ebro en 
el csnal, por medio de la gran presa construida sobre el expresa­
do rio. 

El señor don Pedro María Ric no fue arrestado como se refiere 
en la pag 17o, Iín. 25 del cap. XVI : habiendo motivado esta equivo­
cación el connotado de regente de la audiencia <̂ ue entonces nó te ­
nla, pues su nombramiento se verificó posteriormente y después de 
levantiido el primer sitio , á causa de haber .exonerado del referido 
declino á don .lose Villa y Tor res , á quien se condujo el 22 d? 
agosto al castillo de Jaca. 

A y i j / j t i i n j j í i / j - ' l'^drJ' 
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l a s tropas que entraron el 9 de agosto en Zaragoza no eran las 

del marques de la Romana, como se sienta en Ja pag. 211, Ifn. 4 del 
cap. XXU j sipo las que guaruecian á Mallorca , como se refiere 
cu la 79 del cap. V I > y en 'a nota 10, pag. 282. 

En el período que comienza en'_lalín.33,pág, 257, del cap. X X I V , 
debe rectificarse la palabra evacuarla, entendiéndose que lo que 
abandonaron fue el campo y no la ciudad, pues ya se dice que fue-
lon vencidos delante de sus muios. 

El señor marques de Lazan no desalojó á los franceses de la vi­
lla de Sos como se sienta en la pág. 265, lín. 16 del cap, XXIV ; 
aunque a&i se publicó en las gacelas y en un folleto £Ín nombie 
de autor , titulado Aconleciniientos ocurridos én Aragón. 

En la pág. 332 , h'u. 6 de la lista de suscríptores , debe leerse : 
señor don José Mar/a Alvares Arias de Doro, alcalde mayor de 
í íaro. En idein li'n. S de Ídem , debe leerse : £1 berniano Fr. Ma­
riano del I'ilar , carmelita descalzo en el de Guadalaiara , condeco­
rado cou la cruz de distinción concedida á los defensores de Zara­
goza. En la del 354 , lío. 15 de ideiii, debe leerse ; señor don An-
louio Cuadros y Romero, marques de san Miguel de la Vega. 

El parte oficial que comienza en !a lín, 1 6 , pa'g. 94 del cap. V I I 
del tomo 2." termina en la lín, i." de la 98 , y el apartado 4ue signe 
es una adición que se puso á conlinuacion del mismo en la gacets 
en que se publicó fecha 17 de enero de 1809. 

Se advierte por úllimo d los señares Sutcrjplores ¡ que al tiempo 
de cooníinar los materiales de que debe constar el Suptcmeiilo aiiua~ 
ciado , se ha visio que es muy embarazoso dividirla en dos partes CO' 
mo se indicó , aunque condicionalmente, en el primer -vohinien: pites 
vendrii d componer casi un tercer lomo , y de consiguiente se ha pre­

ferido publicarlo iodo junio , y unir los planos al fm del mismo en 
disposición de poder usarse con la mayor comodidad; y el precio de 
suscripción será el de 16 rs. \in. en Madrid y 18 rs, !•«. en, las provin­
cias d la rústica, debiendo entenderse de piula en las posesiones de 
ultramar. 
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